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LA GUERRA DE LAS ROSA NEGRAS

Noviembre,2007

Instituto BlackRose (RosasNegras),México.
El filo de la navaja descendió sin ningún tipo de elegancia, cortando el frío viento, enterrándose sobre un músculo desnudo del primer Nefilim que se atravesó en su camino.
El Nefilim cayó de rodillas quejándose de dolor. El día era claro, el sol estaba ocultándose 
y parecía que el cielo se quemaba desde dentro, reflejando el color naranja y rojo a través
de las nubes sobre el Instituto Rosas Negras.

Leona tomaba ambos Sai, aferrándose a ellos como si su vida dependiera totalmente 
del  filo de sus  armas. Las  botas pisaron charcos de sangre, y vio a su paso como  caían
uno  a uno sus compañeros. Algunos tardaban tiempo en convertirse en polvo, antes de
eso sangraban tal como si se tratara de  humanos. Los gritos y el dolor  penetraban sus
oídos, provocando la desesperación en cada uno de sus movimientos. Temblaba y dudaba
sobre lo que estaba ocurriendo. La Corte Oscura contaba con Blutig en sus filas, era obvio que no solamente había traidores, sino también cazadores de Nefilim.

Sus ataques no menguaron ni un segundo a pesar de su confusión. Leona atravesó a 
sus compañeros Kart y Gottfreid, dejándoles un par de lóbregos encapuchados de blanco
para que se encargaran de ellos. Al final del techo del Instituto, un encapuchado  quiso
saltar hacia un portal, pero Leona actuó más rápido de lo que pudo reaccionar su enemigo. De un movimiento ágil y tenaz tomó al astuto ser de la capucha y este se quedó suspendido entre el portal y las manos de Leona, resistiéndose a soltarlo. Con su mano derecha mantuvo en el aire al miembro de la Corte Oscura, sacando un Sai de la funda de su
espalda, atravesando el pecho del enmascarado. Inmediatamente el ser  lóbrego tosió y
escupió sangre, se trataba de un humano: un Blutig. No reconoció el rostro al quitarle la
máscara.

—
Vendrás conmigo para ser interrogada —dijo a la mujer que estaba suspendida entre el portal y sus manos.

—No será posible —respondió la mujer con una sonrisa burlona; después, de un movimiento desesperado, con sus manos cerró el portal, partiendo su propio cuerpo en dos.

Leona quedó impactada al ver que los miembros de la Corte Oscura estaban dispuestos a morir antes de dejarse atrapar para ser interrogados por los Jueces: ángeles crueles
y despiadados que no se interesaban por ninguna raza mágica o sobrenatural. Los Jueces
habían entrado al mundo Nefilim por órdenes del tercer cielo, después de que arcángeles
en el pasado habían preferido mantener a esta raza vigilada antes de que hicieran de las
suyas, pero con el tiempo los arcángeles se fueron olvidando de aquellos a los que habían 
puesto a cargo de la raza prohibida entre el Cielo y la Tierra.

Antes de que la mujer perdiera completamente la vida, apareció fuego en su mano, levantándose una flama entre sus dedos, como la de un demonio salamandra; incendio su
propio cuerpo para que no la hicieran hablar aun después de muerta e incluso para que 
no la reconocieran.

Leona rugió una maldición, furiosa y endiablada. Soltó el cuerpo  de la mujer que se 
seguía incendiando  mientras caía como  un costal  de  carbón  contra el asfalto del patio
principal. Se sacudió la mano que aún guardaba sangre de su oponente. Guardó sus armas en unas fundas que colgaban en sus pantorrillas, para dirigirse nuevamente hacia 
donde estaban sus amigos.

Vio de nuevo la imagen del caos que se arremolinaba dentro y fuera del Instituto, niveles arriba y abajo; docenas de miembros de la Corte Oscura atacando a sus compañeros, definitivamente los superaban en número. La familia Dunkelheit, Joel y Ginna, había reportado que solamente eran unos cuantos seguidores de la Corte Oscura, pero jamás pensaron que Blutig y seres insurgentes del mundo Nefilim y del mágico, estuvieran
en las filas contrincantes. Entre los cuales había: Dríadas, Pesadillas, Luxerums, entre
otros seres que apenas pudo identificar.

Leona siguió su camino hasta que se encontró con Gadriel Falkenhorst y todo comenzaba a ponerse más espeluznante. Después de una larga batalla al lado de sus compañeros, la Corte Oscura había desaparecido, dejando únicamente a los líderes de los Blutig
en la terraza del Instituto Rosas Negras. Los rostros de todos quedaban difuminados, el
único  que  veía claramente  era el de su compañero  Gadriel Falkenhorst, tirado a  unos
metros de ella, pidiéndole que lo asesinara antes de que lo que llevaba dentro se propagara.  En  su  lugar  apareció  un sujeto  de  cabello  largo  y grisáceo, Maximilium Venturi,
petrificando el cuerpo al  tiempo  que  otro chico, llamado Alister Veleno, incendiaba el
cuerpo de Gadriel con fuego negro.

Leona no reaccionó al instante, fue Carl MidBlack quien la sujetó del brazo para salir 
huyendo de lo que quiera que los Blutig hubieran soltado en ese Instituto.


PRÓLOGO

Septiembre 01, 2016.

Taberna «La Copa del Loco», Villa Nefilim
En algún lugar del mundo.

La taberna fue abarrotándose gradualmente. Por la puerta principal entraban figuras
alargadas, otras eran  siluetas femeninas muy atractivas. Más seres iban  apareciendo 
entre  luces, volutas de humo  y bruma de  diferentes colores. Desde aquellos que  provenían de las cortes feéricas y sobrenaturales. Todos habían sido convocados a una reunión
para tratar un solo tema en específico: sobrevivir.

Un encapuchado estaba frente a todos, cerca de la cantina donde el barman preparaba 
brebajes. Los representantes de las especies sobrenaturales que existían sobre la tierra y
dentro de los mares estaban reunidos para intentar llegar a un acuerdo.

Desde que las trece Damas Rojas se habían unido al Nefilim Rojo para crear a las trece Familias Reales, los acuerdos entre las demás razas fueron revocados, quedando cada 
raza por su propia cuenta, sin la protección de unos de los otros. Pero eso no significaba
que no pudieran defenderse entre ellos o formar algunas alianzas, aunque nadie estaba
obligado a hacerlo.

—
¿Se preguntarán por qué los he llamado? —preguntó la figura encapuchada.
—Es obvio —respondió una voz que parecía surgir desde la profundidad del océano—. 
Sabemos el peligro que la mayoría de las especies sobrenaturales están a punto de enfrentar. —La voz le pertenecía a la reina del océano, una sirena que estaba siendo proyectada en un espejo acuático—. Yam, una de mis sobrevivientes de los ataques Blutig de 
hace seis años ha sobrevivido, ha pagado la deuda que tenía con uno de los de tu especie
—se dirigió a la figura que se ocultaba entre las sombras de su ropaje—. Hemos venido,
no por apoyar a tu causa, sino para vengar a nuestros caídos, a todos los que fueron sacrificados por tus enemigos los Blutig.

—¿Mis enemigos? —preguntó el ser, quitándose la capucha de encima—, la venganza
solo se busca en la muerte de nuestros enemigos —añadió el hombre de cabello alborotado, como si el viento se lo hubiera estado peinando durante años. Su rostro estaba casi
cubierto por su barba y bigote, ocultando la fina línea que se formaba en sus labios.

—Me he  enterado  que  las  Dríadas han estado trabajando  para un traidor, uno que
proviene de tu especie, y que ha estado asesinando a los suyos —emergió una voz desde
una de las esquinas. Aquellas palabras provenían de una Ninfa pálida con cabello como
el bronce, llevaba una corona de ramas y anillos de raíz en varios de sus dedos.

—Eso es verdad —respondió Argenesis Luster—. Pero eso no significa que solamente 
haya traidores dentro de nuestra especie —dijo parándose a un lado de su hermano, que
ahora les mostraba unos ojos completamente oscuros—. ¿Recuerdan que hace un par de
años se descubrió que una Ninfa estaba trabajando para la Corte Oscura?

—Recibió su castigo —arremetió la líder de las Ninfas en defensa de su especie.

—Como  sea, no los he convocado a  esta reunión  para hablar sobre los crímenes que 
han  cometido  los de  nuestras especies —añadió  Regulus, calmando  a la  muchedumbre
que comenzaba a cuchichear y a alborotarse al recordar los eventos y todo lo que les causo la Corte Oscura en el pasado—. Los he llamado para llegar a un acuerdo.

—¿En verdad esperas que hagamos acuerdos para mantenernos bajo su protección y
sus reglas? —dijo un minotauro—. Los vampiros los odian y no piensan unirse a los tuyos, aunque su existencia  dependa  de ustedes. La Corte  de  las Rosas y sus esferas de
poder quieren mantenernos bajo control y en su dominio.

—¿Quién quiere cuidar de ustedes? —espetó Regulus conteniendo una burla—, los Nefilim no  queremos esa responsabilidad  y no  queremos que cuando  tengan un problema 
nos  llamen —agregó  con  un tono arrogante—. La  Corte de las Rosas ni  las esferas de 
poder saben sobre esta reunión, ¿acaso ves a algún miembro de la corte de los estúpidos? 
Ni te molestes en responder, porque no los hay —masculló, pero incluso su voz se escuchó con rencor por toda la taberna.

—¿Qué es lo que quieres de nosotros entonces? —preguntó una Salamandra, convertida  en  su  forma  humana,  acercándose hacia Regulus—. ¿Qué  te  hace pensar que  pondríamos nuestras vidas en riesgo? Después de todo eres un criminal.

—Uno confiable —respondió rápidamente con una sonrisa torcida en su rostro.

—En  eso tienes razón —respondió  la  salamandra, presionando el pecho  de  Regulus
con su dedo índice, haciéndole una quemadura a través de la ropa—. No cabe duda que
eres escurridizo.

—A todo  esto —habló una  mujer recién  apareciendo entre  una bruma  purpura—, 
¿acaso no pueden con unos cuantos Blutig?

—Mi querida Ágatha, sabía que vendrías —dijo Regulus extendiendo sus brazos, esperando a que la Bruja que acababa de llegar lo abrazara.

—No mientas, no lo sabías, pero aquí estoy —la mujer que acababa de llegar tenía un
cabello largo y lacio de color negro, era joven, de expresiones sensuales y arrogantes, su
mirada parecía estar por encima de todos—. Habla rápido embustero.

—No puedes llamarme embustero, fue un gran trato, intercambiar saliva de bruja por
polvo de hada —dijo Regulus en su defensa.

—No era polvo de hada, era polvo de Ninfa —arremetió la bruja, haciendo que sus ojos
centellaran de color purpura.

—Hadas, Ninfas, Elfas, son  lo mismo —respondió  el traficante  haciendo  un ademan 
sin importancia.

En el fondo, las Hadas, Ninfas y Elfas comenzaron a soltar palabrerías, maldiciendo 
al traficante más buscado por los Nefilim.

—Bueno, como sea, no vamos a discutir por eso en este momento —le dijo la bruja con
una mueca de resignación—. Ya dinos para que nos has llamado —ordenó con tono imperial, tomando un lugar cerca del espejo acuático.

—Nuestros enemigos, los Blutig… para los que llegaron tarde, ese punto ya lo aclaré,
los Blutig son  enemigos de  todos, capturaron, torturaron  y masacraron  a  varios de  los
nuestros y de los suyos —dio una  rápida explicación—, pero  ahora  nos  enfrentamos a
algo más peligroso que solo los Blutig.

Las especies mágicas y sobrenaturales estaban atentas a las serias palabras de Regulus, esperando a que por fin hablara de aquello por lo que llamó a todos con tanta urgencia.

—Los Blutig han robado embriones del cielo —dijo sin tapujos—, todos estamos en peligro.

Las voces comenzaron a alzarse por todas partes. Las Ninfas se sobresaltaron al igual
que las Hadas. La Salamandra dejó que el fuego le recorriera todas las venas hasta llegar a los ojos que se le pusieron como cuencas llenas de lava. Los centauros y minotauros
berrearon de coraje. Los enanos y los Trolls alzaron sus vocecitas chillantes. Una de las
Valquirias hizo crujir una de las mesas de madera, agrietándola de lado a lado.

—¿Qué es lo que están planeando? —preguntó una Gorgona.

—Es muy claro lo que piensan hacer —respondió una Sílfide—, están preparando la
exterminación de los Nefilim, es por eso que necesitan nuestra ayuda.

—¿Quieren llevarnos a su guerra? ¿Quieren que sacrifiquemos a los nuestros para seguir preservando a su especie? —dijo la reina de la corte sirenica. En su voz se percibía
una  burla arrogante  y encolerizada, sacando una  conclusión  que  le  hacía sentido—. 
Quieren mantener a las  trece Familias Reales protegidas a costa  de  nuestras vidas, 
¿cierto?

El alboroto y la indignación de todas las especies mágicas era tan notable que, algunas de ellas regresaron a su apariencia natural. El color de piel de las Hadas regresó al
bronceado  que  les gustaba  mostrar, el de  los elfos era  casi tan  pálido  como el  de  las
Banshees, y los ciclopes regresaron a tener un  solo ojo, entre otras características que 
definían a las demás razas sobrenaturales.

—¡Silencio! —vociferó la Bruja Ágatha, haciendo que todos pusieran su atención sobre 
ella. Ahora solo eran murmullos los que provenían  desde  las sombras  de la taberna—. 
Creo que Regulus tiene algo más que decir, ¿verdad? —la bruja lo sentenció con la mirada, pidiéndole de alguna manera que tuviera tacto con lo que tuviera que decirles.

—Si te ha logrado estafar a ti, no creo que logre convencernos de ir a luchar una guerra que no nos pertenece, es por eso que nos negamos a colaborar en  la Guerra de las
Rosas Negras —agregó un hombre lobo.

—Ni siquiera nosotros participamos en la Guerra de las Rosas Negras  —respondió 
Argenesis Luster.

—Lo que les diré a continuación… quiero que mantengan la calma —dijo, llevándose 
la mano a su barba, buscando las palabras adecuadas para dar el mensaje por el cual los
había convocado—. No solamente han robado a los embriones para exterminar a los Nefilim —comenzó a decir cuidadosamente, mirando a los Centauros y a los Faunos atentamente, eran los más explosivos, y tenía temor de que reaccionaran de manera irracional 
y cometieran un error antes de que los Blutig dieran su primer ataque—. En estos momentos la Corte Oscura y los Blutig han estado atacando a los Institutos y las residencias Nefilim, esta villa está protegida por  genios —agregó—, no me pregunten como  es
que logré esa protección porque no pienso responderles —dijo con arrogancia—, lo que sí
puedo decirles es que los Blutig están preparando un extermino sobrenatural, y no solamente a mi especie, sino que también piensan acabar con todo ser sobrenatural y mágico
que exista en este mundo.

Como  imaginó, los Centauros hicieron crujir el suelo, partiendo la madera, haciendo 
grietas que llegaban desde sus pies hasta la entrada principal. Los Trolls y los Enanos se 
tambalearon sobre el suelo, tratando de mantener el equilibrio para no caer.

—Mantengan la calma —habló Ligeia, la  Reina Sirena—. ¿Cuál  es el  plan? —quiso 
saber la Sirena—, me imagino que no solo nos has convocado a esta reunión para darnos
ese  dato, bien  podríamos haber  recibido  la  noticia  y luchar  cada  especie  por separado,
imagino que deseas una alianza.

—Pero no les prometo nada por parte de la Corte de las Rosas o las esferas de poder
—aclaró Regulus—. Como algunos de ustedes saben, si no es que todos, no soy muy querido por los altos mandos de mi especie —explicó, abandonando su lugar para ir a pararse en medio de todas las criaturas mágicas—. Quiero una alianza, una donde estén dispuestos a pelear al lado de los Nefilim, incluidos las Familias Reales, porque queramos o
no, nos necesitamos unos a otros para poder dar fin a los Blutig y a su plan macabro de
usar a los ángeles en nuestra contra.

—Pides que sacrifiquemos a  muchos de los nuestros —dijo un Sátiro, acercándose a
Regulus.

—Es mejor unos cuantos a que sea toda la especie —intervino Argenesis.

—Quienes no  deseen participar  en esta  batalla,  manténganse a  salvo  y ocúltense  el
resto de sus vidas, porque tarde o temprano, se los juro por mi vida que, los Blutig los
encontraran  y no  habrá  piedad para los sobrevivientes —les advirtió Regulus cuidadosamente, girando sobre el mismo sitio, mirando a cada una de las especies que había logrado reunir.

—¿Qué es lo que esperas que hagamos? —quiso saber la Salamandra.

—Lleven el mensaje —respondió—, si no quieren una alianza, ni un acuerdo, al menos
imagino que algunos si querrán luchar por mantener a su especie con vida y con la libertad con la que gozan ahora.

—Perdí a muchos de los míos durante la batalla contra el Príncipe de la Luz y la Oscuridad, defendí a una Dama Roja descendiente de mi especie, solo para que me abandonara a mí y a los suyos —añadió Ligeia, la Sirena—. Y lo único que ofrecieron las Damas

Rojas fue llamar «El Lago  de  las  Sirenas  Muertas»  al lugar donde  cientos de  las
mías perdieron la vida. Esta vez qué lugar será llamado el «lugar» de las Sirenas 
muertas, o las Brujas muertas, o las Elfas muertas…

—
Cualquiera que sea el lugar, será un orgullo para los de mi especie que sepan que en 
ese sitio fue que los suyos pelearon y lucharon junto a otras especies para mantener a la 
suya con vida —respondió Agatha—, eso es lo que quiero que digan cuando ganemos la
batalla contra los Blutig.

—
No pido que tomen una decisión ahora mismo —dijo Regulus, llamando la atención
de  todos nuevamente—, solo pido que difundan  el mensaje, en las cartas que les envíe
está el sello para que llegado el momento vengan a luchar al lado de nosotros.

—
Suena a suicidio, pero la Bruja tiene razón —dijo uno de los hombres lobo que habían acudido, al parecer era uno de los líderes de los hombres lobo de Francia—, cuando
se hable sobre cómo se venció a los Blutig, queremos formar parte de esa historia. Llegado el momento, ten presente que estaremos luchando al lado de los suyos.

—
Increíble —musitó una Hada desapareciendo de la taberna del hermano de Regulus.
Elfos y Ninfas comenzaron a desaparecer. Minotauros y Faunos abandonaron el lugar.
Todos tenían el rostro crispado, con la mirada perdida, pensando qué hacer para mantener a sus especies con vida.

—Ya veremos qué ocurre —respondió Ágatha, la bruja más reconocida en la actualidad—. Regresaré  a México, convocaré a  los aquelarres de brujas alrededor  del mundo,
daré tu mensaje Regulus, después de esto, no habrá vuelta atrás.
—
Eres como los Demonios, hacen el favor ahora y cobran un precio muy alto después,
sin decir que es lo que desean en realidad —rezongó Regulus.

—Eso es lo que pasa cuando has vivido demasiado y has aprendido a hacer tratos como  lo  hacen  los demonios, algo  tuvimos que  aprenderles a lo  largo  del tiempo  —
respondió con una sonrisita oscura—. Los demonios jamás te pedirían algo que no esté en
tus posibilidades, no son tan tontos.

—¿Y las Brujas?

—Las Brujas somos astutas, pedimos únicamente que se pague la deuda.

—Tan engreída como siempre —habló la Salamandra regresando a su forma natural,
cubierta de fuego rojo—. Llevaré tu mensaje, traficante. Solo el tiempo nos dirá que pasará.

—Regulus Luster —habló  Ligeia  a través del espejo acuático—. Uno de  los tuyos se
sacrificó por  una  de  los míos sin pensarlo, espero  no equivocarme nuevamente  con  tu
especie.

—No estás tratando con la Corte de las Rosas —dijo con un tono seguro—. Hablas con 
el mejor traficante Nefilim de todos los tiempos. No hay traición detrás de mis palabras,
te doy mi vida como garantía.

—Tu vida es lo menos preciado para nosotros —respondió la Sirena—. Tu mensaje será llevado, pero si mi corte no quiere luchar al lado de los tuyos, nadie de mi especie saldrá del mar. Ni lo ángeles tienen permitido entrar a nuestro reino.

—Los ángeles del cielo no, pero los ángeles controlados por un Blutig pueden arrastrar a tu reino hasta la tierra y reducirlo a nada —respondió Ágatha—. Lleva tu mensaje 
y deja pelear a quienes quieran hacerlo y…

La  Bruja se quedó con las palabras a medias, no  le dio tiempo de terminar la frase
cuando la Sirena ya había cortado la transmisión que mantenía a su reino conectado con
Regulus.

La  taberna «La  Copa del  Loco» se quedó casi vacía, únicamente Regulus, Argenesis,
un par de hombres lobo y Ágatha quedaban en el silencio dentro del bar.

—Debo partir —dijo la Bruja—, pero  tengo que  confesarlo, Regulus, nunca  dejas de 
sorprenderme.

—No  es una sorpresa que  quiera que  mi  negocio  prospere  —respondió  con  un tono 
alegre—, sin especies en este mundo, no veo como mi negocio crecería. Mi hermano tiene 
esta taberna, La Copa del Loco, yo solo tengo este —dijo señalando su cabeza y su lengua—, solo esto necesito  para sobrevivir, y las escamas de Sirena, polvo  de diente de
hombre lobo, no se ofendan, pero ¿tendrán un colmillo de sobra? —preguntó ladeando la 
cabeza en dirección a Sebastián, el líder de los hombres lobo que habían asistido—. Además, muchos me deben favores y oro, no veo por qué no debería de cobrárselos una vez
que la guerra termine, si es que logramos salir con vida.

—Hay algo que aún no me queda claro —dijo Sebastián, acercándose a la Bruja y al 
Nefilim—. Si nos vamos a enfrentar a ángeles realmente, cómo esperas que nuestra insignificante fuerza los logre dañar siquiera un poco.

—Esa  es una excelente pregunta —respondió Regulus—, pero  tengo  un plan, no  los
llevaría a la guerra sin un plan bajo la manga.

—Espero que así sea —dijo Argenesis a su hermano—, este sitio me ha costado bastante trabajo, no quiero perderlo aún.

—No lo perderás hermanito —Regulus atrajo a su hermano hacia sí, pasándole el brazo por los hombros, frotándole la cabeza hasta hacerlo enfurecer.

—¿Entonces?

—Entonces es hora de partir, iré por nuestra arma secreta.

Regulus caminó hasta el fondo de la taberna, abriendo una puerta invisible de uno de 
los muros, traspasándola y desapareciendo en un abrir y cerrar de ojos, dejando a la Bruja, el Nefilim y El hombre lobo.

—¿En verdad confiaremos en él?

—No tenemos otra opción —respondió la Bruja, convirtiéndose en bruma, desapareciendo de La Copa del Loco.

—Hora de irnos —ordenó Sebastián a sus colegas, convirtiéndose en humanoides peludos y finalmente en bestias lobunas tan grandes que apenas cabían por la puerta doble 
de la taberna.

—Y  todos cantándole  a la  muerte susurraron su  propio nombre —comenzó  a recitar
algún viejo poema el Nefilim Luster, regresando a preparar tragos detrás de la barra.


  
    Desconocido
    
  




  
PRIMERA PARTE
FURIA

Aquel que asesine a una Furia
tendrá que pagar esta vida con la suya,
viviendo con el tormento hasta que llegue su final.

Proverbio de las Furias

  
    Desconocido
    
  




  
PASOS EN EL INFIERNO

Septiembre 04, 2016. 

En alguna parte del Infierno, cerca del Pandemonio.
Angelic estaba de bruces sobre el suelo de arena negra y rojiza. Levantó la mirada y
un cielo oscuro con relámpagos rojos rodeaba toda la tenebrosa zona. Lamentos y cantares de niños se escuchaban por todo el lugar, unos más fuertes que otros, torturando a 
quien quiera que los escuchara, para fortuna de la Nefilim, al no tener alma, los lamentos poco podían hacerle.

—Juraría que caerías más a la derecha —dijo una voz familiar y juguetona.
La Nefilim se puso de pie sacudiendo su pantalón y playera. Tocó su cuerpo para asegurarse de  que  no  estuviera  herida. La  correa que atravesaba su  hombro y pecho aún 
colgaba de  ella. Abrió la  bolsa  de  piel para  asegurarse de  que el libro  Real seguía allí
dentro.

—
Al menos podrías ser caballeroso y ayudar a ponerme de pie —musitó Angelic con 
un poco de enfado, terminando de sacudir su ropa de combate que por fortuna se había
puesto antes de ir al ático, donde había sido emboscada por criaturas que no tuvo oportunidad de distinguir, además de las Pesadillas.

—
¿Y ensuciarme las manos con tu mugre? No, gracias —dijo con un tono de indiferencia, apartando sus manos de la chica, dándose la vuelta—, no creo que eso ocurra jamás
—concluyó con un tono de arrogancia.

—
¿Por qué he llegado hasta aquí?

—¿Prefieres regresar? —preguntó el demonio Alberit, dándose vuelta para mirarla fijamente de pies a cabeza—. Cualquier demonio que te viera en esta parte del Infierno te
mataría, cúbrete —dijo chasqueando  sus dedos. Una túnica rojiza apareció rodeándola.
Debajo de su vestuario ocultaba sus pertenencias: El libro de las Familias Reales—. Esconde todo lo que traigas… intacto.

—Mi dignidad te aseguro que ya no puedo ocultarla entonces —se burló la chica sin 
ninguna expresión en su rostro.

—¿Aún tienes algo de eso? —el demonio la miró de arriba abajo con el rostro agrio, dejando ver gestos de desagrado.

—¿A dónde vamos? —Angelic no le dio mucha importancia al gesto que le acababa de 
dedicar el demonio.

—Si  quieres sobrevivir sígueme  —el demonio no  volteó esta  vez, solamente  hizo  un
ademán para que ella lo siguiera.

—Por  supuesto que quiero  mantenerme con vida, sino qué otra explicación tendría 
que hubiera usado las Lágrimas de la Muerte —dijo para sí misma caminando detrás del
demonio— ¿Se puede saber por qué me has salvado? —preguntó Angelic, alcanzando el 
paso de Alberit—, quiero decir, ¿sabías que esto pasaría?

—Estas agotando  tu  límite de preguntas y el de  mi paciencia —dijo apretando los
dientes y poniendo los ojos en blanco.

—Tú has agotado mis ganas de seguirte, creo que iré por este otro lado —dio un paso 
a la izquierda para tomar otro camino, y el demonio, antes de que siguiera avanzando, la 
jaló del brazo bruscamente para regresarla a la vereda por la que él avanzaba.

—Solo si quieres morir seguirás ese camino, jovencita —le advirtió Alberit con una vocecita hipócrita—, aquel camino —señaló hacia donde Angelic quería ir—, solo te llevará
al Pandemonio, la capital del Infierno, rodeada de demonios que luchan constantemente
por poder. Muchos no pueden salir del Infierno debido a que el nuevo gobernante ha sellado las salidas, y adivina, ¿qué comen los demonios? —preguntó con un tono más cantarín y sarcástico.

—¿Nefilim?

—¡Nefilim! —exclamó como si estuviera anunciando al ganador de un premio, levantando ambas manos al cielo nocturno como símbolo de festejo, fingido, claro estaba—. Un 
Nefilim les da un poder inigualable, pero solo por un tiempo, así que si te comen solo serias un aperitivo, un aperitivo muy amargo y desabrido —arrastró las últimas palabras
con cansancio, como si ella fuera un platillo que nadie quisiera comer.

Angelic  regresó al camino que el demonio le señaló torciendo los ojos por su mal comentario.

—Pero tú has podido salir de este lugar —afirmó Angelic, con un alto grado de confusión.

—Yo he podido salir porque soy un demonio de alto rango —presumió apareciendo un
bastón con cabezas de animales, sacudiéndolo frente al rostro de Angelic—, si pude salir,
es porque he canalizado cada símbolo o cada ritual de invocación para evitar que los demonios salgan a causar problemas, si uno de estos arruina los planes que se tienen para
su mundo, tanto Arcángeles como Príncipes Infernales saldrán a dar batalla y el mundo
entraría en caos. —Alberit le torció una sonrisa nuevamente antes de seguir con su camino y explicación—. Ustedes han sabido adaptarse al mundo humano, no como Goliat,
el mercenario, que solo era contratado para luchar y usaba sus habilidades Nefilim para
obtener beneficios propios, finalmente fue asesinado por su propia espada —dio una breve historia de lo que había pasado—, si sabes dónde está esa espada avísame, ¿de acuerdo? —le guiñó un ojo.

—¿De qué planes hablas? —quiso saber Angelic.

—Mira, te daré todas las respuestas que quieras si me das a cambio algo que traigas
de valor —sugirió el demonio.

—¿Mi autoestima? —dijo ella con un atisbo de duda.

—¿La tienes aún después de aquel aterrizaje? Creí que la habías perdido al igual que
tu dignidad —aquello pareció casi una burla, después el demonio vio la oportunidad perfecta para burlarse de un Nefilim por primera vez en años—. ¡Por las llamas apagadas
del Infierno! Dame algo real, algo que si tenga valor y no tus delirios de santa —dijo secamente el demonio mirándola de soslayo y aguantando la burla máxima en su interior,
pero que su rostro se negaba a ocultar—. ¡Oh, mírala, tu dignidad esta embarrada sobre
aquel puñado de arena! —señaló con su dedo flacuchento hacia el lugar donde había caído anteriormente Angelic.

—Ja, ja —Angelic le mostró una mirada punzante y fría—. He perdido puñetazos en 
los rostros de demonios poco graciosos —respondió tan pronto como el demonio había
terminado su oración—, estaría dispuesta a perder algunos en este momento —dijo empuñando sus manos, haciendo crujir sus nudillos.

—No pierdas nada más criatura —respondió el demonio pellizcándole una mejilla, zarandeándola de un lado a otro hasta que la chica le apartó la sucia mano de su rostro—. 
Me refiero a algo material, tontita —aclaró Alberit, parándose frente a ella, casi chocando su nariz contra la de la chica.

El aliento de Alberit era de amoniaco y azufre. Podía sentir el frío cuerpo del demonio 
aun a través de la túnica roja. Alberit presionó tan fuerte el estómago de la chica con su
dedo índice; la uña del demonio logró perforar el trapo que cubría el cuerpo de Angelic,
picándole la piel.

—No, no tengo nada —dijo, alejándose de la garra del demonio mientras por debajo de
su túnica se aferró al bolso que contenía el libro de las Familias Reales.

—Que poco cooperativa has resultado, me caía mucho mejor la chica que conocí en el
salón de clases —el demonio siguió su camino por  delante de la Nefilim. Subieron una 
colina y serpentearon varias veredas flanqueadas de algún tipo de árbol con ramas rojas
y hojas de oro, el pasto no era verde, era seco y duro, como espinas delgadas alzándose
como obeliscos. Había arena negra y roja cubriendo todo el suelo infernal. Lamentos de 
agonía y tortura infantil se escuchaban por doquier, pero no eran fuertes por lo que Angelic pudo notar, eran como susurros en el viento, pero incluso así, lograban molestarla.

—¿Qué son esos lamentos que se escuchan? —preguntó dubitativamente la Nefilim
detrás del demonio.

—¿Cuántas preguntas hacen los Nefilim por segundo? —preguntó molesto, deteniéndose un poco para coger aire y soportar la compañía de Angelic—, jamás había conocido a
una  Nefilim  tan enfadosa —respondió  el  demonio, continuando su  camino—, pero  está 
bien, esa pregunta si puedo responderla sin ningún precio o nada a cambio —dijo girándose para quedar  frente  a  la Nefilim—. Los lamentos que tú escuchas, solo  son  para
atormentar a las almas que llegan a este lugar, tu careces de alma, pero tienes un cuerpo
con la anatomía humana, aunque con genes angelicales y demoniacos; puedes escucharlos porque tu parte humana está llena de pecado, aquellos que han asesinado, violado o
incluso  traicionado, escuchan  estos lamentos tan fuerte  que  los odios les sangran, sus
ojos se vuelven cuencas negras con lágrimas de sangre; su nariz y boca derraman bilis
amarga y espesa, nadie de esos pecadores quisieran  estar  vagando por  estos sitios —el
rostro  del  demonio se  acercaba cada  vez más al  de  ella—, es por eso que  sus almas se
refugian en los pozos del traidor. Cerca del Pandemonio hay muchos de ellos, esos lamentos que logras escuchar no son nada, los escucharías más bajos que mi voz si es que jamás has violado o asesinado a un humano o a un ser con alma, quizá los escuchas porque
has traicionado  a  alguien  —la  voz  del  demonio  había dejado  de  parecer graciosa  para
Angelic. Alberit parecía tenebroso y cruel al relatarle sobre los lamentos—. Así que disfruta el paisaje mientras puedas.

Angelic recordó la vez que traicionó la confianza de su madre al robar los expedientes
de la Corte de las Rosas, aquellos que se perdieron en el Sendero de la Noche, junto con 
Hanna Astor, la  chica  que  fue  asesinada  para recuperar  un objeto  de  las  trece  Damas
Rojas.

—¿A dónde vamos? —quiso saber mientras lo seguía sin sentido.

—Yo voy a casa —respondió tajante—, tú, no sé por qué estas siguiéndome.

—Tú me has dicho que si quería sobrevivir te siguiera —masculló la Nefilim con enfado.

—¡Aaaah! Cierto —respondió el demonio apresurando el paso.

Angelic soltó un bufido impaciente. Empuñó sus manos y se resistió a responder algo 
tosco o grosero y siguió el paso de Alberit. Un kilómetro delante se alcanzaba a ver una
cortina de  humo  densa y espesa que se levantaba desde  unas grietas lóbregas hasta el
cielo rojo oscuro. El demonio dejó escapar un suspiro de satisfacción. Por fin había llegado a casa.

—Querida —habló el demonio con un tono más dulce, pero no menos falso—, por fin 
hemos llegado a casa.

—¿Vives detrás de una cortina de humo? —preguntó la chica sin mucho entusiasmo o
sorpresa—, un nido de demonios Luxerums es mucho más acogedor.

—Un nido de demonios Luxerums es mucho más acogedor —remedó el demonio moviendo  la  cabeza de un lado a otro y arrugando  el  rostro—. Niña tonta  —bufó Alberit 
dándole la espalda—, hubiera dejado que te tragaran los demonios del Pandemonio.

—Disculpa si no es lo que esperaba —dijo Angelic al momento de sentir una áspera y
fría mano sobre su muñeca. Alberit la jaló a través de la cortina de humo negro. Al traspasar la espesa cortina negra, sintió frío, como  si fuera  sumergida en  nieve ártica. Su
cuerpo se paralizó y su mente fue atormentada por gritos y susurros. Sintió como si le
hubieran dado cientos de latigazos por todo el cuerpo.

—Ojalá que eso tampoco lo esperaras —habló entre dientes el demonio con un tono de
voz arrogante y despreciable.

—¿Qué acaba de ser eso? —Angelic estaba arrodillada ante el demonio, con las manos
encajadas en el suelo. Se inclinó irguiendo su torso y cubrió el cuerpo con sus brazos; sus
ojos estaban abiertos de par en par. Temblaba, pero no de frío sino de pánico—, esas voces fueron tan familiares, las imágenes de destrucción que vi… los rostros desconocidos y
los lamentos de miles de personas…

—No eran personas querida mía —corrigió  el demonio con una sonrisa placentera
mientras se inclinaba hasta el rostro de  la Nefilim  asustada, acunando  el rostro de la
chica entre sus ásperas manos—, eran Nefilim, cientos de ellos, cayendo como moscas.

—Tengo que salir de este lugar —trató de ponerse de pie, pero fracasaba. Sus piernas
temblaban y no podía mantener el equilibrio. Parecía que su cabeza daba mil vueltas y la
mareaba para que no pudiera recobrar el equilibrio y sus sentidos al cien por ciento—
¿Cómo salgo de aquí? —la voz de Angelic estaba perdida, pero sabía lo que decía y lo que
había visto.

—Ahora es mi turno de  preguntar —comenzó a hablar el  demonio con  una voz más
fría y seria— ¿Quién te dijo que saldrías de este lugar?

—Alberit… tú, tú me has traído hasta este sitio —dijo la Nefilim con los ojos cerrados,
tratando de recuperar su compostura y fuerza.

—Yo jamás te traje a este lugar, tú misma lo decidiste —la corrigió dándole la espalda.

—¿Cómo se supone que saldré de aquí?

—Querida, esa es la mejor pregunta que has hecho —contestó el demonio con cara llena de éxtasis regresando a ver a la Nefilim, pero esta vez con más entusiasmo y con el
rostro desfigurado mostrando su verdadero ser—. ¿Estás dispuesta a pagar el precio para
salir de este lugar?

John, Brit y Alfred después de haber dejado el Instituto LODD, se habían instalado en 
la casa de los MidBlack. Aquella casa se encontraba en las afueras de los Alpes, lejos de
las casas terrenales de los grises, como todos los Nefilim solían llamar a los humanos.

Brit se dejó caer sobre un sofá tibio y acolchonado. Desde ahí podía ver a través de un
ventanal  enorme  que John y Alfred  estaban sentados sobre  el  césped, observando  las
estrellas y la luna que se alzaba entre los árboles que ocultaban la pequeña cabaña.

De un sobresalto, dejó la comodidad del sofá con el rostro alarmado. Se puso de pie y
habló con voz fuerte a sus dos amigos Nefilim.

—¿Ocurre algo, Brit? —quiso saber John sujetándole la mano suave y cálida.

—Blake viene hacia acá ahora mismo —informó, tratando de tragar saliva para aclarar su garganta. Al instante jaló a John del brazo, poniéndolo de pie para dirigirse hacia
el lago que tenían frente a ellos colina abajo.

—Pero Blake fue exorcizado por Irad, Evangeline y Angela —declaró Alfred, siguiéndoles el paso sin protestar nada más.

—Al  parecer la esencia  de Calvin  LightDark sigue  libre y lo volvió  a  poseer  —
respondió Brit, frenando frente al lago.

—¿Ahora que hacemos? —preguntó John mirando a todos lados.

—¿Están listos para luchar? —preguntó Alfred al momento que sus ojos se oscurecieron y sus venas comenzaron a tornarse de color negro, mientras la piel de sus manos parecía tragarse al mismo espacio, con algunos destellos purpuras y blancos casi imperceptibles como una galaxia dibujada en la oscuridad de su piel.

—¿Te respondo? —indicó John con ironía, haciéndole entender que él no tenía ninguna habilidad activa y menos para luchar contra  Blake. Su habilidad  se limitaba a  que 
alguien bebiera de su sangre y no se visualizaba acercándose si quiera a su próximo oponente.

—Blake no viene solo —informó Brit—. Dos Pesadillas lo preceden, son como figuras
femeninas con ojos azules.

—¿Estás segura de que tu visión tenía que ver con esta noche? —preguntó Alfred, parándose delante de ellos dos, dándoles la espalda para defenderlos.

—Más que segura —respondió agachándose detrás de un matorral—, si nos hubiéramos quedado, ahora mismo no estaríamos hablando, seriamos menos que polvo.

A lo lejos, cerca de la casa MidBlack, un portal se abrió y apareció un sujeto con dos
chicas sombra siguiéndolo. La silueta parecía buscarlos, estrellando los cristales del ventanal. Las luces de la casa se apagaron parpadeando y sacando chispas. Las siluetas parecidas a Pesadillas, pero estas de un color azul brillante y sin túnicas apestosas, sobrevolaban la residencia examinando si hubiera alguien allí todavía.

—Agáchense —ordenó John—, tenemos que irnos pecho tierra hasta sumergirnos en
el bosque.

Los tres se pusieron pecho tierra y comenzaron a avanzar por la orilla del lago hasta 
acercarse al bosque. Estaban a poca distancia cuando un gato con pelaje naranja apareció delante de ellos con los ojos blancos y apariencia maliciosa y retadora.

—¿Es de ustedes ese gato? —preguntó entre titubeos John a Alfred, deteniendo el paso—, por  favor di  que  sí  —había suplica  en  su  voz—. No podríamos tener  tanta  mala
suerte.

—¿Mala suerte? —replicó Alfred—, somos Los Olvidados De Dios, ¿qué más quieres?,
no juguemos a retarlo, una vez exterminó a nuestra raza mandando un diluvio.

—Quieren callarse —susurró Brit apretando los dientes, codeándolos. Cada uno iba a 
su lado—. Con suerte y ni nos ha visto el estúpido gato.

El felino se paró frente a ellos y le lanzó una mirada asesina a Brit.

—Creo que has hablado demasiado rápido —le dijo Alfred codeándola de regreso.

John estaba a punto de decir algo, pero fue interrumpido por una fuerte explosión a 
sus espaldas. La casa MidBlack había desaparecido y ahora era una gran fogata en medio del bosque.

Un portal se abrió detrás del gato y este se giró con elegancia hacia el vórtice. Cuando
vio que ninguno de los chicos lo seguía volvió a mirarlos con desdén. El gato saltó por el
portal desapareciendo de la vista de los Nefilim. Estos se quedaron unos segundos anonadados, poniéndose de pie al instante, atravesando el portal uno a uno.

Septiembre 05, 2016
Residencia Windercost
Las manecillas del gran reloj dorado de la sala de los Windercost sonaron marcando la
media noche del cinco de septiembre. Cory y Evan acababan de entrar detrás de Vivian
Windercost. Cory no  sintió  apuro  por  sus hermanas después del ataque  en New York.
Ingrid, la Gibborim, se había llevado a sus hermanas a un lugar a salvo. Los Nefilim que
estaban en esa residencia estaban esperando a los abuelos Windercost: Abael Windercost
y Druliana Astor.

—¡Vivian! ¡Vika! —se escuchó un fuerte grito por toda la casa.
Fuera de la habitación de  Evan se escucharon las puertas al cerrarse. Dos niños corrían por el pasillo gritando el nombre de su bisabuelo. Evan salió junto a Cory de la habitación, seguidos por las hermanas Windercost.

—Los abuelos han llegado —informó Vivian a todos los demás.
Había unas escaleras que se abrían desde el centro de la primera planta, haciendo divisiones hacia la  derecha e  izquierda. Los hermanos Windercost  y Cory  bajaron  por la
escalera izquierda, reuniéndose con sus abuelos en la sala. El suelo era completamente
blanco  y lustroso. A comparación de  la casa  de  Cory, en  la de Evan no  había piano, la
sala estaba rodeada de cuadros con bordes dorados. En las imágenes se podía observar a
cada miembro de la familia. Había uno donde solo estaba Evan, vestía el negro con elegancia  y su mirada color  vino tenía un brillo  inigualable, parecía que  la imagen  había
sido tomada apenas unos cuantos meses atrás.

—
¡Papá  Abael! —gritó  Kamiel, extendiendo  los brazos para  abrazar  a  su  bisabuelo,
quien lo recibió en brazos abiertos.

—¡Mamá Lia! —exclamó la pequeña Arari lanzándose a los brazos de su bisabuela.

Los abuelos Windercost vestían ropa cómoda color negra y blanca, manchada de sangre y lodo.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Vivian mirando los ropajes de sus abuelos—, ¿Mamá y
Papá están bien?

—Ellos están bien al parecer —dijo la abuela—, ya conoces como es tu madre de terca 
y tu padre que todo le solapa —musitó con enfado—. Su separación al final de todo solo
parece un juego.

—El punto aquí es que el Instituto LODD nos ha dado la alerta de que los Institutos
tendrán un ataque en unos minutos, las casas de las Familias Reales estarán bajo ataque también, no es seguro que nos quedemos aquí. De alguna manera, quien esté detrás
de los ataques conoce todas las ubicaciones de los Institutos y residencias Nefilim —dijo
Abael quitándose de encima el sudor, limpiando su rostro. Sus ojos dorado intenso hacía
notar su sangre Windercost, su cabello castaño con destellos rubios estaba salpicado con
sangre al igual que sus prendas—, tenemos solo  unos momentos para  salir de aquí —
indicó, parándose de golpe frente a Evan—. ¿Por qué no estás en el Instituto?

—Es una larga historia —dijo Evan tomando de los hombros a Cory—, abuelos, él es
Cory Dunkelheit.

—Un  placer conocerlos bajo  estas circunstancias  —dijo  Cory  haciendo  una  pequeña
reverencia a los Windercost. A Evan le sorprendió que pudiera llegar a ser así de amable
y educado con otras personas que no fuera él o los demás del instituto.

—Que bien que estés aquí, ahora tienes que ir a casa e informar a tu familia que tienen que defender a las Familias Reales —ordenó Druliana arreglándose el cabello detrás
de una de sus orejas. La mujer de aspecto duro y cruel con cejas arqueadas tenía un cabello negro y rizado; sus ojos eran ponzoñosos y de color café oscuro.

—Abuela, él no está aquí para…

—¿Entonces? —interrumpió Druliana sosteniendo a Arari en sus brazos.

—Ha venido conmigo porque su familia fue atacada, los Dunkelheit de New York estuvieron bajo un ataque demoniaco hace unas horas —el tono de Evan era firme ante su
abuela. La  quería demasiado, pero no toleraba  que tratara a  los que  no fueran  de las
Familias Reales como criados—, le he ofrecido refugio.

—¿Has hecho qué? —respondió Druliana sorprendida y como si acabaran de darle una
cachetada.

—Él se quedará tanto tiempo aquí como sea necesario —respondió sin cordura Evan,
al momento que se enfrentaba a las palabras de su abuela.

—Evan tú…

—Has hecho lo correcto —interrumpió Abael a su esposa—, si le hiciste la promesa a
tu amigo tienes que cumplirla y mantener el lema de los Windercost.

—Eso intento —respondió Evan ignorando a su abuela por unos momentos.

—Ahora querida Lia, haz el portal —ordenó Abael dándole el paso a su esposa para
que dibujara algunos símbolos en el suelo—. Vika, haz el llamado para todos los trabajadores de la residencia.

Vika cerró sus ojos y se  comunicó  abiertamente  por toda la propiedad. Su voz podía
ser  escuchada  en la  mente  de todos los que  estaban en la  residencia. En  la  cabeza de
Cory se escuchó fuerte y claro el llamado para reunirse en la gran sala.

Druliana pasó por en medio de sus nietas entregándole a Vika a la pequeña Arari.

Sacó una navaja de ritual del fajo de su pantalón y envolvió el filo con la palma de su
mano, lentamente deslizó el artefacto punzante, y gotas de sangre comenzaron a salpicar
el suelo de mármol blanco. Con la sangre derramada dibujó símbolos, estos brillaron intensamente y un aro rojo se abrió frente a todos. Parecía como si un líquido rodeara el
portal. La sangre goteaba en el suelo y después se incorporaba de nuevo al vórtice solo 
para volver a caer; el portal era tan alto y extenso que pasaban en grupos de tres.

Una vez  que todos los trabajadores pasaron, Druliana tomó en sus brazos a  Arari  y
junto con su esposo que cargaba a Kamiel traspasaron el portal, después Vivian y Vika
se tomaron de las manos para atravesarlo.

—¿Listo? —preguntó Evan a Cory, mirándolo fijamente a los ojos.

Evan nunca se fijó en que Cory había sacado su daga y se había pinchado el dedo índice, agachándose a dibujar un sello.

—Después de ti —respondió Cory.

—Juntos —dijo Evan.

—¿A dónde nos llevará el portal? —quiso saber Cory, pero su pregunta parecía irónica.

—Espero que a un lugar seguro —Evan tomó del brazo a Cory y lo jaló con él hacia lo 
profundo del portal.

Gabriel, el  joven  líder de  los Blutig había estado  estudiando  unos documentos, revisando el historial de los avances que sus pupilos desarrollaban. Dejó el folder en uno de 
los escritorios largos del laboratorio. Caminó examinando toda la sala. Cilindros de cinco
metros de alto se alzaban a sus costados, formando un pasillo de tubos de cristal de varios colores, desde  el azul  neón, verde radiactivo, amarillo intenso, todos conectados a
tubos  y cables. En  el  interior de  cada  capsula  cilíndrica  había cuerpos humanoides de
criaturas de todo tipo. En el azul había una Sirena con el cuerpo relajado, tenía los ojos
cerrados y su cabello flotaba por encima de su cabeza, era difícil saber qué color era su
cabellera; su cuerpo estaba cubierto de escamas brillantes. A un lado había un cilindro
de gas verde, dentro había un Anubis de piel negra completamente, orejas puntiagudas y
ojos rasgados, vestía un traje dorado y sostenía en una de sus manos un bastón más alto
que él. Pero el mejor de todos aquellos monstros se encontraba al final del pasillo, frente
a Gabriel, el joven chico que estaba a cargo de todos los Blutig del mundo.

Los pasos de  Gabriel  resonaron por  todo el laboratorio. Cuando llegó al  cilindro  de 
humo blanco, acarició el cristal blindado; detrás del cristal otra mano se estampó de golpe queriendo tocar la suya.

—El mayor monstruo de todos —dijo para sí mismo—, un Ángel Guardián.
El humo blanco se disipó del cilindro y un ser esbelto se irguió mostrando su majestuosidad: los músculos estaban marcados discretamente, no tenía pezones ni ombligo; su
cabellera era rizada y dorada que llegaba hasta sus hombros. Sus  ojos eran dos gemas
aguamarinas, sus labios eran rosados y su piel pálida y lampiña. Cuando miró a Gabriel,
lo hizo con desdén y crueldad. Aunque su rostro fuera tan hermoso y limpio, reflejaba la
crueldad del mundo, la arrogancia de saber quién era, de lo que podía hacer y de lo letal
que resultaba para cualquiera que quisiera enfrentarlo.

—¿Todo está listo? —habló una voz detrás de él: Romeo Rosales. 

—Lo estará.
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LA ELITE: CAZADORES DE BLUTIG

05 de septiembre, 2016
Rusia. Instituto MorningStar
Hugo había estado escuchando sobre los ataques que estaba por lanzar la Corte Oscura. Sus recuerdos estaban regresando de a poco en esos días, lo que significaba que habían acabado con las Pesadillas que los atacaron. Después de haber huido  entre la ilusión de Brit, trató de comunicarse con su familia, pero no podía lograrlo, los días que vagó por portales y residencias vacías, trataba de que los efectos secundarios del ataque de
las Pesadillas no lo acabaran matando. Por suerte se había encontrado con una chica a la 
que  conoció  durante  toda  su infancia  y con la que  había mantenido  una  relación  muy 
cercana, más que amistosa. Fue ella  quien  se encargó  de él durante aquellos días tormentosos en los que no dejaba de gritar de dolor y perder recuerdos.

Cuando escuchó que Norman había acabado con Adelbert, se sintió pésimo; él deseaba con todas sus fuerzas  ver la derrota del ser  que tanto daño  les había  causado en el
pasado.

Tomó una mochila y comenzó a meter sus cosas dentro. Pensaba viajar de regreso al 
Instituto LODD y averiguar qué era lo que había sucedido realmente, quería saber que
todos estuvieran a salvo. No tenía noticias de Evan o su prima Brit. Caminaba por la
habitación  que  le  habían ofrecido una  vez  que  había llegado  a  MorningStar. Por ese
tiempo pudo estar a salvo, protegido por los máximos líderes de la familia Milton.

La puerta hizo un rechinido antes de ser completamente abierta. La silueta de una joven  mujer  de ojos castaños, cabello café largo ondulado y piel cetrina,  se asomó dando
unos toques a la puerta.

—
¡Iris! —dijo con tono de sorpresa mientras seguía empacando—, que sorpresa, esperaba verte antes de que fueras a casa.

—Si, sobre eso —terminó de entrar a la habitación. La chica tenía un semblante pensativo. Ajustó las mangas amarillas de su sudadera y la estiró con sus dedos sin soltarla—, creo que no iré a casa, estoy más segura por ahora en este lugar.

—Pero escuché que han estado enviando a todos los alumnos a sus casas.

—La orden ha cambiado, el ejército Nefilim ha enviado un comunicado donde dice que
los lugares más seguros, para nosotros, son en los Institutos, ya que los Blutig no pueden
pasar hacia ellos —dijo sentándose en la cama a un lado de su maleta. Hugo seguía metiendo un par de playeras e Iris le sostuvo la mano un momento—. Hugo, tenemos que
hablar.

—¿Vas a terminar conmigo? —parpadeó un par de veces sin entender el rostro serio 
de Iris.

—¡Por  supuesto  que  no! —exclamó  la chica, entornando los ojos—. Ven,  siéntate  un
momento. —Hugo se sentó a un lado de ella haciendo su pequeña maleta a un lado. Entrelazaron sus dedos y ella le sonrió. Hugo quería apresurar las cosas porque quería ir lo
más pronto posible a LODD—. Sé que tienes cosas que hacer, pero estoy asustada, jamás
había visto que todos los Institutos estuvieran  bajo ataque, la guerra  de las Rosas Negras afectó a demasiadas familias y temo por la vida de muchos de los nuestros. La Corte
Oscura no sé qué es lo que pretenda, pero creo que ya hay personas afuera que se encargaran de ello, tú deberías…

—Esto ya lo habíamos acordado, Iris —dijo Hugo soltando la mano de su novia—, tengo una responsabilidad, tengo que entregar todo por ti y los nuestros, se lo debo a Hanna
Astor y a Videl Collins, es mi responsabilidad vengar sus muertes —el tono de voz fue 
disminuyendo a cada recuerdo que tenía de sus dos mejores amigas en LODD—, quien
hizo esto no solo fue Adelbert, sé que no, hay alguien más detrás de todo esto y tengo que
saber  quién es. Ahora  que  recuperé  mis recuerdos puedo  hacer algo, solo  por favor  no
trates de detenerme.

—No lo hago en absoluto, pero quiero que entiendas el riesgo de todo esto —dijo ella
tratando de tomar de nuevo la mano de Hugo—, solo que no soportaría perderte como lo
hice con mis padres en la Guerra de las Rosas Negras, solo me quedas tú y mis tíos cercanos.

—Prometo que  regresaré  —dijo Hugo sujetando  la mano de ella—, solo dame esta 
oportunidad de enmendar  lo  que no puede  hacer antes, se lo debo  a Hanna y Videl —
apretó más la mano de ella al recordar a las chicas que fueron asesinadas.

—Promete que regresaras si las cosas se ponen feas —se quedó mirando hacia ella fijamente y le beso la frente—, solo promételo —ambos chocaron sus frentes cerrando los
ojos.

—Lo prometo —le susurró.

—Ahora  ve —dijo  ella  acercando  la maleta hacia  Hugo—, ve antes de  que  quiera ir 
contigo.

Hugo se puso de pie parándose frente a ella, inclinó su cuerpo y le dio un beso en los
labios.

—Prometo que regresaré una vez que todo esté bien.

Hugo salió en dirección a los portales que estaban en la entrada principal del instituto 
MorningStar; sin avisar a nadie, tomó el portal con dirección a LODD y en un parpadeo
fue absorbido por el vórtice.

Septiembre 05, 2016
Francia, Instituto LODD
Norman Lorenzetti estaba en la oficina de la nueva directora del Instituto: Flora Milton. Las noches se sentían vacías desde que los Nefilim habían regresado. Aún se sentía
algo  diferente  en el  aire  a  pesar  de  parecer todo  tranquilo. Un  día  antes, Brit, John  y
Alfred habían regresado al  Instituto  junto  con Irad, rescatándolos de su  encuentro con
Blake.

Esa misma noche en que fueron rescatados, Brit fue atacada de nuevo por su habilidad de poder ver el futuro.

Esta vez, lo que vio fue caos y destrucción. Enmascarados señalando ubicaciones sobre
mapas. Cada señalamiento  era una  residencia  de  las Familias Reales e  Institutos. Alguien, algún traidor les daba la ubicación exacta.

La Corte de las Rosas y el directivo de LODD estaba presente en el momento en que 
Brit tuvo esa premonición. John, preocupado, la tomó en sus brazos, acariciándole  la
frente, peinando el cabello de Brit, mientras ella les decía cada detalle que podía ver.

Brit advirtió al Instituto de que un ataque por parte de la Corte Oscura estaría ocurriendo y que tenían que  prevenir  a todas las familias Nefilim reales o  no. Evangeline
había llegado con Leonel al Instituto LODD a dar el aviso mientras que los demás miembros fueron a los otros Institutos a dar el comunicado. La operación de la Corte Oscura
había sido interrumpida por la confesión de Joseph, debido a la Piedra de los Traidores
que los Jueces le colocaron para obligarlo a hablar.

—¿Alguna noticia sobre los Objetos Reales? —preguntó Flora, acomodándose en su silla de respaldo alto, tamborileando sus dedos en los descansos del asiento y la otra mano
se la llevó al mentón esperando una respuesta de Norman.

—Al parecer los Objetos Reales han sido robados desde que la Corte abandonó el Instituto, después de la batalla del primero de septiembre no se ha sabido nada en absoluto
de los Objetos Reales y no se sabe que Blake los tenga —informó Norman con el rostro de
incertidumbre—. Lo último que sabemos de Blake es que quiso atacar a Brit, John y Alfred en la residencia de los MidBlack, al parecer quiere la sangre de Brit para obtener el
Objeto Real.

—Me temo que es más que solo su sangre, la chica ha encontrado uno de los objetos
según informes de un profesor que la encontró en el Jardín Nocturno, parece ser que el
equipo rosa ha estado recolectando información y ocultándola a todos los demás que los
rodean —dijo con un tono de voz anodina. Se paró de su silla y sacudió su vestido largo
de  color verde, como las hojas de los árboles nocturnos en  tiempo de lluvia—. ¿Alguna
noticia sobre Evan y Cory?

—Han traspasado un portal hace poco —informó Norman con serenidad—, no saben 
hacia donde se transportaron. Abael Douglas Windercost ha dicho que la familia de Cory 
había sido atacada, no se ha sabido nada de sus padres.

—¿Alguna  novedad con la Corte  de las Rosas? —siguió preguntando Flora, mirando
por la ventana hacia el Laberinto de las Rosas.

—La Corte de las Rosas ha pedido reunirse con usted mañana por la tarde —informó 
Norman, parado en el mismo lugar, frente al escritorio de la directora Flora Milton.

—Norman —comenzó a hablar Flora, pero esta vez de manera más natural, como si 
hablara  con un viejo amigo—, dime, ¿estarías dispuesto a sacrificar cualquier cosa por 
proteger a tu especie, a los seres que más quieres?

—Flora…

La puerta de la oficina se abrió y un rostro afilado se asomó, traspasando la doble hoja 
de madera. Kart llevaba puesta una gabardina larga de color negra; su cabello rapado le
hacía juego y contrastaba con sus ojos del mismo color. Traía un sobre sellado con el símbolo de la familia Venturi de Bordeaux.

—La familia Venturi ha enviado una carta para usted —anunció Kart, dejando el sobre  color paja sobre  el  escritorio  de  la nueva  directora del Instituto—. Me retiro, cualquier cosa que se ofrezca de mi o de Gottfried por favor háganoslo saber.

—Espera —lo detuvo Flora antes de que saliera de la oficina—, necesito que rastreen 
al joven Windercost y Dunkelheit lo más pronto posible.

—¿Evan y Cory? —Kart pareció sorprendido—, ¿ocurre algo con ellos?

—Solo tengo curiosidad de saber dónde están, al final de cuentas siguen perteneciendo 
a este Instituto y están bajo mi tutela, y bajo ella nadie va a desaparecer.

—Entendido —respondió Kart, haciendo  una inclinación a  modo  de  reverencia  para
después abandonar la oficina.

—¿Algo  que  quieras contarme?  —Flora  estaba  detrás del  escritorio con  las manos
abiertas en cada punta del mueble con la vista clavada en la misiva de la familia Venturi.

—Ellos sabían sobre los Objetos Reales, al igual que nosotros, nadie más lo sabía, solo
el equipo rosa, los prefectos, tú y yo —aclaró con una expresión sombría en su rostro—, 
hay un traidor entre nosotros y tenemos que descubrir quién es.

—Flora… —el rostro de Norman se crispó al ver  como la directora podría pensar en
eso, tan solo eran niños, no podían pensar en la traición de aquella manera, se dijo Norman para sí mismo—. ¿Crees que uno de nosotros está trabajando para Blake?

—Tal vez no para Blake, pero sus propios motivos tendrán —dijo la directora tomando
la  misiva  en sus manos—, si esos objetos llegan a  caer  en manos equivocadas estamos
acabados, el objetivo de Blake ahora será ese; nos distrajo entregándonos los objetos, o al
menos eso pensamos que hizo, realmente los objetos estaban en la estatua del Laberinto 
de las Rosas —la mirada de Flora era diferente, no era ella misma después de que fue
raptada por Calvin LightDark—. Ahora, Norman, déjame a solas, tengo muchas cosas en 
que pensar y nos preparamos para una guerra, llama a tus fieles y prepáralos sin causar
alboroto.

Norman no dijo nada más, salió del lugar dispuesto a encontrar primero que Flora a 
los chicos: Evan y Cory, y sabía dónde buscar.

Flora abrió el sobre cuidadosamente y sacó un papel doblado en tres partes, lo desdobló con cuidado y leyó las letras que había escrito un Venturi a toda prisa, la escritura
parecía desordenada y temblorosa.

Noshemo
senterado sobre lamuertedeAdelbertyla batalla quese liberó 
en elInstitutoLosOlvidadosDe Dios.Tenemosasudisposición alosNefi-
lim de laFamilia RealVenturi,no dudeendemandarloscuandosea necesario.

Losintegrantesdelgrupo Elite «cazadoresde Blutig» hanencontradovariasinstalacionesdelos«Diosessangrientos»,están preparandounataque 
masivoen todoslosInstitutos,porlocual,pedimosque sesalvaguarden y 

teng
ana susmejoressoldadosdisponibles.

El Instituto Sombra Blanca, Arkan,DarkSeraph y MorningStar daránrefugio alosNefilim queasí lo requieran.Tenemosel apoyo del Instituto
Angelus.

Flora repasó cada línea con su mirada, leyendo una y otra vez. Tenía que tomar cartas
en  el asunto; los Institutos mejor resguardados estaban dando su  refugio, tendría que 
tomar medidas necesarias para salvar a su especie. Los Blutig no tenían compasión de 
nada, no dudarían en destruir a un Instituto entero en menos de un día. 

Desde que el ejército Nefilim dio el aviso de que los Blutig veteranos habían sido asesinados por uno de los suyos, un niño; en el año 2010, en Hallstatt, tras el secuestro de
varios Nefilim, las cosas  habían cambiado, no  habría misericordia ni  para  los Verbot:
mitad Nefilim y mitad humanos. Acabarían con cualquiera que tuviera la sangre impura.
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LOS PREMIOS DEL CIELO

La sala de la sede de los Blutig estaba completamente en silencio, solamente los fuertes pasos de  dos sujetos hacían  eco  por  todo  el  lugar. Gabriel  y Romeo  atravesaban la 
sala decorada con lujosos muebles y artefactos dorados y plateados. Gabriel se preguntaba qué hubiera pasado si Adolenin, su antiguo líder Blutig, hubiera continuado como el 
máximo exponente de los Dioses Sangrientos, siguiendo con su idea de formar parte de la
Corte Oscura, aquellos que tenían por miembros aberraciones como los Nefilim  y otras
criaturas del mundo sobrenatural. Gabriel quiso saber quién orquestaba dicha organización, pero no  mal gastaría  su  tiempo en ello, tenía sus propios planes, los cuales eran
exterminar  por completo  a la  raza Nefilim, aberraciones hibridas que  nunca debieron
existir.

Gabriel y Romeo estaban tan seguros de poder acabarlos que retrasarían la siguiente 
gran exterminación divina, el siguiente apocalipsis después del diluvio. Detrás de ellos,
aparecieron dos criaturas: un ser con cabello rizado y pómulos exuberantes con ojos como 
diamantes, y otro ser encapuchado flotando, saliéndole vapores oscuros y brumosos por 
debajo de su túnica negra.

Al caminar por algunos minutos, traspasaron varios pasillos hasta llegar a un ascensor  que los llevaría a  un lugar  subterráneo. Abrieron  un par  de  puertas, y finalmente
llegaron  al lugar. Un  sitio  oscuro  y frío, con  luces tenues que se adaptaban justo  para
iluminar el lugar.

Había tubos con líquidos verdes, azules y amarillos, que salían desde el suelo hasta el
techo. Dentro  de  esos contenedores había extrañas  criaturas como  fetos. Una serie de
estos contenedores formaban un camino hasta otro salón más amplio, blanco y de techo 
aún más alto que el anterior; esta nueva nave carecía de ventanas, pero mantenía una
ventilación por ductos y maquinas. Las luces eran más blancas en ese lugar. El ser de 
ojos de diamante caminó por detrás de ellos sorprendido por lo que estaba viendo. El otro
ser encapuchado se adelantó a ver lo que tenían frente a ellos.

Romeo pareció lanzar una sonrisa disimulada de placer, podía notarse en su único ojo
sano la locura acumulada por el éxtasis de haber conseguido lo que tanto habían estado 
buscando.

—¿Cómo lo  han conseguido?  —preguntó  la criatura  celestial  que  se  había quedado 
unos pasos atrás de ellos.
—
Lo consideramos un trofeo de  guerra —respondió Gabriel sin ningún atisbo de  remordimiento—, destruimos uno de los cielos y con él todo lo que lo habitaba; como este 
premio hay más esperando a que los veamos nacer —dijo acercándose a un huevo plateado que estaba en el exterior del salón blanco. El rostro de Gabriel se reflejó en el cascaron del huevo que era más alto que él.

—
Este ha sido el triunfo más gratificante de todos —dijo Romeo abrazando el huevo,
frotando su mejilla sobre el cascaron plateado.

La Parca, la mascota de Romeo, flotó alrededor de él dejando una fría bruma danzante
por donde había pasado, haciendo que Romeo se estremeciera y abrazara su cuerpo, frotando sus brazos con ambas manos para darse calor.

—Veo que no fue muy difícil para ti hacer esto —dijo la Parca en voz susurrante.

—La verdad es que no —hizo un ademan con su mano y se sentó sobre  una silla de 
madera que  estaba cerca—, gracias al  virus que  pudimos extraer  de  la  chica  Verona
Nekrásov en aquella ocasión, antes de que Carl MidBlack llegara, antes de que Adolenin
fuera asesinado… por mi —dijo sin ningún sentido de moral o algún remordimiento que 
se reflejara en su rostro—, creo que hemos obrado bien, de hecho Romeo, jamás tuve la
oportunidad de agradecerte por haber llamado a aquel escuadrón Anakim, aquel día todo 
salió como lo planeamos.

—No tienes que decir más Gabriel, la verdad es que Adolenin ya se había corrompido
y hasta había simpatizado con más de un Nefilim, queriendo llegar a un tratado de paz
donde ellos pudieran hacer lo que les plazca —había furia en su voz—, ya era tiempo de
que un nuevo orden resurgiera de entre esa basura de antediluvianos.

—La verdad es que seguiremos con el plan principal —dijo dando vuelta a la silla, colocando sus manos sobre el respaldo—. Aniquilaremos a todos y cada uno de los Nefilim
en este mundo —dirigió su mirada hacia atrás, a donde estaba su fiel servidor, el ángel
que él había invocado hacía varios años, el mismo día que asesinó al antiguo líder de los
Blutig—, ¿no es así, Fraciel?

El ángel Fraciel no dijo nada, simplemente asintió con la cabeza observando el huevo
que estaba frente a ellos.

—Bien —Gabriel se levantó de su silla y la colocó junto a un pilar que estaba en las
orillas del salón—, porque no fue el único trofeo que obtuvimos. —Una sonrisa maliciosa 
recorrió  su rostro y sus ojos parecieron  encenderse aún  más de  lo que  ya  estaban. Del
fajo de su cinturón sacó una daga, empuñó su mano alrededor del filo, deslizándola con la
otra mano lentamente mientras la sonrisa no se le desaparecía. Gotas de sangre salpicaron el suelo y este pareció resplandecer con aquel líquido, siguiendo una serie de líneas
que formaban sellos debajo de él. Gabriel dio unos pasos hacia el centro y observó como
este se agrietaba al tiempo que las líneas de sangre recorrían el salón, levantando contenedores de  lo subterráneo.  Varias decenas de huevos: plateados, dorados, rosados y de
otros tonos, se elevaron desde la profundidad de la tierra y quedaron al descubierto, rodeando el gran huevo plateado que era el máximo trofeo—, estamos ansiosos porque nazcan.

Fraciel  quedó  aterrorizado  al  ver  la  abominación  que  había hecho  su  raptor, pero
Romeo, la Parca y Gabriel, parecían extasiados y jubilosos por su gran logro. Algo dentro
de su cuerpo le crujió. Fraciel sintió ganas de vomitar y aquel sentimiento fue remplazado al instante por un descomunal odio que se iba acumulando.

—Prepararé los sellos de sumisión —dijo Romeo, acomodándose la gorra y sacando el
fleco de su frente que se elevaba como mata de púas. El ojo derecho de Romeo, color zafiro, se opacó perdiendo el brillo, mientras que su otro ojo, cicatrizado y negruzco, pareció
que punzaba y se movía sin obedecer a su portador—. Vayamos Narkó —llamó a su parca  y ambos atravesaron  el salón, pasando por un lado de Fraciel; cruzaron  la puerta y
salieron
con 
rumbo 
a 
los
salones
de
experimentación.
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EL DIARIO DUNKELHEIT

Escupidos por el portal gélido y brumoso, Evan y Cory, cayeron de rodillas uno junto
al otro, en un lugar ya conocido. Techos altos con telarañas de cristal colgando elegantemente. Era oscuro, pero no por ser de noche. Un manto de nubes negras cubría el cielo de
la ciudad de Nueva York. La residencia de la familia Dunkelheit seguía destrozada desde
la entrada hasta la sala y salones de eventos. Cory se puso de pie y sacudió sus pantalones abrazándose a sí mismo para darse calor, despojándose del frío.

—
¿Por qué  hemos regresado  a este  lugar? —Evan se  paró detrás de él  sin entender 
que era lo que había ocurrido.

—Redirigí el portal una vez que tus hermanas lo traspasaron —dijo sin siquiera voltear a verlo, seguía recordando como la casa de su familia había sido destruida, y como
sus padres fueron atacados por demonios mientras que Ingrid, la Gibborim mercenaria,
huía con sus hermanas de la residencia—. Mis hermanas llegaron a salvo al refugio, nosotros tenemos que saber a dónde fueron mis padres.

—Estamos a poco tiempo de un ataque mundial en nuestra contra, ¿no crees que deberíamos de buscar refugio? —sugirió Evan, un poco molesto por no saber sobre los planes de Cory—. Angela nos ha convocado a reunirnos con ella en San Francisco en unos
días.

—Hazlo tú si quieres —respondió Cory con la misma importancia que antes—, yo tengo que saber quién se llevó a mis padres —afirmó sin dudarlo—, ve con esos traidores si
así lo deseas.

—Podemos hacerlo, pero primero necesitamos que esto termine —dijo Evan, siguiéndolo a través de los escombros esparcidos en la sala.

—¿Esperar? —Cory  por primera vez  sintió  nauseas al escuchar decir aquellas palabras a Evan—, no puedo esperar, cada segundo me tortura más que el anterior, el saber
que mis padres están ahí afuera en las garras de ese demonio… —rugió con dolor en la
garganta—, no puedo esperar ni un segundo más.

—¿Y qué piensas hacer? ¿Tienes alguna pista sobre a donde podrían habérselos llevado? —preguntó Evan, tratando de hacerlo recapacitar.

—Quizá tenga un par de ideas —dijo dándose vuelta nuevamente.

Cory siguió caminando hacia un par de puertas de color café oscuro; las abrió, y estas
rechinaron arrastrando piedritas y polvo que habían llegado por el viento y las explosiones de la batalla que sus padres habían enfrentado contra el demonio que se los llevó.

—¿Qué es lo que haremos? —preguntó Evan, siguiéndolo hasta lo que parecía un despacho oscuro y elegante, con una mesa de roble al frente, cortinas de color oro oscuro colgadas a las ventanas que estaban a cada lado de la habitación, sofás de piel dorada, cuadros de los ancestros de la familia Dunkelheit, vitrinas de cristal con reliquias familiares
y un suelo casi negro—, ¿qué buscarás exactamente?

—Mi padre llevaba una bitácora diaria, con sus eventos y lo que hacía día a día, una
especie de diario —dijo al momento que abría a la fuerza los cajones del escritorio—, busca  en  el  archivero que  está de  aquel lado —señaló  un archivero  de madera  oscura que
estaba en la esquina junto a una de las vitrinas más largas.

Evan se dirigió al archivero y lo abrió a la fuerza. Al tratar de abrirlo se astilló con la 
madera y su palma se rasgó sangrando un poco sin derramar sangre sobre el suelo, solamente una pequeña mancha quedó sobre el mueble.

Había sobres abiertos y sin documentos, folders con fechas y lugares, expedientes de 
Nefilim y demás razas. Había uno más con los expedientes y ubicaciones de los diferentes Institutos Nefilim, e  incluso  con  aquellos con  lo  que se  tenía un convenio  para  que 
aquellos que son de raza Verbot pudieran tomar algunas de las clases que llevan los Nefilim en los Institutos reales; entre ellos se encontraba un Instituto francés ubicado en 
Bordeaux. También había un mapa que señalaba  algunas residencias de las Familias
Reales.

—Tus padres… ¿A qué se dedicaban específicamente? —quiso saber Evan, sacando el
expediente de los Institutos.

Cory seguía intentando abrir más cajones del escritorio, que no se molestó demasiado
en responder la pregunta de Evan. Forcejeó con uno de los cajones para abrirlo, pero le
resultaba imposible, este estaba más asegurado que los anteriores. Respiró un poco y se
dejó caer sobre el respaldo de la silla acojina de oro con figuras vintage.

—Mis padres llevan la administración de algunos Institutos y se encargan de ayudar
a  diferentes tipos de razas Nefilim  a entrar a los Institutos reales —informó  Cory agitando su mano para descansarla—, prácticamente tienen acceso a mucha de la información de los Nefilim y sus Institutos.

—Ya veo —respondió Evan, echando un vistazo a los archivos del folder que contenía
los Institutos. Pasó desde el Instituto Arkam hasta el siguiente en turno que era el BlackRose ubicado en el país de México. Había una fotografía del lugar y una lista de nombres, unos tachados y otros con signos de interrogación—, ¿sabes por qué estos nombres
están tachados? —se acercó a mostrarle la lista del folder.

Cory se quedó pensativo un instante y después reaccionó al ver un nombre conocido,
uno que había escuchado en el Instituto LODD.

—Mira —señaló con su dedo enrojecido de tanto tratar de sacar el cajón de su lugar—, 
¿este  nombre no se te hace  familiar? Gadriel Falkenhorst, el padre de  John, recuerdas
que, en el campo de entrenamiento, John mencionó algo sobre su padre con la profesora
Leona —explicó Cory sin darle mucha importancia a los documentos.

—Dejame intentar —pidió Evan, pasándose del otro lado del escritorio. Intentó jalar
el cajón con ambas manos, pero no logró sacarlo de su lugar. Soltó una maldición y dio
una patada haciendo que el cajón saliera un poco—, ¿ves?, era fácil —dijo jalando el cajón como si todo ya lo hubiera tenido planeado. Cory lo miró de soslayo conteniendo un
insulto. Dentro solo había sobres vacíos y restos de cartas hechas pedazos, y al fondo un
huevo de Fabergé con delineados dorados alrededor del huevo de oro blanco, cada línea 
terminaba conectada al centro, a un broche, un ojo hecho de rubíes.

—Tanto para solo pedazos de papel —refunfuñó Cory, dejándose caer de nuevo en la
silla, llevándose la mano al entrecejo, dándose unos pequeños masajes para controlarse.

—Espera —Evan se inclinó para sacar los pedazos de cartas, dejando el fondo del cajón al descubierto, donde se encontraba una agenda dorada con una letra  Den mayúscula al centro del cuaderno de piel—, esto era lo que buscabas, ¿cierto?

Sin pensarlo, Cory le arrebató la agenda de las manos a Evan y la puso sobre el escritorio para hojearla. En las primeras páginas solo había cifras de depósitos bancarios. En
otras había reuniones con la Corte de las Rosas y la Logia o visitas a los Institutos. Después fue a la fecha en que fue ingresado a el Instituto LODD, que era de los eventos más
cercanos, pero había algo que no entendía, había otro nombre seguido con el nombre del
Instituto Sombra Blanca y una nota al lado que decía: «acompañara ErinaRageWut asu
primer día de clases».

—¿Ella es familiar tuyo? —preguntó Evan refiriéndose al nombre de la chica que sería
llevada al Instituto Sombra Blanca, el mismo día en que él fue enviado a LODD en compañía de Ingrid Gastrell.

—No, pero recuerdo que aquel día tenían mucha prisa por reunirse con ella y por eso 
enviaron a la Gibborim Ingrid a llevarme a LODD. —Comenzó a recordar al tiempo que,
su pensamiento fue interrumpido por unos pasos que se escuchaban acercándose al despacho de su padre.

—La Corte Oscura ha llegado —dijo Evan parándose a un lado de Cory.

Norman había recibido a Hugo Nekrásov de nuevo en el Instituto LODD. Hugo observaba con asombro el lugar, lucia diferente, más tranquilo y silencioso, pero ya no sentía 
aquella pesadez de temor y de observación, Adelbert había muerto; aquello solo le trajo 
otro tipo  de pensamientos, recuerdos que le quemaban la cabeza. Cada lugar que recorría, antes de llegar a su dormitorio, le traía a su mente un recuerdo feliz, de aquellos de
los que duelen, de los que te oprimen el interior del cuerpo sin previo aviso, de los que te 
hacen  un nudo en la garganta  y que te quitan  la respiración. Trató  de  controlarse, su
rostro era serio y triste, una combinación extraña; estaba tratando de contener gritos de 
desesperación, los recuerdos solo se podían tratar de Videl y Hanna, sus amigas de Instituto. Quería correr y gritarles que regresaran. Odiaba tanto  no haber  podido hacer demasiado por ellas.

—¿Todo bien joven Nekrásov? —preguntó Norman caminando a la par.

—Sí —dijo mordiéndose el labio inferior y tragándose su nostalgia con un sabor amargo, salado y metálico a causa de la sangre que se derramó de su labio hasta su garganta—, solo la nostalgia de regresar a donde todo comenzó.

—Ahora las cosas serán diferentes —dijo Norman, dejándolo en el vestíbulo del edificio de dormitorios—. Descansa, el Instituto estará protegido, el ataque de la Corte Oscura no penetrará este lugar.

—Tenemos que estar alertas —sugirió Hugo.

—Me he encargado de ello —respondió a modo de tranquilizarlo.

—De cualquier manera, trataré  de mantenerme  listo  para lo que se necesite  —dijo
Hugo, aún con sus propios planes en mente.

Sabía que era obvio que no lo dejarían participar en los ataques en contra de la Corte
Oscura por todo lo que había ocurrido, pero tenía su propio plan ya desarrollado. Lo primero que hizo al llegar a su habitación fue dejar la maleta sobre la cama y sacar las pocas playeras que traía con él, después quedó al descubierto un par de cuchillas de doble
filo que parecían pezuñas de dragón.

En el techo del edificio se reunió con Brit, John y Alfred. Todos estaban listos para el 
ataque de la Corte Oscura. Junto a ellos estaban:  Trix, Rox, Donato, Colton y Andrew,
después se unieron a ellos Amit  y las hermanas  Kaoli  y Drizella, quienes acababan de
llegar tras los avisos de los próximos ataques.

—Estaba seguro de que verías esto en tus visiones —dijo Hugo a su prima Britzeid.
—Logré encontrarte en mis sueños —respondió Brit.

—Yo  no entiendo  cómo  es que  hiciste tal  cosa  —interrumpió  John acercándose  a 
ellos—, John Falkenhorst —dice presentándose a Hugo.

—Preparemos todo —Colton llamó a sus amigos y se aproximaron a la orilla del techo.

—Esta será una larga noche —mencionó Amit acercándose a Hugo—, he recuperado
mis recuerdos —informó, y Hugo le sonrío con una alegría lejana dibujada en su rostro,
al menos tenía algo de su pasado con él—, las vengaremos.

—Lo  haremos —afirmó Hugo, reuniéndose con  todos los chicos a la  orilla  del  techo,
observando como el cielo se oscurecía más de lo normal.

La silenciosa noche había caído sin demora, el cielo estaba más oscuro de lo normal,
eso era notorio para Gabriel, que se encontraba donde anteriormente habían encontrado
a Elder el humano, que estuvo prisionero en el Instituto LODD. Detrás de Gabriel estaba
su grupo de cazadores Blutig y a un lado estaba Romeo custodiado por su Parca.

—
La Corte Oscura atacará los Institutos el día de hoy —informó el ángel que custodiaba a Gabriel—. Los Institutos que quedaron exentos del ataque son pocos, entre ellos
LODD, estará custodiado solamente por sus Nefilim y aquellos que pidieron refugio en el
lugar.

—
Entonces no esperan nuestra llegada —concluyó Romeo con una sonrisa torcida en
su rostro—, no tienen idea de que el portal que usó Elder sigue abierto.

—No  lo  esperan, pero  tenemos que estar preparados, en  cuanto la  Corte  Oscura comience su ataque a las residencias e Institutos Nefilim, comenzaremos el ataque nosotros a LODD —estiró su  mano  y palpó el portal  traslucido que estaba  delante de él—, 
destruyan a todos y no dejen a nadie con vida, quiero ver como cada cuerpo de los Nefilim
riela bajo nuestros ojos —dijo dando unos pasos hacia al frente—. ¡Por Orias! —gritó.

—¡Por Orias! —se escuchó al unisonó a su ejército de Blutig detrás de él.

Uno  a uno, los Blutig fueron traspasando el portal traslucido, desapareciendo entre
las sombras espesas del bosque.

—Por Rene —dijo Gabriel en voz baja, recordando a su abuela.

Fraciel, desde donde se encontraba, pudo sentir el dolor de Gabriel como si fuera propio.
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UNA BATALLA INESPERADA

Septiembre05,2016

Instituto Nefilim,Sombra Blanca
Un par de encapuchados entraban a la mansión Dunkelheit mientras Evan y Cory observaban por  la ventana del  despacho. Seguidos de los encapuchados aparecieron otros
diez sujetos con túnicas largas y blancas, sus rostros estaban cubiertos por máscaras del
mismo color con algunos trazos de otros tintes en ellas.

—
Salgamos —sugirió Evan, empuñando una de las dagas que Angela le había entregado en el Instituto LODD antes de abandonar a la Corte de las Rosas.

—¿Estás seguro de esto, Evan? —Cory se quedó mirando a su amigo, había decisión
en su rostro—, prometí que no dejaría que te ocurriera nada malo, si tienes que pelear yo 
lo haré a tu lado.

—Tenemos que escapar de este lugar, no podemos dejar que la Corte Oscura nos ataque —explicó Cory, observando como por debajo de la puerta las sombras se hacían más
oscuras, acercándose cada vez más a ellos.

La perilla de la puerta giró uno grados, después una voz se escuchó distorsionada llamando a quienes estaban frente al despacho.

«Un demonio se nos ha adelantado», informó una voz distante.

«¿Un demonio?»,preguntó quién estuviera afuera de la puerta del despacho.

«Hay rastros de pelea, sangre Nefilim y sangre demoniaca, quien haya peleado en este
lugar  tuvo que haberse enfrentado a un Príncipe Infernal», dijo la voz  distante, «quien
quiera que estuviera en este lugar ha sido asesinado por el demonio».

—¿Flauros o Crocell? —susurró Cory.

Evan le hizo una seña para que guardara silencio. En la parte izquierda del despacho
había una puerta cerrada, por la cual podrían salir hacia un pasillo que los sacaría de la
residencia  Dunkelheit. Atravesaron el  despacho  a  paso  lento  para evitar  hacer  ruido.
Cory tomó la agenda de su padre y se la colocó en el antebrazo, después, una copa de metal, que estaba sobre una mesa, cayó al suelo al momento que Cory tropezó con ella.

—¡Demonios! —se quejó Cory maldiciéndose por su torpeza.

Desde afuera del despacho  se escucharon pasos veloces hacia su ubicación. Cory y
Evan corrieron hasta toparse con el picaporte de la puerta, siendo jalados del cuello de
sus playeras hacia atrás, sintiendo frío y un mareo nauseabundo. Cerraron los ojos sujetando sus navajas mientras reaccionaban a la voz que trataba de calmarlos.

—¿Irad? —preguntó  Evan, con la  daga  congelada  sobre  el  pecho  del  miembro  de  la
Corte de las Rosas—. ¿Qué haces aquí?

—Tu abuelo es lo que pasa —respondió señalando a Evan—mencionó que no llegaste
al  Instituto MorningStar  junto con tus hermanas como él lo ordenó, además mencionó
que estabas con un chico de la familia Dunkelheit, no fue muy difícil encontrarte.

—¿Cómo lo  hiciste? —quiso saber Cory mientras tomaba el brazo de Evan haciendo 
que bajara la navaja.

—Contacte a Norman, es muy fácil rastrearlos, después de eso, he estado acumulando
energía para crear portales, así que no excedan mi limite —dijo Irad, observando las navajas que cada uno de los Nefilim portaban—. Veo que Angela les ha entregado un par de
navajas mata Blutig.

—¿A dónde nos has traído? —preguntó Evan sin conocer el lugar.

—¡Bienvenidos al Instituto Lefki Skiá! —dijo con  un tono  de  comercial  mientras la 
niebla del bosque se disipaba un poco, o quizá era que la visión de los chicos estaba aclarándose después del mareo al traspasar un portal sin estar preparados.

—¿Qué hacemos aquí exactamente? —preguntó Cory.

—Fue el deseo de Norman, me pidió claramente que los trajera a este lugar. LODD no 
es un buen sitio en estos momentos, al menos no para ustedes, fue lo que Norman dijo,
así que siéntanse como en su casa —dijo Irad mientras atravesaba un portal hacia otro
sitio, desapareciendo de la vista de ambos.

—Genial —refunfuñó Cory con enfado—, ahora estamos más lejos de lo que empezamos.

—De hecho, Cory, estamos más cerca de lo que crees —dijo Evan sacándole la agenda 
del bolsillo a Cory—, busquemos a Erina.

Cory había olvidado que en ese lugar estaba una de las respuestas a la agenda de su
padre. Erina sería la respuesta o la  primera pista para  saber por qué sus padres la
acompañaron en su primer día de Instituto y no a él.

—Vayamos.

Ambos avanzaron por un camino  angosto que serpenteaba  y subía una colina, solamente para dejar ver el lugar desde arriba, rodeado de nubes grises, pradera verde y árboles a lo lejos. Ambos observaron el palacio antiguo que se alzaba majestuoso frente a
ellos.

—El Instituto Sombra Blanca —susurró Cory, dejando escapar el nombre en español
del lugar en el que se encontraban.

Septiembre05,2016
Instituto LODD
Norman estaba con Flora Milton en la cima del Castillo Oscuro, dándole informes sobre los ataques que habían comenzado en los Institutos y en las residencias Nefilim. Había menos bajas de las esperadas. Flora se había encargado de darle refugio a los Nefilim
de algunos Institutos y a otros tantos los envió a Institutos vecinos. Familias completas
fueron resguardadas en su Instituto vecino y más cercano: Angelus. Todo había estado
bien planeado, las bajas  reportadas fueron menos a  doscientos Nefilim alrededor  del 
mundo.

—
Los planes han resultado tal cual lo esperado —dijo Norman mirando hacia los edificios de estudiantes—, ¿cuál es la orden ahora?

—¿Hay noticias del joven Windercost y Dunkelheit?

—Ninguna hasta el momento —mintió Norman.

No estaba seguro de compartir la información sobre los chicos hasta no estar seguro 
de las intenciones que Flora tenía con ellos. Ese mismo día, Norman se había reunido con
Irad para pedirle que se encargara de ellos, después de recibir noticias de Abael Windercost. Había pedido información en el Instituto LODD sobre Evan y su amigo, ya que no
había llegado con él al Instituto MorningStar. Por suerte, fue él quien interceptó el mensaje y pudo hacerse cargo de ellos.

—Tenemos que encontrarlos antes de que Blake los encuentre y les arrebate los Objetos Reales —dijo Flora con un tono neutro.

—No estamos seguros de que ellos tengan los objetos —respondió Norman, parándose
frente a ella.

—Sera mejor que así sea, lo digo por su propio bien, las consecuencias podrían ser la
expulsión inmediata del Instituto —Flora sentenció a Norman con la mirada.

—Creo que ese ahora es el menor de sus problemas —respondió Norman, perdiéndose 
en la mirada colérica de Flora—, creo que han dejado el Instituto, Cory desde su primer
día no quiso estar aquí y Evan lo seguiría hasta el fin del mundo, lo sabes, ¿cierto?

—Quiero reportes detallados sobre sus paraderos —ordenó Flora con fría autoridad.
Norman asintió con la cabeza viendo como Flora avanzaba hacia la escalera para bajar al interior Castillo Oscuro. A lo lejos una explosión acuática se escuchó, levantándose
una ola por lo alto de la torre nocturna destruida. Eso llamó inmediatamente la atención 
de Flora, dándose vuelta para ver qué era lo que estaba ocurriendo.

Norman sin pensar en nada más saltó del castillo, aterrizando con una rodilla sobre el 
pasto frente a la pérgola. Hizo el llamado a los profesores que habían salido a ver lo ocurrido y varios de ellos se unieron a él para dirigirse al Lago de las Sirenas.

—Protejan a los refugiados, tráiganlos al Castillo Oscuro y por nada del mundo dejen 
que se vean amenazados —ordenó, y varios de los profesores y líderes de otros Institutos
acataron la orden. Se escucharon voces llamando a las razas Nefilim para que se refugiaran dentro del castillo.

Flora se paró fuera del Castillo Oscuro y abrió todas las puertas para que los Nefilim
entraran. Muchos de ellos se quedaron en los salones y bibliotecas. Otros, los más veteranos y líderes, permanecieron fuera para protegerlos.

A lo lejos, Flora observó como una lluvia de cuerpos negros descendía del edificio de 
los dormitorios de chicos. Suspiró y empuñó las manos con rabia. Desde ese lugar pudo 
darse cuenta de que aquellos chicos eran: John, Brit y compañía.

—Yo me encargaré de ellos —informó Leona, vestida con su traje de combate. Se sujetó el cabello y salió corriendo detrás de John y Brit.

—Nos uniremos a ellos —dijeron Kart y Gottfreid, corriendo detrás de Leona.

—Nosotros ayudaremos aquí, por si hay un ataque —dijeron un par de jóvenes pertenecientes al Instituto Lux Caecorum de Brasil.

—Tory, Caspar, aseguren el perímetro —ordenó su director, quien estaba a un lado de
Flora.

—Son solo niños —dijo Flora con un deje de intolerancia—, podrían morir en un ataque.

—Saben cuál es su responsabilidad —respondió Aurelio Veleno con autoridad. Era el
director del Instituto de Brasil—. Les enseñamos a defender lo suyo, cosa que todos los
Institutos deberían de estar haciendo y dejar de sobreprotegerlos, no estamos criando a
inútiles.

—Entendido —respondió Caspar, arrancándose las mangas de su playera, dejando ver 
un tatuaje de rosas que recorría todo su brazo; su cabello negro, ojos fucsias y piel cetrina
lo hacían ver como un chico rebelde, pero era más que eso—, ¡vayamos! —se dirigió a su 
hermana Tory, quien le paso un arco y un saco de flechas que se colgó a la espalda.

La chica tomó un sable y siguió a su hermano sin protestar.

Leona desenfundó sus Sai y las hizo girar en sus manos. Kart y Gottfreid simplemente 
hicieron aparecer llamas grises danzando sobre sus dedos, uniéndose a Norman, que ya
estaba cerca del lago, observando como aparecían sujetos con una cara despreocupada y
maliciosa, con sonrisas lascivas y crueles por naturaleza. Finalmente, el líder de los Blutig apareció detrás de todos sus guerreros; estos le abrieron camino y se paró a una distancia prolongada de los profesores y prefectos del Instituto.

—¿Quién demonios son esos? —preguntó Colton justo detrás de Leona.

—Aléjense de aquí  —ordenó  Norman  con  una voz  susurrante  al puñado  de Nefilim 
que habían aparecido detrás.

—Pelearemos —respondió Andrew, parándose a un lado de los prefectos.

—Me encanta tu espíritu  de lucha, pero  no podemos enfrentarlos a  todos nosotros
mismos —respondió Kart—, ellos son Blutig, tienen experiencia en asesinar a los Nefilim.

—¿Blutig? —John habló tragando saliva—, ¿qué es lo que traen en sus manos?

—Váyanse ahora mismo, John —dijo Leona pautadamente, mirando a John de soslayo.

Para John aquello pareció que la batalla de él contra Leona jamás hubiera ocurrido.
La profesora parecía preocupada y su voz era diferente al igual que su postura.

—Pelearemos —volvió a afirmar Brit, agitando sus manos para crear una ilusión que
les diera ventaja. Detrás de ella hizo aparecer unas decenas de Nefilim con armas y llamas, esferas de energía en las manos y flotando sobre ellos un puñado de oscuros. Aquella visión la pudieron ver todos los que estaban ahí presentes.

—Haz lo tuyo —ordenó Gabriel desde la distancia a su compañero.

Fraciel extendió sus manos y con un parpadeo y luz en sus ojos, aquella ilusión desapareció.

—Han capturado  a un ángel —profirió Gottfreid  con  asombro y terror—, eso es una 
abominación incluso para su especie.

Gabriel sonrió con más malicia de lo común e hizo que los Blutig se esparcieran por
todo el sitio. Romeo se quedó junto a su Parca sosteniendo una capsula con líquido verde
dentro del cristal.

La Parka Narkó lo tomó por las axilas y lo elevó por lo alto del Instituto, dejando caer
la capsula sobre los dormitorios, haciendo que el líquido se transformara en gas y se extendiera rápidamente por el viento, invadiendo el lugar junto con las otras capsulas que
los demás Blutig hicieron estallar alrededor del instituto.

—Eso es un mensaje —dijo Gabriel como advertencia—, por ahora no se llevará ninguna pelea, su tiempo es limitado —un portal detrás de él se abrió y este lo traspasó junto con sus seguidores, el ángel Fraciel y la Parca junto con Romero traspasaron el portal 
que se iba cerrando lentamente.

John comenzó a toser junto a otros Nefilim que estaban cerca. El gas estaba acercándose a ellos lentamente como una niebla espesa y pesada que se alzaba desde sus pies
hasta su cabeza.

—¡Cúbranse el rostro y no inhalen el gas! —ordenó Leona, jalando del brazo a John—. 
¡Síganme todos ahora! Tenemos que huir de este lugar.

Brit, Hugo y Colton siguieron a la profesora de combates. John no se resistió a los jaloneos de  Leona, no  tenía tiempo  para  eso, el gas  lo  estaba  casi saboreando. Antes de
alejarse de aquella bruma, escupió repetidas veces hasta que el sabor se disipó de su paladar.

Donato se elevó por el viento, levitado para ir al Castillo Oscuro a dar el mensaje que 
Gabriel, el Blutig, había recitado ante ellos. Incluso Donato parecía tambalearse en las
alturas, pero ya iba demasiado lejos como para que alguno de ellos lo alcanzara, Norman
le dio prioridad a los chicos que estaban con él.

Guio a Corina, Amit, Arianna, Colton, Andrew, Alfred, Trix, Rox, Drizella y Kaoli. Todos se pararon al borde del lago. Leona creó un domo de protección con su habilidad de
barrera, lo que hizo que el gas no penetrara el lugar en el que ellos se encontraban. El
portal por el que Gabriel y los Blutig se transportaron seguía abierto.

—Gottfreid —lo llamó Norman, haciendo que  el prefecto se acercara  seguido de 
Kart—. ¿Aún sabes redirigir un portal?

—Sí —confirmó al momento que se colocaba delante de todos.

—Hazlo ahora —demandó Norman.

—¿A dónde quieres que lo redirijamos?

—A un lugar seguro —respondió Leona, colocando a John por delante de ella.

Gottfreid manipuló el portal que acababan de abandonar los Blutig, redirigiéndolo a 
un nuevo destino.

Uno a uno lo fueron traspasando sin saber a donde los llevaría, pero tenía que ser un
lugar más seguro que el que estaban abandonando.

El  lugar  en  el  que  habían aterrizado  lucia  fúnebre, como una  lluvia de  cenizas que
descendía del cielo. Delante de ellos había un sujeto con una túnica gris que cubría un
traje del mismo color.

—¿Nasaem? ¿Qué ocurre? —preguntó Norman acercándose a él.

—No hay tiempo para explicaciones —respondió el sujeto de aspecto serio. Su barba
era corta y de color gris como su cabello; sus ojos avellana y rojizos expresaban confusión
y furia—, llévate a los tuyos, el lugar está contaminado por un virus brumoso mata Nefilim, he sacado a cientos de los nuestros de este lugar y las cenizas que vez son los restos
de los Blutig que no alcanzaron a escapar de aquí —se expresó sin aires de superioridad
ni  con triunfo, sino  con un deje de crueldad  y resentimiento—. Al  menos  diez  de  estos
cayeron. Tienen a un ángel, una Parca y a varias criaturas mágicas a su merced, ocúltense ahora.

—¿Pero a donde iremos? —Norman estaba perplejo, aquel ataque lo tomó por sorpresa, y ese lugar era el refugio más seguro en el que habían pensado—. ¿Cómo ocurrió todo
esto? ¿En qué momento?

—Tengo un plan —dijo por fin Leonarda—, Kart, Gottfreid, ¿pueden cambiar la ruta
de este portal?

—Lo podemos intentar —respondió Kart, acercándose a Leona y al portal—, ¿a dónde
quieres redirigirlo —Leona le dijo el  lugar, la mayoría  no  logró  escuchar, pero estaban
listos para saltar al vacío.

—Nasaem, tienes que venir con nosotros —le pidió Norman acercándose a él.

—Tengo otras obligaciones —le hizo saber—, la Logia, la Orden y las Trinidades nos
haremos cargo de limpiar este lugar.

—Pero tú no eres inmune a al gas, estarás en peligro —respondió Norman tratando de
convencerlo.

—Preocúpate por tu especie —le dijo con voz fría.

—Tú eres de mi especie —volvió a responder inmediatamente Norman.

—¿Lo soy? —respondió—. Ahora váyanse —dijo entre dientes, apretando la mandíbula.

Kart y Gottfreid lograron cambiar la ruta del portal. Estaban partiendo del Instituto 
Angelus  hacia otro sitio lejano, uno que no hubiera sido contaminado por los Blutig, ni 
atacado por la Corte Oscura.
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LOS HERMANOS BLACKROSE

Evan y Cory habían llegado hasta una puerta de doble hoja que se alzaba hasta el techo  del Instituto. Las paredes eran  grisáceas, húmedas y oscuras. Su  interior parecía 
desierto, como si en el lugar no habitara nadie. Lo cierto era que el Instituto había estado 
bajo ataque y los habían obligado a que el lugar se mantuviera cerrado  y con las luces
apagadas.

Las  luces del interior se  encendieron parcialmente hasta haberse iluminado todo el
plantel. La luz naranja iluminó sobre los rostros de Evan y Cory. Las nubes se arremolinaron sobre sus cabezas. Un rechinido de puertas los hizo retroceder sin quitar la mirada
de enfrente; una chica con pantalón negro y blusa azul oscuro se asomó, respirando aire
fresco.

—
Vaya que extrañé este aire —dijo sin siquiera mirar a los chicos que estaban delante de ella, al final de las escaleras que se alzaban hasta las puertas.

—Solo han sido un par de horas, dramática —dijo una voz masculina desde el interior 
de las sombras.

—Intenta respirar el mismo aire que los Verbot, Anakim, Gibborim y la insoportable 
Erina  RageWut, esa  tipa  es insoportable, desde  que llegó no  hace  nada  más que  cosas
extrañas, hablar sola por ejemplo… etcétera, etcétera, etcétera —respondió con aires de
superioridad, colocando las manos sobre su cadera.

—¿Hola…? —dijo Evan, levantando la mano mientras saludaba nerviosamente.

—¿Nombre y familia? —exigió saber la chica que había abierto las puertas, mirándolos con desaprobación.

—Cory…

—No te  preguntaba a ti —acribilló la joven Nefilim  mordazmente, señalando  con su 
cansada mirada hacia Evan—, le decía a tu amigo, el que si saludo.

—Evan —respondió mirando a Cory.

—Él no soy yo —dijo con voz fría y enfadada—, cuando yo me dirija hacia ti, tú harás
lo mismo y me miraras a mí, no a nadie más, ¿entendido?

—Si profesora…

—¡No soy profesora! —exclamó la chica, sentenciando con su dedo índice a los Nefilim 
que acababan de llegar a las puertas del Instituto—, mi nombre es Joyce; J, O, Y, C, E y
se pronuncia como si fuera Y, O, I, S, para variar: Joyce Reynolds.

—De acuerdo —respondió Evan, subiendo un escalón.

—¿A dónde crees que vas? —chiteó Joyce, negándole el paso a Evan, agitando su dedo 
índice de un lado a otro, bloqueándole la entrada.

—Okay, okay, Joyce Reynolds —comenzó a hablar Cory—, no eres profesora, sino una 
alumna más.

—¿Qué es lo que has dicho? —preguntó como si estuviera ofendida, tragando aire con
enfado mientras mostraba su sorpresa ante los dos chicos.

—Lo que has escuchado —volvió a hablar Cory con indiferencia.

—Creo que te estas confundiendo —respondió Joyce, recobrando su semblante frívolo—, ¿no has entendido?, la reina de esta escuela, mi título —se señaló a sí misma—, y el
tuyo: simplemente será el de largarte ahora mismo.

—No lo creo —dijo Evan retando a la chica—. Ahora, necesitamos hablar con el superior a cargo de este Instituto.

—Cuanto atrevimiento —volvió a responder Joyce con enfado sofisticado.

—Sí, sí, sí, lo que digas —alegó Cory poniendo los ojos en blanco—, necesitamos dar
un aviso de LODD para los demás Institutos.

—Esperen  —dijo  otra  voz  femenina desde  el  interior, esta  parecía  más amigable—, 
¿has dicho que son de LODD?

La chica que se asomó por debajo de los brazos de Joyce parecía más delgada; cabello 
lacio castaño y pesado que le caía por los hombros. Tenía ojos grandes color cafés y piel
bronceada como si recién hubiera llegado de unas largas vacaciones, pero que en realidad 
era su tono natural.

—Mi nombre es Joe Freeman —dijo la chica mientras Joyce le clavaba la mirada oscura  y penetrante, sus ojos  morados  la sentenciaron como  Lucifer a sus  lacayos—, disculpen a mi amiga Joyce, está un poco alterada por los ataques.

—¿Amigas? Si te gustaría —dijo entre un resoplido de burla—. Tu eres la que está alterada, pero no por los ataques, sino por tu completa estupidez —dijo acercándose más a
la entrada, parándose en lo alto de los escalones. Detrás de ellos salió otra chica más bajita que ellas, su cabello era un poco rizado y rubio con raíces más oscuras; sus ojos eran
del color de la miel dentro de un tarro. Tenía pómulos prominentes, pestañas largas y
labios carnosos.

—Hemos escuchado  lo  que  ocurrió en  LODD —dijo  la  chica que  era más bajita  que
ellas—, ¿es verdad que su director estaba poseído por una fuerza oscura?

—Creo  que  no tenemos que  contestar  a eso, será  mejor  que  nos marchemos —dijo
Cory dándose vuelta, sujetando a Evan por el brazo.

—Esperen —dijo la voz masculina que se había escuchado antes—, ¿se han enterado 
de lo que ha ocurrido en todos los Institutos?

—Sí —respondió Cory sin darse vuelta—, han sido atacados por la Corte Oscura.

—Me temo que ha sido algo peor que eso —dijo el chico acercándose a Jia. Phil le pasó
el brazo por los hombros a Jia, y se recargó sobre ella—, los Blutig han atacado a tres
Institutos: Angelopolis, Angelus y LODD.

—Espera, ¿qué has dicho? —preguntó Evan dándose vuelta, zafándose de la mano de
Cory—, ¿cómo te has enterado de ello?

—Tiene la habilidad de la proyección astral —respondió Joyce en nombre de su compañero, al tiempo que entornaba sus ojos—, él es quien nos ha estado informando sobre
lo que ha estado ocurriendo en todos los Institutos.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Evan con una curiosidad ansiosa.

—Angelus fue desalojado por Nasaem, su director. Pocos Nefilim fueron afectados por
el gas que los Blutig liberaron —dijo casi sin algún sentimiento—. Angelopolis fue desalojado, pero hay más infectados por el gas que en Angelus; se los han llevado al cuartel
de los Freeman —especificó, terminando el resumen de su reporte general.

—Los Freeman siempre hemos apoyado a los nuestros, aunque no sean reales —dijo 
Joe con un aire de superioridad al igual que Joyce.

—Freeman… —Cory dejó  escapar el aire de sus pulmones, agachando  la cabeza con
decepción y una sonrisa burlona—, eres la bisnieta de Joseph Freeman, ¿cierto? Sabías
que es un traidor y que por eso fue condenado y exterminado por la Corte de las Rosas —
dijo sin pensarlo. eso lo había escuchado de sus padres al haber llegado a casa, justo antes de ser atacados por un demonio.

Joe  pareció ser  humillada, no  dijo  nada, parecía  que  ese hecho no lo sabían muchos
Nefilim. Joe se dio vuelta y se metió al Instituto sin decir ni una palabra más.

—Vaya,  tienes lo que se  necesita para ser un Nefilim Real ¿Nombre? —quiso saber
Joyce.

—Cory Dunkelheit —respondió sin importarle su apellido.

—Demasiado  bueno  para  ser  cierto, retiro lo dicho —dijo Joyce, dejando  escapar  un
suspiro con una decepción fingida. Después se burló  y se corrigió—: tienes  lo necesario 
para servir a un Real, pero a uno de los que realmente no les importa tu opinión; si Joseph Freeman fue un traidor, eso no mancha el apellido de la Familia Real de los Freeman, simplemente su nombre será tachado de la historia.

—Ilusa  Joyce —chasqueó repetidas veces Cory con la boca—,  ¿sabías  que muchos
nombres, aunque sean tachados de  la historia, son  recordados?, y los villanos siempre
son más recordados que aquellos que los vencen; los vencedores del villano son recordados por las fechorías que un villano hace, no por detenerlo. En la historia les darán más
peso a los hechos malvados que a los hechos benévolos, nadie puede contra la historia.

—Insolente —nuevamente el tono sarcástico de ofensa de Joyce se hizo notar y Jia soltó una risa que penetró de furia el cuerpo de Evan.

—Por ahora no hay profesores —informó Phil interrumpiendo la batalla de ambos—, 
si quieren vuelvan más tarde o esperen en la sala.

—Pero ¿qué haces? —preguntó Joyce clavándole  una mirada ponzoñosa a su mejor
amigo, Phil—, eso se considera traición en todos los sentidos.

—No Joyce, traición sería  echarlos de un refugio  Nefilim, tenemos la  obligación de
acoger a quienes necesiten nuestra ayuda, sean de las Familias Reales o no.

—Tú lo dices porque te mezclas con humanos, grises, Verbot y razas inferiores a las
Familias Reales, ni pareces ser un Venturi, tu familia estaría avergonzada de ti; la Matriarca Melusina Venturi estaría revolcándose ahora mismo en su tumba —dijo tomando 
de la mano a Jia, llevándosela de regreso al interior del Instituto.

—Phil Venturi —dijo presentándose a ambos chicos—, pasen, y disculpen a la triada 
arrogante.

—Tenemos una triada  similar  en nuestro Instituto —musitó Cory, recordando  a  las
chicas Falkenhorst—, pero más agraciadas.

Evan y Cory subieron los escalones, adentrándose al Instituto.

—¿Hay alguien con quien podamos dirigirnos? —preguntó Evan.

—La Corte de las Rosas ha convocado a una reunión urgente, se abrieron portales para llevar a los encargados del Instituto; los profesores de este sitio ahora están organizando  a  los refugiados, pero  los llevaré  con  alguien  que  puede  atenderlos —dijo  Phil
mientras los guiaba por  pasillos que daban hacia  el área  de  directivos y profesorado.
Aunque el lugar pareciera pequeño por fuera, realmente era amplio y grande por dentro,
estaba dividido por áreas: área  de profesorado y dirección, área de aulas escolares, de 
dormitorios, área de centro de alimentos y áreas comunes. Estaban otros edificios detrás
del palacio Sombra Blanca; aquellos lugares eran  como residencias y campos de entrenamiento.

Llegaron a una oficina amplia con cortinas pesadas en color café dorado oscuro y pocos
muebles esparcidos por todo el lugar. En aquel habitáculo había un sujeto de cabello negro que le caía por los hombros, cubriendo parte de sus ojos avellana y la poca piel que se 
le veía era acitronada.

—Él es Greg Milton —dijo Phil, presentando a un miembro de la Corte de las Rosas
que, Evan y Cory, ya habían conocido.

El lugar era frío, viejo y abandonado. Norman y su equipo habían aparecido en el techo de lo que parecía un castillo antiguo, paredes grises con enredaderas verdes y raíces
que penetraban desde fuera, tragándose el lugar. Desde ese sitio se podía ver todo el bosque  y montañas que lo rodeaban. Lagos y ríos se escuchaban cerca, como un zumbido
constante y tranquilizador.

—
¿Dónde estamos? —preguntó  Corina BlackRose  recuperando  el aliento  después de
haber pasado por dos portales casi en el mismo minuto.

—Es el Instituto Rosas Negras —respondió Leona con un deje nostalgia y de recuerdos atrapados en su cabeza. Se acercó a la orilla y respiró profundamente. Aquel respiro
la invadió de algo parecido a dolor y agonía por los recuerdos que le comenzaron a caer
como bombas internas.

—¿Estamos en México? —preguntó Brit—, vaya que cuando te lo propones para torturar a alguien lo consigues —dijo la chica ayudando a John a ponerse de pie—, abriremos
otro portal para irnos de aquí.

—Bajo  mi responsabilidad  nadie  se  irá  a  ningún lado  —intervino Norman, sentenciando a todos con una voz dura— ¿Han entendido? —volvió a decir, y sus ojos brillaron 
con más intensidad.

Los demás alumnos captaron la orden y otros prefirieron guardar silencio, entre ellos
Brit y John.

Angelic logró escapar del Infierno a un precio muy alto. El demonio la hizo jurar bajo 
un conjuro de promesa, por lo que ella se vería  obligada a realizar el favor  al demonio
llegado el momento. Tenía aquella promesa impregnada en su piel, en lo profundo de su
esencia.

—
Al menos me hubiera dejado en un sitio  que conociera —refunfuñó para sí misma
mientras recorría veredas con maleza y fango por todas partes—, ¿Dónde malditas estoy?
—se preguntó desenmarañándose el cabello.

—
Esto es algo así como tu conciencia —respondió la voz del demonio con burla.
—Mi
conciencia
está
limpia,
estúpido  demonio.
Bueno…
hasta  cierto
punto  —
respondió Angelic, preocupándose por llegar a un lugar más despejado para evitar que la
voz del demonio la siguiera mientras ella caminaba a paso forzado.

—Si tú lo dices…

—Quieres callarte y decirme dónde estoy —arremetió Angelic, levantando las manos
para que las ramas de un matorral no le arañaran el rostro.

—No —se limitó a decir el demonio y una forma vaporosa de él apareció frente a Angelic—, solo camina, es un portal demoniaco, esperabas que todos los portales fueran
como los que ustedes los Nefilim crean —dijo casi burlándose—, y había pensado en un
portal con fuego, tormenta de espinas de hielo, pero eres muy llorona.

—No soy ninguna llorona, así mismo me pusieras un portal de ácido y lluvia de sangre…

—Tranquila pequeña, tampoco somos tan asquerosos para hacer tal cosa —respondió
el demonio, interrumpiéndola, con una voz neutral—, pero es una idea que consideraré
para la próxima.

Angelic no dijo más y siguió caminando al menos otros cien metros hasta llegar a un
callejón de hojas grandes y enredaderas espinosas. Las apartó de su vista, haciendo que
un resplandor de luz le iluminara el rostro. Sintió que unas espinas le arañaban la piel 
de los brazos y se aferraban a la túnica que el demonio le había dado al haber llegado al
Infierno.

—¿A dónde me has traído? —profirió con un gemido de dolor mientras se arrancaba
una rama espinosa de su brazo.

—Solo a un lugar donde estarás a salvo de los siguientes eventos que les esperan a los
de  tu  especie, querida, no  tienes que agradecérmelo —la silueta  vaporosa del demonio 
desapareció, susurrando en el viento algo sobre el pacto de juramento que le forzó a hacer para sacarla del Infierno.

La madrugada había alcanzado su máximo esplendor. El frío y el oscuro cielo hacían
contraste uno con el otro. Caspar y su hermana Tory habían sacado a la mayoría de Nefilim del Instituto LODD, transportándolos hasta una residencia en España; lejos de  la 
ciudad, lejos de los grises, y apartados de cualquier señal de Blutig, demonio o Corte Oscura.

—Aún se  quedaron muchos Nefilim  en  el  Instituto —dijo  la  directora  Flora con  un
semblante abatido—, había profesores corriendo hacia nosotros, si pudieras abrir el portal para traerlos…

—Abrir de nuevo el portal seria la peor decisión que pudiéramos tomar —respondió el
joven Caspar. Sus ojos rosados de  un color  casi traslucido  demostraban aturdimiento  y
conmoción  fresca—, el gas  aún  podría  traspasar  los portales y contaminarlos, no  podemos exponer a quienes viajan en ellos, no sabemos si aquello sea contagioso. Usted misma vio con sus propios ojos como aquellos Nefilim no murieron, no tuvieron ningún atisbo de haber rielado su piel, aún hay una esperanza —dijo apretando los dientes sin darle 
la cara a Flora Milton.

—Tenemos que buscar la manera de atenderlos —Flora  seguía haciendo crujir  sus
nudillos. Las manos le temblaban y mantenía los labios apretados en una fina línea de
color roja y azul.

—Tuvimos suerte de que el chico volador nos advirtiera sobre la amenaza de ese virus
—respondió Tory BlackRose, refiriéndose a Donato, quien había llegado para darles el 
aviso sobre el ataque Blutig.

—Carlion y yo  nos ocuparemos de investigar lo  ocurrido —dijo Stela Shadows, acercándose a Flora, rodeando su cuerpo con uno de sus brazos, llevándola a un sillón de la
sala.

Los hermanos BlackRose: Caspar y Victoria, los siguieron hasta la sala, esperando indicaciones de Aurelio. También en ese lugar se reunieron: Carlion, Stela y Fauna.

Caspar y Victoria salieron de la sala para atender a los Nefilim que fueron rescatados
de  LODD. Había docenas  de  Nefilim  en  las habitaciones de  la  casa BlackRose. Caspar
salió de la residencia dirigiéndose a un tronco de madera, donde se sentó a contemplar la
luna que iluminaba de un azul frío todo el bosque, y el silencio de aquel lugar lo relajó
por un momento. Escuchó el grillar a lo lejos susurrando melodías coordinadas; luciérnagas  sobrevolaban por la oscuridad  del bosque, y el croar de las ranas se escuchaba con
eco a lo lejos. El viento arrastró su espeso frío hasta el cuerpo de Caspar, que llevaba los
brazos descubiertos, mostrando sus tatuajes de rosas y calaveras. El gélido viento recorrió su  cuerpo, agitando  su cabello azabache, que  era más espeso  que  la  misma  noche.
Parpadeó un par  de  veces al  sentir  que algo  cálido  lo  rodeaba. Tory lo  cubrió  con  una
chaqueta de cuero negra, rodeándole los hombros.

—Tenemos que ir a ese lugar Tory —aseveró apretando los dientes, saboreando el gélido aire en su garganta—, no podemos dejar ahí a los demás Nefilim, tenemos que acabar con los Blutig de raíz de una vez por todas.
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INVISIBLE Y DIABÓLICO

—
Los diarios nos darán las respuestas que estamos buscando, Hugo —dijo Hanna
respirandoprofundamente—,tenemosquedescubrirel Sendero de laNoche.

—Esoesloqueesperaquehagamos—respondió Hugo—,quierenacorralarnos,por
eso noshan entregado el libro con sellosypor eso mismo,porloquesabemos,la verdad
sobreCalvin LightDarkyel Príncipe dela Luzyla Oscuridad,quieren acabar con noso-
tros.

—No lo lograran —dijo Videl con una voz mássegura que la de Hanna—,tenemosto-
do el plan.Angelic haconseguido losarchivosde la Corte de lasRosas,Amitconsiguió lo 
sellos.Amit seencargó de persuadiralaCorte de lasRosasparaquenossiguieran hasta
descubrirla verdad,esporeso quetuvimosque pedir a Angelicque robara losexpedientes,ahorasabemosquiénesestándetrásdelosasesinatos;Adelberttiene quepagarpor
lo quehahecho…

Las escenaspasaron rápidamente porla cabeza de Hugo,hasta una en especial.Ha-
bían llegado demasiadotarde.Videl habíasalido delárea de lascabañas,había idoa
esconderelLibroReal,dondese escondíantodoslossecretosmásoscurosdelasFamilias
Reales.Yél ibasaliendo desdeel jardínnocturno. Ambossequedaron viendo comoHan-
naintentaba salirdelportal que alguienhabíaabierto.

Pesadillasse acercabanrápidamente a ella.Hanna tenía la oportunidad de salir,pero
la vio congelarse por unos segundos.Algo habíaocurrido,ella teníala oportunidadde
salir,perono lo habíahecho.

«¿Por quéHanna? ¿Porqué no saliste?».

Un puñado de PesadillasfueronliberadasdelSenderodela Noche,atacando aloschicos.Videlfueatrapadaporunpardeesascriaturasylepasaronlasgarrasporelcuello,
dejándolainconsciente al instante.Despuésaparecieron Angelic,AmityPierre.

Angelic sería atacadapor una de esascriaturas,pero Amitseatravesóylas Pesadillas
que iban detrásdeellosalcanzaron a heriraambos.DespuésHugofue alcanzado por 
una garra,rasgando supiel solamente unosmilímetros,pero lossuficientespara mante-
nerlo sin algunos recuerdos. Finalmente, Pierre quiso contra atacar, las Pesadillas se
enfrentaronasusclones,perounadeellaslogró adivinarquienerael verdadero;para 
cuandoquisoesquivarsu ataque,unodesusclonesseparófrenteaél ysaliócasiileso.
Aquella noche,Angelic,Pierre,Amit,Videl yHugo fueronatacadosporlasPesadillas,
exceptopor Hanna,quien había quedadoatrapada enel Sendero de la Noche.

MientraselSendero de la Noche se cerraba,Hugo,Videl yAngelic veíancomo Hanna
era atacadapor una tormentade Pesadillas con ojos ponzoñosos,tanrojoscomo la san-
gre expuestaalsol.La tomaroncomouna muñeca de trapo,azotándola de unlado aotro,
elevándola ydejándola caer alpiso,era imposible quesobrevivieraa aquellosataques.

—
¡Hanna! —gritó Hugo Nekrásov, inclinándose en su cama al instante.
—Tranquilo, solamente fue un sueño —dijo Leona parada cerca de su cama—, También tuve pesadillas, no puedo dormir, este lugar me trae demasiados recuerdos tormentosos.

—Parecía tan real, no solo una pesadilla, fue un recuerdo —dijo recargándose sobre
sus manos extendidas detrás de su espalda—, han estado regresando poco a poco desde
que  Adelbert  fue asesinado. —Abandonó  las sábanas de  su  cama  y se  acercó  a Leona,
parados frente a una ventaba observando como la luna bañaba de una luz azul fría todo
el bosque que los rodeaba.

—Lamento demasiado tus recuerdos —pronunció Leonarda después de un silencio que
se había prolongado desde que Hugo llegó a su ubicación.

—¿Qué sigue después de hoy? —quiso saber Hugo—, ¿qué plan tenemos para salvar a 
los nuestros? Donato se quedó en el Instituto para dar aviso a los profesores y pudieran
sacar a los demás Nefilim.

—Donato tomó una decisión muy apresurada —respondió Leona, pasando sus manos
a su espalda, apretando una contra la otra—, tenemos que pedir un informe al amanecer,
varios institutos fueron atacados por los Blutig, tenemos que saber qué  consecuencias
tiene aquel gas, sabemos que al inhalarlo te debilita instantáneamente, John fue prueba
suficiente. No dejaré que nada le pase a ese chico, así que a primera hora tenemos que
pedir un informe detallado  a quien sea, no importa si  yo misma  tengo  que regresar a
LODD.

—Desde luego que iré contigo —respondió inmediatamente Hugo.

—No es necesario —le sonrió disimuladamente, orgullosa del valor que demostraba y
la disposición que ofrecía por salvaguardar a los suyos—, los chicos te necesitan más en
este lugar, tienes que mantenerlos con vida. Los Blutig no se detendrán hasta atacar a
todos los institutos y residencias Nefilim, tienes que estar atento a cada uno de ellos; por
la  mañana tendré  que visitar a  un viejo  amigo, así  que  tú encargate de  entrenar  a los
chicos, ayudales a manejar sus habilidades.

—
Necesitamos encontrarla  hoy mismo, Evan —dijo  Cory  avanzando por un pasillo 
largo y estrecho con las paredes altas y desgastadas por el tiempo. Olía a humedad y tierra mojada. El eco de sus susurros se extendía por todo el pasillo hasta llegar a la puerta
principal.

—¿Van a algún lado? —preguntó Greg Milton, alcanzándolos cerca de la entrada principal, donde la noche anterior se habían enfrentado a Joyce y sus secuaces.

—Solo queremos conocer el lugar —se apresuró a responder Evan, controlando el nerviosismo de su voz.

—¿Sabe a qué hora llegarán los demás profesores? —preguntó Cory, dando unos pasos
hacia Greg. Se había separado de la Corte de las Rosas por unos días y se había quedado 
a cargo del instituto Sombras Blanca.

—Ya se los he dicho anoche, la Corte de las Rosas ha reunido a varios profesores para
mantenerlos al tanto, solo estoy aquí para cuidar de los míos —dijo acercándose a Cory,
parecía una batalla de miradas.

Los ojos de Cory resplandecieron iridiscentes ante  el alto  integrante de  las Corte de
las Rosas. Greg pasó por un costado de Cory y se dirigió a Evan, lo estrechó de un hombro y se le quedó mirando fijamente. Evan no supo que responder, solamente lo miró por 
unos instantes. Greg Milton sintió una pesada mano sobre su brazo, era Cory quien desprendía la mano del Nefilim Milton del hombro de su amigo Evan. Cory siguió clavándole 
la mirada ponzoñosa. Ambos chicos habían aprendido a no confiar en nadie, solo podían
confiar entre ellos, Brit y quizá John, llegó a pensar Cory.

—Si nos disculpa, tenemos que dar un paseo mi amigo y yo —aseveró su voz Cory,
mientras dejaba libre el brazo de Greg Milton—, no tenemos tiempo.

—¿Tiempo para qué? —quiso averiguar con una voz persuasiva.

—Para usted —respondió Cory de manera hostil.

—Flora  está  buscándolos —interrumpió  su  salida  con  voz  anodina, sin  mostrar  un
cierto interés en lo que decía, pero que era cierto. Ambos se quedaron parados en la puerta sin siquiera voltear, no querían que sus expresiones los delataran por algo que ni la 
Corte de las Rosas sabía que habían hecho—. Realmente no sé cuál es el interés de Flora,
especialmente en ustedes dos, pero se ha encargado de enviar una misiva a todos los Institutos para pedir información sobre ustedes. Esta mañana ha llegado la correspondiente
al Instituto Sombra Blanca, no me interesa que es lo que hayan hecho, pero al parecer
Flora los quiere de regreso en el Instituto, ¿qué debería decirle en esta circunstancia?

—Señor Greg Milton… —comenzó a hablar Cory con una voz impostada.

—Haga lo que tenga que hacer —respondió Evan con tono altanero, bajando los escalones de la entrada principal.

Aunque Evan no solía ser de esa manera, cuando estaba con Cory dejaba atrás su cordialidad, se olvidaba de sí mismo para defender a ambos.

—¿Qué haremos ahora Evan? —Cory lo siguió hasta el lugar donde habían sido abandonados por Irad Vervloekt.

—Seguir, intentar que no nos encuentre Flora —dijo sin pensar en nada más que en lo
que estaba enfocado desde que llegaron—, por ahora busquemos a Erina.

—Buscamos toda la noche, aquí no hay señal de que exista una Erina —rodeó a Evan
agitando los brazos con una voz que le provocaba ansiedad y desesperación, quería respuestas y las quería pronto, solo de esa manera podría acercarse al paradero de sus padres. Además de eso, no dejaba de pensar en sus tres hermanas, no sabía si estaban bien,
si Ingrid, la Gibborim mercenaria, las había puesto a salvo totalmente.

—Hay alguien que quizá pueda saberlo —la voz de Evan había recobrado un poco de 
su energía, parecía entusiasmado—, vamos, sígueme.

Ambos regresaron de nuevo al Instituto. Evan corriendo por delante, y Cory lo seguía
sin entender completamente a quien podrían preguntarle.

Blake  se  encontraba dentro  del  Castillo Rojo, donde estaba  enterrado  el  cuerpo  de
Calvin LightDark, sellado en la Tumba Blanca por las trece Damas Rojas. En su poder
había tenido la mayoría de los Objetos Reales, pero se había desprendido de ellos, y tenía
que buscar los que faltaban, pero ahora estaba concentrado en algo diferente. Blake tomaba  el  control  de  su mente, pero  no de  su maldad, de  eso  se encargaba alguien más:
aquel que lo llevó a las habitaciones oscuras del Instituto LODD para manipularlo. Había funcionado a la perfección, pero sabía que aquel desamarre de mente no duraría por
mucho tiempo. No sabía dónde estaba, no era consciente de lo que estaba ocurriendo alrededor de todos los institutos, lo único que sabía era que la Corte Oscura se había encargado de aniquilar a muchos Nefilim. Si tan solo él lo hubiera hecho, al menos algunos
de los miembros reales que le faltaba por asesinar para deshacer los hechizos de la Tumba Blanca y recuperar su cuerpo, su frustración no lo estaría llevando al límite.

Las  Penumbras que lo acompañaban, las sombras de  ojos azul flameante, estaban a 
cada una de las esquinas  frente a él, iluminando  el lugar. Alguien lo  había encerrado
para que no escapara. Después de haber perseguido a Brit, John y Alfred, fue invocado
por un sello ritual que lo transportó hasta el lugar donde se encontraba.

—
¿Alguna de ustedes sabe que fue lo que ocurrió? —su voz estaba dispersa haciendo
eco por la habitación—, ¿quién realizó el sello de transportación?

—Mi señor —habló una de las Penumbras—, los Institutos y residencias de los Nefilim fueron atacados por la Corte Oscura, y los planteles: LODD, Angelopolis y Angelus
fueron atacados por los Blutig. Al parecer, Elder, el humano que tenían secuestrado en
LODD fue rescatado por los Blutig y así dieron con estas direcciones.

—Ya entiendo —se llevó la mano a la barbilla, frotando con su dedo índice la parte inferior  de sus labios—.  Quien me  haya llamado  de seguro quería protegernos —dijo con
voz murmurante.

—O quizá están protegiéndolo por poseer la débil esencia del Príncipe de la Luz y la
Oscuridad —respondió la otra Penumbra que se acerca a su creador Blake.

—Como sea, tenemos que encontrar la manera de salir de este lugar, avisar a la Corte
de las Rosas que yo no tengo control sobre lo que hago, que hay alguien manipulando mi 
mente —se dio a explicar con sus Penumbras, justificando el mal que había causado—. 
Primero aquel chico en el instituto, y ahora la esencia del Príncipe Oscuro manipulándome.

—Mi señor, fuera de estas paredes hay un muro de protección demasiado fuerte que
no permite que nadie entre o salga de este lugar, además de que está protegido ante la
vista de cualquier ser mágico o humano, no puede ser  percibido por nadie más que los
que ya hemos estado en este sitio o quienes conocen esta ubicación —las Penumbras se
tomaron de las manos e iluminaron la habitación, haciendo que uno de sus muros pudiera transparentarse para que Blake pudiera observar dónde estaba y lo que había a sus
alrededores.

A través de  la pared  logró  ver  pasillos oscuros, retratos desgastados, sangre  por el
suelo  y puertas a  cualquier  parte  que observara. Más  lejos  alcanzaba vislumbrar  trece
obeliscos de obsidiana oscura, como si hicieran guardia al camino que llevaba hasta las
puertas del lugar donde estaba él. Frente a todo eso estaba una entrada a un Laberinto
de Espinas que conectaba con el Laberinto de las Rosas del instituto LODD.

—Sé dónde estamos —los ojos se le abrieron de par en par y una bruma oscura apareció sobrevolando su cabeza, entrando en su cuerpo. La esencia de Calvin LightDark había regresado para reclamar de nuevo el cuerpo de Blake—. Tenemos cosas que hacer —
dijo con un nuevo tono de voz.

Gabriel caminaba con Romeo, mientras que Narkó y Fraciel iban detrás de ellos. Los
pasillos que recorrían eran iluminados por antorchas, parecía que aquel túnel era subterráneo, como si se tratara de un laberinto dentro de una mina. Gabriel caminaba deprisa, quería ver aquello que tanto se había tardado en construir después de que la fuerza
armada Nefilim le destruyera todas sus bases. Al final del túnel, Romeo y Gabriel observaron  un gran bosque, estaban en  la cima  de  una  montaña; debajo de  ellos estaba un
campo de pruebas. Había un pequeño lago, un bosque, un laberinto, un pantano y al centro de todos los campos estaba una panóptico.

—
Veo  que han hecho un  gran trabajo —dijo  Gabriel, siguiendo  la vereda  hasta una
serie de escalones que lo llevarían hasta un cuarto de comando, donde estaba rodeado de
cámaras y botones para activar trampas. El júbilo en su rostro era aterrador.

—
Esperamos su orden para ir por ellos —dijo Romeo, mirando fijamente a un monitor—. Por lo tanto, hemos enviado a Elder a las pruebas —añadió con una amplia sonrisa
juguetona—. Ya no nos es necesario.

—
Comiencen con la cacería —dio la orden pautadamente y salió del cuarto de monitoreo.

Desde los monitores, Romeo observó cómo los campos de pruebas se activaban. Desde 
campos de fuego con demonios salamandra, campos de viento con demonios Aluxes, bosques con árboles tan altos donde se ocultaban Dríadas; otros llenos de Luxerums, Vampir, Pesadillas, Anubis, Banshees y Agramoris, entre otras criaturas que estaban en
aquel lugar para atormentar y dañar a quienes entraran en sus terrenos.

—Ya escucharon —indicó Romeo sin despegar la mirada de los monitores, viendo como  Elder  corría  de  los Luxerums y entraba al  terreno  de  los demonios  del  miedo: los
Agramoris. Lo persiguieron por un momento por simple diversión hasta que lo alcanzaron, arañándole la piel de los brazos y espalda. Finalmente lo llevaron volando hasta un
terreno despejado donde fue lanzado al vacío, cayendo entre rocas; las criaturas Aluxes
que estaban bajo el control de los Blutig, comenzaron a atormentarlo, golpeándolo y empujándolo, haciendo que cayera en repetidas ocasiones. Elder corrió con las pocas fuerzas
que  le  quedaban mientras escuchaba  las burlas  sonoras de  los Agramoris detrás de  él.
Llegó al panóptico, donde  un puñado de Pesadillas lo atacaron, sin hacerle heridas con
sus garras, por más que quisieran, esas criaturas no tenían la autorización para atacar a 
los Blutig. Elder  cayó de  bruces, dejándose  arrastrar  por  la oscuridad  que  lo consumía
poco a poco—. Vayan por los siguientes prisioneros —ordenó Romeo sin despegar la mirada de la pantalla. En su rostro la luz del monitor le desfiguraba el rostro, haciendo que 
su sonrisa luciera más tenebrosa y sádica.

Alrededor de una docena de Blutig encapuchados desaparecieron de la sala de control 
a  toda  prisa. Todos traerían  una  recompensa  para  las  pruebas de su líder: Gabriel, el
nuevo líder de los Dioses Sangrientos que continuaría con los planes del ángel Orias.

Brit salió del Instituto BlackRose sin que los demás la escucharan. Avanzó por un camino que la llevó hasta la puerta principal, escuchando susurros y una voz que le parecía 
familiar. Se adentró entre los árboles y matorrales, hasta llegar a una de las paredes que
confinaban el plantel.

Escuchó a  alguien correr  entre las hojas y ramas secas. Se abrió paso  y corrió para
perseguir a quien quiera que hubiera estado en ese lugar. No logró ver a nadie. Regresó
al sitio donde había estado antes y vio un sello dibujado en la pared. Tal vez aquel sello
llevaba años dibujado sobre la piedra grisácea del muro, pero noto que alguien lo había
limpiado.

Sin darle más importancia regresó al camino, solo para darse cuenta de que John estaba en la terraza del instituto, mirando hacia donde estaba ella. Brit le lanzó una sonrisa que quizá John no pudo ver. Sin ánimos de seguir hacia la entrada principal, decidió
regresar al instituto para reunirse con sus compañeros que iban acercándose a John en 
la terraza del edificio.


  
    Desconocido
    
  




  
CON SU MALICIA INFERNAL

John  había estado vagando  por  el  frío y desierto  Instituto  BlackRose. Recorrió cada 
rincón del lugar. Quitó mantos de varios retratos, sofás e incluso escritorios polvorientos.
Había dejado a Brit en su habitación, dormida, o eso había pensado él. Quería un tiempo
para él mismo, lejos de todos. Solo estaba recorriendo el lugar, quería saber exactamente
donde fue  que su padre  había muerto. Leonarda lo sabía, ella estuvo  allí. Dentro de él
había ese sentimiento incomodo que le revolvía el estómago y le hervía la sangre, sentía
como un grito de odio le recorría por todo el cuerpo; las venas se le hinchaban y el corazón se le comprimía. Quería respuestas, ese fue el principal motivo por el cual había entrado a LODD. Estaba cansado de los acertijos y misterios que su madre le daba sobre su
padre: ¿Quién fue? ¿Qué habilidades tenía? Odiaba la idea de que su madre quería desertar  del mundo Nefilim, llevándoselo  con ella. Si  Areli Becket lo hubieran  hecho hace
tiempo como lo había planeado, ahora mismo quizá estuvieran hecha polvo debido a los
ataques de la Corte Oscura o por los ataques de los Blutig. De algún modo se sentía seguro por su madre, ya que Bill, su prima estaba acompañándola y sabían que hacer en
caso de ataques de este tipo.

Estaba parado frente a la entrada principal cuando escuchó un rechinido de la puerta
del  Instituto. Se  giró para  ver  quien  se  acercaba,  aunque  hubiera  deseado no  haberlo
hecho, quería desaparecer en ese preciso momento, pero no tenía escapatoria.

—
¿Qué haces aquí?

—¿A dónde vas? —preguntó John—, ¿nos abandonarás como lo hiciste con mi padre?
El rostro de Leona se congelo, la expresión en su rostro casi era de haber recibido una 

bala en el pecho. Quiso protestar, pero no tenía tiempo de hacerlo. Había otros asuntos
que atender y tan poco tiempo.
—
Prometo que te contaré todo lo que ocurrió en este lugar —Leona pasó por un costado de él sintiendo la fría brisa que rondaba por el instituto. El césped estaba mojado, no
por la lluvia, sino por el sereno del frío de la noche—, mereces saber qué fue lo que realmente ocurrió, pero por ahora tengo que marcharme al cuartel Freeman, el gas que absorbiste aún no sale de tu organismo y no podemos permitir que eso te dañe más de lo
que lo hizo en el Instituto.

—Ya estoy bien, el gas no me dañó —la voz sonó sin ningún interés—. Has lo que tengas que hacer.
—
Regresaré pronto —dijo. Una luz centelló débilmente frente a sus rostros hasta alcanzar tamaño, forma y fuerza. El frío se sintió más penetrante y un portal se acababa
de abrir para Leonarda.

John  hizo un sonido de  molestia pateando las hojas a sus pies. Frente  a él, por la 
puerta de donde había salido Leona estaba Hugo junto con Alfred. Ambos le hicieron una
seña para invitarlo  a pasar. Alfred metió las manos en los bolsillos de  su abrigo y solo 
tembló de frío un instante. Jamás habían estado en México y no estaban preparados para 
un clima cambiante a cada hora del día.

Se adentraron y fueron hasta la terraza, contemplando la tranquilidad que rodeaba al 
BlackRose.

Desde el barandal de la terraza guio su mirada hacia la entrada principal. Desde ahí
observó a Brit aparecer en el camino principal, acababa de salir de entre los árboles que
flanqueaban el instituto. A lo lejos alcanzó a ver que Brit le sonreía, y él le hizo una seña
para que regresara dentro y le hiciera compañía.

—Necito entrenarlos —dijo Hugo—. Hay que potenciar sus habilidades y estar atentos
a posibles nuevos ataques.

—
Mira estúpido, no porque los profesores aún no hayan regresado significa que estás 
a cargo —la voz era de Joyce, sonaba más molesta de lo normal, incluso más que el día
anterior al que se habían enfrentado a ella—, solo regrésame el libro que robaste de mi
casillero.

—
¿Eres tonta? —respondió la otra voz conocida—, no te regresaré nada porque ese libro desde el principio siempre fue mío, tú no tienes derecho a quedarte con cosas ajenas.

—¿Te recuerdo a quién robamos ese libro o ya lo olvidaste? Nos pertenece a los dos.

—Y los dos sabemos quién es el más apto para cuidar de él —respondió Phil con burla—, si Greg Milton llega a enterarse que tenemos esto entre nuestras manos, nos lo quitará y ambos nos meteríamos en más problemas.

—Honestamente te delataría, diría que me obligaste a hacerlo —dijo fingiendo la voz 
como si se tratara de una chica inocente en medio de un melodrama.

—Sabemos que nadie te cree tu papel de damisela, una cosa es que tu madre crea que 
aún eres virgen y otra muy distinta a que no diferenciemos entre una mustia y una chica 
inocente, y desde luego lo segundo no lo eres —le torció los ojos, diciendo aquel discurso 
como si ya lo hubiera tenido preparado con tiempo y hubiera estado esperando la oportunidad para soltárselo en la cara. Joyce le hizo un gesto grosero, cruzándose de brazos.

—Mira estúpido, solo porque nuestros secretos nos mantienen unidos, no porque seamos mejores amigos, okay. Que quede  claro que nuestra amistad  es una simple tregua
para mantener a salvo tanto el secreto de uno como el del otro —aclaró Joyce sin poder
arrebatarle el libro de las manos a Phil Venturi.

—Y si no me regresan ese diario les aseguro que Greg Milton se enterará de todo esto 
—habló Evan, saliendo de la nada frente a ellos, al menos no se percataron de su presencia y la de Cory.

—¿Cómo diablos es que hurtaron el diario de mi padre? —preguntó Cory arrebatándole la agenda de las manos al chico Venturi.

—Bueno, es que es muy fácil robar las cosas que realmente no necesitamos —informó
Phil con un tono grácil, justificándose—, pero realmente nos causó cierta curiosidad desde el momento en que llegaron, hay una chica…

—Una arpía diría yo —interrumpió Joyce con desprecio—, el punto es que la estúpida,
así le llamaremos por cuestiones de practicidad, ¿okay? —hizo un ademan quitándole el
diario de nuevo a Cory—, el punto, como decía, es que esa mosca muerta tiene un diario
similar a este y no se le despega por nada del mundo.

—¿Quieres decir que hay dos de estos diarios aquí? —preguntó Evan tratando de quitarle el diario a Joyce, pero esta fue más ágil apartándolo de él; como burla de lo que había hecho, chasqueó sus dedos frente al rostro de Evan, una lluvia instantánea de luces
moradas fosforescentes salió de sus dedos, dejando al descubierto o a la imaginación su 
habilidad activa.

—Guau, eres un genio —hizo un gesto de molestia y lo miró con desdén—, fue exactamente lo que dije, no veo  por qué  tienes que  repetirlo, ¡demonios!, estoy  rodeada de
tanto inepto.

—Sí, hay dos de estos por lo visto —respondió a la pregunta Phil—, y discúlpenla, con 
el tiempo se acostumbran a su sentido del humor tan déspota y engreído, no sé porque lo
es si solamente uno de sus padres es de las Familias Reales. —Después de haber dicho
aquello la miró de soslayo y con desdén.

—Pero no me revuelco con el  primer Nefilim que se me pone enfrente  —arremetió 
Joyce en contra de Phil.

—Deberías de intentarlo, quizá de esa manera se te quite lo apática —sugirió Phil con 
la voz que sonó más a aburrimiento que a respuesta—, aunque dudo que alguien siquiera
pueda mirarte de esa manera.

—Eres un idiota —respondió molesta, al mismo tiempo que Evan le arrebataba el diario de la mano y se lo entregaba a Cory.

—Bien, ya tuvimos suficiente de ustedes dos —centelló Cory con enfado y un ligero dolor de cabeza—, la otra persona que posee un diario como este acaso es… ¿Erina?

—Como dijeron antes —Joyce y Phil se pararon frente a ellos—, no es de nuestra incumbencia, averígüenlo por su cuenta —rezongó Joyce, llevándose a Phil,  jalándolo del
brazo.

—Esperen, no pueden irse así nada más —alegó Evan, sorprendido por todo el teatro 
que  tuvieron que soportar. Mientras Joyce pasaba con Phil arrastrado  del brazo, este 
último le hizo una seña afirmando que sí, que se trataba de Erina.

—Perfecto, ahora mi padre ha tenido el descaro de entregarle el diario de la familia a
esta chica en lugar de dármelo a mí o a Sally que es la mayor.

—Bueno, deja de quejarte que apuesto a que, si te lo hubiera entregado ti, tú mismo lo 
hubieras abandonado en algún rincón —declaró Evan con desenfado, llevándose las manos a la nuca.

—O lo hubiera intercambiado con Regulus Luster por mercancía —confesó levantando
los hombros—. Pero en cierta parte tienes razón, ahora que sé que se lo entregó a alguien
más que no es parte de la familia…

—Y… ¿Qué es lo que tiene ese diario que tanto te molesta? —indagó Evan con sus palabras para que Cory le respondiera.

—Este diario y el que Erina tiene son gemelos —comenzó a explicar—, lo que mi padre escribiera en su diario también aparecía reescrito en el diario gemelo y viceversa.

—Y ¿cómo por qué olvidaste mencionarme ese detalle antes? —preguntó Evan con enfado fingido—, sabes que  si  hubieras mencionado  ese detalle  desde  hace  tiempo  hubiéramos dado con ella.

—Sabes Evan, no te lo dije porque tampoco me preguntaste —arremetió en su defensa, dándole un empujón,  haciendo que uno de sus brazos se descolgara  de su nuca con
brusquedad.

—Cuando te pregunto algo siempre te esfuerzas en ocultar ciertas partes, así que no
le veía sentido el hacerlo —hizo una mueca de frustración quitándole el diario de un jalón.

—¿Qué haces?

—Citaré a la chica en la entrada al Instituto —Evan comenzó a escribir en una de las
páginas, esperando que Erina pudiera responder a ese mensaje.

—No funcionará —Cory puso los ojos en blanco—, eso sería muy fácil.

En menos de diez segundos hubo respuesta por parte de Erina. Las letras comenzaron 
a dibujarse debajo del mensaje que Evan había escrito.

—Le quitas la diversión a todo —musitó Cory, arrastrando las palabras.

—Perdón por hacerte la vida más sencilla —respondió con autosuficiencia, dándole un
codazo para que lo siguiera—, en cinco  minutos nos veremos justo donde aparecimos
ayer, date prisa.

Luchó por una respiración más pura, pero el gas que había entrado por su garganta 
aún lo mantenía débil. Donato seguía acostado en una camilla dentro de una de las salas
amplias del Castillo  Oscuro  en  LODD. Brania  y Ginna  London seguían  atendiendo  a 
cuantos más pacientes podían. Los alumnos que no habían alcanzado a cruzar el portal 
con  Flora Milton  y Aurelio  Veleno, habían alcanzado  a consumir el suficiente  gas para
permanecer inmóviles en las camillas. El virus estaba acabando con ellos y con sus habilidades regenerativas.

—
¿Cuál es el estado de los chicos? —preguntó Abdel, el guardián del cementerio.
—Parece que pierden su habilidad Nefilim, su cuerpo reacciona como si se tratara de
un humano, pero va mucho más allá de solo eso, está acabando con su cuerpo, como si
estuviera en proceso de descomposición, como un tipo de gangrena —dio un informe rápido—, pero lo que más me preocupa es que esta enfermedad es viral, todos los que estuvimos expuestos al gas tenemos este virus; tarde o temprano va a desarrollarse y terminará con nosotros, la muerte es lenta, sentimos el dolor como si fuésemos humanos, pero
también nos desintegra como Nefilim, al final solo seremos un puñado de huesos con polvo arenoso, ni siquiera seremos el polvo reluciente y cristalizado que somos al morir, esta 
es una muerte denigrante y cruel, quien lo haya planeado lo hizo con mucho tiempo.

—Gabriel  —dijo  Donato, apenas pudiendo  hablar—, él  apareció  en el  lago  junto a 
otros Blutig y tienen de su lado a un ángel que les está ayudando.

—¿Un ángel? —se cuestionó Abdel—, Ginna, has escuchado sobre los rumores de que 
los Blutig o como se llamaban en sus tiempos: Los Dioses Sangrientos, poseen una criatura  al momento  de  su iniciación como  Blutig —Ginna  asintió tratando  de  entender—. 
Creo que estos Blutig han ido más allá.

—¿Hay alguna cura para esto? —preguntó Yamashita mientras se recargaba sobre el
cuerpo de Rah. Ambos estaban cerca de la pared, esperando a ser atendidos.

—Estamos trabajando en ello —respondió Brania, acercándose a los chicos para tocar 
sus frentes.

Abdel seguía pensativo, caminaba de un lado a otro tratando de encontrar una solución, aunque fuera una mínima para arreglar el problema. Miró a todos los Nefilim que 
estaban en cama y a los demás que estaban arrinconados unos contra otros, tratando de
mitigar el dolor que les recorría por todo el cuerpo. Sintió una furia acumulada recorrerle
por los huesos y músculos, la misma furia centelló en su mente; lograba recordar un suceso en días pasados, pero no estaba seguro de que eso pudiera funcionar.

—Abdel —una voz que parecía lejana lo estaba llamando, no sabía si aquella voz era 
real o solamente se encontraba ensimismada en sus pensamientos—, Abdel —esta vez la 
voz fue más fuerte y clara. Girnelda Loton había aparecido en la sala donde estaban todos los Nefilim—, ¿qué te ocurre?

—Girnelda, acabo de recordar algo, quizá esto pueda ayudarnos a mejorar un poco, no
estoy seguro —dijo mordiéndose las uñas con ansiedad, Abdel parecía un poco enloquecido y extasiado.

—¿De qué estás hablando? —Ginna indagó en  el rostro de Abdel queriendo saber a
qué se refería antes que nadie.

—Recuerdan cuando  Carlion  estuvo experimentando  con  sus plantas y otras cosas
más, que inyectó con aquel líquido al joven Dunkelheit y lo sanó por completo —miró los
ojos de las enfermeras quienes asentían paulatinamente—. Aquella poción aún quedó en
el arsenal de su invernadero, creo que si podemos inyectarla en algunos de  los Nefilim
más graves podemos salvarlos —explicó sin sentido alguno, pero Girnelda comprendía lo
que Abdel estaba tratando de decir.

—El lugar está repleto de gas por todas partes, los chicos con habilidades aeroquineticas han estado batallando para que el virus, en forma de gas, que los Blutig dejaron caer
en  el Instituto, no pueda  penetrar  el  Castillo Oscuro  —informó Girnelda  tomando  del
brazo a Abdel—, es muy arriesgado que algunos de nosotros vayamos hasta el invernadero por aquellas pociones.

—No es necesario que vayamos muchos —continuó hablando Abdel—, creo que mi habilidad puede ayudarme, no he sido afectado por el gas, así que iré yo solo por esas pociones —su sombrío rostro parecía decidido, Abdel jamás se había interesado por nadie
más que no fuera él mismo o el cementerio.

—Iré contigo —se incluyó Rah, tratando de ponerse en pie.

—En  verdad  admiro  tu  disposición, niño, pero  te necesitaré para otra  misión  —
respondió  el  guardián del  cementerio—, manténganse  con vida, regresaré  en  unos instantes.

—Por favor Abdel, dime que tienes un plan y que regresarás a salvo —Briana lo sujetó 
del  otro  brazo amablemente, despidiéndolo mientras Abdel se desprendía de las manos
de la joven Nefilim.

—Y lo tengo —confesó, saliendo de la sala, directo al invernadero junto al Lago de las
Sirenas Muertas.

Abdel salió del Castillo Oscuro custodiado por los aeroquineticos. Ellos abrieron una
brecha de aire, despejando el gas lo más que pudieron, pero aquel acto solo alborotó aún
más a aquella bruma, como si esta tuviera conciencia propia, se volvió a arremolinar sobre sí mismo haciéndose más espeso, más pesado. Aquel gas era como una bruma lechosa, casi palpable y saborearle. El gas ganó terreno sobre el Castillo Oscuro. Los Nefilim 
que disponían de habilidades de aeroquinesis usaban su fuerza lo más que podía resistir
su cuerpo. La bruma asesina estaba más cerca del castillo que la última vez, no sabían si
era porque ella misma se reproducía o si era por el hecho de que los Nefilim se quedaban
sin energía para seguir ahuyentándola.

Pasaron varios minutos sin que tuvieran respuesta de Abdel, lo más probable era que
el gas lo hubiera penetrado por completo. Desde los ventanales del gran salón se podían
observar las siluetas de decenas de Nefilim esperando a su regreso, antes de que la bruma toxica penetrara los muros del castillo.

A lo lejos, entre las luces que penetraban la niebla, se veía a un ser corriendo con un
maletín entre  sus brazos. Era  Abdel, el  guarda  tumbas. Había  conseguido  obtener  las
vacunas.

Una vez dentro, extendió el maletín de tela a lo largo de una mesa. Girnelda, Ginna,
Briana, Matus y Agnes, profesores de ese Instituto, rodearon la mesa y observaron que 
las vacunas eran suficientes para los más afectados.

—Dividan a los Nefilim  entre los de Urgencia  y afectados a  diferentes niveles, apliquen las vacunas en los más afectados y esperemos para ver resultados antes de aplicarla a los demás, no estamos seguros de que esto pueda funcionar —Girnelda lideraba a los
profesores en ausencia de Flora o cualquier director, los demás confiaban en ella a pesar
de que todos tenían sus propias capacidades de mando, creían que en este caso, ella, por
ser la experta en enfermería y tratamientos Nefilim es quien debería de hacerse cargo, si
se requerían estrategias de guerra o batalla estaban otros profesores, pero por el momento todo el peso recaía sobre ella—, quiero un informe dentro de diez minutos para ver los
avances.

Ginna se llevó con ella alrededor de cinco antídotos, dos de ellos los inyecto en Rah y
Yamashita, otra en Donato que era el más afectado, y las otras dos en Flavia y Lorel, dos
Nefilim de ese Instituto. No querían experimentar aquellas vacunas en los refugiados de
otros Institutos para no meterse en procesos extra oficiales.

Pasados los cinco minutos, Rah y Yamashita  se  habían recuperado  notoriamente,
aunque aún parecían cansados. Flavia y Lorel se habían recuperado aparentemente en 
su totalidad, pero Donato aún mostraba una recuperación más lenta por haber tenido un
contacto más directo con el gas Blutig.

—Girnelda —habló Ginna—, los antídotos han funcionado en los chicos, Donato presenta una recuperación más lenta, pero favorable. ¿Hay alguna otra cosa de la que quieras que nos hagamos responsables?

—Reúne  a  todos los Nefilim  en  el salón de  eventos, Abdel  ha recuperado  su  fuerza,
abrirá un abismo portal para guiarnos hasta un lugar a salvo —ordenó Girnelda a sus
dos ayudantes de enfermería—. Agnes ha encontrado los sellos de redirección del portal 
para llevarnos a donde fueron Flora y Aurelio.

Al cabo de varios minutos, decenas de Nefilim fueron puestos bajo el antídoto, todos
mostraban una mejora repentina. Abdel, con su mayor  esfuerzo quiso hacer un abismo
portal más duradero, pero parecía que su fuerza estaba agotándose. Las circunstancias
parecían favorables al inicio, todo parecía que estaba de su lado, la suerte, más que nada.
Todo parecía tan conveniente que resultaba extraño para todos, pero ese no era el caso,
lo que había ocurrido solamente era el inicio de su mala fortuna.

A los lejos del Castillo Oscuro, otra hidro bomba se escuchó reventar en una explosión
que levantó una gigantesca ola que comenzó como acuática para terminar en una totalmente de tierra, haciendo que la onda de viento empujara a la bruma virulenta hacia el
interior castillo.

Los Blutig habían hecho su aparición nuevamente. Aunque no eran una gran cantidad 
de  ellos, en sus manos poseían más explosivos de gas que comenzaron a lanzar por las
ventanas  del Castillo  Oscuro. Abdel  cayó  de  rodillas luchando por  coger  más fuerza  y 
darles tiempo a los Nefilim de escapar. Los Nefilim refugiados habían traspasado el portal y la mayoría de los Nefilim de LODD lo habían hecho de igual manera. Aquel abismo
portal los llevaría hacia Flora, la directora del Instituto.

Una docena de Blutig apareció haciendo estallar la puerta principal, los Nefilim que
anteriormente  habían estado  ahuyentando la bruma  ya habían  traspasado el abismo
creado por  el guarda tumbas, solamente  quedaban algunos profesores y Abdel, quien
tendría que ser el último en pasar aquel abismo.

—Vaya, vaya, ¿pero que tenemos aquí? —dijo uno de los Blutig que logró entrar primero que todos.

Girnelda  se  paró frente a  ellos, cubriendo  las espaldas de Ginna y Briana para  que
traspasaran el portal.

—Profesora, tiene que venir con nosotras —dijo Ginna cerca del abismo—, la necesitamos.

—Sé que me necesitan, es por eso que estoy cumpliendo con mi deber, tengo que protegerlas a como dé lugar —dijo ella mirando con el rabillo del ojo a sus espaldas—, ahora
pasen por ese portal y manténganse a salvo, o será en vano lo que he hecho en este lugar.
No moriré frente a ustedes.

—¡Oh linda!, quién habló de muerte —dijo una mujer que salió de entre los Blutig—, 
nosotros no hemos venido a este lugar a matar a nadie.

—¿Qué es lo que quieren?  —preguntó una voz  juvenil, Donato había  escapado del 
abismo para unirse a Girnelda.

—Solo hemos venido a observar que tanto los ha afectado el gas —continuó hablando
la mujer, sacándose suciedad de  las uñas sin prestar mucha atención a los rostros que
tenía en frente—, es como obtener pruebas de campo.

—Al parecer su gas no fue tan malo después de todo, hemos encontrado la cura —dijo 
Abdel con esfuerzo mientras el portal seguía abierto para Megan Castel, Matus LodKing,
Girnelda Loton y Donato Rockefeller.

—¡Ay dulzura! —dijo la mujer con una expresión desfigurada en su rostro, quería haber sonado tierna sarcásticamente. Se inclinó sobre sus caderas hacia el frente unos cuarenta y cinco grados; su voz sonó tan falsa al querer escucharse como una dulce mujer—, 
¿en  verdad crees que  algo  tan simple como un suero  hecho por Nefilim  acabará  con  la 
toxina  del  gas? —se carcajeó  llevándose  las manos al estómago, parecía  divertida locamente. El cabello castaño de la Blutig se alborotó con sus movimientos bruscos; con una
de sus manos apartó su cabello de la cara, lanzándolo hacia atrás, relajando su rostro—, 
perdón, de verdad perdón, pero me parece gracioso que crean que algo creado a partir de
uno  de su  especie, tengan la falsa  idea de que es tan fácil desprender  el veneno de su
organismo. La toxina es tan fuerte que no puede morir, las curas tontas solo la alimentan, puede parecer que se han curado, pero crece a cada segundo que pasa, hemos trabajado en ello durante los últimos seis años, no creo que puedan encontrar una cura para
esto —seguía burlándose—, morirán como los humanos, sin gracia, pero con mucho dolor.

—Ginna, ¡atraviesen el maldito  portal  de  una buena vez! —dijo  Girnelda  apretando 
los dientes.

Ginna y Briana fueron tragadas por el abismo, llevándolas hasta Flora. Abdel parecía
cansado y demacrado, aquel abismo le había consumido demasiada energía.

—Donato, tienes que regresar —ordenó Girnelda al chico Rockefeller.
—No lo haré, pelearé junto a usted —dijo—, se lo debo.

Donato comenzó a flotar por encima de Girnelda y Abdel. Los Blutig tomaron seriedad
en  el  asunto  y uno  de ellos se acercó  a los Nefilim. Su rostro  estaba lleno  de sombrías
cicatrices y rasguños que le desfiguraban el rostro.

—Julios —habló molesta la mujer de los Blutig— ¿Qué haces?

—Los Nefilim me provocan asco, repulsión y molestia —profirió escupiendo sobre los
pies de Girnelda—, acabaré con toda su especie.

De la espalda de Julios, el Blutig, aparecía una bruma semi transparente que iba tomando  forma  sobre  el cuerpo del Dios Sangriento. La silueta de una  Pesadilla con un
sello brillante sobre su piel apareció. La Pesadilla desde lo más profundo, rugió, formándosele una especie de hocico que ninguna otra Pesadilla había mostrado anteriormente.
Julios sostenía dos bombas de gas sobre sus manos. Era la primera vez que veían a una
Pesadilla con algo parecido a una boca, más que eso, solo parecía un aro dentado con una
luz azul fantasmal y fatua entre lo que parecía su garganta.

—Si las arrojas tu Pesadilla desaparecerá para siempre y no tendrás quien te proteja
—informó la mujer Blutig—, piensa en lo que haces, no tomes decisiones deliberadamente. Me sorprende que siendo uno de los primeros Blutig aún cometas cierto tipo de estupideces.

Julios escondió una de las  bombas de gas mientras la otra era sostenida con fuerza.
La  Pesadilla avanzó a  gran  velocidad hacia  Abdel Samad  y este la detuvo  con un resplandor de luz mientras se elevaba junto a Donato.

—Sal de aquí muchacho —dijo Abdel al chico, al momento que se ponía a su altura,
levitando, dejando el portal abierto cerca de ellos.

—No sin antes habernos desecho de estos parásitos —Donato se acercó más a los Blutig sin importarle la Pesadilla que rondaba sobre el techo esperando la orden de Julios
para atacar.

Girnelda se paró justo debajo de Donato y Abdel, a su costado estaba la profesora Agnes Lutz. A medida que el abismo se iba cerrando, los Nefilim tenían menos probabilidad 
de transportarse hacia un lugar a salvo.

La mujer Blutig se paró a un costado de Julios, arrebatándole la bomba de gas para 
arrojarla directamente hacia los Nefilim que levitaban. Donato se cubrió con los brazos y
la  bomba  estalló  liberando  la  espesa  bruma, entrando en  el sistema del  joven  Nefilim
quien acababa de inyectarse el antídoto para recuperar su fuerza.

Donato cayó sobre sus piernas, lastimándose el tobillo derecho. Girnelda se apresuró 
para ir en su ayuda, pero Donato utilizó la habilidad que había desarrollado en los últimos días. Paralizó  a  los Blutig y al mismo  tiempo paralizó  a Abdel, Agnes  y Girnelda.
Uno  a  uno  los arrojó al  abismo  que  Abdel  había creado. Finalmente pasaría  él  por el 
abismo, pero fue alcanzado por Julios, el Blutig. Al mismo tiempo que lo sostenía, veía
como la Pesadilla absorbía aquel gas y se iba desvaneciendo, convirtiéndose en arena que 
caía desde el techo. El abismo portal se cerró y Donato quedó atrapado con los Blutig.

La mujer Blutig tomó al joven por el cabello y se inclinó hasta su rostro, examinándolo; le apretó la quijada con la otra mano y la giró de un lado a otro para verlo mejor.

—Sí, el servirá —dijo a otros Blutig que permanecían detrás de ella, esperando ordenes—, llevémoslo al Panóptico, es momento de que nos divirtamos, vamos por más como 
este.

Un par de Blutig tomaron a Donato de los brazos y lo arrastraron hasta el Lago de las
Sirenas para traspasar el portal que Elder les había proporcionado. Aquel  portal, solamente tenía acceso ahora desde las instalaciones Blutig.

Caspar seguía con su hermana Tory tratando de contactar a los cazadores de Blutig.
En la casa de los BlackRose todo parecía serenidad desde fuera, pero dentro era un caos
con Flora tratando de regresar a LODD y creyéndose indestructible para cualquier cosa.
Caspar había contenido el deseo de dormirla con un golpe en la nuca y que aquella mujer
se callara de una maldita vez.

—
Puedes repetirme  el  plan —pidió  Victoria  BlackRose, mientras  tejía  su  cabello  en
una trenza que enroscó por encima de su nuca, colocando un palillo que encontró entre la
multitud de la sala, para sujetar su cabellera negra.

—
Es simple, tenemos que viajar a un Instituto vecino o alguno que posea la información necesaria para saber qué es lo que realmente está ocurriendo —puntualizó Caspar
mientras se quitaba la chaqueta, que su hermana le había dado, y la playera negra que 
se había manchado de lodo  y pasto, en su lugar se puso una camiseta gris desgastada,
acomodándose el carcaj con flechas sobre su espalda, donde se mostraban cicatrices traslucidas y blancas en sus pálidos omoplatos y columna vertebral; sus omoplatos se calcaban en su piel al igual la columna; al dejar al descubierto su torso, una calavera tatuada
se podía ver en casi toda su espalda, y más arriba, en la nuca, una luna creciente, aquella luna tenía una historia que no quería recordar en ese momento. Su cabello lo peinó
hacia adelante, era corto, pero era suficiente que le molestaba para poder concentrarse
en su objetivo.

—
Pero no podemos abrir un portal solo porque sí, la Corte de las Rosas lo rastreará —
informó  Tory, colocando  flechas en  el  saco  de su  hermano, al  terminar, tomó  su  sable
entre las manos y lo enfundó a su espalda—. Ir a un Instituto sin previo aviso parecerá
sospechoso, más en medio de todo este caos.

—
No en tiempos de guerra —respondió rápidamente Caspar, recogiendo la chaqueta
negra  que  su  hermana le  había dado  anteriormente—, lo primero es poder entrar  a
LODD y sacar a cuantos más Nefilim podamos, los Blutig podrían regresar y acabar con 
ellos, solo es cuestión de tiempo.

—
Buscaremos la manera, por el momento no debemos de perder la cordura, tenemos
que parecer obedientes, Aurelio Veleno nos apoyará —la voz impostada de Tory hizo que
Caspar tuviera una sensación efímera de miedo.

—
Aurelio nos ha entrenado para muchas cosas, pero no para algo como esto —le hizo 
saber  a su hermana—, nos  ha adiestrado  como sus perros personales para defender su 
Instituto, su casa, su bienestar. Ni siquiera nos han enseñado a usar los sellos para abrir
portales o  redirigirlos, ¿no  crees que es algo  sospechoso? —le  dijo  sin siquiera esperar
una respuesta, Tory estaba consciente de lo que su hermano estaba diciendo, y claramente lo apoyaba—. Es momento de que realmente hagamos algo por los nuestros, tenemos
que hacerlo, Tory.

Las  nubes se  arremolinaron  sobre el bosque donde estaba  su  casa de  estar, la  BlackRose House, un lugar impenetrable, custodiado por encantos y maldiciones, ni un demonio ni Blutig podría pasar aquellas barreras, pero no estaba exenta de los traidores,
de eso estaban completamente seguros los chicos BlackRose.

—
Tengo un plan para escapar  de este  lugar, pero necesito  que confíes en mi —Tory 
sujetó las manos de su hermano y las calentó con un vaho producido de su boca.

Los ojos de Caspar palidecieron, tener a su hermana cerca le provocaba sentimientos
encontrados. Por un lado, temía perderla en alguna batalla o algún ataque imprevisto, a 
lo cual ella le había dicho que pasará lo que pasará no era su culpa y nunca lo sería, que 
era ella quien fue la que decidió seguirlo hasta el fin del mundo si era necesario. La segunda cosa que le provocaba el tener a su hermana cerca, era el poder que sentía al luchar al lado de su persona favorita, aquello lo reconfortaba y le hacía vibrar, era un acto 
que le daba el poder necesario para derrotar a sus enemigos, tanto por lo que le transmitía como por el querer defenderla a capa y espada.

—Confió ciegamente en ti —respondió besando las manos de su hermana.

Al momento en que se soltaban de las manos, frente a ellos apareció un portal oscuro
diferente a los que habían visto anteriormente.

—¿Qué demonios está ocurriendo? —preguntó  Tory,  acercándose  al portal oscuro.
Pronto vio como los Nefilim del Instituto LODD salían con cara de alivio.

Tory fue acercándose más hacia la grieta que se había abierto, tomando  del  brazo a 
varios de los alumnos que salían del portal. Caspar, con cara de aturdimiento les señalaba el camino que los llevaría a la entrada de la residencia BlackRose.

El  portal  se  fue  haciendo  cada  vez  más pequeño,  de  entre  las  sombras  del  abismo,
Rah, Roger y Yamashita  salieron. Se pararon a  un lado de los chicos BlackRose, esperando a que llegaran todos a salvo.

—¿Qué ha ocurrido? —quiso saber Caspar dirigiéndose a los tres chicos.

—Los Blutig Regresaron —informó Yamashita mientras amarraba su cabello en una
coleta larga que le resbalaba por la espalda.

Ginna y Briana aparecieron, explicaron a Caspar y Tory lo que estaba pasando. Caspar se adelantó a su hermana y ajustó el arco a su espalda. Cuando llegó al pie del portal, Girnelda y Abdel habían caído de bruces a los pies de él.

—¡Donato! —gritó Girnelda ahogando la voz en su garganta. Todos habían cruzado el
abismo Excepto Donato.

—¡Ahora! —Gritó Caspar saltando al abismo junto con su hermana Tory.

—¡Cambialo de dirección! —ordenó desesperadamente Girnelda con un tono de alarma—, a cualquier parte, ¡hazlo ahora!

Abdel con su último esfuerzo hizo que el portal temblara y la dirección fue cambiada 
sin ningún rumbo en particular; aquel abismo solo podía llevarlos a cualquier otro sitio a
donde habitaran Nefilim.

Yamashita, al ver que el portal se cerraba, salto en él, seguido por Roger y Rah, que
sin pensarlo dos veces lo siguieron.

Cory  alcanzó a Evan justo en el lugar en el que  habían aterrizado  el  día  anterior
cuando Irad los abandonó a su suerte. Evan no estaba seguro si lo que hizo funcionaria, o 
si en verdad Erina asistiría a su reunión, ni siquiera los conocía, ni ellos mismos sabían
a que se iban a enfrentar. Quizá la chica pensaba que quien la estaba citando era Joel
Dunkelheit y por ello había accedido a ir a ese sitio. Por otro lado, estaba la posibilidad 
de que la chica no llegara y que solamente los estuviera observando desde otro lugar, no 
sabían que  aspecto  tenia, ¿cómo  era?, ¿qué  habilidades Nefilim  poseía?, solo  sabían su
nombre, pero para Cory no era suficiente.

—
Te lo dije, no vendrá —Cory apretaba con fuerza el diario de su padre—, solamente estamos perdiendo tiempo aquí, entremos a buscarla —había enfado acompañado de
desesperación en su voz.

—
¿Puedes ser un poco más paciente, Cory? —el temperamento de Evan estaba alterado, estaba igual que Cory, quería respuestas para su amigo, quería ayudarle a encontrar 
a sus padres, pero no sabía cómo hacerlo, así que estaba improvisando y haría cualquier
cosa  para  lograr  encontrar  una  simple  pista—, solo  esperemos un momento  más, ¿de 
acuerdo?

A sus espaldas escucharon que una chica los llamaba. Ambos se giraron y la vieron de
pies a cabeza, no era más alta que ellos. Su apariencia era delicada, pero su mirada delataba algo más, una extraña crudeza de mirarlos. Las palabras de la chica eran más rudas de  lo  que  su rostro parecía,  y ese rostro era  tan sereno y apacible  que  Cory  quedó
hipnotizado durante un momento. Evan lo sacudió del brazo para traerlo de vuelta a la
realidad. No es que Cory sintiera atracción por la chica o se hubiera enamorado por primera vez, pero ese rostro le resultaba familiar, como si ya la hubiera visto en alguna otra 
parte.

—
¿Por qué me  llamaron? —La chica caminó hacia ellos, su cabello rizado  apenas se 
agitaba con el viento sereno—, y ¿Por qué tienen el diario del Sr. Joel Dunkelheit?

—Es mi padre —respondió Cory crudamente sin rodeos—, ¿quién eres tú?

—Mi nombre es Erina RageWut —se presentó haciendo una pequeña reverencia fingida hacia los chicos—, perdón por mis costumbres, mi abuela es asiática, no estoy acostumbrada a hacer reverencia últimamente.

—No te disculpes por ello —respondió Cory, esperando a que la chica se acercara más
a ellos.

—No lo hago —respondió ella—, solo avisaba el por qué hice lo que hice.

—Tenemos un par de preguntas —dijo Evan tajante, informándole a Erina.

—No  respondo preguntas  —se apresuró  a responder—, a  menos que seas un Dunkelheit —finalizó la oración.

—Bueno, yo tengo un par de preguntas —intervino Cory acercándose a la chica, quitándole el diario blanco con relieves en dorado—, espero que puedas respondérmelas, yo
soy un Dunkelheit.

—¿Lo eres? —preguntó Erina con detenimiento, como si estuviera escondiendo algún
secreto.

—Lo  soy, mi  padre, como  he  dicho, es Joel  Dunkelheit  —confirmó y entregó ambos
diarios a Evan—, si no te importa quiero que me las respondas.

—Si tú lo dices, entonces te creeré. Así que desde luego responderé —dijo la chica sin 
reclamar el objeto que le había sido arrebatado.

—¿Por qué mi padre te ha traído a este lugar? —preguntó finalmente.

—Porque mi abuela se lo pidió —respondió ella sin titubeos.

—¿Puedes ser un poco más específica? —sugirió Evan.

—Como he dicho, no respondo a menos que seas un…

—¿Puedes ser un poco más específica? —la interrumpió Cory, y Evan sintió un piqueteo en sus ojos al ser fulminado con la mirada de Erina.

—Joel y Ginna tienen un acuerdo con mi familia, es por ello que tu padre, como aseguras que así es, accedió a meterme a este Instituto —respondió ella sin siquiera mirar a
Evan, su mirada estaba dirigida únicamente a Cory—, ¿algo más que quieras saber?

—¿Dónde están mis padres? —solicitó la respuesta Cory, esperando que ella supiera si
estaban a salvo.

—No puedo decirlo —respondió ella sin ninguna expresión en particular en su rostro.

—Pero ¿Sabes dónde están? —volvió a interrumpir Evan.

—Las mascotas no deberían de hablar —murmulló ella, arrugando la comisura de sus
labios—. Lanzale un hueso y que se entretenga, está molestándome.

—Responde a lo que te ha preguntado —ordenó Cory con el temperamento igual de alterado al que Evan había demostrado anteriormente.

—Supongo que sí, pero si te lo digo yo me meteré en problemas —comentó la chica—, 
lo que te puedo decir es que ellos están bien, no están en peligro, solo que se han reunido
con mi familia por unos asuntos de suma importancia, ellos regresarán cuando sea necesario. Me han informado que fueron rescatados de un Príncipe Infernal.

—¿Cuándo sea necesario? —respondió omitiendo lo último con un grado de molestia—
. ¡Desaparecieron en medio de una batalla dejándome solo con mis hermanas!, ¿cómo se
supone que el asunto con  tu familia sea más importante que sus propios hijos? —Cory
había encolerizado, perdiendo el control de su voz y temperamento.

Evan lo sujetó del hombro para tranquilizarlo, pero Cory se deshizo de aquel gesto y
se zafó de la mano de Evan.

—Si no tienen más preguntas creo que es tiempo de que me marche, casi es hora de la 
comida y aquí hace bastante frío —dijo evadiendo el mal humor de Cory.
La chica regresó de nuevo al Instituto sin decir nada más, no parecía alterada ni asustada por  Cory o Evan, aunque no tenía por qué estarlo, simplemente había respondido 
adecuadamente a lo que Cory le había preguntado.

Cory respiró profundamente y relajó su cuerpo, al menos sabía que sus papás estaban
bien, pero no sabía si Erina era de fiar.

—¿Qué hacemos con los diarios? —preguntó Evan.

—Solo guardémoslos, no dejemos que Erina vuelva a tomar el diario de mi padre —
sugirió Cory, caminando de regreso al Instituto.

Se  escuchó  un estallido cerca; el  viento  que  surgió  detrás de  ellos comenzó  a  soplar
más fuerte y de la nada fue haciendo retroceder  a Evan y Cory, como si algo los jalara.
Ambos lucharon con fuerza para mantenerse en su lugar. Se dieron vuelta para ver qué
era lo que los estaba jalando. Frente a ellos apareció una esfera negra que fue haciéndose
cada vez  más grande, ampliando su diámetro, soltando una ventisca helada. La esfera
que se abrió frente a ellos escupió dos cuerpos: el de una chica y un chico con arco, flechas y un sable. A los pocos segundos aparecieron tres rostros conocidos para Evan y
Cory. Roger, Rah y Yamashita cayeron uno sobre otro, amortizando el golpe.

—¿Evan? —preguntó con sorpresa Rah, estando encima de sus dos compañeros.

—¿Cory?… —Yamashita estaba sorprendido de haberse encontrado con ellos después
de los eventos ocurridos los últimos días, desde la batalla, desde que hicieron el funeral
de los Nefilim caídos no habían sabido nada de Cory, tenían entendido que había desertado de LODD y que Evan estaba con su familia—, ¡Todos están buscándolos ahora mismo!

—LODD fue atacado —dijo Roger, informando a Cory y Evan.

—Lo sabemos, la  Corte Oscura también  nos atacó a  nosotros en la residencia de los
Dunkelheit…

—No hablo de la Corte Oscura, es algo mucho peor —respondió Roger quitándose de 
encima a Yamashita y Rah.

—Los Blutig —dijo  el  chico  que  había  aparecido  primero  que los tres Nefilim  de 
LODD—, ellos han invadido varios Institutos y los han atacado con un gas que ha estado
debilitando a los Nefilim.

—¿Tú quién eres? —preguntó Evan sin reconocer a ese chico.

—Mi  nombre  es Caspar  BlackRose  y ella es mi  hermana, Tory —dijo  presentándola
mientras se acercaban a  ellos—, todos están a salvo  por ahora en la residencia de los
BlackRose en España.

—Abdel, el guardia del cementerio en LODD nos ha transportado hasta este lugar —
informó Yamashita, sacudiendo su pantalón de batalla—. Sus habilidades son muy cool.

—Los portales pronto serán prohibidos —dijo Tory—, escuché que Flora había pedido
eso a la Corte de las Rosas, que cada portal que se abriera fuera rastreado e informado a
ella.

—¿Cuál es su finalidad? —quiso saber Rah—, hasta hace poco ella era la que estaba 
en contra de lo que la Corte de las Rosas hacía.

—Su finalidad es encontrarnos —respondió Cory—, Irad nos ha traído hasta este lugar para ocultarnos, Norman está enterado de ello.

—¿Ustedes son los chicos que robaron los objetos de  LODD? —preguntó  Caspar con 
sorpresa.

—No robamos nada —respondió Evan, que era el único que podía decir eso en verdad,
pero se atrevió a hablar por ambos, aunque sabía que Cory no había hurtado los objetos
nada más porque sí, había un plan tras todo eso, el principal era que no quería que cayeran en manos de la Corte de las Rosas ya que Angela había dicho que estaban rodeados
de traidores—, no sabemos nada sobre lo que Flora ha dicho.

—Como sea, tampoco confió en la Corte de las Rosas o los líderes de los Institutos —
concluyó Caspar con un grado de autosuficiencia mirando detenidamente a Cory, como si
hubiera quedado hipnotizado hasta que su hermana le dio con el codo entre las costillas
para sacarlo de su trance.

—Podría alguien decirnos ¿dónde demonios estamos? —preguntó Roger parándose al
lado de sus dos amigos.

—¡Bienvenidos al Instituto Sombra Blanca! —se escuchó una voz cantarina y falsa, se 
trataba de Joyce apareciendo detrás de todos ellos.

—Lo que faltaba —musitó Cory con enfado, poniendo los ojos en blanco. No le agradaba Joyce del todo, pero había algo divertido en ella.

—Haber estúpido, modérame tus modales que estas de invitado en un Instituto al que 
no perteneces ¿Ok? —la chica despreocupada caminó hacia ellos enfocando su mirada a
dos sujetos en especial.

—¿Joyce… eres tú? —la sorpresa en la voz de Tory fue como una niña al encontrarse
con su viejo juguete.

—¡Vaca! —exclamó Joyce con júbilo acercándose más a Caspar y Tory.

—Es Tory —corrigió la chica BlackRose.

—Tori, toro, vaca, es casi lo mismo —respondió Joyce haciendo un ademan sin importancia—, ¿dónde han estado? ¿Por fin pudieron entrar a la elite mata Blutig?
—No, aún no —respondió Caspar pasando por un lado de ella.

—Por cierto —dijo Joyce dándose vuelta hacia Evan y Cory—, Greg Milton está buscándolos, no sé qué fue lo que le hicieron o si la mosca muerta de Erina es quien ha ido a
delatarlos, porque la vi salir de su oficina hace unos instantes.

—No puede estar pasando —dijo Evan, dejando escapar el aire de sus pulmones.

Todos los chicos siguieron a Joyce hacia el Instituto para ir directo al comedor y avisar 
a los encargados del plantel que se quedarían por un tiempo como refugiados.

—Cuéntame lo que ha pasado en LODD —pidió Cory a Yamashita.

—Yo te contaré —respondió Caspar, poniéndose a un lado de Cory, pasándole su brazo 
por encima de sus hombros—, pero primero comamos algo.

—Por cierto, ¿cómo sabes sobre los Objetos Reales? —preguntó Evan, caminando a un
lado de Caspar, mirando como se tomaba la confianza de abrazar a Cory como si lo conociera de hace mucho tiempo, cosa que ni el mismo se había atrevido a hacer por respeto 
al espacio personal de Cory.

—Flora no dejaba de hablar de eso en su oficina, parece que habla sola todo el tiempo 
—respondió  Caspar, al momento  que  Cory se quitaba  el  brazo de él de  sus hombros—. 
Aunque no sabemos a qué se refieren con los Objetos Reales. Creo que tenemos mucho de
qué hablar.

—¿Tenemos? —preguntó Evan, avanzando por delante de Cory y Caspar.

—¡Espera! —lo llamó Cory, corriendo para alcanzarlo, mientras Caspar negaba con la 
cabeza detrás de ellos.
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LOS SEPULCROS MATRIARCALES

Después de haber sentido aquel frío descomunal que le recorrió todo el cuerpo y cada
musculo de  su ser, Angelic  había aparecido  en un lugar inhóspito  y desolado, donde  la
niebla y las nubes cargadas de furia se arremolinaban sobre ella. Había recorrido varios
paisajes antes de haber llegado a su actual ubicación. Se encontró con paredes del tamaño de un edificio, impidiendo ver lo que había más allá de aquellos muros que se levantaban deformes e imposibles de trepar. Las paredes que la rodeaban eran completamente
de espinas largas y puntiagudas. Avanzó por el pasillo flanqueado de puntiagudas ramas
y afiladas espinas, y solamente se encontraba con más y más pasillos similares. Pronto
se dio cuenta de que se hallaba dentro de un laberinto, cubierto de púas y niebla. El suelo que recorría estaba cubierto por ramas secas, pasto muerto del color  de la arena del
desierto  y hojas que  de una  u  otra  forma  habían sido arrastradas por  el  viento, penetrando a las veredas del laberinto.

Tuvo varias ideas, una de ellas era dejarse guiar por las corrientes de aire que arrastraba a
las hojas de aquel sitio, pero estas solamente chocaban con muros sin salida y la hacían recorrer de nuevo decenas de pasillos. Otra de sus ideas era dejar rastros de sangre por los muros,
pero las espinas la absorbían sin dejar una sola gota. Finalmente, se dejó guiar por las estrellas
que estaban sobre un cielo despejado. Si podía guiarse por las estrellas estáticas, fácilmente
podría llegar hasta un extremo de ellas, sin siquiera desviarse hacia otra parte, lo único que
tenía que hacer era recorrer los laberintos hasta llegar al extremo de la estrella en la que se
había enfocado.
Recorrió el Laberinto de Espinas aguantando el dolor de sus pies y el hambre descomunal
que sentía. El estómago le rugía a mas no poder, llevaba días sin probar bocado, y el demonio
Alberit que la hizo recorrer sitios extraños e infernales no le había ofrecido ningún tipo de
alimento, y aunque lo hubiera hecho, ella no estaría dispuesta a aceptar nada de un demonio.
Sus  sucias  intenciones  a cambio  de un  favor  no le  habían  favorecido  las últimas  veces.  El 
último trato que había hecho con Alberit la tenía con los nervios de punta, parecía que todo lo 
tenía planeado  desde el  principio,  darle las  Lágrimas  de la  Muerte para transportarse al  Infierno, pero no darle un pase de salida; el demonio sabía que la chica tarde o temprano utilizaría el portal y una vez en el Infierno, ella haría cualquier cosa por salir. Fue una jugada estratégica bien elaborada por Alberit.
Angelic siguió su camino sin despegar la vista de la estrella que se esforzaba en titilar en el
cielo. El manto de la noche cada vez hacía al laberinto más oscuro y el viento susurraba siniestramente lamentos extraños, aunque ella se dijo a sí misma que los ruidos eran producto
de su imaginación, una jugarreta por su mente por no proporcionarle alimento o descanso.
—Maldito demonio, cuando lo vuelva a ver me las pagará —susurró la chica mientras se
abrazaba a sí misma frotándose los brazos con las manos para darse calor. Sujetó su cabello 
en una coleta floja, deshaciéndose de la que tenía apretándole demasiado la cabeza, provocando una migraña. Después recordó las palabras del demonio, remedándole—: te transportare a un lugar a salvo de los siguientes eventos…
No terminó de remedar la frase del demonio cuando fue cegada por una luz que provenía 
del final del pasillo que estaba recorriendo. Se olvido del frío y dolor que tenía en los pies y la
cabeza. Mientras corría hacia la salida, las espinas que sobresalían de los muros le rasgaban
los brazos, y otras puntiagudas espinas se le encajaban en el pantalón y botas.
Una vez fuera del Laberinto de Espinas, se dio cuenta de que estaba parada frente a un camino bordeado por obeliscos sin ningún nombre grabado en particular, al menos no que ella
pudiera leer  desde su  ubicación.  Fue caminando  a paso  lento  al  obelisco  de obsidiana más 
cercano a ella. Cuando tocó la columna que tenía en frente, pudo leer un nombre, el único que
estaba tallado en el cristal traslucido en color verde oscuro a la altura de su cabeza: MAEVE
ASTOR.
«¿Una  Matriarca? » La sorpresa en su rostro pudo imaginársela claramente. Se llevó
.
 las
manos a la boca cubriendo su propia sorpresa. Acababa de dar con un obelisco de una de las
Matriarcas. Desde su posición contó los obeliscos que flanqueaban el camino que daba directo
a un  palacio  totalmente blanco,  viejo  y desgastado  por  el  tiempo, con  los  bordes  llenos  de
fango,  mugre y  hierba que se empeñaba por  tragarse las  paredes.  Corrió a cada uno  de los
obeliscos para comprobar aquello que estaba pasando por su cabeza. Cada obelisco, en efecto,
pertenecía a las trece Matriarcas, las primeras Damas Rojas que encerraron al Príncipe de la
Luz y la Oscuridad.
El corazón le palpitaba a mil por hora y la cabeza le martillaba dándole vueltas. El escalofrió le recorrió nuevamente por todo el cuerpo; cada milímetro de su piel se erizó, pudo sentirlo, como si le rozaran la nuca con un dedo suave y terso. Caminó temblorosa hacia el pasillo 
principal.  Los  obeliscos que flanqueaban  el  camino  estaban  rodeados  por  diminutos  lagos
artificiales. Observó desde su ubicación las trece lapidas al pie de los obeliscos, cosa de la que
no se percató cuando estaba parada justo por encima de ellos. Las lapidas estaban colocadas al
ras del suelo. Como pudo, siguió su camino directo al palacio blanco que tenía en frente: el
llamado Castillo Rojo, tal como lo había leído en el Libro Real.
Las puertas se alzaban majestuosas, la placa de madera doble de la entrada rechinó al abrirse. Sus puertas eran pesadas, incluso para los Nefilim que gozaban de una fuerza más elevada
que la de un humano ordinario. El suelo del palacio era como el mármol, cubierto por escarcha de polvo, ni el viento que entró pudo levantar la capa de polvo que se aferraba al suelo,
que de haberse podido limpiar, podría servirle de espejo a Angelic.
Frente a ella se encontró con una escalera tan amplia que cabrían diez personas al mismo 
tiempo en cada escalón para llegar al descanso que estaba a unos diez metros más adelante,
donde la escalera se dividía en dos, cubierta por una alfombra roja que se extendía desde el
inicio hasta el final de cada escalera siamesa. Angelic se decidió por recorrer las habitaciones
del primer nivel, después regresaría para subir a la segunda planta, donde seguro solo habría 
más habitaciones.
El lugar era oscuro, olía a rancio y tierra mojada, a césped y algo parecido a azufre y amoniaco. Le recordó al olor del Infierno y presencias demoniacas, por lo que había aprendido en
sus clases de demonología. Fue con más cuidado, sus pasos se parecían a los de un felino que
persigue a su presa. Trató de abrir una de las puertas que se encontró a su paso, pero no logró
abrirla, la manija rechinó haciendo eco. Se encogió de hombros y se maldijo por lo descuidada que estaba siendo. Si un demonio se encontrara en ese sitio, justo ahora mismo no tendría 
la fuerza suficiente para luchar contra él; sus habilidades Nefilim no respondían al cien por
ciento.
Siguió caminando hacia el final del pasillo, donde una puerta dorada se encontraba entre
abierta. Una luz azulada se escapaba por la abertura, se asemejaba a la luz de la luna entrando
por la ventana, pero la luna no podía estar haciendo tal efecto en ese momento. Siguió caminando hasta asomarse por la puerta. Ahogó un gemido de sorpresa y retrocedió poco a poco al
ver que se encontraba Blake dentro de esa habitación, junto a dos siluetas femeninas con ojos
que desprendían una luz azul hielo que daba el efecto de la luz de la luna.
Era Blake, pero al mismo tiempo había algo que no se parecía a él. Su rostro y sus movimientos  eran  diferentes.  Angelic lo  había notado  desde el  inicio,  ella había sido  quien  tuvo 
más interacción con el profesor desde que había llegado a LODD. Era cierto que Blake era
muy reservado y duro, no se sabía de qué rama de la familia Veleno provenía, pero sus comportamientos a los que demostró en LODD durante la batalla cerca del Laberinto de las Rosas 
a los que mostraba ahora, eran completamente diferentes. Ahora sonaba más a Adelbert, tenía 
las mismas palabras y movimientos: Elegantes, siniestros y corruptos.
—Mis Penumbras —dijo Blake entre una sonrisa suave, mientras ellas se arrodillaban en
una pierna al momento que en la otra descansaban sus brazos como reverencia a un faraón—, 
vigilen este lugar por mí, tengo asuntos que arreglar con cierta chica que está detrás de esta 
puerta, escuchando nuestros planes.
Los ojos de Angelic se abrieron de par en par. Un trago amargo le recorrió la garganta junto con un sabor a bilis que cayó duramente en su estómago, lo único con sabor que había probado desde que abandonó su residencia para ir al inframundo y después ser transportada hasta
el Castillo Rojo. Quería correr, pero las piernas no le respondían. Nunca había sentido tanto
temor como el que ahora la había invadido. Siempre se había enfrentado a las Pesadillas y a
otras  criaturas,  pero  en  aquellas  circunstancias  siempre había estado  acompañada y  ahora
estaba completamente  sola,  no  había nadie  que pudiera ayudarla a escapar  de las  garras  de
Blake y de inhóspito lugar.
La puerta fue cerrada de golpe y ella fue arrastrada por el pasillo por una fuerza desconocida. Cayó de espaldas casi al frente de la puerta principal del palacio, pero era demasiado tarde
para salir  de ahí.  Blake estaba frente  a ella.  Las  Penumbras  bloquearon  la  entrada principal
mostrándole una sonrisa lasciva y amenazante. Angelic se recostó sobre sus codos y trató de
ponerse en pie.
«¿Qu éhaces?  ¡Mu évete! »La voz de Alberit resonó en su cabeza, no había estado sola después de todo, Alberit de alguna manera estaba monitoreándola.
Como  pudo,  Angelic se puso  de pie  y  retrocedió hacia  las  escaleras  que se dividían,  tomando el lado izquierdo. Sacó las fuerzas desde lo más profundo de su ser. Ella lo llamó instinto de supervivencia. Había pasado por demasiadas cosas como para tener una muerte tan
desafortunada, sin testigos, sin nadie que pudiera vengarla.
—Sal de mi cabeza y ayúdame —susurró, apretando los dientes, con el tono agitado, corriendo por el pasillo oscuro que se extendía frente a ella. A cada paso que daba, la oscuridad 
se la tragaba de a poco, evitando que Blake la pudiera ver.
Las Penumbras aparecieron en el pasillo detrás de Angelic. La velocidad con que la alcanzaron era descomunal.
—Siguiente pasillo corre a la derecha—le dijo una de las Penumbras.
—¿Qué? —preguntó confundida.
La otra Penumbra que había corrido del otro lado de ella la lazó con fuerza hacia adelante,
dándole ventaja. Angelic se puso de pie inmediatamente sin saber qué hacer: obedecer a la
Penumbra o  ir en la  dirección  contraria.  Lo pensó escasamente.  No  tenía más  oportunidad
contra ellas.  No tendría otra escapatoria.  No podía confiar en las  Penumbras,  y  el  demonio
Alberit se había desconectado de su mente al parecer. Pensó rápidamente que, si las Penumbras quisieran asesinarla o hacerle daño, lo hubieran hecho en el momento en que la alcanzaron, y no le hubieran dado la ventaja de huir. Tomó el camino de la derecha que la guio hasta
una habitación con cuatro puertas en cada pared, seguro no tomaría la puerta a sus espaldas, 
que era por la que acababa de entrar. Tenía tres opciones, así que siguió a la puerta que estaba
en la pared derecha.
Una de las Penumbras la alcanzó antes de que llegara al pasillo oscuro, susurrándole dentro de su cabeza:  «Tienen la ventaja ahora mismo, no saldr áde aqu íhasta que los Blutig terminen lo que empezaron.  Él no tiene el control sobre sus acciones, necesita…», las palabras 
de la Penumbra se fueron haciendo insonoras; Angelic no pudo percibir el mensaje completo
dentro de su cabeza.
La puerta la llevó a otro pasillo sombrío, con tapiz rojo oscuro en las paredes. Las lámparas del techo se agitaron por un temblor de la casa. El polvo del techo cayó sobre la cabeza de
Angelic, pero no le prestó demasiada atención, sacudió su pelo y siguió corriendo.  Frente a
ella una puerta con una luz dorada se abrió. Angelic la atravesó sin pensarlo, siendo devorada
por la luz cegadora.

Una vez que acabaron de comer y terminar de ponerse al corriente de lo que había sucedido en LODD y los diferentes Institutos, Evan se paró junto a Cory para dirigirse a la oficina
donde Greg Milton los esperaba.
Caspar los siguió unos metros, pero Tory le hizo la seña para ir a otro sitio, como si quisiera contarle algo.
En la oficina de Greg Milton, Evan fue el primero en entrar y llamar la atención del miembro de la Corte de las Rosas. Greg vestía un traje de sastre color verde ocre, nada que ver con
los colores de su escudo real que se bañaba de colores dorados, como  el  oro quemado y el
negro opaco. En su pecho portaba el escudo de la familia Milton: un ave fénix con las alas 
extendidas y una corona flotando sobre su  cabeza. Evan pensó en los diferentes escudos de
cada familia, pero fue interrumpido por la voz de Cory, haciéndolo regresar a la realidad.
—¿Quería vernos?—preguntó Cory desde la puerta.
—Vaya que si —dijo cerrando de golpe el libro que sostenía en su mano derecha, sacando
volutas de polvo al cerrarse. Greg colocó el libro en el escritorio dándole la espalda a los chicos—, quiero que me cuenten todo —pidió, rodeando el escritorio rectangular con un cristal
sobre la madera de ciruelo. Había papeles sueltos, libros y un tintero con una pluma que chorreaba líquido negro sobre un papel—, no quiero que omitan nada.
—¿Esto acaso es una declaración para la Corte de las Rosas?—preguntó Evan sin moverse
de su  lugar. Frunció el  entrecejo  y  miró a Cory.  El  chico  Dunkelheit  le dedicó una mirada
ponzoñosa, haciendo cara de pocos amigos. Querían verse imponentes ante el Nefilim veterano.
—¿Acaso vez que he hecho esto oficial?—dijo levantando el entrecejo,  sentenciándolos
con la mirada.
Cory lo miró fijamente y trató de profundizar en la mirada del veterano. Los ojos avellana
de Greg parecieron haber relucido en un dorado en lo profundo de la oscuridad, como si un
destello de luz hubiera chocado contra su iris. El cabello azabache de Greg caía por sus hombros, tan lacio que parecía fusionarse con la oscuridad de la habitación.
—¿Acaso cree que queremos siquiera hablar con usted?—respondió Cory con arrogancia,
como si fuera una corona que portaba con elegancia.
—Cómo te atreves a hablarle así a un Real —la furia de Greg parecía acumularse en su
garganta, tanto que aquellas palabras salieron cargadas de furia y rencor.
—Nunca cambiaran —interrumpió Evan la escena de furia que Greg mostraba—, ustedes 
los veteranos y sus castas estúpidas. Un Real es igual a cualquier otro Nefilim, las jerarquías 
que ustedes han  adoptado son tan estúpidas como sus reglas y como la  Corte de las Rosas.
Solo sirven para estorbar con sus procesos burocráticos, y cuando quieren actuar ya es demasiado tarde.
—No conoces nuestros métodos…
—¿Métodos?—interrumpió Cory—, acaso habla del método en que dejaron que la Corte
Oscura atacara a todas las Familias Reales y los Institutos —reclamó con impaciencia—, y no
hablemos de los Institutos que fueron atacados por los Dioses Sangrientos, los seguidores de
Orias,  el ángel.  Si  no  fuera por  ustedes  y  sus  ineficientes  actos,  los  Blutig  jamás  hubieran 
atacado  como  lo  hicieron.  Dejaron  ir  a ese humano  infectado,  Elder,  el  que Adelbert  tenía 
encerrado en el sótano del Castillo Oscuro.
—No teníamos conocimiento sobre eso —trató de defenderse Greg con un nuevo tono de
voz.
—Claro que no lo tenían, porque desde luego no son eficaces, solo son una pantalla para
que los traidores puedan entrar en su estúpido juego de roles de la Corte de las Rosas, deberían llamarse «la Corte de estúpidos».
—¡Suficiente! —vociferó Greg, poniéndose recto un solo movimiento, dando una manotada al cristal de la mesa. El vidrio se estrelló contra su mano y fragmentos del cristal entraron 
en la piel de Greg—. Si los llamé fue por Angela Venturi, yo no tengo ningún interés en ustedes, solo tienen hasta el amanecer para largarse de este lugar.
—¿Nos echaran nada más así por qué sí? —preguntó Evan con un enfado reprimido.
—Se les  está dando  ventaja—respondió Greg  con  enfado—,  lo  que hago,  lo  hago  solamente por  Angela,  no  por  ustedes.  Al  amanecer abriré un  portal,  así que decidan  a donde
quieren ser enviados —dijo con gesto ausente—. Los profesores regresaran a este Instituto al
amanecer, y si los ven aquí los enviaran a donde se encuentre Flora—volvió a sentarse en la
silla detrás del escritorio y limpió la sangre de la palma de su mano derecha, exhalando para
relajar su cuerpo—. No sé qué habrán hecho, pero es mejor que se larguen de aquí si no quieren que los atrapen.
Evan y Cory salieron de la habitación. Fuera estaba Joyce y Phil escuchando lo que había 
ocurrido.
—¡Con que se largan eh! — exclamó Joyce con un poco de interés e incertidumbre— ¿A 
dónde irán dos pobres idiotas?
—No tengo tiempo para tus estupideces Jois —respondió Cory.
—¡Es Joyce!—corrigió la chica, haciendo un berrinche, apretando sus puños a sus costados y haciendo pucheros de enfado.
Evan caminó detrás de Cory directo al jardín trasero del Instituto. Desde ahí podían observar la nieve caer desde las montañas y las nubes. No iban abrigados. A lo lejos observaron a
Caspar y Tory discutiendo con Erina, la chica que tenía el diario de Joel Dunkelheit.

Caspar había seguido a su hermana hasta la salida del Instituto. La nieve recién comenzaba
a caer sobre ellos, pintaba para una tarde demasiado fría. En los jardines se encontraron con
Erina,  la  chica que parecía misteriosa  para ellos desde que pudieron  escuchar  lo  que Joyce
había comentado que había ocurrido con Evan y Cory.
—¿Qué fue lo que te dijo Joyce?—preguntó Caspar, antes de llegar a la ubicación de Erina.
—Solo lo que te dije al salir —respondió Tory acelerando el paso—, Erina llegó sin ninguna invitación, no saben cómo es que Joel Dunkelheit la pudo introducir a este Instituto.
—Tenemos que averiguarlo, después tenemos que ir al cuartel general Nefilim, no podemos dejar a los infectados de esta manera, tenemos que dar un reporte—dijo a su hermana,
comenzando a caminar más rápido—, de esta manera quizá podamos entrar a la Elite de cazadores de Blutig.
—Eso espero —respondió Tory con un deje de añoranza—. ¡hey, Erina!
Erina  volteó hacia  ellos  sin  darles  importancia, les  dirigió una sonrisa encantadora,  pero
Tory no se la tragó. Inmediatamente pudo percibir que había algo extraño en ella.
—Iremos directo al grano —Caspar la tomó del brazo y la jaló hacia otro de los jardines. 
El  Instituto  tenía aproximadamente treinta hectáreas  de jardín  alrededor—. ¿A  qué familia
Nefilim perteneces?—quiso saber.
—Mi nombre es Erina RageWut —respondió la chica sin pensarlo, zafándose de un tirón 
del brazo de Caspar.
—Jamás  había escuchado  ese apellido  entre las  familias  Nefilim—soltó Tory,  con la
mano acariciando su barbilla.
—Mi  abuelo  lo  cambió hace mucho,  nuestros  antepasados  habían  abandonado  el  mundo 
Nefilim,  pero  mi abuelo decidió regresar  al  descubrir lo  que éramos, y adoptó el  apellido
RageWut —aclaró Erina, dando unos pasos hacia atrás, para apreciar más a ambos chicos.
—Que conveniente—la voz de Tory parecía no creerle lo que decía—, mira niña, tenemos
mucho trabajo que hacer, por qué no nos dices sin rodeos qué es lo que te vinculada con los
Dunkelheit.
—Mi  padre es  amigo  de Joel  Dunkelheit  y  le pidió que me  metiera a este  Instituto —
respondió Erina sin tapujos. La chica que estaba siendo interrogada se sintió levemente intimidada,  pero  no  era la  típica niña que se dejaba maltratar por  miembros  de las  Familias 
Reales.
—Y a cambio, ¿qué fue lo que Joel le ofreció a tu padre?—quiso saber Caspar, acercándose a ella con las manos dentro de los bolsillos, fingiendo que no tenía frío.
Evan y Cory iban acercándose a ellos, seguidos de Joyce y Phil. Erina no se dio cuenta de
que estos estaban  por  llegar  detrás  de ella,  solo  Caspar  y  Tory  podían  observarlos  caminar
hasta ellos.
—Joel Dunkelheit le ofreció en compromiso a su hijo Cory —respondió la chica RageWut.
—¿Compromiso?—la reacción de Joyce fue de sorpresa haciendo que Erina se girara y se
plantara delante de Cory y Evan—, vaya que tus papás deberían dedicarse a la trata de personas. Hasta parecen de la realeza casando a sus hijos —bromeó Joyce llegando hasta Tory.
—¿Estás diciendo que mi padre me comprometió… contigo?—Cory tenía el rostro congelado, no solo por el frío, sino por la noticia que acababa de escuchar. Todo parecía tan falso y
tan poco oportuno.
—Estas comprometido conmigo —siguió diciendo la chica—, tu padre hizo un juramento
de esencia con mi padre, no podemos evitar romper el pacto.
—Desde luego  que podemos —respondió Cory  con  burla—,  no  sé quién sea tu  padre y
desde luego que no me interesa nada de tu familia, no me uniré a una desconocida —dijo con 
desinterés tomando la noticia como una mala broma.
—No es decisión nuestra, nuestros padres ya pactaron —la chica parecía dispuesta a aceptar el compromiso que su padre había planeado para ambos.
—Te aseguro que no me encontraras en ningún lugar de esta tierra—afirmó Cory—, así
que te deseo todo el éxito del mundo con tus planes, pero conmigo no cuentes.
—Ahora que has llegado a mí, gracias al diario que tu padre dejó para que me encontraras,
nada podrá separarnos —la chica parecía extasiada porque al fin pudo liberar la noticia que
ocultaban  ambas  familias—.  No  hay  nada que puedas  hacer  para evitarlo,  tu  padre ahora
mismo está con el mío hablando sobre los términos de nuestra unión.

—Chica loca —gruñó Tory, conteniendo las ganas de darle un tirón de cabello.
—
Quiero pegarle —dijo Joyce a Tory con un tono que solo Tory y Phil pudieron escuchar.

—Evan —lo llamó Cory—, salgamos de este sitio lo más pronto posible, esta situación 
comienza a darme nauseas.

Erina no dijo nada más; se quedó parada en el sitio en que la encontraron Tory y Caspar,
ensimismada por la respuesta de Cory Dunkelheit.
—Cosas de locos —dijo Caspar, saliendo de la vista de Erina—. Vamos Tory, tenemos que
descansar, mañana partiremos de aquí.

Joyce y Phil fueron directo hacia el Instituto a indagar más sobre el tema, pero lo que
encontraron fue a Greg Milton en la biblioteca.
—Ustedes, par de entrometidos ¿Qué hacen aquí? —preguntó mirándolos de soslayo, después se paró frente a ellos.
Joyce y Phil seguían sentados en el piso despreocupados de Greg Milton.

—Señor Greg, me parece ser que la biblioteca es de uso público, o sea que cualquiera 
puede estar aquí —respondió Phil, levantando la mirada hacia el rostro de Greg.
—Me refería a: ¿qué hacen aquí? Más refugiados llegaran pronto —declaró Greg Milton, 
pateando uno de los libros que estaba en medio de Joyce y Phil.
—Creo que tenemos un grave problema de migración ¿Quién es el responsable de cuidar
las fronteras de los portales?—bromeó Joyce, pero sus palabras no le causaron ninguna gracia
a Greg Milton.
—Mis sobrinos  llegaran  a este  lugar y  más  vale que ustedes  cuiden  de ellos —ordenó
Greg—, los guiaran en sus labores, estarán pendientes de lo que necesiten…
—Ja—bostezó Joyce con semblante de burla—, no podemos cuidarnos a nosotros mismos
y  quiere que nos  hagamos  cargo de un  par  de Milton ¿No  quiere volver  a reformularse la
idea?—le torció los ojos con desenfado—. No somos ningún tipo de servidumbre—continuó
Joyce—, y no es por ser aguafiestas ni nada de eso, pero ¿usted cree que soy… somos aptos
para cuidar de alguien más?—habló sin prestarle demasiada atención, aún sumergida en las
páginas de uno de los libros—, además le recuerdo que hace una semana casi caigo del techo
del Instituto, y eso que estaba totalmente sobria.
—Si ellos quieren salir de este lugar, que lo más seguro es que lo intenten, ustedes tendrán 
que notificármelo, ¿de acuerdo?—la voz dura de Greg resonó en la cabeza de los chicos sin
prestar a las advertencias de Joyce.
—No creo que tengamos que hacer tal cosa, tenemos derechos Nefilim, ¿sabe?—dijo Phil
poniéndose de pie frente a Greg—, además, como dice Joyce, no creo que demos una buena
impresión  a alguien  más,  digo,  piénselo, somos Joyce y  Phil, ¿qué podría esperar  de nosotros? Incluso  para cuidarnos  uno  del  otro,  se lo  pongo  como  ejemplo,  es  como  si  un  ciego
mudo guiara a otro ciego sordo.
—Pero dos ciegos riéndose—levantó la mirada Joyce, dedicándole una sonrisita a su mejor amigo.
—He dado una orden, de lo de la impresión no tienen que preocuparse, jamás darán algo
bueno, pero es lo que tenemos ahora, así que preparen la habitación principal para ellos.
—Después no diga que no se lo advertimos —canturreó Joyce, hojeando velozmente el libro que aún sostenía en sus manos.
Greg salió de la biblioteca sin decir más o escuchar alguna otra palabra de réplica de los
dos chicos.
—No encontré nada sobre la familia RageWut —añadió finalmente Joyce, cerrando el libro que traía en la mano.
—¿Has escuchado lo que dijo Greg?
—Claro que lo he hecho, pero eso no significa que haré tal cosa, ¿o alguna vez hemos hecho lo que nos han pedido?, o sea, si lo hemos hecho, pero a nuestra manera y a su debido 
tiempo, y no todo sale como esperamos… esperan—descruzó las piernas y se puso de pie.
—Como el día que ocasionamos un incendio y casi no logramos apagarlo, o ¿a qué te refieres?—Phil le estiró la mano para ayudar a Joyce a ponerse de pie.
—Eso solamente son detalles y no tenemos por qué contar toda la historia completa, ¿de 
acuerdo? Solamente estuvimos en ese incendio por casualidad —entornó los ojos en blanco 
tratando de olvidar el tema.
Joyce y Phil salieron hacia el vestíbulo y un portal se abrió, escupiendo a los refugiados al
Instituto Sombra Blanca.
—¿Quién de ellos crees que sean los sobrinos de Greg?—preguntó Joyce.
—Los pelirrojos, de eso estoy completamente seguro, digo, miralos, tienen el mismo semblante de perro atropellado aorillado en la carretera—respondió Phil y ambos bajaron la escalinata para guiar a los nuevos al comedor.
—Sí,  ya me  di  cuenta —dijo  Joyce tratando  de esconder  una sonrisa con  una carcajada
atrapada en su garganta—, ahora demos esa tan esperada buena impresión —añadió con tono
sarcástico  y  burla,  volviendo  a poner  los  ojos  en  blanco.  Ambos  soltaron  una risotada que
logró hacer eco en el Instituto.
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LA GUERRA DE LAS ROSAS NEGRAS

La  noche había comenzado  en el  Instituto BlackRose, aún los chicos tenían un problema de Jet lag, la diferencia horaria de Francia, donde estaba el Instituto LODD, a la
hora de BlackRose de México, era una diferencia de siete horas. El frío que se sentía en 
el Instituto BlackRose era similar al de LODD. Brit estaba consciente de eso. Subió hasta la cima del Instituto para reunirse con John, no sabían en que parte exactamente de
México estaban, lo único que podían observar a su alrededor eran hectáreas inmensas de 
bosque.

—
Por fin te encontré —dijo Brit jadeando, acercándose a John.

—Lo siento —John estaba sentado en una banca de piedra cerca de la orilla del techo
del Instituto. Desde allí podía apreciar todo el bosque y sus alrededores a cualquier dirección, era la parte más alta del colegio. El viento agitaba tanto el cabello de John como 
el de Brit—, por la tarde salí con Hugo y Alfred para recorrer el lugar, después entrenamos un poco.

Brit se acercó hasta la banca para unirse con John. La brisa fresca que se desprendía
de todo el bosque le rosaba la cara y diminutas gotas de agua se aferraban a su cabello
café grisáceo.

—¿Han recibido noticias de Leona o de los demás Institutos? —preguntó sentándose a
un lado de él y descansando su cabeza sobre el hombro de John.

—Ninguna, Leona regresará en unas horas —dijo John tomando la mano fría de Brit,
cubriéndola  con las suyas, calentándola con el vaho  de su boca  y frotándola  constantemente para que no perdiera el calor—. Deberíamos entrar, hace demasiado frío en este 
sitio, ahora entiendo porque lo cerraron.

—Fue en este lugar que se llevó a cabo la guerra de las Rosas Negras —dijo Brit sin 
intención de que John recordara la trágica muerte de su padre.

—Fue  aquí  donde  murió  mi  padre —la  voz de John  sonó normal, mantuvo  la  calma 
para  no  alterar el  ambiente  con Brit—, ojalá  supiera  más sobre  él  y lo  que  realmente
ocurrió en este lugar.

—Yo puedo contarte lo que sé sobre ello —una voz desde la entrada llegó hasta los oídos de John—, he escuchado mucho sobre eso.

—¿De verdad? —preguntó John—, Amit, tienes que decirme lo que sepas…
—Mis recuerdos han llegado de a poco en poco, pero creo que puedo contarte lo que recuerdo. —Amit metió las manos en los bolsillos de su pantalón café oscuro y levantó los
hombros ligeramente; el cuello de  su suéter color  crema con rayas café oscuras resbaló
por uno de  sus  costados descubriendo levemente  su clavícula—. Deberíamos de  entrar,
Corina, Ariana, las hermanas Falkenhorst y Colton han preparado comida para todos —
les dijo mientras metía más las manos a su pantalón. Su voz sonaba tímida, igual que
siempre, pero parecía un poco más seguro al hablar —, por cierto, Gottfreid y Kart están
haciendo guardia dando  recorridos alrededor del  Instituto, no hay de  qué  preocuparse.
Han estado haciéndolo desde esta mañana —añadió dedicándoles una sonrisa retraída.

Brit recordó haber escuchado a alguien merodear por las orillas del instituto esa misma mañana, lo que la llevó a pensar que quizá se tratara de uno de los prefectos que estaban haciendo guardia. Se sintió más tranquila al escuchar esa información por  parte
de Amit.

Entraron al comedor. Una vez que todos se sentaron alrededor de la mesa y los platos
estaban servidos con la comida preparada; al final de la mesa estaba sentado Hugo, mirando fijamente a cada uno de los que lo acompañaban. Pensó en los problemas que habían surgido desde que Hanna estuvo a su lado, la extrañaba demasiado al igual que a
Videl, con quien fue alejándose lentamente, ya que él mismo había estado olvidando sus
recuerdos. Se lamentó demasiado aquello  ahora  que sus recuerdos estaban vividos,
«si
hubiera sido másfuertehabría evitado la muerte de Videl»,se dijo una y otra vez con el 
nudo en la garganta.

—¿Quién  comenzará a  contar lo  que sabe  sobre  la  guerra  de  las Rosas Negras?  —
preguntó John, sosteniendo sus cubiertos con ambas manos.

Aquella pregunta interrumpió los pensamientos de Hugo, trayéndolo a la realidad, enfocándose en el problema que los acechaba, pero todo iba más allá desde los confines del
mundo Nefilim. La guerra de las Rosas Negras solamente era un pedazo  del  gran problema. El asesinato  de las  Herederas de las  Damas Rojas también  era  una  parte  del
rompecabezas general; la Corte Oscura y los Blutig eran otras partes, entre otras de las
que no sabían, pero Hugo tenía conocimiento de muchas de ellas.

—Me toca hablar —respondió Hugo, dejando los cubiertos al lado de su plato servido,
cambiando su semblante a un poco más serio.

Amit lo miró con preocupación. En el pasado no fueron muy buenos amigos, pero Amit 
sabía mucho más de lo que Hugo comenzaba a recordar.

John colocó los codos sobre la mesa y entrelazó los de dos de ambas manos, colocando 
el mentón sobre ellos; sus ojos brillaron reflejando el fuego de la chimenea que ardía intensamente, dándoles calor, detrás de Hugo.

—Fue en noviembre del 2007, la familia Veleno envió a varios de sus miembros para
recuperar información, junto a ellos estaban Leona y otros jefes militares...

Amit se levantó de la mesa como si estuviera un poco enfadado y clavó la mirada en
Hugo  Nekrásov. Amit había prometido  contarle  a  John  lo que  sabía, pero  nuevamente
Hugo le había quitado aquella oportunidad.

—La guerra comenzó mucho antes —dijo Amit empujando con gentileza su plato hacia
el centro de la mesa—. Lo siento —se disculpó mientras su semblante cambiaba con la
luz de las flamas—, creo que no me siento bien, iré a tomar un descanso.

—Iré contigo —dijo Ariana parándose junto a él.

—Los acompañare también —secundo Corina dando un gran  bocado al  estofado que
quedaba en su plato.

Una vez que los tres Nefilim salieron del comedor, Hugo continúo contando la historia. Colton se recorrió a tres sillas de distancia para quedar a un lado de John, al igual
Andrew y Alfred, quedando frente a las hermanas Falkenhorst.

—Como decía. —Hugo carraspeó su garganta para continuar—. Aquí se llevó a cabo la 
guerra de las Rosas Negras, aunque sus antecedentes dicen que se enfrentaron a Blutig
y otros seres mágicos, hay rumores que dicen que hubo más que eso…

—Y así fue —dijo una voz más grave. Gottfreid iba entrando por el umbral de la puerta—, la Guerra de las Rosas Negras fue descomunal, tu padre fue un gran líder y un increíble guerrero.

—¿Conociste a mi padre? —preguntó John deshaciendo su pose.

—Peleamos junto  a  él —respondió Kart  uniéndose a Gottfreid—, muchos lo  conocieron.

—Si no te importa… —Gottfreid le dirigió una mirada de permiso a Hugo y este asintió—, contaremos la guerra tal como ocurrió.

Kart y Gottfreid se sentaron frente a frente, uno a un lado de Hugo y otro al lado de
las chicas Falkenhorst. Ambos traían puestas sus capas negras para protegerse del frío;
sus botas altas estaban mojadas y enlodadas con algunas hojas pegadas en la suela y en
lo alto del calzado, sus pantalones eran más oscuros cerca de las rodillas y más pálidos
en  las piernas, señal de  que habían atravesado  algún lago o  charcos que se formaban
fuera del Instituto por la lluvia.

—Aquella noche fuimos sorprendidos por  la Corte Oscura, después desaparecieron y
llegaron los Blutig, Dríadas y demonios que jamás se habían visto. Pero que por lo que
ahora se sabe, los Blutig han manipulado, desde Pesadillas hasta demonios infernales —
puntualizó para que aquello quedara claro al mismo tiempo que parecía una advertencia,
ya que ninguno de los chicos que estaban ahí sentados se habían enfrentado antes a un
Blutig—. Leona había colocado  escudos para evitar  que  entraran  al Instituto, las alarmas estuvieron activadas todo el tiempo, pero la amenaza ya estaba dentro de este lugar,
aparentemente alguien había avisado a los Blutig, un traidor de nuestra especie. Se han
descubierto muchos que han trabajado para la Corte Oscura, pero a ninguno que trabajara para los Blutig, a menos que ambas organizaciones estuvieran ligadas por un traidor, quizá en aquel tiempo así fue, pero ahora,  el nuevo líder de los Blutig ha rompido
lazo con todo tipo de criaturas mágicas, lo que prefieren es tenerlas como mascotas y no
como aliadas —señaló como dato  general—. Como  decía, aquella noche  ya el enemigo
estaba preparado para el ataque. Todos los escenarios de este Instituto estaban en guerra, muchos de los nuestros, desafortunadamente, perecieron, pero hubo un Nefilim que
lo hizo de la peor forma: Gadriel Falkenhorst —los recuerdos invadieron amargamente la
cabeza de Gottfreid. Sacudió repetidas veces su cabeza hasta espantar aquellos trágicos
recuerdos y continuar con lo que John quería saber con desesperación—. Los Blutig, antes de su retirada se  fueron  contra Leonarda Libenfelds, le  arrojaron  un dardo con un
químico en su interior, pero Gadriel se interpuso, salvándola. Leona fue una de las mejores militares de la milicia Nefilim, al igual que lo fue Gadriel.

John fue invadido por un sentimiento de culpa por lo que había hecho anteriormente 
antes de escapar del Instituto LODD, el remordimiento de haber atacado a Leona parecía golpearlo en el estómago y pecho. Durante un momento pareció quejarse, pero contuvo la culpa dentro de él, ya estaba hecho y no había vuelta atrás.

—El punto aquí es que… —se mantuvo en silencio un momento para buscar las palabras adecuadas—, el gas que invadió el Instituto LODD y el que tenía el dardo que fue
interceptado por Gadriel en aquella ocasión, tienen, al parecer, los mismos efectos, solo 
que el que asesinó a Gadriel fue mucho más rápido que el que han utilizado hace unos
días.

—¿Qué es lo  que buscaban  con  esos gases? —preguntó  Kaoli, hablando  por  primera 
vez desde que Brit, John y Alfred habían entrado al comedor.

—Al parecer están experimentando para que el gas actúe más lento y sea irreversible 
—respondió Kart—. En la guerra, el virus fue potente y directo, por lo que dijo su antiguo líder, es que para ellos no se trató de una guerra sino de un experimento.

—Espera —interrumpió Brit—, ¿has dicho su antiguo líder?

—Así es, Adolenin era un líder de los Blutig antediluviano —contestó Gottfreid—, pero fue asesinado y sustituido por Gabriel, un niño de tan solo doce años. En 2010 un escuadrón  Elite  de  la milicia  Nefilim  se  enteró  de  que  los Blutig estaban secuestrando  a
varios Nefilim para experimentar con ellos sus armas, en Hallstatt, Austria, más allá de
las montañas de Salzkamergut. En aquel lugar tenían un panóptico donde encerraban y
torturaban a nuestra especie.

—Carl fue quien salvó a la única sobreviviente de aquel sitio —añadió Kart, dirigiéndole aquellas palabras a Alfred.

—Lo mismo hubiera hecho por Ralph si no se hubiera largado —respondió Alfred al 
ponerse de pie, saliendo del comedor sin siquiera anunciarlo.

Trix y Rox salieron detrás de él para animarlo. Alfred se dirigió hacia la terraza de la
segunda  planta  para tomar  aire y descansar  su  mente  de  todo  el  ruido  emocional  que
sentía en ese momento.

—¿Quién fue la sobreviviente? —quiso saber John sin despegar los ojos de los prefectos.

—La sobreviviente fue Verona Nekrásov —anunció la voz de Norman entrando al comedor—, lamento haberme desaparecido por un momento, estaba revisando expedientes
en un extraño salón hexagonal, al final del pasillo, y vaya que este lugar tiene un sinfín
de pasillos como si de un laberinto se tratara —tomó asiento en una de las sillas recién
desocupadas—, ¿a dónde han ido todos?

—¿Verona Nekrásov? —preguntó Brit—, ya habíamos escuchado ese nombre antes.

—¿Sí? ¿Dónde? —quiso saber Norman con demasiada curiosidad acercando su rostro
hacia la dirección de Brit.

—Pierre Freeman nos habló sobre ella —mintió Brit para no delatar que habían recuperado el collar y la corona gracias a una Sirena que habían invocado en el lago, cerca del
muelle Rothschild, y que ella misma les habló sobre  Verona—, pero solamente la mencionó como sobreviviente del secuestro en ese Hallstatt.

—Eso es verdad —John confirmó la mentira—, Pierre nos habló sobre ella y que Carl 
había sido quien la salvó. Evan y Alfred estaban con nosotros cuando el chico Freeman 
nos habló sobre Verona.

En ese momento Brit sintió un retorcijón al recordar a Evan y Cory, desde que habían 
escapado de LODD no sabían nada de ellos, todo había ocurrido tan rápido que no hubo 
tiempo de ponerse al corriente con Evan aquel día en que Cory escapó. Al mismo tiempo
sintió un alivio de que ambos no se encontraran en el Instituto durante el ataque de los
Blutig o que no estuvieran en otro Instituto, esto lo dedujo Brit inmediatamente porque a 
Cory le fastidiaban esos lugares.

—¿Se ha sabido algo de Evan y Cory? —preguntó Kaoli. A pesar de que no tenían mucha relación, desde el principio había sentido una fuerte atracción por Cory, pero había
decidido tomar distancia para no molestar a su prima Angelic, de quien tampoco sabían
qué le había ocurrido.

—O sobre Angelic —quiso saber Drizella.

—Evan y Cory ahora mismo están a salvo —respondió Norman—, Irad los ha llevado
a un sitio seguro donde Flora no podrá encontrarlos.

—¿Flora? ¿Qué tiene que ver Flora con ellos? —preguntó John casi subiendo la mitad
de su cuerpo a la mesa al hacer la pregunta.

—Ella asegura que ellos han robado los Objetos Reales —declaró Norman.

—Que loco, ¿no? —dijo John poniéndose de pie—, creo que ha sido un largo día, es hora  de  estirar  el  cuerpo ¿Vienes conmigo?  —le preguntó  a  Brit para  escapar  ambos del
comedor y que no fueran interrogados por Norman—. Me gustaría seguir escuchando el
resto de la historia después —dijo a los prefectos–, pero Hugo prometió que seguiríamos
entrenando. Brit ha mejorado mucho en sus ilusiones y yo he experimentado con mi sangre, dándosela a beber a animales.

Todos se le quedaron viendo un instante. John hablaba demasiado cuando había algo
que quisiera ocultar y no sabía cómo hacerlo, así que en su lugar hablaba mucho.

Brit y John no sabían sobre los Objetos Reales desde que supuestamente Evan les dijo
que estos estaban a salvo, pero si estaban en el Castillo Oscuro y si ellos no se los llevaron, quizá Blake, como nuevo poseedor de la esencia del Príncipe de la Luz y la Oscuridad, estaba buscando liberar a los demás.

—¿Han sabido algo sobre  Blake? —preguntó  Colton  poniéndose de pie, uniéndose a
Brit y John antes de salir.

—No  se  ha reportado  nada  sobre  él  —informó  Kart—, lo  único  que sabemos hasta
ahora es que no podrá entrar al Instituto LODD, como Nefilim le afecta el gas que los
Blutig han liberado, y si quiere los objetos restantes tendrá que esperar hasta que el virus se disipe del Instituto.

—Vaya, es un alivio, algo menos por lo que tenemos que preocuparnos —dijo Drizella 
poniéndose de pie junto a Kaoli.

—Esperen, los acompañamos —Kaoli alcanzó a Brit y John en la salida.

—Qué raro que ahora todos quieran salirse cuando queremos hablar de temas serios
—Norman negó con la cabeza, ocultando una sonrisa en su rostro.

Gottfreid  y Kart  se quedaron acompañando  a Norman para cenar algo antes de ir  a 
hacer guardia fuera del Instituto.
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SON COMO ÁNGELES DEL INFIERNO

Joyce  y Phil  habían instalado  a  los hermanos Milton en su  alcoba. Estaba  decorada 
con detalles dorados y colores ocre, era una habitación bastante oscura, tanto por las luces y el tapiz vintage que adornaba las paredes, como por el semblante de los hermanos
que acababan de llegar. Los chicos les habían dado una cálida bienvenida, pero los sobrinos de Greg parecían distantes, como si sus miradas estuvieran presentes y sus mentes
ausentes.

—
¿Crees que estén drogados? —preguntó Phil, mirando fijamente al chico de cabello 
pelirrojo oscuro—, miralo, esta como ido. Deberíamos de robar su droga  y largarnos de
aquí —sugirió Phil y los ojos del chico pelirrojo se dirigieron hacia él.

—
Espero que traigan de lo que hayan fumado —secundó Joyce, parada junto a Phil,
desde la puerta.

—¿Qué hacen  para  divertirse  aquí? —habló  finalmente  la  chica que  tenía  el  cabello
demasiado liso al igual que su hermano, solo que esta tenía el cabello más corto y menos
maltratado, pero del mismo color: rojizo oscuro.

—Linda —respondió Joyce recargándose en la puerta—, ¿acaso alguien se divierte en
los Institutos Nefilim?

—Tienes razón —afirmó el chico pelirrojo que vestía una capa negra que ocultaba su
vestimenta del mismo color.

—¡Ay! ¿Dónde compraste tu delineador? —preguntó Joyce, a la chica, dando pequeños
saltos de emoción.

—No es mío, es de él —respondió ella, parándose a un lado de la cama donde su hermano estaba sentado despojándose la capa—, si quieres saber pregúntaselo a él.

—Realmente no me interesa —contestó inmediatamente Joyce con un deje de temor al
ver al chico—, solamente quería romper barreras haciendo preguntas de apertura para 
una conversación que no irá a ningún lado y que desde luego no me interesa tampoco.

—¿Ustedes que hacían para divertirse en su Instituto?  —preguntó  Phil,  interrumpiendo el trágico argumento de Joyce.

—Es obvio —comenzó a susurrarle Joyce—, estrellan cráneos de niños recién nacidos
unos contra otros; se masturban y hacen orgias entre ellos, miralos, todos son tan iguales.

El chico pareció dejar escapar una sonrisa de lado mientras colocaba la capa sobre la 
cama. Su hermana, en cambio, fulminó a Joyce con la mirada casi hasta el punto de intimidarla.

—Linda, munchos han intentado intimidarme, pero a estas alturas nadie lo ha logrado —le aseguró Joyce, retirándose de la puerta con un impulso de su cuerpo.

—Lo de los recién nacidos y estrellar sus cráneos es cierto —dijo finalmente el chico,
sonriendo sarcásticamente—, mi nombre es Satanius Milton.

Satanius recogió su cabello con ambas manos, atándolo con un cordón dorado que encontró  en  su  bolsillo; aflojó  los cordones de sus botas y después se  relajó  recargándose
hacia atrás, apoyando su nuca sobre sus brazos.

—Tendremos que encontrar alguna manera de divertirnos en este lugar, creo haberte
escuchado decir algo sobre orgias —dijo la otra chica, sentándose junto a su hermano y 
mirando a Phil fijamente, pero no con una mirada de odio, sino con una de total fascinación—, mi nombre es Luciferina Milton —hizo un movimiento de cuello para relajarse y
su cabello quedó un poco alborotado, tal y como el alboroto de las voces que se escuchaban en el pasillo.

—¡Chicos! ¿A dónde van? —preguntó Phil saliendo de la habitación, escapando de la 
mirada de Luciferina, parándose delante de Cory y Evan, obstruyéndoles el paso.

—No es de tu incumbencia —respondió Cory mordazmente, empujándolo del hombro.

—Claro que es de nuestra incumbencia —respondió Joyce posicionándose delante de
Cory.

—Vaya que tengo que pasar por muchos estúpidos para salir de este lugar —la voz de
Cory sonaba harta de lidiar con los Nefilim.

—Si van a salir de aquí, quiero ir con ustedes —Joyce parecía animada, incluso parecía que estaba lista para la situación—, desde que llegaste me di cuenta de que no eres
del tipo al que le gusten los Institutos, pero por él has aguantado estar en uno —señaló a 
Evan—, también me agrada, pero si Evan va a ir contigo yo también quiero ir, al menos
alguien pensaría por todos.

—Pero yo no pensaba ir —habló Phil detrás de Evan y Cory.

—Nadie está invitándote —respondió Joyce.

—Deberían dejar que los acompañe —dijo una voz que llegaba desde sus espaldas.

—¿Caspar? —Joyce forzó su vista para enfocar los rostros que se acercaban desde la 
oscuridad del pasillo.

—Escuché que se abrirá un portal para ustedes —Caspar llegó hasta la ubicación de 
Evan y Cory—, el punto es que queremos usar también ese portal, tenemos que visitar a 
unos viejos cazadores de Blutig, necesitaremos a tantos como podamos.

—Tendrán que conseguirse un portal en ese caso —respondió  Evan tomando a Cory
del brazo para salir de ahí.

—Saben que necesitamos su portal —volvió a hablar Caspar, tomando del otro brazo a 
Cory para detenerlo.

Cory miró a Caspar detenidamente durante un momento y observó aquellos ojos rosados: bajó un poco la vista, observando el tatuaje que Caspar tenía en el antebrazo derecho: una rosa de los vientos con el nombre de Tory en cada punto cardinal. Después clavó
la mirada en Evan y los ojos de este estaban en un rojo totalmente oscuro, como si estuviera cansado y furioso.

—No puedo hipnotizarte por lo que veo —dijo a Caspar zafando sus brazos de ambos
Nefilim.

—Tenemos que salir ahora mismo de aquí —Evan estaba decidido a irse sin llevar a
nadie más con ellos.

—¿A dónde piensan ir? —quiso saber Tory—, todos los Institutos están protegidos y si 
lograran llegar a uno, inmediatamente avisarían a Flora sobre ustedes.

—¿Quién dijo que iríamos a un Instituto? —rezongó Cory, mirándola con extrañeza.

—Iremos a un lugar donde no tengamos que enfrentar a ningún ser, esta guerra no es
nuestra, solo queremos mantenernos alejados de todo esto —Evan miró a Cory durante 
un momento, ya que eso era lo que Cory había querido desde un principio—, tenemos que
encontrar a tu padre —le susurró de manera que nadie los escuchó.

Aquel  argumento hizo que  Cory reaccionara a lo que deberían de hacer. Por un momento sintió las palabras como si se trataran del mismo Evan y no como si estuviera adivinando  qué era lo que Cory quería realmente. Cory  sabía que Evan no  quería  que  se
expusieran a  un peligro  donde terminaran nuevamente  heridos y esta  vez  no  tenían  a
muchos Nefilim cerca para ayudarlos.

—Evan tiene razón —volvió a interferir Caspar.

—Tenga o no tenga, es algo que no te importa —Evan confrontó al chico que tenía tatuajes de rosas en sus hombros, y algunos otros tatuajes que sobresalían sobre el cuello
de su playera—, tenemos que marcharnos ahora —volvió a tomar del brazo a Cory y lo
arrastró fuera de todos los Nefilim que se habían reunido.

—¿De qué nos perdimos? —preguntó Yamashita al llegar junto a sus dos compañeros:
Roger y Rah.

—De nada, ya conoces a esos dos engreídos —respondió Caspar dedicándole una disimulada sonrisa a Evan y Cory.

Leona había aterrizado entre una multitud de humanos que no se dieron cuenta de su 
aparición repentina. México era un lugar tan extraño para ella, tanto por sus climas como por los lugares que parecían todos extraños. No le importó verse diferente a los demás, llevaba puesta la capa negra sin estampados ni bordados. Tenía que llegar a su cita
con Carl MidBlack.

—
¿Dónde estará? —se paró cerca de un lago que estaba lejos de la ciudad y esperó por 
varios minutos hasta que sintió una extraña ráfaga de viento. El atardecer pronto desaparecería, transformándose en un manto oscuro y estrellado—, has llegado, el aire con el
que apareces es menos frío y pesado que el normal.

Detrás de ella apareció un chico con el cabello demasiado corto. Tenía un semblante
abatido y rudo, cicatrices en el cuello y en los brazos que se dejaban ver porque llevaba
las mangas de su camisa verde remangadas hasta los codos. Era tan alto como recordaba, y sus ojos parecían perdidos, mirando a la nada, pero aquella era una característica
que también notaba en Alfred desde que perdió a su hermano Ralph.

—
Perdón si te he  hecho  esperar —su  voz era muy tranquila  a pesar de  lo descortés
que podría llegar a parecer—, he tenido un inconveniente.

—Tengo que ser muy directa contigo, Carl —Leona se acercó un poco más y lo tomó de 
las manos—, los Institutos han sido atacados.

—Me he enterado que la Corte Oscura los ha atacado, al igual que lo ha hecho con las
residencias Nefilim —dijo mirando  las manos de  Leona sobre las suyas. Sintió una extraña calidez como de estar en casa, algo que hacía muchos años no experimentaba, por
fin podía sentirse a salvo y añorar al mundo que pertenecía.

—Se trata de algo mucho más grave, supongo que ahora el mensaje se ha estado esparciendo —apretó más las manos de Carl para sentir su calidez—, ¿recuerdas nuestra 
batalla  en el Rosas Negras? —Carl asintió  al  momento  que recordaba  la  fría noche en 
que lucharon lado a lado—. Los Blutig han aparecido nuevamente y el gas que esparcieron  aquel  día, ahora  lo han  potenciado. Muchos Nefilim  se  debaten  entre  la vida  y la
muerte justo ahora.

—Alfred ¿Cómo está mi hermano? —se apresuró a preguntar sujetando con fuerza a
Leonarda del brazo sin siquiera importarle lo que acababa de decir.

—Ahora se encuentra aquí en México, está junto con otros Nefilim con los que logramos escapar de LODD, nos resguardamos en el Rosas Negras —dijo ella, tranquilizándolo, mientras él disminuía la fuerza con la que la había tomado del brazo.

—Tienes que cuidarlo por mi —un atisbo de súplica se escapó de su voz; él agachó un
poco la mirada para contener cualquier emoción—, debe estar odiándome, no estuve para
salvar a Ralph.

—¿Adónde irás? —quiso saber Leona, cambiando el tema.

—Nuestra única esperanza ahora mismo debe de ser ella —respondió mirándola fijamente a los ojos—. Ella fue quien me dijo que debería de estar fuera del mundo Nefilim.

—¿Por qué te pediría algo así?

—Creyó que en los ejércitos estaba infiltrado Adolenin, el antiguo líder de los Blutig.

—Pero…

—Pero desde que fue traicionado y asesinado por Gabriel, al parecer ha sacado a todos
los Blutig  de las fuerzas armadas humanas, se  han  declarado  demasiadas bajas en  los
últimos años y no  se  ha  tenido  rastro  de  aquellos que han  desertado, tengo  una  lista 
completa de todos los que sirven a los Blutig, o al menos de los que se sospecha que forman  parte de los Dioses Sangrientos —dijo acercándose más al lago, mirando hacia la
nada.

—¿Y ella que puede hacer? —Leona quería tener tantas respuestas como fuera posible
para crear un escenario más amplio y menos peligroso, quería saber a qué se enfrentarían realmente.

—Es más peligroso de lo que creemos —aseveró Carl—, si el virus que han esparcido
lo han mejorado, tuvo que ser con la sangre de Verona Nekrásov, y si ha sido así, estamos expuestos a una muerte dolorosa y deshonrada.

—¿Qué tenemos que hacer?

—Cuida de mi hermano, yo me encargaré de encontrar a la chica, debe de haber una 
forma de contrarrestar el virus por completo —se llevó las manos a los bolsillos de la gabardina—, de lo contrario nuestro mundo, el de los Nefilim, tal como lo conocemos, quedará mucho peor que solo cenizas y polvo.

—Esos malditos Blutig —la furia de Leona se canalizó en sus manos que estaban empuñadas debajo de su  capa  negra—, te cubriré, solo no tardes, seguiremos en el  Rosas
Negras unos días más.

—Cuida de Alfred —volvió a decir al momento que se marchaba.

—¿Cómo viajaras hasta ella?

—Aún tengo algunos contactos que están dispuestos a apoyarme.

Carl se marchó del lago en medio de la oscuridad que se tragaba toda la luz del atardecer, dejando a Leona con algunas preguntas sin responder.

Greg se había reunido con Evan y Cory en los jardines detrás del Instituto Lefki Skiá
«Sombre Blanca». Vestía un traje del color de la ceniza, con su cabello recogido en una
coleta floja que caía por su espalda. Portaba brazaletes de Oro y un pendiente que caía 
como cascada hasta su hombro. La luna de esa madrugada se reflejaba en sus ojos avellana y esa misma luz de luna hacía que su cabello reflejara un destello azulado.

—
¿Ya han decidido a dónde irán? —quiso saber Greg Milton, mirándolos con el rabillo 
del ojo.

Evan y Cory habían discutido durante varios minutos el lugar al que querían viajar.
Tenían claro que irían hacia donde estaba Joel Dunkelheit, pero no conocían el lugar en
el que se encontraba.

—¿Nueva York? —cuestionó Evan buscando la respuesta en los ojos de Cory.

—No estaríamos a salvo en ese lugar ahora, Flora creerá que tarde o temprano regresaremos a ese sitio y estará esperándonos…

—Decidan rápido —interrumpió Greg de mala gana.

Frente a ellos las hojas secas del jardín fueron arrastradas hasta un punto en específico, como si una succionadora las arrastrara y las suspendiera en el aire. Una esfera de
color azul pálido se formó  a la altura del pecho de Greg y tres metros más adelante se
extendió formando  un aro  amplio por  donde cabrían  al menos tres personas al mismo 
tiempo.

—Decide tú —dijo Evan a Cory tomándolo del hombro—, yo te seguiré.

Cory dio un par de pasos hasta Greg agradeciéndole con un gesto en la mirada; Evan
y Cory se aproximaron al portal, el cabello de ambos revoloteaba con furia de un lado a
otro y en ninguna dirección en específico.

—Decidan ustedes, solo tengan claro el lugar para que no vayan a aterrizar en medio 
del océano —Cory y Evan atravesaron el frio portal mientras Greg se daba vuelta de regreso al Instituto—. Son como ángeles del Infierno —dijo al momento que una sonrisa se
formaba en su rostro, exhalando el peso de la libertad que sentía ahora mismo, sin tener 
que dar explicaciones a Flora de los escurridizos Evan y Cory.

Greg vio como un tumulto de sujetos aparecían de varios lugares directo hacia el portal. Se dio vuelta inmediatamente para cerrarlo, pero  alguien lo había paralizado. Phil
estaba parado a un lado del portal con el brazo extendido hacia Greg, imposibilitando sus
movimientos.

—Ahora yo me encargo —dijo un chico de cabello rojizo.

Al momento de  que Phil bajaba el brazo, los ojos  de Satanius centellaron en dos ascuas rojas haciendo que Greg cayera en un sueño profundo.

Caspar y Tory saltaron tomados de las manos; Erina fue la siguiente en aparecer y escapar saltando al portal, tendría que ir detrás de Cory a como dé lugar. Sus padres habían atado sus destinos desde la guerra de las Rosas Negras.

Greg cayó acostado en el jardín mientras tres chicos saltaban hacia el vórtice: Roger,
Rah y Yamashita fueron tragados por el portal al momento.

—Vamos —dijo con una voz tranquila Satanius a su hermana que se acercaba hacia 
él—, no quedará dormido por mucho tiempo, es cuestión de segundos para que despierte.

—¡Esperen! —se escuchó  una voz familiar. Joyce  corría hacia el portal  para pasarlo
junto con los hermanos Milton y Phil—, estúpidos Nefilim, este lugar es demasiado aburrido.

Al momento que Joyce pasaba por un lado de Greg, este la sujetó del tobillo tan fuerte
que no la dejó escapar.

—Usted dijo que cuidáramos de ellos así que no se queje, que estamos haciéndolo lo
mejor que podemos. Besitos —dijo dándole una patada en el rostro haciendo que la liberara—. ¡Yo mejor me largo! No creo que este muy contento después de esa patadita.

Joyce corrió a toda prisa despavorida, empujando a los hermanos Milton y a Phil en su 
camino; saltó al portal sin esperar a ver quién la seguía, no quería sentir la ira de Greg
sobre ella cuando lograra recuperar la movilidad de su cuerpo.

—Vamos —Satanius tomó la mano de su hermana y atravesaron el portal, siguiendo a 
los demás Nefilim a donde quiera que fueran.

El último en pasar el portal fue Phil, quien lo atravesó dubitativo, sin estar completamente seguro de lo que hacía, pero Joyce ya lo había convencido como en otras ocasiones, y él quería vivir sus propias aventuras y dejar de ser una rata de biblioteca. Greg 
observó como el portal se cerraba frente a él sin conocer la ubicación a la que los Nefilim
llegarían.
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NIÑOS JUGANDO CON FUEGO Y SOMBRAS

Todo  era  tal cual Cory lo recordaba. Un camino  flanqueado por  jardines  rodeado de
nada  más que césped recién cortado, ni arboles ni flores; únicamente el fresco y penetrante aroma a pasto mojado. Era similar a aquel cielo oscuro estrellado que había visto 
días atrás. Esta vez, los ventanales estaban oscuros, no había luces naranjas en la residencia. Cory caminó por delante de Evan, asombrado por aquella paz y tranquilidad que
le daba el llegar a esa residencia. Luciérnagas sobrevolaban a lo lejos en lo profundo de 
la oscuridad, y grillos se escuchaban aquí y allá, tocando la misma sinfonía.

—
¿Por qué este lugar? —quiso saber Evan explorando en los ojos de Cory.
—Solo pude recordar la paz que sentí en este lugar la primera vez que lo pisé.
Las luces verdes de las luciérnagas danzaban por lo ancho de los jardines y el bosque

más allá de la residencia Windercost. Cory miraba a todas partes con asombro, respirando serenidad a pesar de la situación.
—
Creí que querías encontrar de nuevo a tus padres —Evan caminó hasta alcanzarlo y
avanzar junto a él.

—Mis padres saben arreglárselas, y si están con esa familia que me ha atado a su hija, no quiero verlos por ahora —dijo escupiendo las palabras al recordar el trato que su 
familia había hecho a sus espaldas.

—No sabemos si eso sea verdad, Cory, ¿qué tan confiable puede ser esa chica? —lo hizo dudar de Erina—. De cualquier manera, tenemos que dar con su ubicación, y si ella la
sabe tendré que averiguarla con o sin tu ayuda.

Cory no dijo nada, se quedó pensativo. Quizá la chica no era de fiar y estaba inventando  toda esa historia del compromiso. Respiró  para  volver a  tranquilizarse un poco.
Sus hombros se elevaron al recoger aire y su pecho se fue desinflando con resignación.

—De acuerdo —dijo aceptando las palabras de  Evan—. Pero si eso es cierto, lo del
compromiso, desapareceré  después de  encontrarlos. Y  esta vez no me  vas a seguir, ¿de
acuerdo? —Cory  le  extendió  la mano, mostrándole  únicamente  el dedo  meñique  intentando que Evan hiciera lo mismo para sellar el trato.

—Ya veremos llegado el momento —respondió Evan apartando la mano de Cory, negándose a cerrar el trato que quería hacer.

Se acercaban a la entrara de la residencia, caminando uno junto al otro. Ambos se detuvieron al escuchar que algo pesado caía detrás de ellos. Se dieron vuelta de golpe, sacando las dagas gemelas de la funda que colgaba de su cintura. Empuñaron las armas y
se  prepararon para pelear  con quien fuera que  apareciera delante  de  ellos. Cuando  se
dieron cuenta de lo que pasaba, relajaron sus cuerpos y ambos soltaron el aire contenido
en sus pulmones con exasperación, poniendo los ojos en blanco.

—Lo que nos faltaba —se quejó Cory, golpeándose la frente con la palama de su mano.

—Orgulloso deberías de estar de que decidiéramos venir con ustedes —exclamó Joyce 
poniéndose de pie, pisando la mano de Phil que estaba debajo de ella.

Con  una visión más clara, Evan observó que: Caspar, Tory, Rah, Yamashita, Roger,
dos chicos de cabello rojizo y Erina RageWut también estaban tumbados sobre el suelo, 
enredados unos con otros.

—¿Qué vamos a hacer con  ustedes? —dijo Evan, y solo Cory pudo  escucharlo y ver 
como se llevaba los dedos índice y pulgar al entrecejo.

Una luz intensa se filtraba a través de los parpados de Angelic. Desde que había llegado a aquella habitación cayó inconsciente. Parecía que estaba en una especie de sueño
o de alguna ilusión creada por alguien dentro del Castillo Rojo. Se asomó por una ventana que daba hacia el laberinto que había atravesado anteriormente. Se sorprendió cuando no vio ningún obelisco flanqueando el camino que llevaba a la entrada.

—¿Qué demonios pasó?
Una fuerte jaqueca la inundaba, como agujas clavadas en la nuca. Intentó ponerse de
pie, pero sus piernas aún no respondían; sus sentidos estaban completamente desconectados. Relacionó aquello como a las tantas veces en que su cerebro despertó primero que
su cuerpo, aún no lograba tener control total sobre él.

—¿Dónde estoy? —volvió a preguntarse con una fuerte jaqueca. 

Hablaba  con  la esperanza  de  que  Alberit siguiera  dentro de  su  mente. Después de 
unos segundos se percató de que ya no había nadie guiándola. 

¿Quiéneseranaquellaschicasdeojosazulflameante?Se preguntó.
Escuchó  ruido fuera  de  la  habitación. Había recuperado la  movilidad  de su  propio
cuerpo. Parpadeó un par de veces hasta que recuperó su fuerza. Se puso de pie apoyándose de la pared. El lugar era una habitación dorada, con adornos de cristal y porcelana.
Encima  de  la  chimenea  del  habitáculo había algo  peculiar, un huevo  de Fabergé, uno
extraño, pero que Angelic conocía demasiado bien; se había considerado fan de las esculturas de Karl Gustavovich Fabergé, pero nunca había visto una tan cerca. Aquel huevo
era Blanco con relieves dorados y un ojo de rubíes vigilándolo todo; tenía dos alas hechas
de granito de oro como si estuvieran extendidas alrededor de huevo, protegiendo su contenido.

Nuevamente el ruido que provenía desde afuera volvió a interrumpir sus pensamientos. Parpadeó un par de veces. Se dirigió a la puerta y la abrió unos centímetros hasta
que pudo observar a unas mujeres recorrer el pasillo, se dirigían hacia la planta baja.

Las mujeres habían desaparecido al flanquear un muro y Angelic salió para ver qué
era lo que estaban haciendo. Fue caminando lentamente hasta quedar escondida detrás
del barandal que daba hacia la entrada de la mansión.

—¿De quién nos escondemos? —dijo una voz detrás de ella.
Angelic soltó un gritó ahogado al mismo tiempo que un sujeto le cubría la boca para 
que no hiciera escándalo y llamara la atención de las mujeres que habitaban la residencia que ahora parecía llena de vida. Las luces del pasillo iluminaban tan intenso que Angelic no podía ver directamente que era lo que iluminaba la mansión.

—
Alberit —su voz parecía aliviada de encontrarse con el demonio que la llevó hasta la
situación en la que se encontraba—, ¿qué está ocurriendo aquí?

—Querida, has traspasado un portal de tiempo. Al parecer esta residencia oculta muchos secretos —respondió Alberit mirando de un lado a otro.

—¿Cómo llegaste hasta este lugar? —preguntó Angelic.

—No sé de dónde nos conocemos, pero veo que eres una Nefilim, y por tu atuendo no
creo que seas de esta época —aclaró el demonio mostrándole sus ojos amarillos—, y desde luego veo que no te atemorizo en lo absoluto.

—¿Cómo es que harías tal cosa? —respondió la chica sin prestarle mucha importancia,
dirigiéndose hasta el barandal de madera; quería saber que era lo que harían las mujeres que había visto anteriormente—. ¿Quiénes son ellas?

—Linda, estás viendo a las Matriarcas de las Familias Reales…

—¿Qué? —la sorpresa en el rostro de Angelic sorprendió al demonio—, ¿son las trece
Damas Rojas? ¿En qué época estamos?

—¿Enserio eres así de preguntona? Veo que los Nefilim se vuelven más insoportables
con el tiempo —musitó el demonio quejándose, haciendo un ademan sin darle importancia.

—Eso ya lo discutimos hace poco —respondió la chica sin prestarle demasiada atención—, tú me  llevaste  al  inframundo  y me  has traído  a  este  lugar, quiero  decir, a  este
lugar, pero en mi tiempo, 2016 —intentó explicar—. Calvin regresó y está poseyendo a
un Nefilim. La Corte Oscura ha atacado a los Institutos entre muchas cosas que han estado  pasando, pero  el  punto  es que hay quienes  quieren  traer de  regreso  al  Calvin
LightDark —dio un informe sin lujo de detalles.

—Ahora veo porque te traje a este lugar —dijo el demonio tomándola de la mano—. 
Hace poco se llevó la Gala Roja, las Damas Rojas han fortalecido los sellos de la tumba
blanca de Calvin como lo hacen cada año.

—Ahora entiendo —dijo Angelic tratando de explicarse lo que había ocurrido—, desde
que las Matriarcas desaparecieron no hay nadie que fortalezca los sellos para evitar que
sea liberado el Príncipe de la Luz y la Oscuridad —se dijo a sí misma, entendiendo por
qué Calvin se hacía más fuerte cada que lo enfrentaban—. Si tan solo no hubieran retorcido la historia nada de esto estaría ocurriendo.

—¿Han descubierto que Calvin en realidad es el Príncipe de la Luz y la Oscuridad y el 
Nefilim Rojo? —el demonio no parecía del todo sorprendido, sabía que tarde o temprano
todo sería descubierto.

—Solo unos cuantos sabemos el secreto, nos han pedido que mantengamos todo en silencio —dijo  Angelic, viendo como la  última  de  las matriarcas atravesaba una  puerta 
secreta que estaba en uno de los muros de la planta baja.

—No me digas más, quizás me convierta en un demonio más egoísta en el futuro y no
queremos eso, ¿verdad? —dijo el  demonio  al ver  que la  Nefilim  ni siquiera  volteaba  a 
verlo.

Angelic sintió un tacto frío en su brazo, el demonio la jaló, guiándola por la escalera 
hasta llevarla a aquel pasadizo. Angelic no quería ser descubierta todavía.

—Tengo demasiadas preguntas para las Damas Rojas —dijo Angelic mientras bajaba
las escaleras.

—Guarda tus preguntas para otra época —respondió el demonio—, por ahora solo observa lo que pasará, te aseguro que estas mujeres justo ahora no saben que desaparecerán en tu futuro.

—¿Por qué fui traída a este día? —quiso saber.

—Tal vez quien creo la brecha de tiempo quería que quien la traspasara viera lo que 
ocurrió este día —dijo el demonio levantando los hombros sin importancia.

Angelic  y Alberit atravesaron la puerta  secreta  y serpentearon por pasillos oscuros
iluminados por diminutas  lámparas de aceite. Bajaron por una escalera de caracol que
llevaría hasta una habitación igual de oscura. Alrededor  había cetros clavados al suelo 
con veladoras encendidas sobre ellos. La luz apenas dejaba que se distinguieran los rostros de las trece mujeres que estaban paradas alrededor de un féretro de piedra que tenía sellos y runas dibujados. Las trece derramaron su sangre sobre la tumba y recitaron
palabras en un idioma extraño, haciendo que la sangre iluminara las líneas de los hechizos plasmados en ella.

La tumba dejó escapar un rugido y la residencia pareció sacudirse dejando caer polvo
y algunos escombros del techo, después de segundos todo volvió a la normalidad.

Las trece Damas Rojas se tomaron de las manos y todas ellas dejaron escapar un brillo de su cuerpo, este se dirigió lentamente hacia las runas; finalmente, la tumba abandonó todo rastro de luz, como si hubiera sido tragada de un bocado.

—Ha quedado el sello —dijo una de ellas.

Angelic no podía distinguir quien era la que hablaba, ni siquiera reconocía los rostros,
jamás las había visto ni  en cuadros o fotografías, parecía que ellas también solamente 
eran una historia contada por los ancianos, pero Angelic sabía que nada de eso era mentira, las Damas Rojas existían y la Dama Escarlata también era real para ella.

—Que la Dama Escarlata nos ampare con su fuerza y sacrificio —dijo otra de ellas.

Angelic  escuchó claramente  lo  que habían dicho,  ellas sabían de  la  existencia  de  la
Dama Escarlata.

—Quiero saber sobre ella, ¿quién fue la Dama Escarlata? ¿Por qué ella no es tan mencionada en las historias de los ancianos?

—Niña, sal de ahí ahora mismo —ordenó otra de las voces que se percató de que Angelic estaba oculta entre las sombras de aquel lugar.

Angelic no supo que hacer. Los ojos del demonio centellaron y desapareció dejándola
nuevamente sola.

—Estúpido demonio —maldijo mientras salía de su escondite.

«Sigo aquí»,escuchó un susurro cantarín sobre su hombro.

—Mil veces estúpido demonio —volvió a decir sin importarle que la escuchara.

El  maldecir  al demonio y sacar  aquella adrenalina  por medio de sus palabras le dio 
valor a Angelic para salir y pararse frente a las trece Damas Rojas.

—Mi nombre es…

—No nos interesa quien seas —dijo Amel BlackRose— ¿Cómo llegaste hasta aquí?

—Estaba huyendo y caí en la brecha de tiempo de la habitación de arriba —respondió
Angelic explicándole a la bruja.

—Si atravesaste la brecha de tiempo es porque ya no estamos presentes en tu tiempo 
—dijo Laini Windercost—, veo que no siempre estaremos para defender a los nuestros.

—¿Qué tanto sabes sobre nosotras? —preguntó Lilith Veleno.

—De ustedes no sé mucho —respondió Angelic—, pocos sabemos la verdad sobre Calvin y sus facetas como el Nefilim Rojo y el Príncipe de la Luz y la Oscuridad, al parecer
se equivocaron al ocultar la verdadera historia.

—Fue para proteger a las Familias Reales —respondió otra mujer de cabello gris al
igual que sus ojos—, veo que algo se salió de control.

—¿Quién defendería a las demás razas? —la irá en la voz de Angelic se notó un poco—
, ¡¿quién defendería a las demás razas Nefilim?! Muchos han sido masacrados por haber
retorcido la historia a nuestro favor, al de las Familias Reales.

—El sacrificio de muchos por el beneficio de pocos —dijo la chica de ojos azul cielo y
cabello azul fantasía—, siempre será así.

—Por como hablas debes de ser una Nekrásov —respondió a la mujer de ojos azules—, 
y tú una Venturi —señaló con su mirada a la mujer de cabello gris.

—Veo que ya no hay respeto —respondió otra mujer de cabello cobrizo al igual que sus
ojos café cobre—. No adivines, soy Fridda Falkenhorst.

Angelic observó que aquella mujer tenía el rostro más humano, tal y como contaban
las historias. Los Falkenhorst provenían de la raza humana y ahora sabía también que
provenía del Nefilim Rojo.

—Angelic Falkenhorst —se presentó finalmente—, ¿pueden decirme por qué me han 
traído hasta este lugar?

—La brecha de tiempo fue puesta el día en que la esencia de Calvin fue sellada, sabíamos que la Corte Oscura estaba de vuelta y que algunos Blutig han estado trabajando
con él —respondió Fridda—, es por ello que hemos creado un portal dentro de este lugar,
nadie lo había encontrado antes. Está más allá de LODD y del Laberintos de las Rosas y
del de Espinas. —Caminó hasta Angelic arrastrando su vestido de un rojo tan intenso y
oscuro—, a alguien teníamos que contarle toda la historia.

—Creo que no hace falta —respondió Angelic—, hemos encontrado el libro de la Dama 
Escarlata.

—Dirás el libro de Londra Vervloekt, ella es la verdadera Dama Escarlata —un hombre  apareció en medio  de  todas ellas, sentado sobre  la tumba  de  Calvin  LightDark—. 
Ella sabe más de lo que imaginan.

—En mi tiempo, tú, Alberit —guardó silencio un instante—, en aquella visión que me 
regalaste…

—¿Regalarte yo algo? —se bajó de la tumba y caminó hacia ella—, creo que no deberías de confiar en los regalos de un demonio, confiar en los demonios es como niños jugando con fuego y sombras.

—Como sea, me mostraste que una mujer fue sacrificada al mismo tiempo en que las
trece encerraban a Calvin en su tumba, justo aquí, y justo en otra habitación tú ayudabas a una mujer con un sacrificio —explicó Angelic.

—De acuerdo, soy culpable —dijo el demonio levantando las manos por sobre los hombros—, pero solo lo hice porque ella me lo pidió —añadió, señalando a la bruja Amel BlackRose.

—Lo soy también —dijo Amel BlackRose, sus ojos apagaron aquel violeta radiactivo y
se enfrentó a las otras Damas Rojas—, la brecha la puse yo misma, quería contarles esto 
desde hace mucho tiempo, pero no sé si lo entenderían.

—¿De qué hablas? —preguntó otra mujer.

—Aquel día en que les dije que había un ritual, una forma de acabar con Calvin, sabía
que teníamos que correr un gran riesgo, pero ninguna de nosotras sería sacrificada, las
necesitaba  a todas para  que  el  sello funcionara  —escarbó  en  sus recuerdos para  continuar hablando—, invoqué a Alberit, este demonio que siempre ha estado cerca de nuestro mundo, cerca de lo que hacen todos los reales, nuestros descendientes. Ese día él habló con Londra y le explicamos lo que ocurriría —bajó un poco el tono de su voz, pero las
demás Damas Rojas no le quitaban la mirada de encima, a pesar que ya sabían sobre el
portal y sobre el sacrificio de Londra—. Londra accedió a cualquier cosa con tal de encerrar por siempre a Calvin, de esta forma su hijo dejaría de ocultarse y ella dejaría de escapar, pero ella desaparecería de la faz de la existencia. El ritual necesitaba del sacrificio
de  la  primera  Dama Roja, fue el  beneficio  y daño  colateral de  lo  que  hicimos, ella es
nuestra única esperanza o la única esperanza del futuro, tú futuro —le dijo a Angelic—, 
si Calvin logra despertar, con él lo hará el poder de la Dama Escarlata, es por ello que la
esencia no está en el plano temporal, se encuentra en un plano atemporal, en brechas de
tiempo, fue lo que Londra me pidió que hiciera, además de crear los institutos, para entrenar a los Nefilim y darles refugio, entre otras cosas.

—¿Qué has hecho qué? —preguntó Laini Windercost.

Aquella actitud le recordó demasiado a Evan Windercost. A pesar de no conocerlo demasiado, sentía  que  lo necesitaba  para  poder salir de  ese  embrollo, a él  se le  ocurriría
alguna manera para atrapar a Blake y a sus secuaces.

—Hice  lo  que  tenía  que  hacer para mantener a  los nuestros con  vida  —respondió  a
manera de excusa ante las demás Damas Rojas.

—Como sea, ya este hecho —habló Margherita Nekrásov—, ahora dinos por qué han 
creado la brecha, cual fue el propósito realmente.

—Explicarles a todos lo que  realmente  ocurrió  aquel  día, Calvin  LightDark es uno 
mismo con el Nefilim Rojo y el Príncipe de la Luz y la Oscuridad, la Dama Escarlata fue
sacrificada —confesó Amel.

—Entonces tenemos que  darle la  bendición robada  a  esta  Nefilim —dijo  Laini  acercándose.

—¿La bendición robada? —Angelic jamás había escuchado sobre tal cosa.

—Hubo pocos que poseían la bendición robada, el primero de todos ellos fue Jacobo y
Esaú, pero esa ya es otra historia; la bendición robada se le otorga por elección a un ser,
y que mejor que tengas la bendición robada de las trece, nuestros hijos jamás la tendrán,
pero creo que tú la necesitas en tu tiempo —explicó Laini a pocos rasgos—, te daremos el
sello para que seas tu quien enfrente ahora al Príncipe de la Luz y la Oscuridad, solo si
estas dispuesta a entregar tu vida si es necesario.

—¿Mi vida? —Angelic no podía imaginar sacrificarse para salvar a los suyos, en una 
medida desesperada tal vez lo haría, pero no estaba segura de hacerlo antes de tiempo.

—Solo háganlo —dijo el demonio.

Amel tomó el brazo de Angelic y le colocó un sello en el antebrazo. El símbolo le fue
quemando la piel, pasando de  un rojo a un negro  y finalmente a  un color blanquecino,
como una cicatriz desvanecida; el símbolo era una triqueta que simbolizaba vida, muerte
y renacimiento. Y alrededor de la triqueta se dibujaron trece puntos blanquecinos, por lo
que pudo contar.

—Tienes que irte ahora mismo —dijo Laini al ver que la triqueta en su antebrazo derecho estaba completamente formada.

—¿Qué se supone que deba de hacer con esto?

—En  su debido tiempo lo  sabrás —respondió Amel—, cuando  él  regrese, y lo  hará,
tendrás una ventaja, pero debes de usar muy bien el poder del sello.

—Pero no puedo irme ahora, la mansión está habitada por él, una parte de él está
aquí —explicó.

—Llevala de vuelta y ponla a salvo —ordenó Amel al demonio.

—Espera, ¿cómo  es que  una  parte  de  Calvin  esta  libre?  —preguntó  Margherita
Nekrásov.

—Hace mucho tiempo, Calvin, antes de ustedes, conoció al líder de la Corte Oscura e 
hizo  un pacto con él. Creo  que la  Corte Oscura  es quien ha liberado aquella parte de 
esencia que Calvin le entregó a cambio de corromper la Maldición que llevaba —explicó
Amel a grandes rasgos.

—¿Corromper? ¿Parte de la maldición? —indagó Angelic tratando de hacerla hablar.

—La maldición que Calvin tenía era solo engendrar hijos varones con una sola mujer
—comenzó  a decir  Amel—, cuando el líder  de la  Corte Oscura  le  ofreció  una forma de
corromper la medición a Calvin, este lo hizo, entregando una parte de su esencia a cambio; creo que esa parte de esencia es la que está libre en tu tiempo.

—Al  parecer la Corte Oscura está jugando a una guerra  más grande  que la que el 
mismo Calvin cree que tiene —respondió Melusina Venturi al momento que sus ojos se 
oscurecían completamente.

—Llevala a un lugar a salvo —ordenó nuevamente Amel al demonio, refiriéndose a 
Angelic.

—No confío mucho en él, la última vez me llevó al inframundo y después me trajo hasta esta mansión, eso sin mencionar por los portales que me hizo atravesar —explicó Angelic un poco enfadada.

—Todo fue planeado por él o por la versión de él del futuro —confesó Amel BlackRose—, no lo culpo por querer ayudar a tu raza —le dijo a Angelic.

—¡Oh, no querida! —se apresuró a interrumpir Alberit—, lo que hago solo es por mi
beneficio, conozco el futuro y he visto más de lo que se imaginan.

—Entonces con esta  bendición robada, como la  llaman, ¿qué  más puede  hacer? —
preguntó Angelic interrumpiendo a Alberit.

—Esa bendición es tan poderosa como el mismo infierno —respondió Amel—, siempre
que tus intenciones sean puras…

—Lo último que esta Nefilim tendría puro serian sus intenciones —musitó el demonio.

—Siempre que tus intenciones sean puras —continuó hablando Amel, fulminando al
demonio con la mirada—, protegerá a los tuyos, cerca o lejos. Tiene el poder para enfrentarte hasta a los mismos Grigoris —confesó sin dar muchos detalles—. Asegurate de que
una vez que atrapen la esencia que esta suelta, selles con esta marca al pobre Calvin.

El demonio finalmente prefirió callar; levantó los hombros, después se dirigió a Angelic, llevándola hasta la primera planta, dejando atrás a las Matriarcas. Ahora Angelic las
conocía y sabía que la Dama Escarlata era real, ahora todos sabrían que la Dama Escarlata era real.

El demonio la llevó hasta el camino que llevaba al Laberinto de Espinas y abrió una 
brecha de tiempo, llevándola de regreso a su época.

—Hasta la vista —canturreó Alberit, dándole un empujón con el pie en la espalda a la
chica, haciéndola entrar  por el portal de tiempo  antes de que hiciera más preguntas—, 
ahora ya sé que te voy a pedir en el futuro —dijo con una sonrisa de satisfacción al momento que desaparecía.
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ÁNGELES DE LA MUERTE

Pierre Freeman se había estado ocultando de todos desde que se llevó a cabo la ceremonia luctuosa en LODD. Desde que Evan y compañía le arrebataron la corona que formaba parte de los Objetos Reales; decidió buscar su propia venganza en contra de Calvin
LightDark, aquel ser que había orquestado el asesinato de su hermana.

Había decidido no formar parte de las desagradables aventuras de: Evan, Cory, John
y Brit. Tenía que alejarse de ellos. Había considerado en unírseles, pero algo dentro de él
le decía que no; de hacerlo, los expondría ante aquellos que quieren retenerlos y prohibirles lo que quieren hacer  con lo que saben. Él estaba consiente de todo lo que el equipo
rosa había descubierto. Desde que recuperó sus recuerdos y pudo descifrar algunas cosas 
que  tenía borrosas en  su  mente, decidió  irse  en  búsqueda  de  Samael, un ángel  de  la
muerte que  siempre había estado  interesado  en  los Nefilim. Su abuelo  Amadeus Freeman siempre hablaba de él, como un viejo amigo que tuvo en su juventud.

Se  había estado infiltrando  en  portales de  un lado a otro durante los ataques de la
Corte Oscura y los Blutig. Ahora mismo tenía sus prioridades y entrometerse en la guerra  de los Nefilim  no  estaba  a discusión. Quería  su venganza a  como  dé  lugar y haría
todo lo posible para obtenerla.  Como  pudo  había llegado hasta Bordeaux, Francia, a la
residencia de Samael, el  ángel  de  la muerte, mejor conocido  como: el  Mendigo  de  la
Muerte o una de las mariposas del destino.

Cuando Pierre llegó a su destino, se paró frente a unas rejas que se alzaban a casi diez 
metros de altura, bordeadas con bardas gruesas y enredaderas que las revestían de un
color verde y floreado. Una mujer esbelta, alta, con el cabello relamido de color negro, lo 
recibió. A Pierre no le sorprendió  que  la mujer  tuviera sus ojos completamente negros,
como un agujero en lo profundo del mar, no mostraba el iris ni la esclerótica blanca; por 
lo que sabía o había escuchado de su abuelo, era que la mujer que cuidaba de Samael era
un Silfo, un hada del viento. Era joven, debido a que su cabello era negro. Las Silfos sabias o más longevas, presentaban rasgos como cabello blanco o sus ojos nublados con una
tela traslucida cubriendo totalmente sus ojos.

Ambos atravesaron un pasillo flanqueado por amplios jardines enverdecidos con flores
de mil colores. Subieron una pequeña escalinata para llegar a una puerta de mármol de
doble hoja, con relieves de figuras extrañas. El interior de la mansión era de luces frías y
ventanales que apenas dejaban entrar la luz del  sol. Por los pasillos que atravesaron,
Pierre observó  que  había  cuadros que mostraban todas las etapas de  la  vida: infancia,
juventud, adultez y vejez. Los salones que atravesaron parecía que no estaban ocupados
desde  hacía mucho tiempo. Los muebles, de los salones, estaban cubiertos con sabanas
negras y blancas, revestidas de polvo y hojas secas.

Finalmente llegaron  a una  puerta blanca que tenía  relieves en sus  cuatro  esquinas.
En la parte superior izquierda tenía el rostro de un hombre sufriendo, en la parte superior derecha un águila con el pico abierto, en la parte inferior izquierda estaba la figura 
de un león rugiendo y en  la esquina inferior derecha estaba la figura  de un toro; en el
centro parecía haber siete ojos y debajo de ellos un par de manos estigmatizadas con una
espada de doble filo saliendo de en medio de ellas.

—
Los cuatro seres vivientes —susurró Pierre al momento que la puerta se abría lentamente desde dentro.

—¿Qué te ha traído hasta aquí? —preguntó una voz desde el interior. El viejo Samael 
era quien hablaba, apoyándose de su bastón de madera, que era tan alto como él.

El viejo Samael era un anciano encorvado que no levantaba mucho su cabeza. Desde
hacía mucho tiempo había preferido la muerte a seguir viviendo, pero en sus tantos intentos por morir, no lograba hacerlo y solo conseguía hacerse más viejo cada vez que lo
intentaba. Sabía que si seguía haciéndolo quedaría como una estatua de sal viviente, sin
poder moverse, y su vida sería tan miserable como lo había sido desde su nacimiento.

—Mi abuelo —comenzó a hablar Pierre, mientras el anciano se hacía a un lado para
dejarlo pasar—, Amadeus Freeman…

—Ese canalla —rezongó el viejo con un quejido que parecía una burla de añoranza—, 
hace tanto tiempo que no sé de él.

—Su puesto en la Corte de las Rosas lo mantiene ocupado todo el tiempo —dijo en defensa de su abuelo.

—Siempre hay tiempo para los amigos —continuó hablando con añoranza—, saludalo
de mi parte cuando lo veas.

Samael caminaba lento hasta su silla, detrás de un escritorio viejo, pero de buena madera. Sobre aquel mueble no había mucho, únicamente una pluma, cartas, un cuaderno y
un vaso de agua. En el respaldo de su silla había una gabardina colgada.

—He venido para que me entrene como lo ha hecho con otros Nefilim en el pasado —
dijo Pierre, respondiendo a la primera pregunta que le había hecho Samael.

—Hace mucho tiempo que no he entrenado a ningún Nefilim —dijo acomodándose en 
su silla, colocando ambas manos sobre su escritorio.

—¡Miente! —apretó la mandíbula, reprimiendo un quejido—, hace tres años entrenó a
un Nefilim de Francia —protestó con furia acumulada—. No viaje desde lejos solamente
para que me niegue mi derecho.

—Muchacho, no sé a qué derecho te refieres —se burló entrecerrando los ojos cansados—, no estoy obligado a servir a nadie.

—Se lo debes a mi abuelo —protestó caprichosamente el chico—, he venido a reclamar
lo que ha hecho por usted.

—No sé qué clase de historias te contara tu abuelo, pero yo no tengo ninguna deuda
con ningún Nefilim, a menos que seas Laini Windercost —la voz parecía cansada y distante, además de despreocupada.

—¡No puede negarse a ayudarme!, necesito desarrollar mis habilidades para vengarme de quien asesinó a mi hermana —la voz de Pierre sonó adolorida, como si algo dentro
se le estuviera quebrando.

—Tranquilo niño —el ángel de la muerte levantó el rostro y miró fijamente a los ojos
avellana de Pierre—, jamás dije que no te enseñaría, solamente mencioné que hace mucho que no entrenaba a un Nefilim.

La frase reanimó el rostro de Pierre. Una adrenalina lo invadió como no había sentido
desde hacía bastante tiempo. La sensación era completamente de alegría, no la recordaba desde que Adele Freeman había sido asesinada.

—Solo tengo un consejo que darte antes de  que comiences —Samael silbó tan suave 
que  apenas era audible. A los segundos la Silfo  entró por la puerta—. No  dejes que la 
venganza te  consuma, lamentablemente los Nefilim solo tienen una vida y no hay más
allá para tu especie, eres joven y vive tanto como puedas.

Pierre asintió con la cabeza sin decir nada más, estaba avergonzado por la actitud que
había mostrado unos instantes antes.

—Yo me encargaré de ahora en adelante —dijo la Silfo, señalándole el camino para ir
detrás de ella.

—Freeman —lo detuvo el anciano antes de que Pierre saliera—, ¿qué habilidades has
desarrollado?

—Sublimación —comenzó a decir, recordando que durante la batalla con Adelbert en 
la residencia Rockefeller había desarrollado un poco más sus otras dos habilidades. Tenía el control de realizar un par de clones, pero usar esa habilidad le restaba resistencia,
haciendo que se cansara. Esa habilidad la podía controlar solo por un par de minutos—. 
Clones… y puedo absorber cosas por medio de mis manos —respondió parado en la puerta, mostrándole sus manos sucias.

—Ve con ella, Silvay te enseñará lo que te haga falta.

Pierre salió de la habitación de Samael y una silueta apareció a un lado de él.
—¿Crees que tenga lo necesario? —preguntó alguien desde el fondo de la capucha oscura que flotaba a un lado de Samael.

—Es mi única esperanza —respondió el anciano con una exhalación tranquilizadora y
llena de paz—, no pudo haber llegado en mejor momento.
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PRÓFUGOS Y FURTIVOS

El esfuerzo de Caspar por convencer a Cory y Evan de dejarlo hacer guardia, junto con 
su hermana Tory, parecía imposible. Evan y Cory no lo conocían en absoluto y no confiarían de nuevo en alguien tan pronto. Caspar se había enfadado tanto que, aquella furia
contenida le hizo ver a Evan, se trataba de alguien apasionante y con ganas de proteger 
con todas sus fuerzas a los seres que estaban con él.

Todos habían entrado. Evan, Cory,  Caspar  y Tory  seguían  afuera  de  la  residencia
Windercost. Caspar les explicaba como haría guardia, aunque Cory seguía pensando que
era innecesario ya que nadie los buscaría en ese lugar.

—
Solo  haremos guardia  durante la  madrugada,  por  la  mañana descansaremos, aún
tenemos muchas cosas que hacer —explicó Caspar, dirigiéndose a Cory en específico.

Cory trataba de no hacer contacto con la mirada rosada del chico BlackRose, había algo que lo hacía querer mirar hacia otro lado, cada que veía a Caspar a aquellos ojos, parecía que llegaba al  extremo de  la  incomodidad, pero  Caspar se esforzaba  en ganar su
atención y aprobación. Tantos años de practica en retar a los demás con la mirada ahora
estaban traicionándolo. Quizá era porque Caspar tenía aquel tono rosado en sus ojos que
evitaba que Cory pudiera manipularlo. Quizá lo que le llegaba a molestar era que no pudiera tener el control sobre alguien a conveniencia.

—Hagan lo que tengan que hacer —respondió Cory sin algún tono en especial en su 
voz. Parecía atrapado en sus pensamientos que solo escuchaba un parloteo. Al final decidió  estar de acuerdo en  lugar  de  perder  el tiempo discutiéndolo. Si Evan estaba  de
acuerdo, él confiaría en su decisión.

Evan tocó del hombro a su compañero, sacándolo de sus pensamientos. Cory no había
sentido nada tan real como el tacto de Evan en su hombro desde que había abandonado 
el Instituto LODD. Eran pocas las veces en que tenían tacto uno con el otro, de eso estaba consciente Cory, por ello, aquella mano cálida sobre su hombro lo trajo de vuelta a la
realidad, a sentirse seguro, sabiendo que había alguien dispuesto a protegerlo, cosa que
no había sentido con sus demás allegados, ni los más cercanos.

—Entremos —le dijo Evan casi en un susurro—, tienes que descansar.

—Vamos —respondió Cory sin decir ni una palabra más.

Antes de darse la vuelta, Caspar sujetó del brazo a Cory para agradecerle, pero Cory 
se soltó de su mano con un movimiento brusco. Tory solo desvió la mirada al ver la actitud desconsiderada de Cory ante su hermano. Finalmente, Tory le hizo un gesto de desagrado a Cory y Caspar la sentenció con la mirada.

—Hagan guardia hasta que deseen —dijo Evan—, necesitan descansar también.

Caspar se arremangó las mangas de la sudadera que había conseguido en el Instituto 
Sombra Blanca antes de atravesar el portal. En su antebrazo derecho, sobre su piel pálida, llevaba  un tatuaje  de  la  rosa  de  los vientos, y sobre  cada  punto  cardinal  se  leía el
nombre de su hermana: Tory. Fue lo último que Cory notó antes de zafarse de su mano.

Una vez dentro de la residencia, Erina estaba sentada a la mesa, en una silla de respaldo alto. Al final, en la punta, de la larga mesa, las manos las tenía extendidas sobre la 
lustrosa madera, esperando a que Cory entrara, al parecer. Cuando lo vio, parecía que lo 
estaba sentenciando con la mirada, como si le reprochara algo.

—¿Puedo hablar contigo? —y más que pregunta parecía una orden. Erina se regodeó 
sobre sí misma, con semblante altivo y engreído.

—¿Qué es de  lo  que  tendría  que  hablar  contigo?  Ni  siquiera  te  conozco  —respondió 
Cory con un tono de voz indiferente, menospreciándola.

—Creí que irías a buscar a tus padres —dijo por fin Erina, sacando aquellas palabras
de su boca como flechas que hirieron una parte dentro del cuerpo de Cory.

—Ni siquiera sé dónde están, no entiendo cómo es que podría ir siquiera a buscarlos
—volvió a responder, pero esta vez su voz parecía cargada de furia.

—Vamos Cory, no la escuches —sugirió Evan sobre el hombro de Cory.

—Quieres dejarnos a solas —ordenó Erina con una voz irritada, quitándose un par de 
guantes negros de sus manos—, necesito hablar con Cornelio Dunkelheit ahora mismo.

—Lo que tengas que decir él puede escucharlo —la condicionó Cory—, y no vuelvas a
llamarme  Cornelio —respondió apretando los dientes. Pocas veces había escuchado  a
alguien llamarlo así—. Mi nombre es Cory, acostumbrate a eso.

—Hay tantas cosas que no sabes al parecer —la chica parecía retarlo con su voz, queriendo lucir más engreída de lo que Cory podría llegar a ser—, pero no lograrás encontrar a tus padres si los míos no lo permiten. Tienes que cumplir la palabra de tu familia
para que tus padres puedan ser liberados.

—¿Liberados?  ¿Qué estas  tratando  de decirme? —Cory  caminó  hasta la  punta  de  la 
mesa retando con la mirada a la chica. Sus ojos parecían un cristal de colores. Trató de
hipnotizarla para que le dijera de lo que estaba hablando, pero Erina simplemente ignoró
sus ojos.

Evan intentó tocarlo, pero se contuvo, un vapor transparente estaba desprendiéndose
del cuerpo de su amigo. Quiso hablarle para tranquilizarlo. El vapor se hacía visible cada
vez más, y un poco más oscuro, incluso, ese vapor comenzaba a deshacerle la ropa.

—Cory —lo llamó, y al tener la atención de su amigo, el vapor desapareció casi al instante.

—¡Dime de lo que estás hablando! ¿Dónde están mis padres? —rugió con la mandíbula
tensa, casi como un perro bravo, atado a sus cadenas, a punto de atacar, sin siquiera haberse dado cuenta de lo que acababa de ocurrir.

—Tienes que cumplir la palabra de tus padres —volvió a decir apretando los dientes, 
mirando hacia la pared que tenía enfrente, negándose a mirar a Cory—, de lo contrario
dudo que vuelvas a verlos, para mi familia los negocios son muy importantes.

—Mis padres jamás me  tratarían como  un negocio —respondió  Cory regresando sus
ojos a su estado habitual.

—Exacto, tus padres no lo harían, pero no tienes  ni idea de  lo que  Joel y Ginna  podrían llegar a hacer —respondió Erina, lanzando una sonrisa burlona a nadie en específico, más bien parecía una sonrisa de algo que hubiera hecho, como si un vago recuerdo le
causara satisfacción. Como si ella supiera algo oscuro sobre sus padres que Cory no conociera.

Evan se quedó en silencio al escuchar a Erina. Tenía un semblante diferente y distante. Una parte de él no creía ninguna de las palabras ponzoñosas que salían de su boca,
parecía que solamente quería encolerizar a Cory para obligarlo a unirse a ella.

—Cory  —lo llamó  Evan—, no caigas en sus provocaciones, solamente  lo hace para
cumplir sus caprichos.

—Si no me lo crees observalo por ti mismo —respondió Erina, creando una cortina de 
humo espeso sobre la mesa. Dentro de la bruma que flotaba sobre la madera, Cory observó los cuerpos de sus padres sentados sobre sillas, hablando con otros sujetos a los que no 
pudo verles el rostro—, mis padres están furiosos porque teníamos que haber estado en
el mismo Instituto y que nuestro encuentro fuera casual, pero alguien se interpuso para
que fueras a LODD, arruinando todos los planes de mi familia. Aquel día en que pisaste
LODD, me reuní con tu padre para que me llevara al instituto que asistiríamos ambos,
pero  nos engañó, dijo  que  pronto  llegarías, después puso  como  excusa  que  nadie  podía
salir del instituto Los Olvidados De Dios.

—Te preguntaré por última vez —Cory apretó los dientes mientras decía cada palabra, ignorando la explicación que le estaba dando— ¿Dónde están mis padres?

—Que se largue, no quiero que este aquí —dijo con un tono frío y amargo, refiriéndose
a Evan—, si quieres saberlo nadie más debe de escuchar.

Cory clavó las uñas sobre la mesa haciendo un rayón a la madera. Contuvo la respiración un instante y dejó escapar el aire.

—Puedes dejarnos un momento a solas —pidió Cory con esfuerzo, sin mirar a Evan.
Pedirle que se fuera era como un dolor que llegaba de la nada al interior de su cuerpo. 
Odiaba tener que apartarlo de él, pero también estaba desesperado por dar con el paradero de sus padres.

—Cory…

—¡¿No has escuchado lo que dije?! —las palabras le salieron como un rugido desde lo 
más profundo, no porque lo quisiera lejos, sino porque estaba odiando tener que apartarlo de esa situación.

—De acuerdo —respondió Evan, viendo como Erina se quedaba con un gesto de satisfacción. Sabía que algo andaba mal, no permitiría dejar a solas a Cory con esa chica.

Evan se alejó del comedor y dio vuelta en una esquina para ir directo a su habitación.
Los pies parecían pesarle  toneladas, como si  un imán invisible lo  detuviera  y lo jalara
hacia donde estaba Erina y Cory.

—¿Enserio dejarás solo a ese estúpido con esa arpía? —susurró Joyce desde las sombras—, esa chica es extraña —arrugó el rostro, señalando a Erina, que parecía que exhalaba humo que entraba en el cuerpo de Cory, como si estuviera introduciendo un gas por
varias partes de su cuerpo.

—Vaya que si lo es —afirmó otra voz detrás de Joyce. Se trataba de Phil—, si a Joyce 
le pasará algo similar, jamás la dejaría sola, aunque no me viera, estaría haciendo justo
lo que hacemos ahora.

—¿Estaban espiándonos? —preguntó Evan, configurando su  voz al mismo volumen
que aquellos dos chicos.

—No, claro que no —respondió Joyce con un tono falso de ofensa, al mismo tiempo que 
ponía los ojos en blanco. En ese momento, Evan, al igual que cualquiera que hubiera observado y escuchado a Joyce, notaria el sarcasmo en su voz—, bueno, tal vez solamente 
íbamos pasando por aquí y decidimos escuchar algunas palabras, pero solamente eso, ¿de 
acuerdo? No quiero que piensen que somos unos chismosos y que nos encanta saber qué
es lo que están tramando los demás.

—Ella me obligo —dijo Phil culpándola—, yo solo quería dormir… y comer.

—Tú fuiste el de la idea —lo delató Joyce mirándolo con los ojos entrecerrados y con 
desdén.

—No importa de quien fuera la idea, no deberían de hacer esto —dijo Evan con una
moral fingida, en el fondo, él también quería saber qué era lo que estaba ocurriendo.

—Habló santa Teresa de Calcuta —dijo Phil con incredulidad—, no engañas a nadie…
mustio —susurró, casi para que Evan pudiera escucharlo.

—¿Entonces no quieres saber lo que ocurrió antes de que llegaran? —supuso Joyce de 
manera  despreocupada—, vámonos Phil, aquí no  aprecian  la  información  que  podamos
dar.

—Ya, ya, esperen —los detuvo Evan bloqueándoles el paso—, ¿qué fue lo que ocurrió?

—Erina hablaba con alguien desde una de las brumas que puede crear, parece que estableció comunicación con algún familiar suyo—informó Joyce con un tono más serio—, 
al parecer eran sus padres y los padres de Cory. Realmente no lo sé porque no conozco a
la familia de ninguno de ellos —puso los ojos en blanco—, pero la chica parecía tener el 
mando, como si ella estuviera manipulando la situación.

—¿Quieres decir que Erina es quien está detrás de todo esto? —la voz de Evan sonó 
más alto que lo que estaban modulando sus dos entrometidos compañeros.

—Parece ser que así es —concluyó Phil—. Ella fue quien dio la orden de que no los liberaran hasta que Cory hiciera lo que ella dijera.

—No sé qué tenga ese chico que Erina desea tanto, no es especial que digamos, digo,
ni siquiera es miembro de las trece Familias Reales. —Joyce parecía molesta y confundida; molesta porque prestaran atención a un no Real y confundida porque había algo más
allá que un compromiso.

—Me atrevo a decir que ella ni siquiera es una Nefilim —continuó Phil—, cuando estuvimos en la biblioteca, antes de que llegaran los Milton, estuve revisando expedientes
de familias que desertaron o que abandonaron el mundo Nefilim, y su apellido no figuraba en ningún lado.

—Jamás había escuchado ese nombre de familia —respondió Evan refiriéndose al apellido de Erina.

—¡Tienes que unirte a mí! —se escuchó un fuerte grito seguido de un golpe en la mesa.

Evan quiso salir para detener a Erina, pero Joyce y Phil lo detuvieron, prensándolo de 
un brazo cada uno.

—Creo que él puede manejar esta situación —asumió Joyce—, no creo que Cory permita que una chica tan hija de puta lo manipule.

Desde aquel sitio, no lograban ver el rostro de Cory. Su propio cuerpo ocultaba el rostro de Erina, era imposible ver que expresiones mostraban uno al otro.

Cory se dio media vuelta y se dirigió hacia donde estaba Evan, Joyce y Phil. Estos tres
chicos salieron huyendo antes de que Cory llegara a ellos. Ocultos en la oscuridad, vieron
como Cory  subía  las escaleras hasta  la alcoba en  la que  se  quedaría a  pasar la  noche.
Cuando regresaron a su antigua posición, se asomaron por el borde de la pared y el sitio
estaba vació, Erina también se había marchado.

—Vayamos a descansar —sugirió Evan como si aquella fuera su palabra favorita de la
noche.

Satanius y Luciferina habían estado escuchando la conversación de Cory y Erina desde  el  otro lado del comedor. Estaban al pendiente  de lo que ocurría entre aquellos dos
Nefilim. Satanius no  conocía  en  absoluto  a  ninguno  de  los dos, pero había atravesado
aquel  portal  por  el simple  hecho  de divertirse. Aunque  siempre  tenía un aspecto serio,
estaba cometiendo rebeldías al lado de su hermana, y ella era como un sedante para él,
porque cuando estaban juntos, ella limitaba las locuras de su hermano.

—
Parece que esa chica tiene un serio problema de autoestima —escupió Luciferina al 
observar que Cory salía del comedor un poco molesto, y por como la chica se levantaba de
su lugar sin hacer ningún sonido al atravesar la puerta que daba hacia la entrada principal.

—
No creo que sea un problema de autoestima, si esa chica llegara a suicidarse, seria
trepándose en su autoestima y saltando de ella misma —respondió Satanius con indiferencia. Traía una manzana en su mano, pelándola con una navaja que siempre guardaba 
en el fajo de su pantalón como todo Nefilim. Era un chico al que no le interesaba meterse 
en problemas ajenos, pero  Erina le provocaba cierta curiosidad  y, por ese simple sentimiento, quería descubrir qué era lo que tramaba.

—
¿Crees que miente? —quiso saber Luciferina  la opinión de su hermano, tenía un
buen instinto para leer a las personas, en especial a los Nefilim.

—Solo hay una forma de saberlo —profirió su hermano, dirigiéndose hacia la salida de 
la residencia, llevándose un gran pedazo de manzana a la boca.

—¿Utilizaras tu habilidad?

Satanius levantó los hombros sin decir ni una sola palabra mientras era seguido por
Luciferina hacia los jardines de la entrada principal.

—
¿Qué fue lo que te dijo Erina? —Evan estaba atento a lo que Cory pudiera contarle.
Había entrado a la habitación después de que Cory llegara haciendo una berreta de coraje.

Cory se sentó en la orilla de la cama quitándose las botas y el cinturón de su pantalón.
Evan, desde el closet sacaba un par de playeras blancas y shorts cortos para ambos antes
de dormir.

—Nada  interesante —respondió, haciendo  un gesto  monótono, pero  Evan notó  algo
más en su rostro. La vista de Cory estaba clavada sobre el suelo, con la mirada retraída,
como si estuviera decepcionado.

—¿Te  dijo  dónde estaban tus padres? —se  aventuró a  preguntar Evan. Había  escuchado parte de la conversación con Erina, pero incluso así quiso saber las partes que no 
pudo escuchar por discutir con Joyce y Phil.

—Solo dijo que estaban a salvo en una residencia que yo alguna vez conocí de niño.

—¿Dijo dónde estaba la residencia? Mañana podríamos ir a donde están —se atrevió a 
decir, tratando de animarlo.

—No —se apresuró a responder antes de que Evan continuara hablando—, creo que
están  bien  por  ahora. Será  mejor  que  nos enfoquemos en  mantenernos  a  salvo  por el
momento.

—¿Qué harás al respecto  con  la palabra de compromiso  que  hicieron tus padres? —
quiso saber Evan al notar que había algo raro, algo que estaba ocultándole. Quizás Cory
no se atrevía a decirle nada por el simple hecho que podría poner en peligro a sus padres.

—Tengo que responder a lo que mis padres han prometido —respondió Cory, como si
aquello lo estuviera asimilando por completo, como si no odiara la idea a unirse con Erina RageWut.

—¡¿Qué dices?! —preguntó Evan, mirando fijamente a Cory a los ojos. Quizá no lo conocía del todo, pero en el poco tiempo que había convivido con él, había experimentado 
más cosas que con cualquier otro ser. Ese motivo lo llevó a pensar que Cory estaba ocultándole algo. Erina era la responsable de que Cory estuviera de aquel ánimo, aceptando
la situación como sin nada, como si hubiera sacado al verdadero Cory de su cuerpo y hubiera plantado a otro completamente diferente, a uno que nunca hubiera dicho  que al 
rescatar a sus padres huiría asegurándose de que nadie lo siguiera.

—El lema de tu familia es cumplir las promesas que hacen —respondió Cory, al tiempo que Evan le entregaba en sus manos la playera blanca y un short negro.

Cory comenzó a vestirse, poniéndose la playera y finalmente el short. Evan estaba pegado  a la  ventana, observando  desde ahí  a Caspar, Tory  y a  los hermanos Milton, con
quienes no había conversado desde que atravesaron el portal.

—Y cumpliré mi promesa —añadió Cory sin despegarle la mirada a Evan.

—Ya veo —se limitó a responder, no quiso mirarlo en ese momento porque su mirada 
le confesaría que no estaba de acuerdo. Se acercó a la cama tratando de evitar mirar a 
Cory—. Tienes razón Cory, los Windercost tenemos el lema de cumplir las promesas que
hacemos, pero no las que otros hacen a nuestro nombre.

Cory sintió que el pecho le picaba. Quería justificarse y decir lo que realmente ocurrió
con Erina RageWut, pero no entendería. Solo él mismo sabía lo que estaba por hacer para salvar a sus padres y mantener a su familia a salvo, y cualquier cosa que dijera, sabía 
que aquellos de las Familias Reales no se preocuparían por una familia de raza Anakim.

Evan colocó una almohada sobre la alfombra al lado de la cama en la que Cory se quedaría. La alcoba pertenecía a Evan. Las colchas grises las jaló, acomodando el lugar para 
dormir. Se sumergió en las sábanas y se acomodó acariciando una de las almohadas.

—Tienes las mejores almohadas ¿Sabías? —dijo Cory, entrecerrando los ojos, ignorando las palabras que acababa de escuchar.

—No sé qué tipo de fetiches tan raros tengas con las almohadas —respondió Evan pateando ligeramente la almohada—, pero solo no vayas a estropearlas.

Evan apagó  las  luces de  la  habitación  y justo  cuando  iba a cerrar  las cortinas de  la
ventana, observó que Erina estaba en el jardín, más lejos de lo que estaban Caspar, Tory
y los Milton. Desde donde estaban aquellos Nefilim, era imposible que observaran lo que
estaba haciendo Erina.

Evan percibió que Cory lo observaba, pero no quería levantar sospechas sobre lo que
haría; desde que  Cory  se  alejó  de  Erina en el comedor, algo  ya  no  andaba  bien con su
amigo. Era como si aceptara su relación con Erina así porque si, algo a lo que se reusaba
ferozmente. Por el poco tiempo que había conocido a Cory, entendía que no podía cambiar
de  parecer de un momento  a otro, al menos se  hubiera  quejado o hubiera  hecho algún
gesto al mencionar a la chica, pero no lo había hecho.

Se agachó a amarrar los cordones de sus botas y dejó su playera blanca y su short sobre el sofá cerca de la ventana.

—Hay suficiente espacio en la cama —dijo Cory dándose vuelta hacia el otro lado de 
la habitación—, puedes dormir aquí también, de cualquier manera, es tuya.

—De  acuerdo —respondió  arrastrando la  voz—. En  un momento regreso, tengo  que 
ver  que  los demás estén  bien en  sus  recamaras  —mintió, saliendo  sin  hacer bastante
ruido, dejando que Cory se sumergiera en un sueño profundo.

Mientras atravesaba  el pasillo, las luces parecían  desprender  poco brillo. La  luz se 
había regulado para que no fuera tan intensa a esas horas de la noche. Atravesó la habitación donde Rah, Roger y Yamashita se quedarían, la puerta estaba entre abierta y se 
asomó un poco hacia adentro y los vio dormidos a los tres sobre la cama. Yamashita tenía 
una de sus piernas sobre ambos chicos, mientras que Roger estaba de cabeza y Rah boca 
abajo con una de sus manos colgadas de la orilla de la cama. Alguno de los tres balbuceaba, aunque no pudo identificar cuál de ellos era. Cerró la puerta y se retiró hasta que
escuchó el clic de la cerradura. Al final de todo no había mentido, por curiosidad revisó
que todos estuvieran en sus habitaciones.

Atravesó otras dos recamaras: la que era de su hermana Vivian y la de su hermana
Vika. Unos metros más adelante, estaba la habitación que había preparado para Joyce y
Phil, ambos podrían dormir juntos sin ningún problema; por como los veía, ni uno ni otro
se deseaban de manera carnal, era como si ambos se vieran con asco, o al menos eso pensó al ponerse en su lugar. Se asomó y ambos estaba dormidos profundamente. Joyce parecía de un modo educada, como una dama que no tiene malas palabras en su vocabulario, de aquellas de antaño que cuidaban verse bien para algún varón de la nobleza, pero 
la realidad era otra cuando Joyce tenía los ojos abiertos. En cambio, Phil parecía del tipo 
de chicos que esconden secretos, incluso cuando están dormidos, con el rostro atormentado e intranquilo, que ante cualquier ruido podría despertarse para defender a su mejor 
amiga, Joyce.

Las habitaciones de los BlackRose y de los Milton ni siquiera las abrió, igual pasó con 
la  habitación que era para Erina. Aunque hubiera  preferido que Erina  se quedara a
dormir en lo profundo del bosque, con suerte aparecería una Dríada y se la llevaría como
recompensa  si es que a  eso  se le puede llamar  así. Evan sabía perfectamente que  las
Dríadas no  estaba del  lado  de  los Nefilim, sino  que  habían  preferido  servir a  Calvin
LightDark, como pudo darse cuenta en la batalla de la cabaña de los Rockefeller, al otro 
lado del Lago de las Sirenas Muertas, en el Instituto LODD.

Salió rápidamente de la residencia sin que Caspar se diera cuenta o los Milton, quienes hablaban con ellos. Quiso saber de qué hablaban, pero evitó acercarse y seguir su
destino  hasta la  ubicación  de Erina. Había  unos  arbustos cerca de  donde  ella  estaba,
eran los mismos arbustos que evitaban que los BlackRose en su “guardia” pudieran percatarse de ella.

Parado detrás de los arbustos podía escuchar claramente lo que Erina decía, aunque
no lograba ver con quien hablaba. Las siluetas que estaban frente a Erina no eran para
nada humanas. Los ojos de estas criaturas eran amarillos como el ámbar, o como la miel 
recién exprimida de un panal, con toques fluorescentes. Las siluetas con las que hablaba
desprendían un extraño vapor negro, como el humo espeso que se desprende de las llantas o de láminas de teja negra.

—Los Blutig están desempeñando su papel justo ahora —dijo Erina a las siluetas que 
estaban paradas dentro de una cortina de niebla, tal como la que le mostró a Cory en el
comedor—, nadie prestará atención a lo que estamos haciendo, en cualquier caso, si Joel 
y Ginna mueren, todos creerán que fue a causa de los ataques de  los Blutig o la Corte
Oscura.

La cabeza comenzó a punzarle, como si estuviera a punto de estallar. El piqueteo de
adrenalina le recorrió todo el cuerpo, haciendo que su respiración fuera anormal cada vez
más. Su pecho subía y bajaba irregularmente; las fosas nasales se le hinchaban con cada 
inhalación. Empuñó sus manos, y enderezó su columna vertebral. Las venas de los brazos se le hincharon al igual que las de las sienes. Evan estaba a punto de salir, pero no
quería levantar sospechas. Lo que estaba escuchando le serviría para evidenciar a Erina
frente a todos y entregarla a la Corte de las Rosas si fuera necesario a pesar de que no
confiaba demasiado en ellos. Pero al menos Angela le creería y confiaría en él, tenía el
apoyo de la ex miembro líder de la Corte de las Rosas.

—Por Joel no te preocupes, no les ocurrirá nada, tal como lo has ordenado —dijo una
de las siluetas. Su voz no sonaba femenina ni masculina, sonaba distorsionada y con poco
volumen—, trae al chico para que puedas llevar tus planes a cabo.

—Aún no es tiempo, primero tengo que deshacerme de su inútil amigo bueno para nada, creo que sospecha de mí, pero…

Evan tomó el valor necesario para salir de entre los arbustos, olvidándose del plan que
tenía  para evidenciarla. Un  par  de  manos lo detuvieron por detrás, sujetándolo  de los
hombros y agachándolo, con fuerza, de nuevo para que no fuera descubierto. Aquel par
de manos frías que le cubrieron la boca y lo sujetaron con fuerza, eran de Satanius que
estaba detrás de él, calmándolo para que no cometiera una estupidez.

—También nos hemos dado cuenta —susurró sobre su hombro mientras lo arrastraba
más lejos de los arbustos, sin lograr escuchar lo que Erina seguía hablando con aquellas
siluetas negras.

—Hemos estado siguiendo a Erina desde que salió del comedor, por eso quisimos estar 
con los chicos BlackRose para no levantar sospechas, pero te hemos visto caminar hacia
acá y ahora estamos evitando que cometas una locura —habló con más calma el chico de
cabello rojo oscuro.

—Pero ¿cómo se dieron cuenta tan rápido? —quiso saber sin hacer ruido.

—Luciferina  tiene  la  habilidad de ver  el  aura  de  las personas o seres mágicos —
respondió Satanius.

—Desde que salimos por aquel portal presentí algo diferente en ella al resto de todos
los Nefilim que hemos visto, verás —comenzó a explicar mientras se alejaban de detrás
de  los arbustos, dejando que Erina siguiera confiándose—, los Nefilim, o la mayoría de
ellos, desprenden un aura de color Rojo y gris, mientras que los demonios no desprenden
ningún tipo de  aura  que  yo  pueda  descifrar, ya  que  sus auras cambian de  un amarillo
pálido a un negro intenso, pero nunca son del mismo color, todo depende de su nivel de
poder; pero los seres humanos son los que desprenden colores más específicos y más claros de ver —dijo haciendo una introducción de su habilidad—, en cambio, Erina presenta
un color de Aura entre café con destellos negros en muchas partes de su cuerpo, como si 
luciérnagas de luz negra la rodearan todo el tiempo.

—¿Qué quieres decir?  —preguntó Evan—, puedes ser  más clara  o  al  menos de una
forma en la que yo lo entienda.

—Lo que quiero decir es que… —suspiró con un deje de frustración—, Erina está gastando  energía en ocultar  algo, no  es normal ver  partículas de  aura  por  todo  el  cuerpo,
nadie las ha presentado antes, es como si estuviera ocultando algo debajo de aquella aura, algo que no ha dejado que veamos. Como una barrera que evita que pueda observar
sus verdaderas intenciones  —concluyó  de  manera  que Evan logró  entender lo que decía—. Ahora mismo puedo aplastarla con su propia aura, pero Satanius… —dijo presentando  a su  hermano—, se  le  ha ocurrido  un plan que  puede  ayudarnos a descubrir las
verdaderas intenciones de ella.

—¿Qué tipo de plan? —Evan parecía más interesado. La ira, al escuchar a Erina hablar con aquellas siluetas lo había consumido, y de no haber sido por los hermanos Milton, ahora mismo estaría en problemas enfrentándose a una chica de la cual se desconocían sus habilidades. Se suponía que nadie podía hechizar a alguien que tenía la habilidad de controlar por medio de la mirada, pero Erina de algún modo lo había conseguido
en Cory—. Quiero saber, ¿en qué puedo ayudar?

—Esperaremos a que duerma —explicó Satanius—, me meteré en sus sueños y a través de  ellos entraremos a sus recuerdos, así  que  necesito  que alguno  de ustedes me
acompañe para que sea testigo de lo que realmente trama.

—Yo iré contigo —se apresuró a decir Caspar, apareciendo detrás de Evan.

—Iré yo también —secundo Evan inmediatamente.

—Solamente puedo llevar a uno de ustedes conmigo, mi poder no me permite llevar a
más —aclaró Satanius, sintiendo como una atmosfera incomoda los rodeaba—. Necesitaré al menos un día para reunir la suficiente energía para entrar y salir de los recuerdos
de Erina.

Caspar se quedó  observando  el rostro de  Evan por un momento, intentando  incomodarlo para que lo dejara ir a él con Satanius, pero Evan se negaba a quitarle la mirada
de  encima. Si se trataba  de hacer algo para mantener a salvo  a Cory, Evan no dejaría
que nadie se interpusiera para lograrlo, así mismo se tratara de alguno de sus amigos de
LODD.

—Será mejor  que vaya  Evan —sugirió  Tory,  apareciendo  a un lado de  Caspar, interrumpiendo la atmosfera incomoda que se había creado entre su hermano y Evan—, si
algo sale mal te necesitaremos aquí, eres el que tiene más experiencia en combate y estrategias —dijo  Tory,  adulando  a su  hermano, logrando  convencerlo de  que  dejará  ir  a
Evan con Satanius.

—¿Cuándo lo haremos? —se apresuró a preguntar.

—Démosle este día, tenemos que hacer que se  confíe y que no crea que  estamos siguiéndola —sugirió Satanius como parte de la estrategia.

Las palabras del chico Milton hicieron sentir más seguro a Evan, al menos sabía que
no estaba paranoico al sospechar que Erina estaba tramando algo. Se sintió protegido y a
salvo, algo que solamente su familia le hacía sentir, o al menos eso sentía antes de que
Vivian le hubiera borrado el sentimiento y emociones luctuosas al perder a Oliver. Esa
misma persona, su mejor amigo humano, le hacía sentir aquella seguridad, protección y
confianza, algo que llegaba a sentir con Cory en ciertas ocasiones.

Una vez que Satanius les explicó lo que se haría, Caspar asintió y cambio su semblante hacia Evan. Al poco tiempo, vieron a Erina entrar a la casa, asegurándose de que nadie la viera. Tory soltó varias maldiciones hacia Erina, secundada por Luciferina. Satanius sonrió a ambas chicas. A los pocos minutos de que Erina había entrado, Satanius y
Luciferina también se habían ido a descansar.

—Gracias —dijo Evan a Caspar.

—¿por qué me agradeces? —preguntó Caspar con un tono poco amigable.

—Por preocuparte por él —respondió Evan—. No es fácil tratarlo, pero dale tiempo y
te aceptara.

—¿En serio? —su propio tono de sorpresa lo despertó más de lo que hubiera querido—. 
Digo, ¿por qué lo dices?

—He visto como lo miras.

—¿Y tú estás bien con eso?

—Si él está bien, yo puedo estarlo.

—Vaya, que raro eres —añadió Caspar dándole unos golpecitos a Evan en el hombro.
—Si algo llegara a ocurrirme, ¿puedo confiar en que cuidarás de él?

—Ya lo has dicho, solo es cuestión de tiempo para que me acepte.

—Eso sí, lo huraño no se le quitará tan fácil.

—Puedo acostumbrarme.

—¿De qué hablan? —interrumpió Tory.

—Cosas de chicos.

—Cosas de chicos —secundo Evan con una sonrisa en el rostro, estrechando la mano
de Caspar—. Es una promesa.

Evan se despidió de los hermanos BlackRose y mientras avanzaba a su habitación, el
recuerdo de Oliver lo invadió; lo que había pasado lo recordaba como una horrible pesadilla. Al cerrar los ojos lo veía flotar mientras unas Pesadillas lo laceraban al mismo tiempo que masacraban su cuerpo, haciendo que la sangre cayera como cascada sobre el piso,
manchando sus manos al tratar de detener la hemorragia. Sacudió su cabeza un par de
veces para  despojarse de  aquellos recuerdos. El  solo pensar que podría  pasarle eso  a
Cory, le lastimaba en lo más profundo de su ser.

«Maldigoalcielo yalInfiernosi algúndía intentanapartartedemí.Destruiríaalcie-
lo yal Infiernoparatraerte de vuelta».Recordó aquellas palabras que Cory le había dicho en los Jardines Trillizos, justo antes de que las Pesadillas atacaran a los Anakim y
Gibborim en el Castillo Oscuro. «Eresel amigo que jamáshe tenidodesde quellegué a
estemundo,hasvistomásen míque cualquier otroser,losépor lamanera enlaque 
siempre estas alpendiente demí,aunque no locreas,también tehe estado cuidándote la
espalda.Así será pase lo que pase».Aquella promesa había quedado grabada en la mente
de Evan. Se protegerían uno al otro, pasara lo que pasara. Ni las Pesadillas, ni los Príncipes Infernales habían terminado con ellos, no dejaría que una chica que se esconde debajo de una cara bonita los engañara.

No sabía lo que ocurría con el cambio repentino de Cory al aceptar a Erina como su
prometida, o al menos lo que le había dado a entender antes de dormir. Cuando llegó al 
dormitorio  encontró a  Cory  dormido profundamente. Evan se  alistó para  dormir  y se
quedó al lado de Cory, vigilando su sueño.

—Qué bueno que  has regresado —musitó con cansancio  Cory, acurrucándose  con su 
almohada más cerca de Evan.

Entrada la madrugada, la residencia de los Windercost se había quedado en completo
silencio. Cory había despertado al sentir movimientos bruscos a  un lado  de él. Se giró
sobre sí mismo y observó que Evan estaba apretando los ojos como si estuviera luchando
contra un recuerdo dentro de sus sueños. Lo tomó del brazo para despertarlo, pero Evan
parecía más alterado que antes.

—Ev, despierta —susurró, moviéndolo  del  brazo  para hacerlo reaccionar, pero  Evan
parecía atrapado en su sueño, como si estuviera  siendo torturado. Cory  llegó a pensar
que Evan estaba teniendo pesadillas sobre el día en que los Príncipes Infernales los habían atacado—, Ev, despierta, solo es un sueño, estamos bien. Estamos a salvo.

—Oliver, despierta por favor —susurró Evan con la voz adolorida—, perdoname.

Cory sintió un tiro directo en el corazón. Aquel sueño se debía a Oliver, su mejor amigo. Se sintió herido al saber que los sueños de Evan no le pertenecían ni siquiera en las
pesadillas.

—Vamos Evan, solo  es una  pesadilla —intentó  de  nuevo, esta  vez  tomándolo  de  los
hombros para hacerlo reaccionar, pero la pesadilla de Evan era más fuerte que los movimientos de Cory.

El frío sudor resbaló por la frente y cuello de Evan. Cory sintió la angustia de aquel
sueño como si también fuera de él. No podía imaginar todo el dolor comprimido que Evan
llevaba dentro. No se imaginaba todo lo que estaba sufriendo por sentir culpa del asesinato de su mejor amigo. Desde que leyó el expediente de Evan en el Instituto LODD se
lamentó  por lo  que  Vivian le  había hecho: haberle  arrebatado  el  sentimiento  luctuoso. 
Era como si Evan se hubiera transformado en una bomba de tiempo, y que en cualquier 
momento estallaría, y podría autodestruirse a sí mismo con ese dolor.

Intentó despertarlo, sentándolo en la cama, abrazando el cuerpo de Evan, acariciándole la nuca para intentar relajarlo, susurrándole que todo estaría bien. Después de varios
intentos, volvió a acostarlo sobre la almohada, viendo que estaba calmándose de a poco.
Cory  se  giró al  ver  que Evan estaba  intentando  despertar. Se  giró  y fingió  no  haberlo
escuchado.

—¡Oliver! —gritó Evan, despertando de golpe, con sus ojos color vino más encendidos
de  lo  normal. Su  pecho  subía  y bajaba irregularmente  con  desesperación; su  playera 
blanca estaba empapada de sudor. Se llevó una mano al rostro, recogiéndose el pegajoso
cabello  de  su  frente  y pasándolo  hacia  atrás. Miró  hacia  Cory,  que estaba  con  los ojos
cerrados. Se tranquilizó al ver que no lo había despertado en absoluto.

Se despojó las sábanas grises de sus piernas, poniéndose de pie. Avanzó hacia la ventana, abriéndola, para que el frío aire se estrellara contra su rostro. Descalzo, atravesó el 
ventanal  y fue a sentarse sobre las tejas frente  a su habitación, mirando  hacia lo más
profundo del bosque. Contrajo sus piernas abrazándolas con ambas manos y colocando el
mentón sobre las rodillas. Desde ahí podía observar a las luciérnagas danzar. Aquello lo
tranquilizaba y lo despojaba de sus ataques de ansiedad. Cerraba los ojos y podía escuchar la serenidad con que el viento se arrastraba a su alrededor.

Despegó la barbilla de sus rodillas y miró hacia el cielo, su rostro fue bañado por el
azul frío y pálido de la luna, que daba la sensación de estar sumergido dentro de un lago
con los ojos abiertos, mirando hacia las estrellas y la lejana luna.

—¿Qué haces? —habló una voz muy despacio detrás de él—, deberías de regresar a la
cama, tienes que descansar.

—Mmmm, Cory ¿Qué haces despierto? —lo miró sobre su hombro—, lamento haberte 
despertado, no fue mi intención.

—La verdad tampoco podía dormir, sigo muy…

—Lo sé, no tienes que hablar de ello si no quieres.

—Siento que te debo una explicación —respondió atravesando el umbral de la ventana, sentándose a un lado de Evan. Mientras se sentaba se recargó con una de sus manos
sobre el hombro de su amigo—, pero lo que ha ocurrido es que…

—No tienes que contarme si no quieres, Cory, entiendo tu posición, solo necesito que
no me dejes fuera de tu radar, esto lo empezamos juntos y juntos lo debemos de terminar.

—Siento que hemos estado dando vueltas y vueltas y no llegamos a ningún lado.

—La vida tiene que pasar y nos tiene que llevar a un punto final en algún momento —
respondió Evan, divagando  para no tener que forzar a Cory a que hablara  sobre  lo  de 
Erina, o de lo contrario estropearía los planes que había organizado con Satanius y los
demás chicos.

—¿Has tenido noticias sobre Brit y John?

—Nada, ojalá se encuentren bien.

—John podrá ser un torpe, pero no creo que deje desprotegida a Brit, aunque la chica 
es ruda y sabe defenderse, ella misma dejaría que John la defendiera para no matar su
orgullo —soltó una risa que duro una fracción de segundo.

—John es un buen chico, muy distraído, pero fiel a lo que quiere y a quien quiere.

—Por desgracia uno de ellos es Colton —dijo Cory casi con un peso en sus palabras,
como  si el  nombre le  provocara  nauseas. Evan se  le  quedó  mirando, y pudo notar  que
esta vez Cory hablaba con asco fingido.

—Colton no dejaría a su querido primo desprotegido —dijo Evan finalmente, sintiéndose despejado. Estiró una de sus piernas, después uno de los brazos hacia atrás, recargándose sobre sí mismo.

—¿Por qué saliste de la cama? —preguntó abruptamente Cory sin mirar a Evan.

—Tuve una pesadilla —se limitó a responder Evan, y Cory alcanzó a notar que la modulación de la voz de Evan cambiaba, como si quisiera descargar el peso de sus pesadillas en el manto de la noche.

—¿Oliver?

El corazón de Evan se sobresaltó, escuchar aquel nombre en voz alta era como si una 
bala le perforara de lado a lado la cabeza.

—Sí.

—¿Quieres hablarme de él? —Cory le dirigió una mirada relajada, esperando una negativa. Evan suspiró y miró hacia Cory, con los ojos vidriosos.

—Oliver… —comenzó a hablar con la voz temblorosa, mordiéndose el labio inferior al
decir el nombre en voz alta—, lo fue todo —terminó la oración en un hilo de voz.

Cory se percató de como un nudo se formaba en la garganta de Evan, la voz se le escapó entrecortada, como si estuviera masticando vidrios. La pesadez del mundo entero la
sintió sobre sus hombros. No era su intención hacer sentir de aquella manera a su, ahora, mejor amigo. Quería verlo sonreír como solamente lo había visto una vez en el Instituto, y ahora aquel recuerdo era muy distante.

—Tranquilo —Cory  le colocó la  mano sobre  el hombro  y lo  abrazó con  fuerza, inspirando el olor a cítricos de la piel de Evan, sintiendo como el cuerpo le temblaba contra el 
suyo, quería decirle que  todo  estaría  bien, pero  cómo  se atrevería  a decirle  algo así de
insignificante a alguien que atesoraba un recuerdo con amor y dolor, teniendo una guerra entre si—, puedes llorar si quieres, estaré contigo hasta el final.

Después de un rato, Evan se retiró de Cory, enjugándose los ojos. Por fin había liberado un poco de toda aquella pólvora que llamaba tristeza. El efecto de la habilidad de Vivian estaba disminuyendo  en  él, por fin estaría  libre de  la atadura que  su  hermana le
había colocado para no sentir el dolor de la perdida de Oliver.

—Desde que era pequeño  —comenzó a hablar Evan, mirando hacia el  bosque, justo 
por donde habían aparecido en el portal la última vez—, siempre me gustó venir a este
lugar, desde aquí puedo  ver las luciérnagas danzar, como  si tocaran una  melodía que 
solamente ellas pueden escuchar. Me gusta sentirme libre, pero mis problemas de ansiedad no me lo permiten. Aquí es uno de los lugares donde puedo sentir que respiro. Todo
este tiempo, desde que escapaste de LODD, he sentido que había estado sumergido en lo
profundo del océano, sin poder respirar, sin poder hacer nada, me sentí inútil, como si no
pudiera lograr nada en absoluto, sentía que nadaba y nadaba y no podía salir a la superficie. Algo me estaba consumiendo.

—Sé lo que sientes —respondió, mirando directo hacia las luciérnagas más cercanas a
la residencia—, no sabía que tu animal favorito fueran las luciérnagas.

—Hay muchas cosas que no sabemos uno del otro, pero aun así hemos sabido  adaptarnos, me haces sentir bien y siento que ahora que te he encontrado me siento completo,
como si el resto del mundo ahora tuviera sentido, como si pudiera volver a respirar con 
facilidad —trató de explicar, pero sus ideas estaban enmarañadas dentro de su mente—, 
sé  que ahora no  está Oliver conmigo, pero  sé  que  al menos él  ha podido partir a otro 
plano, a otro lugar, sé que está feliz de que hayas llegado a curar la herida que me dejó
su muerte.

—No sé qué decir Evan, nunca había sido tan cercano a nadie. Mis padres nunca me 
han dejado relacionarme con nadie más, todas mis clases las tomé en casa a diferencia de
mis tres hermanas —confesó—. Es como si mis padres tuvieran miedo de lo que pudiera
hacer o provocar, incluso por mucho tiempo creí que estaban apartándome de todo mundo porque era una amenaza, alguien que no podía ser controlado.

—¿Jamás fuiste a ningún colegio Nefilim o humano?

—Eso era impensable para mis padres —respondió, abriéndose para Evan—, incluso,
algunas veces llegué a sentir celos de mis hermanas, ellas tenían más libertad de la que 
yo tenía, es por eso que cuando pude comprender algunas cosas de la vida, no todas, porque vaya, apenas tengo diecisiete años, que podría saber yo de la vida —se burló para sí 
mismo—, me dejé arrastrar por las bajezas humanas: libertinaje, alcohol y ya sabes, personas de moral ligera, de esas que puedes encontrar en cualquier parte. Me he divertido,
pero cuando llegué a LODD creí que todo sería aburrido y monótono, toda la diversión se
me había esfumado de un minuto a otro, pero desde que te conozco, Evan, siempre, siempre, un día es mejor que el otro.

Aquel discurso le llegó a Evan por sorpresa. Cory jamás había mostrado ese lado de él,
o al menos sentía que jamás se había abierto así con ninguna otra persona. Evan trató de
responder, pero enseguida fue interrumpido por Cory.

—No espero que respondas a eso, solo quería que supieras que a pesar de que Oliver 
ya no está contigo, aún me tienes a mí, y espero eso te sea suficiente.

Evan sintió oleadas de aire tibio recorrerle la piel, y con esas oleadas el aroma a menta de Cory le penetró por la nariz, sintiendo tranquilidad al mismo tiempo que sentía que
su cuerpo se relajaba.

—Gracias por haber llegado —respondió Evan sin quitarle la mirada de encima—, creí
que  me  tenía  que entregar  al  dolor, de  alguna manera me  sentía culpable, y creía  que
solo siendo consumido por el dolor mitigaría el sentimiento de culpa que me carcomía por
dentro.

—Sabes, no he pensado en cuál es mi animal favorito, te diría que John, o Colton en 
su defecto, pero la verdad no los toleraría, así que, si lo pienso ahora, mi animal favorito 
son los grillos.

—¿Los grillos? —dijo, notando que Cory había cambiado de tema, evadiendo el sentimentalismo que no era uno de sus fuertes.

—Sí, ya sabes —hizo un ademán con la mano para no darle demasiada importancia,
pero tenía que explicarle por  qué—, cuando estoy en lugares así, lejos del ruido, de las
personas o apartado del mundo que nos rodea, cierro los ojos y los grillos son los únicos
que me transportan a un estado de tranquilidad, me hacen sentir como en casa. Creo que
de niño vivía cerca de un lugar donde había muchos grillos y una enorme cascada, tengo 
un vago  recuerdo  de  haberlos escuchado  anteriormente hasta  quedarme  dormido, pero 
creo que solo lo he imaginado.

—Sí, aquí siempre los escucharás, es un buen lugar —continuó hablando Evan, más
tranquilo—, espero que cuando todo este asunto de la Corte Oscura y los Blutig termine,
regresar  a casa y quedarme para siempre aquí. ¿Qué  piensas hacer  si no regresas a 
LODD?

—Tenía pensado viajar por  el mundo  —respondió  mirando hacia el cielo—, escuché
que hay un santuario de luciérnagas en México.

—¿De verdad? —Evan parecía entusiasmado, como si aquella frase hubiese sido una
invitación. Sus ojos parecían dos lunas llenas teñidas de rojo escarlata.

—Siempre es bueno tener un compañero de viaje —respondió Cory, dirigiéndole una 
amplia sonrisa, la primera que le dedicaba a Evan. A diferencia de las otras veces que lo
había visto sonreír, en esa ocasión, la sonrisa estaba despojada de su orgullosa arrogancia.

—Dalo  por hecho  —respondió  Evan, extendiendo  su  mano  a  la  altura  del  pecho  de 
Cory, mostrándole el dedo meñique. Cory odiaba hacer aquello del dedo meñique, incluso
se había esforzado por hacerlo cuando recién habían llegado a la residencia, pidiéndole a
Evan que al rescatar a sus padres huiría del compromiso de Erina; con todo su esfuerzo
había levantado el  dedo  meñique para  hacer la  promesa con  Evan, pero  este la  había
rechazado, y ahora, al ver  a Evan haciéndole la misma seña, no le quedó más remedio 
que doblegarse a sellar aquella promesa con su meñique. Evan sonrío feliz, despojado de 
los malos sueños y recuerdos que había tenido minutos antes.

—Es una promesa.

Joyce y Phil se habían despertado después de que Evan hubiera entrado a su habitación a revisar que estuvieran dormidos. Lo habían seguido hasta el jardín, viendo como
estaba a punto de cometer el error más grande de su vida al enfrentar a Erina. Por suerte, Satanius y su hermana habían llegado.

Al sentir que Satanius estaba haciéndose cargo ahora de Evan, estos dos se fueron directo a la alberca que estaba por debajo del balcón de la habitación de Evan. Pasada la
medianoche escucharon a Evan y Cory hablar en la orilla del balcón. Phil y Joyce se habían  quedado  en  silencio, escuchando la conversación de  ambos Nefilim, tomando nota
sobre el pasado de cada uno, sus animales favoritos, sus planes a futuro y haciendo una
promesa de viajar juntos. Joyce hizo un gesto nauseabundo, metiéndose el dedo a la boca
intentando vomitar. Phil sonrió ahogando una carcajada al ver el rostro de Joyce.

—
¿Tú por qué no has prometido llevarme a algún lugar? —dijo Joyce dándole un golpe
en el brazo.

—Te  puedo  llevar  a  la  luna… o  al  infierno —le  dedicó  una  sonrisa  fingida—. Y  con
suerte allá te pierdo. —Se puso de pie y se fue a su habitación, seguido por el mal carácter de Joyce.
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DESDE LO PROFUNDO TE LLAMO

El viento arrastró las hojas secas del suelo y las elevó hasta el cielo al momento que se 
abría un portal en el Instituto BlackRose. El sol apenas estaba bañando las copas de los
árboles  del  bosque  que rodeaba  al  abandonado  Instituto  para  Nefilim. Leona caminó
tranquilamente sintiendo el frío rosándole en su piel. En la terraza de la segunda planta 
había un chico parado viéndola fijamente, vistiendo un traje de batalla color negro que
había tomado del salón de armas. Aquel color, recordaba John, era el que usaban los Nefilim cuando estaban apoyando a otros Institutos o a otros seres mágicos.

Leona dio un par de saltos trepando por las paredes para llegar hasta John. El joven
Nefilim había pensado mucho esa noche sobre lo que había ocurrido en la Guerra de las
Rosas Negras y en  por qué  no había desarrollado  sus habilidades completamente. Las
habilidades de los Nefilim eran necesarias para enfrentarse a los demonios y a los mismos ángeles del cielo, incluso contra su misma especie, es por ello que los humanos no
gozaban de aquellas habilidades. Alguna vez había escuchado a algunos miembros de su 
familia decir que  los Nefilim  que  fueran de las Familias Reales y que  no  demostraran
ninguna habilidad, no merecían llamarse Nefilim, ni mucho menos grises o Verbot, como 
algunos solían serlo, pero incluso estos, en ocasiones, presentaban algún tipo de habilidad no desarrollada, pero al menos la presentaban. Los grises, como llamaban a los humanos, ni siquiera podían comparar a un Nefilim con un humano, incluso los humanos
tenían una  habilidad  especial, que  era tener alma  y resurrección algún día, por lo  que 
sabía la mayoría de aquellos que habitaban la tierra. En alguna clase había escuchado
que el alma era la habilidad que más anhelaban todos, pero que solo era para los humanos. Su madre le explicó que el espíritu y el alma estaban bajo la voluntad del Creador, y
que la esencia no era algo exclusivo de los humanos, que también la poseían los Nefilim,
y como la tenían más desarrollada es por ello que habían desarrollado habilidades como 
mecanismos de defensa contra aquellos que quisieran destruirlos.

John había pasado en vela la noche debido a que no sabía cómo controlar su habilidad,
no entendía como potenciarla, incluso no sabía cuál era el nombre de aquella rara habilidad. Su madre jamás quiso hablar sobre eso.

Había pasado la noche en vela con Brit a un lado, intentando controlar su habilidad,
dándole de beber de su sangre a ardillas que se infiltraban en el plantel. Por pocos que
fueran los segundos, podía introducirles ordenes, pero no era suficiente para él. Experimentar con animales no era muy conveniente, no podía hacerlas hablar, ni siquiera entendía  su  idioma, si  es que  lo  tenían, únicamente  había estática  en  su  mente, como si
este se reusara a funcionar con las criaturas del reino animal.

—
Profesora Leonarda —comenzó  a  hablar  John arrastrando  las palabras como si  le
picaran en la garganta.

Leona había aterrizado cerca de él, después de saltar las bardas.

—Dime —dijo Leona atentamente, recargándose en el barandal de piedra de la terraza. El cabello verde oscuro, que se le escapaba de su coleta, serpenteaba con furia sobre
su rostro. Ella no hizo ningún gesto  para apartárselo de  la cara, simplemente  tenía su
mirada fija hacia la glorieta que estaba fuera del Instituto, recordando aquella tarde en
que fueron atacados por los Blutig en ese mismo lugar, durante la Guerra de las Rosas
Negras.

—Sobre aquella vez  —a  John  parecía  costarle escupir las palabras, aún  sentía  que 
Leona era la culpable de que su padre hubiera muerto en la Guerra de las Rosas Negras, 
pero otra parte de él le decía que su padre había tomado aquella decisión por su propia
cuenta, que había arriesgado su vida por una compañera. John no entendía cómo funcionaba el poder o querer sacrificarse por alguien más. Los Nefilim desde luego no hacían
tal cosa. Pero estando en el Instituto, observaba que la generación en la que estaba era
diferente a las pasadas, esta nueva generación de  Nefilim, o los que él llegó a conocer,
estaban dispuestos a sacrificarse  el  uno por el  otro. Lo  había notado en  el  Lago  de  las
Sirenas cuando Evan, Cory  y Brit  lo  ayudaron  a  pesar  de poner  en  riesgo sus propias
vidas; lo vio cuando Evan casi muere por salvar a Cory y al ver como Cory se sacrificaba,
a pesar de no querer pertenecer a los Nefilim, lo hacía por Evan—, lamento lo que hice,
no sabía...

—Te entiendo, John —lo interrumpió Leona dándose vuelta, recargando sus codos sobre el barandal de piedra, tocando con su espalda el frío material con el que estaba fabricado el Instituto—, siempre me he sentido culpable por lo que ocurrió, y me merezco más
de lo que pudieses hacerme.

—He escuchado lo que ocurrió en este lugar —respiró profundo y prosiguió. John estaba señalando alguna parte de la terraza con sus ojos, sin saber exactamente cuál fue el
sitio donde Gadriel, su padre, había sido asesinado—, no es culpa suya, mi padre decidió 
salvarte, quizá es por eso que te odio… te odie —se corrigió al instante, volteando a ver a
Leona, que no mostraba expresión alguna—, lo siento mucho en verdad.

Ella  tenía el  rostro levantado hacia el cielo mientras movía su cabeza  para que los
huesos de su cuello crujieran. Finalmente respiró y de un impulso se retiró del barandal
de cantera, moviéndose hacia el lugar donde Gadriel había sido asesinado por los Blutig.
—Fue aquí —señaló Leona, llevando una de sus manos al codo de su otro brazo. Parecía un poco dolida por recordar aquel día; aquella escena en la que el dardo con el virus
iba directo hacia ella—. Yo estaba aquí cuando los Blutig lanzaron el virus encapsulado,
tu padre fue quien se interpuso, no tuve tiempo de reaccionar, si hubiera sido más rápida…

—De cualquier manera, los Blutig hubieran encontrado una forma de asesinarlos —
expresó una mirada que era más triste que sus propias palabras. John estaba tratando
de animarla. Leona lo miró una fracción de segundo con el deseo de acercarse a él, pero 
se contuvo, había  algo más allá en la mirada de  John que solamente tristeza—. Ahora
entiendo cuanto te quería mi padre, entiendo lo que un amigo puede hacer para salvar la
vida de aquellos a quienes ama, lo he visto en Evan, Cory, Brit, Alfred y… Ralph.

A Leona parecía que le hubieran dado un golpe en el corazón. Jamás había escuchado 
decir que alguien la hubiera amado. Disimuló una sonrisa entre unos ojos tristes y cansados.

—Vamos, John, tenemos que  entrar —dijo  con la  voz  más baja. Leona  se  enjugó los
ojos para limpiarlos. Caminar al lado de John le transmitía la misma vibra que Gadriel
le  transmitía en el pasado, no pudo no evitar  sentirse animada por ello. Sentía que, si
cerraba los ojos, aún podría percibir que su antiguo compañero caminaba junto a ella—. 
Te enseñaré a controlar tus habilidades —le dijo de golpe, mostrándole una ligera sonrisa.

—Tengo una pregunta —dijo John alcanzándola antes de que atravesara la puerta—, 
¿Cuánto tiempo dura el efecto de mi sangre en un cuerpo humano?

—El efecto tarda en desaparecer incluso hasta dos semanas, máximo dos semanas y
media —respondió Leona sin darle mucha importancia—, Gadriel había experimentado
en humanos durante un tiempo, según sus reportes, era lo más que podía durar la sangre de un Nefilim en un cuerpo humano.

—Supongamos que un humano tiene mi sangre  en su cuerpo y está a  pocos días de
desaparecer  de  su  sistema —continuó hablando  John, como  si un niño  hablara de una
gran hazaña que acabara de realizar.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Leona, ahora con más atención que antes.

—¿Recuerdas las pruebas de habilidades, cuando Elder me mordió? —se quedó en silencio  un segundo  mientras Leona asentía  con  la  cabeza—. Sé que  bebió  mucha  de  mi
sangre —informó, tratando  de  recordar  cuantos días habían  pasado—, creo que  en un
par de días Elder dejará de tener mi sangre en su organismo.

—¡John!  —a Leona se le vino una idea inmediatamente a su mente—, tienes que 
acompañarme, tenemos que aprovechar esto. Antes de que escapara de LODD, Elder
bebió también sangre de Blutig, esto podía matarlo o enfermarlo en su caso, la mezcla de
sangre de Orias y tu sangre, puede que nos pueda ser de utilidad, busquemos a Norman
y los demás.

El frío portal se cerró de golpe, escupiendo una mancha negra que cayó de bruces sobre hojas secas y musgo húmedo de color verdoso. Angelic se puso de pie soltando maldiciones. Se lamentaba que siempre que atravesaba algún portal tenía que caer de rodillas,
de cara o hecha jirones, con el cabello alborotado y enredado.

—
Ahora ¿dónde carajos estoy? —se puso de pie apoyándose de un árbol que estaba a
un costado de ella—, la próxima deberían de avisarme a donde van a enviarme o siquiera
tomar en cuenta mis sugerencias.

Malhumorada, siguió abriéndose paso por el espeso bosque que parecía  que no iba a 
ningún lugar. Esta vez no alcanzaba a ver las nubes o alguna señal que le indicara como
salir del boscaje. Trató de recordar sus vacaciones de verano de cuando era un infante. 
En un campamento la habían enseñado a sobrevivir a un bosque, pero era inútil que intentara recordar algo como eso. En ese campamento había ido en contra de su voluntad y
no estaba interesada en ninguna actividad de aquellos Nefilim que estaban adiestrándola; ahora mismo se lamentaba no haber prestado la atención necesaria.

Por varios minutos siguió caminando hasta ver que los rayos del sol se filtraban entre 
los árboles y ramas que  estaban sobre ella, pudo  saber su ubicación simplemente con
observar la salida del sol.

—
Al norte —se dijo a sí misma—, siempre todo mundo va al norte, las brújulas siempre apuntan al norte… por algo debe de ser —seguía explicándose—, ahora ¿cuál es el
norte? —Se paró frente al sol y trató de ubicarse nuevamente—, bien, supongo que ahora 
debo moverme hacia mi izquierda.

Estuvo andando durante toda la mañana, atravesando arbustos, maleza, pantanos y
esquivando serpientes, a pesar de su ofidiofobia. Después de un rato caminando sin rumbo, vio un claro que se extendía más a cada paso que daba. Frente a ella, al salir del bosque, alcanzó a ver la parte trasera de una residencia de color blanca, con tejas desgastadas alrededor. No conocía el lugar, pero no tenia de otra más que seguir caminando para
llegar al pie de la puerta. Mientras se acercaba, rogaba que la hubieran regresado a su
tiempo, y no a otra época para más misterio. Por fin había obtenido lo que tanto estaba
buscando: saber que la Dama Escarlata era real. Se sintió privilegiada al ser ella quien
tuviera la información de primera mano. Nadie en el mundo Nefilim sabía sobre el sacrificio de Londra y que ella formaba parte de las Familias Reales, pero que, por el abandono a  Calvin, esta jamás fue  oficial en el matriarcado, pero fue necesaria  para poder
encerrar  al Príncipe  de la  Luz y la  Oscuridad o  Nefilim  Rojo, cualquiera  que fuera  su 
verdadero nombre.

Escuchó ruido cuando entró por la puerta trasera. La casa no tenía iluminación más
que la luz natural que entraban por las ventanas descubiertas. Caminó poco a poco hasta
acercarse a un comedor. No recordaba cuando había sido la última vez que había probado
bocado; el olor del estofado hizo que su estómago gruñera.

«Maldic
ión, tengo demasiadahambre»,pensó, llevándose las manos a  su estómago,
esperando no  haber  llegado  a  la  residencia de algún desalmado o  desquiciado  gris, no
quería regresar al Infierno alguna otra vez y que las trincheras de las almas gritonas la
atormentaran. Inmediatamente espantó aquel pensamiento de su mente, su hambre era
más fuerte que pensar en los martirios que podría sufrir en el futuro, aunque estaba más
segura de que su estómago fue quien la saco de aquellos pensamientos.

Se asomó por el borde de la pared y vio como jóvenes se iban sentando uno a uno. No 
reconocía a nadie. Primero vio a una chica de cabello negro y ojos del mismo color, aunque al pasar por una ventana pudo ver que sus ojos se coloreaban de un morado intenso
al chocar con los rayos de sol; ella iba seguida de un joven de cabello castaño y ojos cafés.
Después le siguió un chico que llevaba un carcaj colgado a la espalda con el cabello alborotado en color negro y ojos fucsias, con tatuajes en: sus dos brazos, debajo de su oreja
izquierda, y entre su nuca y espalda. Una chica iba acompañándolo, tenía el cabello quebrado de color entre negro y castaño, y ojos grandes de un color similar, la piel de ella era
más clara que la de su compañero, que parecía tener un bronceado oliváceo.

—
No sé quién carajos sean —susurró mordiéndose las uñas, que era el único alimento
al que acudiría por el momento.

Una chica entró  con el cabello  recogido. Desde  su  ubicación, Angelic, pudo  notar un
lunar oscuro bajo la nuca de la chica, como una cicatriz casi del mismo tono de su piel,
que se extendía, pasando por su hombro y ocultándose en su pecho. La chica soltó su cabello ondulado y cubrió su cicatriz.

Angelic  estaba a  punto de irse  cuando sus pensamientos fueron interrumpidos por
unas  voces que reconoció inmediatamente. Tres chicos entraron empujándose. Vio danzar un par de ojos negros moteados con rojo, otros plateados y otros completamente negros. Vestían  de  negro  al  igual  que todos los que  estaban en el comedor. Lo único que
pensó fue que la vestimenta negra era la que podrían tener todas las residencias, aquella
que todos los cuartos de armas siempre tenían disponibles para los Nefilim de apoyo.

Sus piernas temblaron un momento hasta que tomó valor de salir de su escondite. Al
hacerlo, los hermanos BlackRose saltaron de su silla. Caspar desenfundó inmediatamente su arco y tensó una flecha apuntando directamente hacia la cabeza de Angelic. Erina 
pareció sorprendida y se escondió detrás de Phil, quien estaba a un lado de Joyce.

—¡Espera, espera! —dijo  Yamashita, deteniendo  la flecha que Caspar  tenía tensada 
en el arco—. Es de los nuestros. Aunque antes me moría por ver como alguien la atravesara con cualquier cosa —dijo con sarcasmo, cosa que casi no hacía con nadie—, solía ser 
una maldita desquiciada.

—Guau, como Joyce —incluyó Phil, quitándose a Erina de encima mientras Joyce le 
clavaba la mirada a la chica que se negaba a salir de detrás de Phil.

—No vuelvas a tocarlo o te parto en dos —amenazó Joyce a Erina, apretándole el brazo con fuerza, mostrándole los dientes y la mandíbula tensada de odio, mientras la chica
regresaba a su silla.

—¡Angelic! —Rah fue el primero en correr a saludarla.

Angelic se sorprendió al sentir el abrazo de Rah y Roger. Hacía bastante tiempo que 
no sentía algo así, aunque hubieran pasado algunos días, Angelic estaba agradecida de 
ver  rostros conocidos. Finalmente se relajó  y dejó que  aquel  abrazo la  penetrara  en lo
más profundo  de  su  ser. Jamás habían sido amigos, pero en esos momentos, cualquier
rostro conocido daba gusto verlo y saber que estuviera a salvo.

—¿Dónde te habías metido? —preguntó Roger, retirándose de aquel abrazo grupal.

—Es una larga historia —respondió sintiendo nauseas sin quitarle la vista de encima
al estofado que estaba en medio de la mesa.

—Vamos, primero come algo —dijo Yamashita, haciéndole un gesto para que se sentara a la mesa—. En cuanto Evan y Cory despierten nos pondremos al corriente.

—¿Están aquí? —el asombro y el alivio en el rostro de Angelic fue muy notable—, ¡por 
fin! —dijo sintiéndose a salvo, como si tuviera que dejar de luchar por un instante. Escuchar el nombre de esos dos Nefilim y que estuvieran cerca, le quitaban un peso de encima. Comenzaba a sentirse ligera  y en  casa. Como  si dejara de  aguantar  la respiración
debajo del agua, para por fin salir a la superficie.

L
as Pesadillassearremolinaban sobre unacasa de dosplatas,con tejasnaranjasen
la partesuperior.Parecía unremolinocon furia desprendiendodestellosrojos.Todasse
detuvieronuninstante mirandofijamente aEvan,que estaba fuera de la casa.Parecía
comosi estaslesonrierandesdelassombrascon unabocainvisible,comosilohubieran
visto.DespuéstodaslasPesadillasentraronpor la ventanadel dormitorio,estrellandoel
cristal,ylosgritosdesgarradoresdeOliverpidiendo ayudainundaron la cabezadeEvan.

—
¡Oliver! —se despertó de golpe, sentándose sobre la cama. Sudaba tan frío que temblaba.

—Evan, fue un sueño —dijo Cory tranquilizándolo. Parecía que su plática de madrugada nunca hubiera ocurrido. Evan seguía teniendo pesadillas y no había nada que Cory
pudiera hacer para detenerlas, más que sostener su mano mientras Evan lograba abrir
los ojos completamente, solo para darse cuenta de que estaba regresando de un mal sueño.

Cory  sintió como el pecho  de Evan subía y bajaba  irregularmente. Los latidos de su 
corazón  eran acelerados, vibraban tan rápido  que  no pudo contar cuantos latidos daba
por segundo.

—Perdón si te desperté —dijo Evan agachando la cabeza, tragando saliva amarga, soltando la mano fría de Cory.

Evan sintió la boca empastada y con mal sabor. Se puso de pie primero que Cory y fue
directo al baño para limpiarse antes de salir de la residencia.

«No sé cómopuedo ayudarte»,pensó Cory, sentándose en la orilla de la cama, sintiendo el frío suelo. En las ventanas, a pesar de que el sol ya estuviera iluminando todo el
lugar, pudo ver que había algo de escarcha sobre el cristal.

Se cambió antes de que Evan saliera del baño. Cuando terminó de alistarse, sintió la
daga que Evan le había dado, la observó durante un momento y la volvió a colocar en la
funda que colgaba de su cintura. Metió la mano en la bolsa trasera de su pantalón y sacó
un papel que hacía días no usaba: era un pedazo de pergamino que Alfred y Ralph le habían obsequiado a Evan y a él. El papel no tenía nada escrito, lo dobló en cuatro y volvió 
a meterlo a su bolsillo.

—Ya era hora —dijo Cory al ver que Evan salía del baño—, también tengo que entrar
—corrió  hasta  la  puerta  del  baño, empujando a  Evan hacia  afuera. De  un movimiento
entró cerrando la puerta antes de que Evan protestara.

—
Mi cabeza —se quejó Satanius, llevándose los dedos índice y medio a las cienes para
dar un ligero masaje.

—¿Qué viste? —preguntó Luciferina acercándose a su hermano.

—Parece que uno de  los chicos está sufriendo la pérdida  de un ser muy querido —
respondió Satanius a su hermana—, a mitad de la madrugada me despertó la punzada
del dolor ajeno, odio tener este tipo de habilidades, por eso no me gusta estar con muchas
personas a mi alrededor.

—¿Y el otro? —quiso saber con ansias.

—El otro chico parece estar atrapado, como si alguien bloqueara su mente. Lo único 
que pude percibir fue que  quiere escapar de este problema, pero siente  que debe estar
con su compañero, le tiene mucho cariño, no creo que quiera perderlo o que quiera dejarlo solo —dijo sintiendo aquella emoción que percibió del sueño de Cory.

—Es como una linda historia de amor entre dos chicos —dijo Luciferina, juntando sus
dos manos tal cual lo haría una fujoshi.

—No creo que sea eso —respondió Satanius interrumpiendo las fantasías de su hermana—, creo que va más allá de algo sentimental, o de la manera en que lo piensas —se
corrigió—, creo que ambos han pasado por muchas cosas que los han unido más de lo que
desearían, es algo más puro y oscuro de lo que creemos.

—¿Por qué lo dices? 

—En el sueño del chico de ojos marrón, he visto a dos presencias, dos Príncipes infernales —se corrigió.

—¿Príncipes… Infernales?

—Creo que se enfrentaron a dos Príncipes Infernales y han salido con vida —dijo pensativo—, parece ser que se han enfrentado a muchas más cosas de las que dicen.

Luciferina estaba a punto de decir algo hasta que fue interrumpida por un sonido que
venía desde lo profundo de su cuerpo. Su estómago rugió de hambre. El olor del estofado 
recorría toda la casa, penetrando cada habitación hasta que Luciferina no pudo evitarlo
más, sujetó a su hermano y lo llevó a jalones en dirección al comedor.

—¡Evan! —exclamó con gusto Angelic con un pedazo de pan sumergido en su boca—
¡Cory! —se puso de pie al verlos entrar al comedor.

—Tan fina como siempre —musitó Cory torciendo los ojos, ocultando el poco gusto que
le daba verla.

—¿Angelic? —Evan estaba sorprendido de verla—, ¿qué haces aquí? ¿Cuándo llegaste? ¿Cómo? —Evan bombardeó de preguntas a Angelic sin saber siquiera si eran amigos,
compañeros o algo. Angelic había tenido ciertas actitudes extrañas durante su estancia 
en LODD, era similar a Joyce, solo que sin su gracia.

—Es una larga historia —dijo Angelic pasándose el bocado a duras penas—. Perdón,
llevaba varios días sin comer, desde los ataques —explicó mientras bebía jugo de naranja
recién hecho—, recuerdan la clase en que la profesora invoco a…

—Sí, sí, sí, lo  recordamos —respondió  Evan interrumpiéndola  para  que  no  siguiera
hablando, haciéndole saber con la mirada a Angelic que no confiaban en alguien de ahí.

—Pero  supongo que  no  es relevante  —respondió  la Nefilim comprendiendo lo  que
Evan trató de decirle. Quizá no lo conocía del todo bien, pero sabía que ahí estaba ocurriendo algo, por como Evan miraba a Erina.

Angelic sacudió sus manos, limpiándose con una servilleta. Se puso de pie y fue directo hacia sus dos compañeros. Abrazó a Evan y a regañadientes Cory se dejó abrazar de la
Nefilim que tantos dolores de cabeza le había ocasionado en el Instituto LODD.

Evan se extrañó al ver a Cory sentarse a un lado de Erina. Angelic regresó a su silla y
Evan se terminó sentando a un lado de Joyce, frente a Cory.

Erina rápidamente tomó un plato y sirvió comida para Cory, después vertió jugo en un
vaso que estaba cerca. Angelic desde su lugar se quedó mirando aquel extraño comportamiento de Cory. Por el poco tiempo que lo conoció sabía que esas atenciones las detestaba, no le gustaba que los demás hicieran ese tipo de cosas por él.

—«¿Qué está ocurriendo aquí?» —, preguntó  Angelic  dirigiéndose  en  un susurro  a
Evan, casi sin despegar los labios.

—«Larga historia»—,respondió Evan, soltando el aire que le pesaba por dentro.

—¡Uuuy que discretos! —interrumpió Joyce con ironía dirigiéndose a Evan y Angelic,
llevándose un bocado de comida a su boca.

—¿Por qué mejor no sigues  comiendo? —sugirió  Cory, mirando fijamente a Joyce y
después a Evan, como si hubiera desaprobado aquella comunicación con Angelic.

—Terminamos —dijo Rah, hablando por él y por sus dos compañeros.

En ese momento entraron Satanius y Luciferina, ambos llevaban el cabello rojo oscuro
suelto, cayendo por sus hombros; el cabello de Satanius era unos centímetros más largo y
oscuro  que  el de  su  hermana. Ambos tenían unos ojos similares, dos ascuas oscuras
cuando no usaban sus habilidades, pero cuando las activaban, sus ojos eran dos ascuas
ardientes e intensas en medio de la oscuridad.

—También he terminado  —dijo  Erina poniéndose de  pie  y arrojando  una  servilleta
junto a su plato—. Saldré a tomar un poco aire —informó sin mirar a nadie en particular—, deberías de venir conmigo Cory Dunkelheit, necesito que alguien me proteja por si
algún enemigo aparece afuera de la residencia.

—Entonces no deberías de salir —respondió Joyce sin ninguna pizca de sutileza—, no
es como  que  tengas mucho  que perder ¿Sabes?, virgen, virgen —levantó  la mirada  sin 
mirar a nadie en especial—, mmm… no creo que seas, y valiosa, estoy segura de que no
lo eres —sorbió de su jugo levantando el meñique, pero no la vista—. Deja que se vaya 
sola, Cory  —era  la primera  vez que  Joyce se dirigía a  Cory  de  manera  amable—, con 
suerte y se pierde la cabrona —dijo las últimas palabras ahogándolas en el trago de su
jugo, casi inaudibles para la mayoría de los que estaban rodeando la mesa.

—Creo que primero necesito comer algo —respondió Cory, mirándola disimuladamente, evitando hacer contacto con la mirada asesina de Evan.

—¿Podrías decirme que está pasando aquí? —susurró Angelic al momento en que Erina abandonaba el comedor detrás de Rah, Yamashita y Roger.

—No pasa nada —se apresuró Cory a responder, sentenciando a Evan para que no dijera nada a Angelic.

Angelic siguió comiendo, ignorando la respuesta de Cory, junto a aquel bocado se tragó  un par de palabras que pudo haberle dicho a Cory:
«Noestabapreguntándoteati»
pero decidió no hablar, notó que la expresión de Evan decía otra cosa y podía estar segura que tarde que temprano Evan la buscaría para pedirle ayuda.

—¿Cómo llegaste? —volvió a preguntar  Evan, sujetándola de  la mano que tenía ella 
sobre la mesa, intentando cambiar el ambiente incomodo del comedor.

—¿Es verdad que eres una  maldita perra desalmada en tu Instituto?  —interrumpió 
Joyce  nuevamente con brusquedad, sin levantar la mirada de su plato, no por timidez,
sino porque no quería que la hora del almuerzo fuera tan silenciosa.

Angelic sonrió disimuladamente tomando lo poco que quedaba de su jugo.

—La  perra  más loca  querrás decir  —musitó  Cory  sin  que Angelic  logrará  escuchar
aquella frase.

—Evan —lo llamó Satanius—, ¿podemos hablar después del desayuno?
—¿De qué tienen que hablar? —preguntó Cory interesado.

—Asuntos —se limitó a contestar Satanius, pasándose un mechón de cabello detrás de
su oreja.

—Como sea —dijo molesto. Frunció el ceño y se puso de pie—, he terminado. —Limpió
su boca con la manga de  su playera negra e hizo que la silla rechinara al momento  de
salir de ella—. Estaré acompañando a Erina en los jardines.

Evan dejó de hacer lo que estaba haciendo con su comida, sintió que el cuerpo se le helaba y paralizaba al mismo tiempo. Desde la noche anterior, Evan no quería dejar  que 
Cory estuviera a solas con Erina, no sabía que era lo que tramaba o qué era lo que le había hecho a Cory para que la siguiera a donde quiera que ella dijera.

—Preferiría que no me siguieras, Evan —volvió a hablar Cory, esta vez su voz parecía 
distante. Ajustó su pantalón y las mangas de su playera, saliendo del comedor sin siquiera voltear una sola vez para mirar a sus compañeros.

—Podrías decirme de una maldita vez ¿Qué es lo que está pasando? —ordenó Angelic
dejando su vaso vació al lado de su plato limpio de comida.

—No es una Nefilim efectivamente —se apresuró a decir Satanius—, es una Sombra o
es una Furia, pero definitivamente no es de nuestra especie.

—¿Qué dices? —preguntó  Angelic  con  el  rostro  perplejo sin entender  que  sucedía—, 
¿por qué no se han deshecho de ella?

—No  estábamos seguros —respondió Evan más serio de  lo  acostumbrado—, anoche
nos enteramos que estaba planeando algo, tiene un tipo de comunicación con otros de su
especie, al parecer tienen secuestrados a los padres de Cory.

—¿Por qué no se lo han dicho? —volvió a preguntar Angelic.

—Creemos que Erina le ha hecho algo, como si lo hubiera hechizado o manipulado —
respondió Joyce, esta vez tenía sus ojos encima de los de Angelic—, anoche mientras hablaban aquí mismo, ella probablemente lo hechizo o algo, noté como un vapor salía de su
cuerpo, al principio creí que se trataba por el frío que hace en este lugar, pero nadie más
ha exhalado volutas de humo a causa de eso. Así que mi hipótesis es que esa zorra lo ha
manipulado  con  alguna  de sus habilidades sobrenaturales —explicó. Evan parecía no
querer hablar, por eso ella había tomado la iniciativa—. No puedo creer que ese maldito
arrogante se haya dejado engañar por una estúpida Furia o Sombra.

—Las Furias suelen ser  así —respondió Angelic—, según los archivos de las Damas
Rojas, las Sombras son muy raras de nacer femeninas, son escasas y las pocas que hay
no creo que se expongan a este tipo de peligro, en cambio, las Furias son las que están
más interesadas en fortalecer a su especie, y que mejor que hacerlo con un Nefilim.

—Lo que no entiendo es ¿por qué con alguien que no es de las Familias Reales? —se
preguntó Phil.

—Hay demasiadas cosas que aún desconocemos de nuestras queridas Damas Rojas —
se aventuró a decir Angelic.

—¿De qué hablas? —quiso saber Luciferina.

—Es verdad —habló Evan—, no nos has dicho cómo llegaste y cómo es que escapaste
de los ataques de los Blutig y la Corte Oscura.

—Como dije, es una larga historia.

—Te escuchamos —dijo Joyce con profunda atención, parecía que de alguna manera 
admiraba a Angelic o admiraba lo que contaban de ella.

—Después del  funeral de  los caídos en la  batalla  de LODD, nos dejaron  ir por unos
días, pero no fue suficiente tiempo para que los ataques comenzaran. Escapé del Instituto  y me llevé conmigo el  libro  de las Familias Reales, el que encontraron  ustedes, ¿recuerdas? —se dirigió a Evan y señaló el bolso que llevaba colgado a los hombros y que
descansaba sobre sus piernas—. Cuando el ataque  comenzó utilice las  Lágrimas de la
Muerte, las que me entregó el demonio que invocó la profesora aquella vez en su clase —
Angelic comenzó a hablarles sobre cómo viajo al inframundo y cómo salió de ahí para ser
enviada a un castillo donde estaban los obeliscos de las Damas Rojas, afirmando que las
trece habían sido asesinadas. Después contó detalladamente como es que fue perseguida
por un par de penumbras dentro del castillo que  estaba más allá del  Laberinto de las
Rosas y como fue tragada por un vórtice de tiempo, conociendo por fin a las trece Damas
Rojas en persona, fue a lo que se limitó a decir, omitiendo la parte en la que las trece le
otorgaron un sello en su brazo para utilizarlo en una emergencia y la parte en la que le
dijeron donde  se  encontraba  atrapada  la esencia  de  Calvin—. Por  cierto —, retomó  su 
historia—, Blake estará encerrado en el castillo por un tiempo, no saldrá hasta que los
Blutig hayan terminado lo que comenzaron.

—Ese maldito Calvin —masculló Evan apretando  los dientes—, no se atreverá a exponerse si sabe que corre peligro el cuerpo que está poseyendo ahora mismo.

—¿Estás hablando de Calvin LightDark, el fundador de las trece Familias Reales? —
preguntó curiosa Joyce.

—Tu querido fundador es un hijo de puta —respondió Angelic con furia.

—¡No  hables así de  Calvin  LightDark! —dijo  Luciferina con un tono ofendido, golpeando la mesa con ambas manos.

—Tu querido Calvin LightDark, el Nefilim Rojo y el Príncipe de la Luz y la Oscuridad,
no son más que el mismo ser. Hemos sido engañados durante siglos y nadie se había dado  cuenta  —respondió  Angelic  aún  con un disgusto acumulado en  su  voz—, mantuvo 
presas a  las Matriarcas para que estas le dieran  hijos para crear su propio ejército de 
Nefilim, liberar las almas de los Grigoris y embotellarlas en los cuerpos de sus descendientes para finalmente  llevar su  guerra al  Cielo  y al Infierno, pero  sus planes fueron
estropeados por  las mismas Damas Rojas encerrándolo por toda  la eternidad; la Dama
Escarlata se sacrificó para  que él jamás regresara y pusiera en peligro  nuestras vidas,
pero regresó, no sabemos cómo —mintió a todos, aún no confiaba en los chicos que acompañaban a Evan. Ella sabía a la perfección cómo es que la esencia de Calvin, o la pequeña porción de esencia, estaba libre, gracias al trato que Calvin había hecho con el líder de
la Corte Oscura a cambio de revelarle como transgredir su maldición de tener solamente
un varón con una mujer—, pero de  alguna manera lo hizo y asesinó a cada una de  las
Matriarcas. Y ahora está  de  vuelta. Asesinando  a  trece  chicas de  las Familias  Reales
para ofrecerlas en sacrificio y traer su cuerpo y esencia de regreso a nuestro tiempo —
dijo haciendo una pausa, mirando el rostro estupefacto de los cuatro Nefilim que no tenían  idea de  lo  que estaba  ocurriendo  en el  Instituto  LODD—. Durante  años, Calvin
LightDark se ha enfocado en obtener los Objetos Reales que las Matriarcas escondieron 
en el Instituto LODD, y tres chicas siguen en su lista y no se detendrá hasta acabar con
ellas.

—Pero ¿qué estás diciendo? —preguntó Luciferina mirándola como si estuviera loca.

—Lo que dice ella es verdad —respondió Evan—, incluso, mientras la esencia de Calvin estaba dentro del cuerpo de Adelbert, el director del Instituto, liberó a dos Príncipes
Infernales.

—Los que vi en tus sueños —susurró Satanius con presura.

—No creo nada de lo que estás diciendo —volvió a protestar Luciferina con un rostro 
ofendido y lleno de rabia.

Satanius tomó de la muñeca a su hermana e hizo que volviera a tomar asiento.

—Creo que deberíamos de escuchar lo que están diciendo, no creo que estén mintiendo 
con  algo  así —intervino  Satanius, tratando  de  controlar  a  su  hermana—, si  esta  chica 
tuvo que viajar al Infierno y al pasado, algo hay de cierto en lo que dicen.

—Al  menos en los Milton  hay alguien con cordura  —dijo  Joyce, jalando  el  plato de
Phil, quitándole comida, como si nadie se diera cuenta.

—¿Qué deberíamos de hacer? —preguntó Satanius a Evan y a  Angelic, prestando
atención a lo que ellos tuvieran que decir.

—Por el momento estamos a salvo de él —informó Angelic—, no regresará hasta que 
crea que los Blutig ya no son una amenaza.

—Menos mal —volvió a hablar Joyce—, espero que no esté buscando a chicas de las
Familias Reales para asesinarlas y mucho menos si son vírgenes, ¿te imaginas Phil? Yo 
estaría en completo peligro —puso cara de mártir e imitó un ruido de sufrimiento fingido.

—Creeme Joyce, serías la Nefilim que estuviera más a salvo de todas las chicas que
existen, tú tienes de  virgen lo que yo tengo de alma en mi cuerpo —arremetió Phil sin
sutileza, jalando de nuevo el plato a su lugar.

—Los Reynolds y los Collins no corren peligro —respondió Evan—, hace años que la
chica Reynolds fue asesinada y, lamentablemente, Videl Collins fue asesinada el primer
día de clases en LODD.

—¡Videl!  —exclamó  Angelic  con  sorpresa—, ella  dejó pistas en  todo el  Instituto —
recordó—, era una de sus  habilidades, así era como hacía para dejar recados a Hugo y
Hanna.

—¿Crees que  aún  haya algo  más que  en  la  cabaña de  los Falkenhorst? —preguntó 
Evan.

—En su dormitorio, en su diario o alguna otra cosa tuvo que haber dejado algún mensaje o alguna visión —respondió Angelic—, desde que recuperé mis recuerdos he atado
algunos cabos. Hanna se quedó con expedientes y documentos que la Corte de las Rosas
ocultaba.

—Vaya que cada vez te admiro más —interrumpió Joyce recargándose con los codos
sobre la mesa y acunando su cara sobre sus manos—, toda una sobreviviente ¿Por qué no
nos pasan este tipo de cosas a nosotros? —se dirigió a Phil, quien le respondió levantando los hombros, haciendo una mueca de indiferencia.

Kart, Gottfreid, Norman y Leona, rodeaban a John mientras Brit estaba más alejada
con Alfred, observando detenidamente lo que estaba ocurriendo. John le había confesado 
a Leona que Elder, el humano que Adelbert  llevó para la prueba de habilidades, había
bebido de su sangre al morderlo y que aún podía obtener la ubicación de los Blutig antes
de que muriera, ya que también tenía sangre de Orias en su organismo, y esta combinada con la sangre Nefilim causaba una muerte lenta, pero segura, en el cuerpo humano.

—¿Qué es lo que harán realmente? —quiso saber Alfred, preguntándole a Brit.
—
Al parecer harán contacto con el humano para saber la ubicación de los Blutig y llevar a los ejércitos Anakim a la batalla —respondió Colton, uniéndose a ellos.

—¿Cómo lo sabes? —quiso saber Alfred.

—Hace un momento, después del  desayuno, escuché a  Leona hablando  con Norman
sobre el plan que tenían. Cuando Leona regresó de hablar con un militar trajo información sobre una chica llamada Verona Nekrásov.

—Nuevamente ese nombre —susurró Brit.

—¿Habían escuchado ese nombre antes? —preguntó Colton.

—Antes de que el Instituto fuera atacado alguien nos habló sobre Verona en el Lago
de las Sirenas —respondió Brit sin mencionar que la  Sirena que había invocado Pierre
les había hablado sobre ella y sobre Carl, el hermano de Alfred—, pero fue muy poco, solo
que fue la única sobreviviente de los experimentos de los Blutig hace unos años.

—Mi hermano fue quien la rescató —respondió Alfred—, puede salvar a otros excepto
a su familia —dijo con una voz rencorosa, mirando hacia su sombra.

Brit y Colton no dijeron nada, prefirieron guardar silencio para no alimentar la irá de
Alfred; cuando su irá  aumenta, la silueta oscura  que se  desprendía  de  él podía  atacar
deliberadamente.

Un  rato  después, los tres Nefilim, y más que iban  llegando, prestaron  atención  a lo 
que los profesores estaban haciendo con John.

Leona le daba indicaciones especificas a John; estaba enseñándole a dominar su habilidad, estaba tratando de enlazar su comunicación con Elder, ordenándole que le diera la
ubicación de los Blutig. Leona sostenía a John  del brazo, reconfortándolo para que se 
sintiera seguro y protegido.

—No te dejaremos solo, John —le dijo Leona aferrándose a su mano.

—¿Dónde estás? —volvió  a preguntar John casi como un susurro. Sus ojos los tenía 
cerrado y apretados; de sus oídos comenzaba a brotar sangre, después de su nariz y de
sus ojos—. ¿Cuál es tu ubicación? —cuando abrió la boca comenzó a escupir sangre.

Norman miraba atento a John al igual que los demás que lo rodeaban. Colton, Brit y
Alfred se acercaron unos pasos. Finalmente, John abrió los ojos de golpe y la sangre resbaló por sus mejillas hasta el cuello, metiéndose a su pecho. La sangre que había brotado
de sus orificios fue absorbida por su piel, desapareciendo inmediatamente sin dejar rastro.

—¡Lo encontré! —dijo John de golpe con una sonrisa curvada.

—
Gabriel —lo llamaron desde las sombras. Un Blutig llegó corriendo hasta la oficina 
del líder de los Dioses Sangrientos—, se trata del prisionero Elder, ha estado comportándose raro.

Gabriel se puso de pie dejando expedientes sobre el escritorio amplio y lustroso. Se dirigió  hasta las mazmorras, atravesando pasillos oscuros, serpenteando  entre paredes
angostas y de  puerta en  puerta hasta llegar  a la  parte  inferior  del castillo olvidado  en
Francia; el  castillo estaba en  ruinas y oculto  entre  bosques y colinas. Alrededor de las
instalaciones Blutig había campos de entrenamiento y de tortura, cada uno de esos lugares contenía un mal oscuro y criaturas demoniacas listas para atacar a quienes entraran
a su territorio.

Gabriel fue más allá  del  salón donde habían colocado  los premios del  cielo, aquellos
huevos de ángel y criaturas encerradas en cilindros con líquidos de colores. Atravesó una
puerta que lo llevó hasta una mazmorra donde estaba encerrado Elder. Estaba hincado
con los ojos completamente nublados.

—Alguien está tratando de entrar a su mente —afirmó Gabriel—, parece que los Nefilim saben dónde estaremos de ahora en adelante.

—¿Qué es lo que quiere que hagamos? —preguntó uno de los Blutig que acompañaban 
a Gabriel.

—Dejen que los Nefilim hagan sus movimientos, estamos preparados para la batalla 
—respondió Gabriel observando como Elder se atragantaba con sangre en su boca para
finalmente escupir palabras.

—¡Francia, castillo del bosque desierto! —gritó Elder sin soportar el dolor  dentro de
su cuerpo y mente.

—Abran el portal y vayan con él —ordenó a dos de los guardias Blutig. Por fin Gabriel
y sus seguidores entrarían en batalla contra los Nefilim—. Ese vínculo nos guiara hasta
ellos, redirijan el portal con los sellos que les enseñé hace mucho tiempo, es mejor que no
esperemos y les demos un anzuelo que morder.
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VERONA NEKRÁSOV

Los pensamientos de Verona eran un tremendo caos. Los recuerdos de hacía seis años
aún seguían atormentándola. Había ocasiones en las que se despertaba por las madrugadas asustada, gritando que le quitaran las cadenas de encima; seguía estando atrapada a pesar de haber sido liberada por Carl MidBlack. Verona estaba totalmente agradecida, pero sabía que toda su vida seguiría atrapada en aquel lugar que había sido reclamado por los Nefilim.

Seis años antes, cuando fue rescatada por la elite militar Nefilim, seguía pensando en
cómo hubiera muerto junto a los prisioneros que los Blutig tenían en Hallstatt, más allá
de las montañas Salzkammergut, en Austria. Momentos antes de haber sido rescatada,
las esencias de los Nefilim quedaron atrapadas en las bases desiertas de los Blutig, tras
haber hecho el ritual de bucle que le había enseñado su familia; así pudo contactar con
las esencias de los caídos, y ahora el remordimiento de haberlos dejado ahí, sin escapatoria, y ella haberse ido, la mantenía al borde de la desesperación, sabía que tenía que regresar y deshacer el ritual para dejar ir a los prisioneros Nefilim que, para ella fue sorprendente ver a sus compañeros después de muertos, ya que los Nefilim no se manifestaban como fantasmas después de la muerte, eso era imposible. Para que eso pudiera ser
posible era fundamental que los Nefilim poseyeran alma. Después de analizar la situación descubrió que aquel lugar estaba encantado, ya hechizado por los Blutig. De alguna
manera  las  esencias de los Nefilim quedaron  atrapadas por la  eternidad  en Hallstatt,
vagando sin rumbo y sin poder comunicarse con nadie más que ellos mismos y ella, que
se había marchado para no ser atormentada nunca más por ese sitio. Pero a donde fuera,
con ojos abiertos e incluso cerrados, en su mente, seguía el pánico que sintió a causa de
los Dioses Sangrientos.

No sabía cómo escapar, llevaba seis años haciendo cualquier cosa. Intentó que algún
ser con la amnepatía borrara selectivamente sus recuerdos, pero no podía hacerlo, de ella
dependía contar la historia de lo que les había ocurrido, de lo que los Blutig eran capaces
de hacerles. Ni siquiera podía escribirlo, nadie le creería después, si sus recuerdos fueran
borrados, ella no podría afirmar que lo que hubiera escrito fuera verdad. La impaciencia,
la desesperación y la ansiedad le carcomían por dentro.

Verona estaba parada frente a la puerta de cristal, de su dormitorio, que daba hacia
un lago inmenso que se extendía a lo largo y ancho de su residencia. El cielo gris se reflejaba en el agua oscura que ahora era del mismo color. En el reflejo del cristal vio sus pálidos ojos violetas apagarse poco a poco, hasta tornarse en dos esferas oscuras, como agujeros negros tragándose todo, y al mismo tiempo, reteniendo lo que se tragaba por toda la
eternidad.

—
Señorita Verona —fue llamada desde el pasillo, la voz era suave y amigable—, alguien está esperándola en la sala.

—Gracias, en un momento bajo —su voz se arrastró con pesar por toda la habitación
hasta llegar a su receptor.

Esa tarde había llegado un viejo conocido a quien le debía su propia vida, de no haber
sido por él, ella seguiría atrapada en las bases Blutig sin poder salir ni liberarse. Desde
su rescate decidido pasar sus días oculta del mundo Nefilim para que nadie más pudiera
encontrarla o experimentar con su habilidad. Llevaba cinco años viviendo en las orillas
de Rusia, cerca del lago Ladoga.

Sujetó su cabello negro con una cinta roja. Subió el cierre de sus botas negras y ajustó
su playera y jeans del mismo color. El fleco cayó por su frente, con un movimiento tranquilo colocó el mechón de lado y el cabello más largo lo engancho detrás de su oreja.

Bajó los escalones principales hasta reunirse con un viejo conocido: Carl MidBlack. La 
expresión en el rostro de Verona cambió un poco, desde aquella última vez que se vieron 
jamás habían vuelto a cruzar palabra, pero ambos se tenían constantemente en sus pensamientos, haciendo  que  sus lazos se fueran  fortaleciendo. Cada tres meses, Verona  le
enviaba una carta a la que suplicaba no respondiera, ella solamente le daba las ultimas
noticias de su estado de salud y alguna información sobre lo que ocurría en los Institutos,
pero los últimos dos meses, Carl no había recibido la correspondencia y Verona no había
enviado ninguna carta.

—Carl —lo saludo apenas haciendo una pequeña reverencia.

—Verona —correspondió el saludo sin moverse, estaba mirándola atento—, bastante
tiempo sin verte.

La chica se acercó más y Carl pudo notar las ojeras debajo sus ojos. Verona no ocultaba su pesar. Diariamente se culpaba por lo ocurrido; por su habilidad, los Blutig habían
creado un virus que podría acabar con toda su especie, sentía que era un precio que tenía
que pagar.

—¿Las pesadillas?

—A veces es más que eso —respondió. Pasó por un lado de él y fue a sentarse en un
sofá de piel negra—, las pesadillas, la culpa y el remordimiento.

—No fue culpa tuya —declaró Carl al tiempo que observaba como el brillo de los ojos
de Verona regresaba y se iba poco a poco—, los Blutig fueron los responsables.

—Pero lo que han hecho fue a partir de mi habilidad —repuso ella con una voz baja y
seria que solamente reservaba para culparse.

—Entiendo —dijo  Carl con  un poco  de  pesar  en  su voz—, he  perdido  a  mi  hermano
menor —prosiguió—, me arrepiento de haberlo abandonado, pero él entendía que lo que
hacía era por algo más grande.

—No hay nada más grande que el amor de un hermano —intervino Verona—, lamento 
que  los fantasmas de los Nefilim te  hayan pedido que te alejaras de ellos y del mundo
Nefilim.

—También lo lamento cada día —añadió—, pero si no lo hubiera hecho, ahora mismo
no estaría aquí contigo. Traigo noticias —le dijo, notando que el aire frío entraba a sus
pulmones, como si el mismo oxigeno le advirtiera que congelara sus siguientes palabras.

—¿Noticias? —preguntó. Respiró  profundo y prosiguió—. A estas alturas ya  no hay
noticas buenas o malas, ¿verdad? Simplemente son noticias, supongo.

—Regresaré al mundo que pertenezco —dijo al momento que observaba como Verona 
frotaba una mano con la otra con desesperación, haciendo crujir sus nudillos y tragando 
saliva amargamente—, los Blutig han vuelto a hacer su jugada.

—¿Han regresado? —preguntó con temor en su voz, sintiendo nauseas al mismo tiempo que su cuerpo comenzaba a temblar.

—Me temo  que  el  virus que han desarrollado lo han  fortalecido —se apresuró  a decir—, he recolectado datos —añadió—. En la guerra de las Rosas Negras del 2007, el antiguo  líder de los Blutig, Adolenin, había creado  un virus con  la sangre  de Orias para
destruir a los Nefilim, funcionó, pero no era lo que estaban esperando, querían más que
eso. Los Blutig no solamente matan por el deber de hacerlo, va más allá de eso, quieren
asesinar por el placer de saber que no serán condenados por ello. Por eso en 2010 supieron de tu existencia, un traidor les habló de ti, de tu habilidad, así que te buscaron para
extraer tu sangre y la mezclaron a la sangre de  Orias para crear un virus más fuerte
que, al ser introducido en  el cuerpo de los Nefilim, les ocasionaría una  muerte lenta y
dolorosa, lo que en algunos Nefilim podría significar la muerte en minutos o incluso en
meses o años, pero ese virus, definitivamente, fue creado para torturar a nuestra especie.

—¿Qué les da el derecho de asesinarnos? —preguntó con el brillo morado surgiendo de 
sus ojos—, no le hacemos ningún daño a nadie.

—Se creen los dueños del mundo, creen que por  poseer la sangre de su Ángel Orias
son especiales —declaró Carl, volviendo a acomodarse en su asiento frente a ella—. Han
atacado tres Institutos con el virus —le dijo con una lenta sequedad que parecía una flecha que entraba lentamente en su cuerpo, perforándola de lado a lado.

—No tenía idea —dijo ella mostrando un dolor más profundo del que sus palabras podían expresar—, ¿cuál es la situación actual?

—Ahora mismo los Blutig no han hecho nada más que atacar tres Institutos, pero creo
que están preparando algo más macabro que eso —calló y apartó la mirada hacia la ventana, viendo más allá del oscuro bosque—, han atacado al cielo y se han llevado con ellos
huevos de ángel, me temo que no escatimaran en sus ataques, la guerra por nuestra sobrevivencia se acerca.

—¿Cuántos huevos de ángel han robado? —quiso saber.

—Los suficientes para formar un ejército —señaló en voz baja.

—¿Qué tenemos que hacer? —preguntó horrorizada, cruzando por su mente una masacre imaginaria.

—Los Nefilim  se  encuentran  organizándose  —respondió—, pero  no saben  sobre  el
ataque al Cielo que han hecho los Blutig, un informante acaba de contármelo.

—¿Un informante? —Verona indagó en la mirada  de  Carl  para que le  dijera más—, 
¿Cómo puedes confiar en alguien celestial?

—Fue Karol, el ángel del destino —declaró mirándola fijamente.

—¿Confías en él? —preguntó, realmente confusa de los planes de Carl.

—Completamente —admitió y eso ya era decir mucho—, salvó a uno de mis hermanos
hace un par de semanas, le debo algo de confianza al menos.

—Si tu confías en él, yo confío en ti —concluyó Verona—, si tenemos que ir a la guerra, yo estoy contigo, solo dime, ¿qué tengo qué hacer? —ofreció ella aun sabiendo que no
era apta para poder pelear en batallas, su fuerza vital estaba menguando. Tenía un problema, el virus había afectado  sus células, ahora  estaba muriendo a una  velocidad  minúscula, pero su estado se agravaba a cada día. A pesar de lucir joven, era una chica que
jamás recuperaría sus fuerzas para realizar actividades de  batalla y cada  vez que las
usaba, su cuerpo se deterioraba aún más.
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LA CASA DEL DOLOR

Se despertó sintiendo frío y nauseas. Un fuerte dolor agudo le recorrió la cabeza, piqueteándole las sienes haciéndolo gritar de dolor. Donato estaba hecho un ovillo sobre la
tierra fría. Abrió lentamente los ojos y su visión estaba un poco borrosa, parpadeó un par
de veces hasta enfocar bien su vista. Cuando pudo inclinarse un poco, vomitó bilis y sangre; se encorvó como lo hace un gato para expulsar una bola de pelos de su garganta.

—
¿Qué ocurrió? —dijo, y pensó para sí: «¿Dónde estoy?Loúltimoque recuerdoesver
comoelvórticedeSamad secerraba…»—. Los Blutig —susurró, tratando de ponerse de
pie y fallando repetidas veces hasta que se arrastró a la sombra de un árbol para apoyarse, aunque el  haberse acercado la sombra se sintió más fría. Se abrazó  así mismo y se 
frotó los brazos para darse calor al mismo tiempo que castañeaban sus dientes y sus labios se oscurecían un poco más. Caminó unos pasos para poder recuperar la movilidad y
recaudar calor, pero era imposible que lo lograra, a donde quiera que mirara se encontraba con: arbustos, arboles llorones, y en los claros a los que llega, alcanzaba a ver a lo

lejos montañas elevadas cubiertas por las nubes o quizá niebla.

—¿Qué es este lugar? —se preguntó al tiempo que sintió un dolor punzante en uno de

sus hombros y otro en su espalda. Se jaló la playera blanca, estirando el cuello de ella,

viendo que en su espalda tenía una herida que se iba extendiendo cada vez más, al igual

que antes, cuando en el Castillo Oscuro lo habían sanado. La herida de su hombro también le ardía y punzaba,  pero  el suero que le habían inyectado en LODD aminoraba el

dolor de esa herida.

Notó que dentro de las llagas algo negro se asomaba, como una especie de estopa o telaraña; alrededor de las heridas unas raíces negras y moradas se iban extendiendo por

todo su cuerpo, haciendo que la herida se expandiera. Vio que en las orillas inferiores

una especie de cristal rielaba, pero de manera más débil a comparación de la herida de

un Nefilim antes de morir.

Sus pensamientos fueron interrumpidos por un fuerte grito de dolor que se escuchaba

a lo lejos. Cerró los ojos un instante y reunió fuerzas para levitar rápidamente hasta un

extremo del bosque. Observó a lo lejos lo que estaba ocurriendo: una silueta estaba huyendo de un par de Luxerums.

Donato sintió escalofríos, las criaturas estaban a no más de cien metros por lo que pudo calcular. El Nefilim, al que estaban atacando era a alguien que él conocía, se trataba
de  Adam  Lovewood, el integrante  del equipo  cuatro, compañero  de  Angelic, Drizella  y

Kaoli.

—¡Adam!  —gritó  Donato  desde su  ubicación, llamando la  atención  de  aquel  Gibborim—, ¡corre!

Adam miró aterrado a Donato, haciendo su mayor esfuerzo para ponerse de pie y correr hasta él. El cabello color menta del Gibborim se agitaba violentamente con el viento,

y sus ojos azules parecían dos zafiros estrellados y mugrientos. La sangre seca se le pegaba a la piel y cabello. Tenía heridas graves en sus piernas, pecho y brazos.
Donato parecía paralizado al ver que detrás de Adam aparecían más Luxerums, más

grandes, asquerosos y aterradores, con sus patas en forma de guadaña y su cola de puyas

agitándose de un lado a otro como látigos infernales.

Un Luxerums lanzó latigazo a los pies de Adam, tirándolo de bruces; Se levantó inmediatamente teniendo la esperanza de que Donato  pudiera ayudarlo. Al  ponerse de pie 

una nube de polvo se formó detrás de él. Adam podía transformarse en una criatura aterradora y peligrosa como la mayoría de algunos Gibborim. Poco  a poco se fue transformando, pero  inmediatamente regresaba a su forma real. Algo  estaba  evitando que se

transformara. Cuanto más se acercaba, Donato podía observar que las heridas que tenía

Adam en todo su cuerpo echaban raíces y se unían unas con otras. De más cerca, Adam

parecía una roca de geoda estrellada.

—¡Donato! —Adam lo llamaba con dolor—, ayudame —dijo arrastrando las palabras

mientras desfallecía gradualmente a poca distancia de él.

A pocos metros, Adam cayó de rodillas. Donato corrió para ayudarlo, al acercarse, chocó con una barrera invisible que lo hizo retroceder cayendo sobre su espalda. Se levantó 

con esfuerzo para ver como Adam trataba de transformarse en una criatura, pero los Luxerums que lo rodeaban evitaron que el Gibborim lograra su objetivo. Uno a uno de los

Luxerums fue llegando hacia él, clavando sus patas en forma de lanza afilada en el cuerpo, dejándolo irreconocible con hoyos por todas partes.

Donato se llevó las manos a la cabeza, jalando su cabello por la desesperación que sentía al ver lo que le había ocurrido a su compañero del instituto. Algo fuera de lo común lo 

hacía  sumergirse aún más en  su locura. El  cuerpo  de  Adam  no rielo  ni  se  convirtió en

polvo. Su cuerpo había quedado sobre el suelo como un costal con desperdicios, viseras y

sangre.

Donato retrocedió arrastrándose sin despegar la vista de la escena aterradora que tenía enfrente. Las criaturas levantaban sus patas y las volvían a enterrar en todo el cuerpo de Adam, brotándole sangre por todas partes. Otros Luxerums flagelaron la espalda 
del Gibborim dejándolo irreconocible. Donato volvió a vomitar, atragantándose y luchan

do por que el aire entrara por su garganta.

Los Luxerums se percataron de la presencia de Donato y se lanzaron contra él, pero la 

barrera invisible los contenía del otro lado. El Nefilim siguió arrastrándose hasta recargarse en un árbol, tratando  de recuperar su respiración. Sabía que pronto tendría el

mismo destino que Adam si no pensaba en algo rápidamente para salir de ahí.
Las  criaturas que  habían asesinado  a  Adam  retrocedieron, mostrando  su  dentada

cueva que tenían por boca. Desapareciendo en la profunda oscuridad del bosque.

El  Instituto MorningStar  había refugiado a los estudiantes de Brasil, del Instituto 
Lux Caecorum, del cual los sobrinos de Greg Milton provenían. Después de que desapareció el portal que había creado para Evan y Cory, pidió a Irad Vervloekt que rastreara
la ubicación a la que se habían dirigido.

Irad había regresado al Instituto Sombra Blanca junto a la Corte de la Rosas. Desde
luego la Corte no sabía que en aquel lugar se habían refugiado Cory y Evan, ni mucho 
menos que se había abierto un portal para que escaparan antes de que la Corte llegara.
Irad, Norman y Angela, tenían sus propios planes; el hecho de que Greg les ayudara no
era por complicidad, sino porque se lo debía a Angela Venturi, su antigua líder y la mejor
que la Corte de las Rosas había tenido.

—
He  localizado  su  ubicación —anunció Irad  acercándose a  Greg,  que estaba parado
donde la noche anterior había sido pateado por Joyce—, no están muy lejos —añadió.

—Solo quiero de regreso a mis sobrinos, prometí que cuidaría de ellos —hizo un gesto 
de impaciencia—, dime dónde están para ir por ellos ahora mismo —exigió saber, y pensó
para sí: «Esos dos Nefilim me escucharan cuando los encuentre… Joyce, Phil».

—Residencia Windercost —prosiguió Irad—, entre  el lago Ladoga de Rusia y el lago
Saimaa de Finlandia.

—Sé dónde es —repuso Greg negando con la cabeza.

—No creo que tus sobrinos hayan sido manipulados por los alumnos de este lugar —
agregó  Irad—, supongo que tienen iniciativa por  lo que he escuchado, ya antes habían
escapado de su instituto y de su padre, Minos.

—Sí —dijo, suspiró y contuvo nuevamente el aire en sus pulmones—, sí, creo que si 
tienen demasiada iniciativa propia. —Recordó el año pasado en que habían escapado de
Brasil hacia México.

—Angela  quiere  ver a  los chicos pronto  —declaró, volviendo su vista hacia atrás—.
Alguien viene.

Una sombra se alargó hasta los pies de ellos. Era un hombre alto de piel pálida, con 
cabello rojo como la mermelada y un par de ojos como piedras de granate. Se trataba de 
Leonel Cervus, un miembro de la Corte de las Rosas.

—Disculpen que interrumpa —les dijo con una sonrisa forzada a medias—, Evangeline ha citado a todos los miembros de la Corte a una reunión.

Leonel se quedó observando el lugar donde Greg estaba parado y pudo darles a entender que sabía lo que ocultaban o que estaba al tanto de lo que había ocurrido en ese lugar. No dijo nada más, se dio media vuelta y con paso elegante se retiró del sitio. Su gabardina negra que llegaba hasta sus rodillas se ondulaba con el fuerte y frío viento que
provenía de todas partes.

—
Abre las puertas —ordenó Gabriel. La luz de  la pantalla le daba totalmente en el
rostro. Desde aquel salón monitoreaba a los Nefilim que tenía capturados en los diferentes campos que había preparado para sus experimentos—. Es una pena que Adam haya
sido tan débil, no pudimos seguir experimentando con él.

—
Tenemos a otro  Nefilim  que parece que  ha sobrevivido… hasta  ahora  —informó
Romeo Rosales, quitándose la gorra negra y colocándola sobre un panel lleno de botones
que  parpadeaban con  luces rojas, blancas y azules—, su nombre  es Ingrid Gastrell, la 
encontramos ocultando a unas Anakim que lograron escapar.

Por la pantalla veían a una chica de cabello largo color café, se aferraba a sus espadas
escondiéndose detrás de un árbol.

—¿En qué campo se encuentra? —Quiso saber Gabriel inmediatamente, un poco molesto.

—Después de su recuperación en el campo anterior, la hemos puesto en el campo de 
los demonios Agramoris —respondió Romeo  Rosales. Su  cabello  negro  azulado  parecía
más azul en esa habitación oscura, únicamente con la luz de los monitores—, ha descubierto como asesinar a los Agramoris negros evitando que se reproduzcan en Agramoris
blancos.

—Vigílenla —ordenó, su cara se desfiguró con impaciencia y guio su mirada hacia otro
monitor—. ¿Cómo se encuentra nuestra más reciente adquisición?

—Ahora mismo está recuperándose, le colocamos el virus antes de meterlo al campo
de las Banshee —informó otro Blutig que estaba sentado monitoreando los movimientos
de Donato—. La Banshee más cercana está a quinientos metros, no tardarán en encontrarse.

—Has que entre a la Casa del Dolor —ordenó Gabriel con una expresión dura en su 
rostro. El asco y odio que sentía por los Nefilim era indescriptible, los odiaba por el simple hecho de ser abominaciones o si fuera otra la causa, no lo había dicho jamás.

Romeo lo miró con su único ojo sano, mientras que el ojo izquierdo se mantenía como 
un corindón azul  entre la  oscuridad, atravesado  con  una cicatriz casi transparente. No 
pudo evitar recordar el día que lo ayudó. Hacía seis años en que decidió apoyarlo en sus
planes. Desde que Gabriel había entendido los manuscritos para dominar a las criaturas,
decidió manipular a un ángel sin la necesidad de colocarle un sello en la piel, sino atarlo
a sus deseos con un sello en la sangre. De aquella manera, Romeo y Gabriel traicionaron 
a  los suyos, los Blutig, asesinando  a  Adolenin, quedando  Gabriel  a  cargo  con  tan  solo
trece  años de  edad. Pero  su  deseo  de  venganza lo  hacía  pensar sobremanera, siempre
había sido un chico muy inteligente. Gabriel recordaba que, por ese detalle, Adolenin, lo
había rescatado de los restos de una batalla Nefilim, en la que su única familia, su abuela, fuera masacrada frente a él, siendo tan solo un niño de ocho años.

Gabriel recordó que Adolenin lo había instruido con sus conocimientos antediluvianos,
se podía decir que Adolenin fue uno de los primeros Blutig, o el primero reconocido por
sus enemigos. Así había sido durante siglos hasta que Gabriel, con todo el conocimiento 
que le habían dado e interpretando los manuscritos de Orias, pudo manipular a un ángel
antes de que saliera de su huevo. Una vez que obtuvo el control completo del ángel, optó
por asesinar a Adolenin, al descubrir que pertenecía a la Corte Oscura, la organización 
creada por un ser desconocido que reclutaba tanto a Nefilim como a criaturas mágicas,
cosas con las que los Blutig no congeniaban, y debido a ello, decidió terminar con aquella
transgresión hacia los suyos. En ese momento, Gabriel, a su corta edad, se convirtió en
juez y verdugo, siendo su principal cómplice: Romeo Rosales.

—Llevalo  a la Casa del  Dolor y asegurate de que no  salga de ese  sitio  con vida  —
Gabriel dio la orden, saliendo del cuarto de monitoreo con aires de superioridad y arrogancia.

Por  tercera  vez  sintió  náuseas y vomitó. En  su  mente  rondaba  la escena  de  Adam 
siendo destrozado por los Luxerums. La cabeza le punzaba y el dolor de su espalda hacía 
que se retorciera internamente de dolor. A cada paso que daba era un ardor y quemazón
en todo su cuerpo; levantaba la mirada cada cierto tiempo y veía que en algunos árboles
había una luz roja que parpadeaba.

«Cámaras», se dijo para sí mismo, sin mirar fijamente las cámaras, para no levantar
sospechas.

Se recargó sobre un tronco y volvió a vomitar forzadamente, no tenía nada en su estómago  para  regurgitarlo, simplemente  aquella  sensación  era  por  el virus que  estaba
circulando por todo su organismo. En ese momento sabía dos cosas: la primera, iba a morir tarde o temprano; la segunda, sufriría antes de hacerlo.

Siguió caminando por una vereda que lo guiaba hasta una casa con fachada de madera oscura. Era amplia, fría y solitaria. Donato sabía que quien quiera que estuviera grabándolo estaba buscando  que  entrara  a esa choza. Decidió seguir con  los planes de los
que lo observaban, pero pronto tendría que idear algo para escapar.

Abrió la puerta lentamente y esta rechinó por toda la casa, haciendo eco. El viento que
entró levantó polvo e hizo crujir la madera del suelo. A cada paso que daba, era como un
aviso para la criatura que hubiera en esa casa, anunciándole que acababa de llegar. Donato no era tonto, si a Adam lo habían asesinado los Luxerums, sabía que había más de 
una  criatura en esa base Blutig, lo dedujo al recordar que Julius, el Blutig que atacó
LODD, llevaba con él una Pesadilla que fue destruida al ser tocada por el virus, lo que
quería decir que las criaturas mágicas que también tuvieran contacto con el virus podían
morir incluso más rápido que un Nefilim. Esa información era la ventaja de Donato.

«Tengo que identificar todas las cámaras y localizar los puntos muertos».

Caminó por la casa sin alertar a quienes lo observaban.

Unos minutos después de que anduvo por todo el lugar, había localizado todas las cámaras, en ese instante decidió volver a salir de la casa, pero al intentar abrir la puerta,
está ya no respondió, parecía pegada o como si solamente estuviera dibujada en la pared.
Donato ya no tenía escapatoria.

Unos gritos aterradores se escucharon desde la parte trasera y después delante de la 
casa, como si hubiera mujeres gritando aterradas mientras rodeaban la residencia. Corrió a asomarse por las rendijas de la ventana y vio que unos mantos vaporosos quedaban como rastro al momento que pasaba una figura femenina a toda velocidad gritando.

«¿Banshee?», pensó sorprendido y aterrado al mismo tiempo

—Una Banshee no grita a menos que este anunciando tu muerte segura o la muerte
de alguien que este cerca de ellas —dijo alejándose de la ventana y llevándose la mano al
pecho para mitigar el dolor de la herida causada en LODD.

Cayó de rodillas y con un trozo de madera comenzó a dibujar un símbolo alrededor de
él. Aquel símbolo era de protección, lo que le daría ventaja para que nadie pudiera entrar
en el perímetro dibujado. Si iba a morir no se los facilitaría, tenía que morir luchando al
menos.

«Merezco una muerte digna», pensó, guiando su mirada a una de las cámaras, informando con esa acción que ya los había descubierto.

Lo supo desde el principio, desde que tocó el campo de tormentos. Escuchó chillar a un
par de Agramoris, pero ella era una Gibborim muy inteligente que había estudiado a las
criaturas infernales; la mayoría de los Gibborim mercenarios tenían que saber cierto tipo
de cosas, y cómo destruir criaturas demoniacas era una de ellas.

Se percató inmediatamente que estaba infectada de un virus que no tenía cura y que 
por más que luchara contra él moriría más rápido, es por eso que decidió quemar la parte
en la que el virus se había introducido. No fue tan rápida como pensó, el líquido recorrió 
todo su  organismo  afectando sus  células Nefilim  para  dejarla  como  si  se tratara  de un
humano con cáncer o al menos algo parecido. La mayor cantidad del líquido la había alcanzado a quemar, pero el poco virus que recorrió su cuerpo fue suficiente para afectarla,
aunque  de  manera  más lenta. Tenía más control  de  su cuerpo  y movimientos que  los
otros Nefilim que fueron afectados, pero sabía que tarde o temprano el virus terminaría
matándola.

Al guardar sus espadas en las fundas que colgaban de su espalda, recordó el momento
en que fue secuestrada. Había estado en la residencia de los Dunkelheit en Nueva York,
Cory acababa de llegar y tenía planeado volver a tener sexo con él, no era por que se hubiese enamorado, aunque  si lo hubiera  hecho, era más por placer y porque sabía que
Cory de ninguna manera se iba a enamorar de ella; eso facilitaba todo y les convenía a
ambos. Pero algo arruinó sus planes, los ataques repentinos que sufrieron en la residencia no se trataba ni de la Corte Oscura ni de los Blutig. Al parecer, y por lo que recordaba, los Dunkelheit habían hecho un trato con una Furia.

Aquella tarde, Ingrid había llegado para llevar a las chicas Dunkelheit a un Instituto
y ponerlas a  salvo  de  los ataques de  la  Corte Oscura. Cuando  abrieron  el  portal  para
transportarse, un par de Furias aparecieron, de eso estaba completamente segura. Las
dos siluetas acorralaron a Joel y Ginna para que le entregaran a Cory, pero Joel había 
dicho que la fecha aún no se cumplía, que aún faltaban un par de semanas. Por lo que
Ingrid pudo escuchar, Cory sería entregado a las Furias el día de la Gala Blanca que estaba organizada para diciembre. Al momento que Sally y Cory se dieron cuenta de que 
estaban en peligro, Cory ordenó a su hermana huir con Ingrid, Sophia y Xiol. Las Furias,
cuando se percataron, se lanzaron sobre las chicas, pero Cory pudo ser más rápido y las
interceptó  para  que  no las  atacaran. Quedó  tirado  en  el  suelo  viendo  como  sus papás
eran raptados por aquellas figuras que no identificó, pero que Ingrid sabía quiénes eran.
Intentó luchar contra ellas, pero aparecieron un par de ojos amarillos, reclamando lo que 
una vez Joel y Ginna juraron entregar al infierno.

Después de haber puesto  a las chicas a salvo en  el Instituto DarkSeraph en Nueva 
York, quiso regresar a la residencia de los Dunkelheit para informarle a Cory lo que había observado, pero  para  cuando intentó  transportarse, fue  secuestrada  por los Blutig
que rondaban por la residencia Dunkelheit. Al despertar ya estaba dentro de uno de los
campos de pruebas. En el primer campo que fue puesta, se enfrentó a una decena de Hadas oscuras.

En el momento en que supo que estaba infectada por el virus, dedujo que su sangre
podría servir como arma, si su sangre llevaba las toxinas del virus, este al hacer contacto 
con las criaturas que la perseguían también acabarían hechos mierda. Cortó su piel y la
sangre salió a chorros, con ella bañó ambas espadas y remojó las fundas que colgaban a
su espalda, así, cada que sumergía las hojas afiladas, estas saldrían empapadas y listas
para exterminar a sus enemigos.

Fue fácil destruir  a las Hadas oscuras, lo hizo de  manera que nadie sospechara que 
había encontrado la manera. Cuando pasó las pruebas del campo de las Hadas oscuras,
fue  raptada por otros Blutig y la  llevaron de nuevo a  una sala donde  la amarraron y
amordazaron para inyectarle más virus en su sistema.

Descubrió que los planes de los Blutig eran debilitarlos hasta que sus cuerpos ya no 
resistieran  y después, si  sobrevivían a  la prueba que  eran  sometidos en alguno  de  sus
campos de  concentración  demoniaca, los volvían  a  llevar a  un cuarto  para  suministrar
más virus y regresarlos a  otro  campo. No  entendía  todavía  qué  pruebas estaban realizando. El  virus era potente, pero  gracias a  su habilidad  de  saliva  acida, podía  quemar
rápidamente el virus que se acumulaba donde se lo habían inyectado, después de minutos, el  líquido  tenía  que  recorrer su  cuerpo. Esta  vez  había sido  un poco  más rápida  y
evitó que el virus avanzará más. Finalmente, volvió a bañar sus espadas y fundas con su
sangre, escondiéndose, para que las cámaras que la monitoreaban no la observaran.

Inmediatamente asesinó  y destruyó a los Agramoris negros, evitando  que estos se
multiplicaran y se convirtieran en Agramoris blancos. Al instante quedaba una mancha
de aceite negro donde perecían estas criaturas. Como pudo, desactivó una de las cámaras
que la observaban y se aproximó al campo de fuerza para encontrar una manera de escapar. Desactivó la barrera  haciendo un par de movimientos, después cavó debajo de  la 
barrera y se arrastró para pasar al terreno de las Banshee. Corrió entre arbustos evitando los focos rojos y llegó hasta una casa maloliente y húmeda. Las Banshee rodeaban la
casa, esperando a que quien estuviera dentro saliera.

Ingrid sabía que no estaba  sola, anteriormente había escuchado gritos de terror de 
otros Nefilim. No era su deber rescatarlos, pero era su especie quien estaba en peligro y
tenía que hacer lo posible por ayudarlos, pocos eran los que regresaban a la habitación
oscura para que se le suministrara más suero.

Adam había sobrevivido a dos campos de concentración demoniaca, pero la última vez
que entró a uno, se encontró con Ingrid y le susurró que mejor eligiera la muerte antes
de regresar a los campos de concentración. Lo había visto demacrado, desgastado y con
secuelas emocionales que jamás había visto en nadie, ni humano, ángel, Nefilim, o cualquier criatura. Pudo sentir el dolor de Adam dentro de ella. No se podía imaginar cuanto
tiempo llevaba Adam en ese sitio, quizás desde que LODD hubiera sido atacado por primera vez y nunca se hubieran dado cuenta.

Desenfundó ambas espadas y las hizo girar entre sus dedos, haciendo movimientos artísticos. Se acercó a dos Banshee que estaba en la entrada danzando y gritando. Se detuvo detrás de ellas, ambas se evaporaron al momento que tuvieron tacto con las espadas
llenas de sangre. Abrió la puerta de una patada y vio a un chico tirado en el suelo, dentro
de un círculo con símbolos alrededor, dentro y fiera de la línea circular.

—
¡Ey!, despierta —susurró Ingrid, dándole un par de golpes en las mejillas a Donato,
y el Nefilim entreabrió los ojos—, despierta, tenemos que salir de este lugar.

Ingrid miró hacia las esquinas, Donato se había encargado de las cámaras que lo monitoreaban y ella supo que pronto enviarían refuerzos para las Banshee.

—Chico, despierta —dijo, pasó un brazo del Nefilim sobre sus hombros y lo ayudó a
ponerse de pie. Para cuando intentó salir del círculo de sangre dibujado por Donato, un
par de Banshee entraron por enfrente y otro par por detrás—. ¡Demonios!, solo tengo dos
espadas.

Ingrid volvió a dejar a Donato sobre el suelo y se preparó para luchar  contra las
Banshee.

—Tenemos un mensaje para el chico —dijeron las cuatro Banshee al mismo tiempo.

—Cualquiera que sea su  mensaje tendrá que esperar para la otra vida  —respondió
Ingrid, haciendo girar nuevamente sus espadas entre sus dedos.

—No lo entiendes, niña —dijeron las pálidas mujeres con sus cabellos de plata flotantes—, nosotras no tenemos el control de lo que hacemos —dijeron al unisonó y las cuatro 
mostraron el sello de atadura que tenían en las muñecas—, estamos obligadas a hacerlo,
pero nuestras voces son libres.

Ingrid no tenía otro remedio que creerles. Las Banshee eran seres que no trabajaban
para el bien o para el mal o para nadie en particular, no tenían interés en hacerlo, simplemente eran las anunciadoras de la muerte. Las cuatro tenían los ojos completamente
azules, como un trozo de hielo colgando de un árbol en medio de la noche siendo iluminado por la luz lejana de la ciudad.

—¿Qué mensaje tienen? —preguntó Ingrid sin bajar la guardia, protegiendo el cuerpo 
de Donato.

—Tres días —dijeron al unisonó y sus voces parecían estáticas—, no serás el único, ni 
tampoco el primero, pero serás el comienzo de la destrucción. Llegará uno de los tuyos y
traerá la salvación, pero su propia muerte lo seguirá a donde quiera que vaya, las Furias
se encargaran de ello.

—¿Qué quieren decir con eso? —preguntó Donato intentando ponerse de pie.

—Un descendiente de los ángeles y los Nefilim llegará para…

Las cuatro Banshee se convirtieron en bruma soltando un grito aterrador. Habían sido asesinadas.

—Veo que descubrirte la manera de asesinar a las criaturas —dijo un Blutig que entraba a la Casa del Dolor, como solían llamarle—, ¿sabes por qué esta casa es llamada la 
Casa del Dolor?

—Realmente no me interesa, pero creo que igual me lo vas a decir —respondió Ingrid,
girando sus espadas nuevamente, poniéndose en posición de ataque.

—Igual te lo diré —dijo el Blutig que había aparecido.

—Como dije —volvió a decir Ingrid, lanzando una de sus espadas directo al Blutig que
entraba. El Blutig esquivó el ataque y la espada regresó de nuevo a Ingrid—, no me interesa.

—Es la Casa del Dolor porque aquí asesinamos a muchos Nefilim en  el pasado —
respondió Gabriel.

—Me parece que tú no sabes sobre eso, apenas eres un adolescente —dijo la Gibborim
mercenaria, haciendo que su espada regresara a su mano, como si se tratara de un imán.

—Los Blutig antepasados lo hicieron y ahora lo hago yo…

—Los Blutig antepasados tenían más honor —lo interrumpió sin menguar la guardia.

—No se trata de honor, se trata de erradicar lo impuro —respondió como si tuviera las 
respuestas a todas las preguntas.

—Una vez uno de los tuyos lo intentó y no terminó bien —dijo refiriéndose a uno de 
los genocidas más grandes de la segunda guerra mundial—, obtendrás el mismo destino
—añadió con furia señalándolo con la espada.

Ingrid se impulsó, y a gran velocidad llegó hasta Gabriel, dándole una patada voladora en el abdomen, elevándolo por los aires y antes de que cayera volvió a repetir la patada, pero esta vez desde la ubicación en la que había aterrizado; el cuerpo de Gabriel se 
estrelló contra la pared, soltando polvo y escombros del techo.

Gabriel se levantó sacudiéndose y sonriendo al mismo tiempo. Del fajo de su pantalón
sacó una mini ballesta con dardos cubiertos del virus.

Ingrid acumuló  saliva  en  su  boca  sin  anunciarle  a  Gabriel  su  siguiente  ataque. Gabriel lanzó un dardo con el virus directo a la cabeza de Ingrid, pero ella lo esquivó fácilmente, dándose cuenta que realmente el dardo no iba dirigido a ella sino a Donato que
estaba hincado  dentro  del  círculo  de  sangre que  había dibujado para protegerse  de las
Banshee. Ingrid actuó rápidamente y arrojó una de sus espadas e hizo estallar el dardo 
en el aire, evitando que diera en el blanco. Llamó nuevamente a su espada y en ese momento sintió algo frío chocar y sumergirse en la piel de su pierna derecha. Bajó la vista y
un dardo estaba suministrándole el virus. Escupió rápidamente sobre el dardo y su pierna. La capsula con el virus se quemó inmediatamente al mismo tiempo que la carne de la
Nefilim se deshacía.

—Con que así era como te estabas defendiendo del virus —espetó Gabriel con enojo y
sus ojos parecían que se encendían más a cada segundo. Sus ojos del color de la grosella 
se oscurecieron más y su cabello pelirrojo parecía un rayo al momento que avanzó hasta 
ella—, ¡ahora morirás! —vociferó corriendo a toda prisa hasta la ubicación de la Gibborim.

Parado frente a la Gibborim, sintió que algo le quemaba el cuello y el pecho. La saliva
de Ingrid estaba sobre él. Retrocedió quejándose de dolor. Ingrid aprovechó la oportunidad para quitarle la ballesta e inyectarle el virus en uno de sus brazos.

—¿Qué has hecho maldita abominación? —parecía que Gabriel moría de locura y colera—, ¿cómo te has atrevido a hacerme esto?

—Alguien tenía que callar tu asquerosa boca —respondió Ingrid sin caer en las provocaciones de Gabriel. De la ballesta sacó varios de los dardos y los guardó en una de las
fundas de su pantalón. Corrió y ayudó a Donato a ponerse de pie  para salir de la Casa
del Dolor, directo a un sendero que los sacaría del campo de concentración.
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CORAZONES CORROMPIDOS

La Corte de las Rosas había terminado su reunión dentro del Instituto Sombra Blanca. Evangeline demandó encontrar a como dé lugar a Blake Veleno para arrebatarle los
Objetos Reales. La última vez que se supo de Blake, fue durante los ataques a los Institutos. A él se le culpaba de todas las muertes ocurridas, y de las desapariciones de Nefilim.

Evangeline, desde luego, estaba destrozada por dentro. Quería encontrar a Blake vivo,
necesitaba  que  estuviera  con  vida para  ella  misma reducirlo  a cenizas, o peor  que  eso.
Desde la desaparición de Angelic, Evangeline se había descontrolado. Contactó a Angela
para que fuera su soporte y le guiara en el nuevo camino de dirigir a la Corte de las Rosas, pero Angela estaba  enfocada en sus dos hijos, Gabriel y Jassael, a quienes estaba 
protegiendo  a  como  dé  lugar. Su  hermana  Joanne, había huido  con ella, dejando  a sus
pequeños hijos, Corney y Rosslind, con su esposo Cole Windercost.

El  día anterior, cuando se contabilizó a los muertos, no pudieron encontrar el polvo 
Nefilim  de  Angelic, por lo  que  Evangeline organizó  un escuadrón  exclusivo  para  poder
encontrarla viva o muerta. Incluso, Agdiel Falkenhorst, padre de Angelic, había regresado de su misión para encontrar a su hija tras el rápido mensaje de Evangeline. Junto a él
habían llegado varios Heraldos que servían a las Familias Reales y a la Corte de las Rosas.

—
La encontraremos —dijo un Nefilim con armadura roja—, comenzaremos a buscar 
en la residencia GoldDark.

—Hagan lo que tengan que hacer —respondió ella; su mano la empuñó hasta que los
nudillos se volvieron blancos, crujiendo.

—Evangeline —entró Irad a la habitación llamándola con calma—, me temo que tengo
que regresar con Angela —informó debidamente, como lo haría un soldado a su reina—, 
cualquier cosa estaremos informando.

—De acuerdo —respondió la mujer con poca costumbre de ver como se dirigían a ella 
viejos  amigos que ahora la trataban con más respeto—. Por favor Irad —se acercó  a él
tomándolo de las manos—, necesito encontrar a Angelic con vida —le dijo ella soportando
el peso del mundo en su voz.

—Angelic es una chica de carácter fuerte, supongo que ha de estar oculta o corriendo
como lo han hecho los Nefilim de LODD —se atrevió a suponer con una voz calmada.

—Sí, supongo que sí —respondió un poco aliviada por conocer  las capacidades de su
hija—, es una chica muy valiente.

—Me retiro —volvió  a informar y salió de la habitación dejando a la  mujer con las
manos temblorosas.

Leona preparó a todos los Nefilim que estaban en el Instituto Rosas Negras. Habían
pasado una  tarde muy ajetreada, limpiando y preparando las armas que  había en  ese
Instituto, desde  espadas  patta, gancho  de  tigre, arumis (espadas látigo), cimitarras,
Ngombe Ngulu, kampilan, flamigueras, espadas mariposa, entre otras armas que se habían  utilizado en  guerras  y combates de espacio  cerrado, en  el  tiempo  en  que  muchos
Nefilim no podían usar sus habilidades unos contra otros.

Colton tomó un tridente de acero negro, supuso que tendría mejor movimiento con él.
Amit tomó un par de misericordias, ocultándolas en sus botas y un cuchillo de articulación que escondió debajo de su playera, pegando el cuchillo a su brazo para sacarlo en un
apuro. John, debido a que su habilidad Nefilim era muy riesgosa, decidió tomar una espada larga, la cual había aprendido a manejar años atrás junto a su madre en entrenamientos privados.

El cuarto de armas era un lugar frío y polvoriento, desprendía olor a moho y lodo podrido. Las armas habían  estado  por al menos una  década sin usarse, pero estaban en 
perfecto estado, únicamente  tenían que  limpiarlas y afilar  algunas de  ellas. Rox se  lamentó no tener el arco que había utilizado anteriormente, se había encariñado de él, y a 
sus flechas explosivas. Aún recordaba la sensación de adrenalina de destruir a las Pesadillas con arco y flecha; Trix, por su lado, se lamentaba no tener los aros lanza balas mata lo que sea, se había dicho mentalmente al dejar esa arma de vuelta de donde la había
tomado. En su lugar, Rox tomó un bate personalizado, lleno de picas en la punta, era un
poco pesado, pero con buen agarre para ser usado por ella. Trix se dirigió al fondo, hacia
una pared de la que colgaban boleadoras, era un morral de esferas sujetadas a sogas que
podía hacer girar para después ser arrojada directo a su víctima.

—Este Instituto comienza a gustarme —dijo Trix saliendo con Rox, ambas tomadas de
la mano.
Norman iba llegando al salón de armas y observó a Colton con el tridente haciéndolo
girar empuñado a su mano. Ambos se dedicaron una mirada breve antes de que Colton
saliera del lugar.

Leona y los prefectos entraron junto a Norman.
—
¿Estás segura de esto Leona? —preguntó Kart—, ¿en verdad quieres llevar a estos
niños a la guerra?

—Demostraron que no son niños en la batalla para proteger a LODD —respondió ella
tomando un par de Sai, escondiéndolos en sus botas. Llevaba un short corto de color negro, mostrando sus largas  piernas. En su cintura colgaba un cinturón  que se inclinaba
más a su izquierda por el peso de una espada corta que usaba en apuros. La playera negra  que  usaba se le ajustaba al cuerpo. Encima  llevaba  una chamarra de  mezclilla del
mismo color atada a su cintura. El cabello lo tenía sujetado en una coleta, dejando escapar algunos mechones alrededor de la coronilla de su cabeza—, creo que están listos, y 
ahora tienen la ventaja de que pueden usar sus habilidades.

—Tomen sus armas —ordenó Norman a los prefectos—, tenemos que prepararnos para los ataques Blutig.

—Si los Blutig llegan a aparecer —comenzó a hablar Kart—, no creo que se queden a 
pelear, tratarán de atacarnos con el virus que han creado, no son tontos, saben que casi 
están extintos y no se arriesgarían a una batalla  —concluyó  el prefecto quitándose la
gabardina  negra, dejándola sobre  el respaldo de  una silla que estaba alrededor  de una
mesa de tácticas.

—Esta vez estaremos preparados —respondió Leona—, me encargaré de eso.

El cuerpo de Kart era musculoso no entrando en la exageración, pero tenía piernas y
brazos anchos; su piel era  pálida  y brillante, carecía de bello en  su  cuerpo. Su  cabello
rapado hacía que luciera un poco más rudo de lo normal. Llevaba una playera sin mangas que dejaba ver sus clavículas prominentes y parte de su pecho. Finalmente tomó una
espada larga y la colgó a su cadera.

Gottfreid llevaba una playera negra como todos los demás Nefilim en el Instituto. Sus
músculos eran igual de anchos que los de Kart, pero su semblante era  más severo. No
dijo  nada, simplemente estaba preparado  para  la  batalla.  De la  mesa  tomó  un par  de
espadas gemelas que colgó a su espalda.

—Daremos un último vistazo alrededor del Instituto —dijo Gottfreid—, nos aseguraremos de que esta vez no nos sorprendan.

—De acuerdo —respondió Norman sujetando un par de cuchillos asta de ciervo—, los
veremos dentro de unos minutos en la glorieta de la entrada. —Gottfreid y Kart pasaron
por en medio de Leona y Norman directo a la salida— ¿Diste a Carl nuestra ubicación?
—preguntó Norman al ver que los prefectos salían.

—Carl  sabe  exactamente  dónde  estamos —respondió  Leona ocultando  unas  navajas
voladoras detrás de su nuca, por debajo de su coleta.

Brit y Alfred entraron al salón de armas. Britzeid no era buena usando armas, jamás
había estado en un enfrentamiento o en una batalla, al menos no con armas físicas. Recordó lo bien que se había sentido usando los abanicos en la batalla por defender LODD,
así que buscó un par de estos en el cuarto y los enfundó en su cintura, solo para sentirse
segura  si  es que no  pudiera  usar  sus habilidades en  batalla, recordando  la  vez  que su
habilidad fue desvanecida por el ángel que tenían prisionero los Blutig. En cambio, Alfred tomó varios Kunai y los metió a una funda que se colgó a la cintura. Leona le dedicó 
una  mirada  extraña, como  de  añoranza  y fortaleza. Asintió  levemente  con  la  cabeza  y
Alfred le respondió el saludo.

Los Kunai eran las armas favoritas de Ralph. Pensó en cuando eran niños y jugaban a
ser  ninjas Nefilim, se correteaban uno  al otro, mientras sus padres estaban lejos. Carl
era el único que podía entrenarlos a escondidas de sus padres, pero ellos aún no tenían
noción de las guerras o de las batallas Nefilim. Ellos tenían seis años cuando jugaban a 
ser ninjas secretos, tenían que sorprender a Carl, quien a sus dieciséis años ya era apto
para ir a las misiones Nefilim, debido a su entrenamiento y disciplina.  En sus tiempos
libres le gustaba jugar con sus dos hermanos pequeños. Ambos soñaban en convertirse
en héroes, pero ahora el sueño de Ralph se había quedado truncado, jamás lo realizaría;
Alfred sintió que el recuerdo le llegaba como un dolor imperial, como si cientos de flechas
le perforaran en cuerpo.

—Nos vamos —dijo Brit, interrumpiendo los recuerdos de Alfred.

—Sí  —asintió Alfred, dándose vuelta acariciando  uno de  los Kunai  que  tenía  en la
mano.

—Son chicos fuertes —dijo finalmente Norman, guiando a Leona a la salida, dejando 
pasar a los demás Nefilim para que tomaran sus armas.

Después de una larga charla con Angelic y los hermanos Milton, Evan pidió a Joyce y
Phil que cuidaran los movimientos de Erina. Joyce, por supuesto, hacía mucho que quería enfrentar a esa impostora, así era como la llamaba en sus momentos de tranquilidad,
en otras ocasiones se refería a ella como: «la perra esa», «la bastarda», «la promiscua des
virginal» o simplemente  como «la gran hija de  puta», pero  Joyce  trataba de  cambiar
aquellos hábitos. Cada que decía una mala palabra tenía que golpear a Phil en el brazo.
Phil, en más de una ocasión, le había dicho que eso solo era un pretexto para ser golpeado, y Joyce parecía satisfactoriamente ofendida.

—Lo que hago, lo hago por tu bien —le dijo Joyce a Phil al darle un golpe en el brazo.
—
¿Que bien estarías haciendo tú? Todos los que te conocemos sabemos que no haces
nada que no te convenga a ti misma —acribilló Phil, señalándola con su dedo índice.

—Realmente eso hiere mis sentimientos, Phil —se apresuró a decir con un alto grado
de dolor fingido, haciendo un puchero con sus labios y llevándose el antebrazo a su frente, fingiendo que se desmayaba.

—Eres irremediable Jois —dijo su nombre pronunciando la primera letra tal como sonaba.

—Eres estúpido —reaccionó  inmediatamente Joyce, abandonando  aquella  ternura
fingida que tanto le había costado dramatizar.

—Para ti todos son estúpidos.

—Pero tú lo eres aún más —respondió inmediatamente con cara de pocos amigos.

—Sí, sí, sí, sí, lo que digas —respondió Phil meneando la cabeza de un lado a otro, tratando de ignorar los comentarios de Joyce.

Joyce jaló repentinamente a Phil hasta detrás de uno de los arbustos del jardín trasero. A lo lejos estaba Erina con Cory, abrazándolo del brazo, colgándose como una chica 
colegiala. Como una serpiente en una rama, se atrevió a pensar Joyce.

—Sé que están ahí —gritó Erina—, hasta acá huele a zorra mojada.

Joyce  salió  de  su escondite  con  la boca  abierta,  ofendida  realmente. Phil  ocultó  una
sonrisa y se puso de pie junto a ella.

—¿Acabas de escuchar cómo te llamo? —le dijo Joyce a Phil, empujándolo por delante
de ella—, no permitas que ninguna mojigata te llame de esa manera, acaba con ella, shu,
shu —le ordenó, señalando a Erina, como si Phil fuera su perro de batalla.

Phil torció los ojos poniéndolos en blanco, dejando escapar el poco aire que había inhalado antes de que Joyce saliera con uno de sus desvíos de atención.

—Te lo he dicho a ti —respondió Erina fugazmente, ignorando a Phil.

—Mmm… que sea el único olor que ella conozca no la hace inmune de diferenciar entre su colonia barata y un Chanel clásico —le murmuró Joyce a Phil con la intención de
que Erina escuchara.

—¿Qué es lo que están buscando? —preguntó Erina, soltando a Cory del brazo, ignorando los comentarios mordaces de Joyce.

—Preguntas que, ¿qué era lo que estábamos buscando en el suelo? —dijo Joyce caminando más hacia Cory y Erina—, la poca dignidad que te quedaba, pero vemos que jamás
puedes buscar lo que nunca se ha tenido.

—Pero encontraste algo más interesante, ¿cierto? —respondió Erina frunciendo los labios, dando unos pasos más hacia ella.

—No, no encontré nada más —respondió inmediatamente Joyce con indiferencia.

—Pues tu virginidad tampoco está por ninguna parte —dijo Erina muy segura de sí 
misma—, ¿crees que no sé sobre tu historial de cama?

—No encontré nada más —volvió a repetir Joyce con una mano en la cadera—, y mi
virginidad no es asunto tuyo, ni tuyo —volteó inmediatamente hacia Phil, quien se quedó
con una frase atorada en la garganta—. Al menos no tengo que controlar la mente de los
demás para que estén conmigo —señaló a Cory.

Erina sonrió con una satisfacción triunfante, haya sido como haya sido, había logrado
su objetivo, se dijo una y otra vez en su mente, tratando de ignorar aquel comentario.

—¿Por qué siempre que estamos en un momento especial tienes que llegar a arruinar
todo? —preguntó Cory, acercándose a un lado de Erina.

—Fue lo mismo que dijeron tus padres y por eso te enviaron lejos de ellos ¿Verdad? —
arremetió Joyce con la furia acumulada en sus palabras—, no me imagino lo frustrante
que debe de ser que aquellos a quienes quieres te aparten de ti porque eres un desastre,
porque no tienes remedio.

—¿Qué has dicho? —la furia de Erina era notable al defender a Cory—, no tienes ningún derecho a decir esas palabras, tú no eres nadie para reprochar.

—Querida, no te enfades conmigo por decir la verdad —dijo Joyce con un tono falso e 
hipócrita acariciándole un cairel de cabello rizado, que caía sobre su hombro, a Erina.

Con un movimiento brusco, Erina, apartó la mano de Joyce de su cabello.

—Deberías de ser más inteligente con tus palabras —dijo Erina, perforándola con la
mirada.

—Ja, mira quien habla de inteligencia, yo creí que tú eras una mujer inteligente, de
mente abierta, pero ahora veo que es lo último que tienes abierto…

En ese momento Phil creyó que Erina la golpearía, pero eso sería muy vulgar de parte 
de cualquiera de las dos. En su lugar Erina tomó a Cory de la mano y se lo llevo de ahí,
pasando por en medio de Phil y Joyce.

—¿Puedes decirle a tu querido Evan que deje de enviar espiás? Que sus celos locos no 
harán que Cory regrese a su lado —la voz de Erina se hacía más débil al grado de que se
alejaba de ellos.

—¡Aaaah!, odio a esa tipa, en verdad que sí, es una maldita perra bastarda hija de puta —dijo Joyce apretando los dientes, haciendo un berrinche zapateando al lado de Phil.
Todas las malas palabras  que  Joyce  estaba  evitando decir  las pudo  reunir  en  una sola
oración. Phil se quedó pensativo unos instantes antes de sentir los golpes de Joyce sobre
su brazo—, ¡te dije que debes evitar que yo diga malas palabras!, ¿qué pensaran mis padres sobre su bella y delicada princesa? —dijo uniendo ambas manos a la altura de su 
cintura, parpadeando rápidamente, fingiendo ser una princesa de la realeza.

—¿Princesa? ¿Tú? —preguntó Phil mirándola con desaprobación.

—Claro que si estúpido, mis papás querían una princesa…

—Mis papás querían una princesa —remedó Phil a su compañera—. Pero a veces, algunos nunca obtienen lo que quieren, ¿cierto? —la interrumpió inmediatamente mirándola con desdén. Finalmente volvió a torcerle los ojos mientras se llevaba las manos entrelazadas a la nuca.

—¿Cómo pudiste permitir que tocara su cabello? Está lleno de orzuela y resequedad,
que asco, ¡iugh! —dijo tallando las manos sobre la playera de Phil, mientras ambos iban
caminando directo a la residencia.

Colton había estado esperando una oportunidad para poder hablar con Corina a solas,
llevaba queriéndolo hacer desde que llegaron al instituto BlackRose, pero Corina siempre
estaba muy pegada a Ariana y no quería que esta los interrumpiera. Colton notaba un
cierto brillo o encanto en  Corina que era imposible de ignorar, pero Corina  no parecía
quererse acercar a Colton, ella evitaba su mirada y cualquier otro contacto con él. Cuando se enteraron que irían a enfrentar a los Blutig, especialmente a Elder, para capturarlo y sacar información sobre el virus, sabía que podría ser el final para alguno de ellos;
este pensamiento lo llevó a tomar la iniciativa de acercarse a ella, por lo menos debería
de tener una conversación antes de partir.

—
Corina —la llamó con  una voz casi apagada  para que nadie más lo  pudiera escuchar, aunque eso pareció ser imposible, la primera en voltear fue Ariana; su compañera 
le dio un ligero pellizco en el brazo para que volteara.

—Colton… —
respondió Corina  un poco  avergonzada, de  todos los Nefilim  que  había
conocido en LODD, nunca creyó que pudiera hablar con Colton, ni por equivocación. Para 
Corina Colton siempre fue el típico chico popular, con metas claras y con una autoestima 
por lo cielos, al menos de eso estaba segura y en lo cierto, pero también la mirada y el
semblante de Colton le anunciaba que había algo que ocultaba, un oscuro secreto, había
un deje de maldad,
«pero ¿quiéndelosNefilim no lotiene?»,pensó, y en ese momento
recordó el lema externo de los Milton « hermososycrueles—, ¿Esta todo bien? —se limitó a preguntar, esquivando la mirada de Colton.

—
Creo que los dejaré hablar a solas —Ariana le dio unas palmaditas a Corina en los
hombros y después se retiró del lugar, uniéndose a Amit en el comedor.

—Sí, todo bien —respondió Colton al instante—, ¿podemos caminar juntos a la glorieta?

—Claro —Corina bajó la mirada un poco y después levantó el rostro dedicándole una
sonrisa de confianza—, ¿hay algo de lo que quieras hablar?

—Simplemente  quería  pasar tiempo contigo, conocerte  —confesó sin tapujos—, creo 
que  deberíamos de  hablar  más seguido, extrañamente  me  siento  cómodo  ahora mismo,
hablando contigo —añadió, y aquello que decía era cierto, el romper la barrera con Corina hacía que se olvidara de todo el caos que tenía en su cabeza. Podía sentirse tranquilo
y en calma, como si hablara con el mismo Evan. Recordó que Evan le producía aquella 
calma y serenidad, es por ello que decidió acercarse a él. Justo ahora mismo lo extrañaba, pero inconscientemente sabía que mientras estuviera con Cory, aunque no le gustara
en  lo absoluto, el chico Dunkelheit no permitiría  que nada  le  ocurriera, y lamentablemente Evan haría lo mismo por Cory—. Fue impresionante lo que hiciste en la batalla en
el Instituto, pudiste salvar a muchos Nefilim.

—¿Lo crees? —respondió  sonrojada—, realmente  no fue un plan que yo ideara sola,
Ariana y las chicas ayudaron a que tuviera confianza de que funcionaria —explicó, mirando como el cabello de Colton, del color del chocolate, caía sobre sus ojos azul acero—. 
Tú también luchaste  muy bien durante la batalla —le dio un ligero codazo en el brazo
mientras caminaban hacia la salida.

—Tenía que intentar defender a aquellos que me interesan —ironizó rozando la mano 
de Corina cuando estaban a unos pasos de la salida.

La luz del patio encandilaba a los chicos mientras salían. La luz era muy fuerte y brillante. Unos pasos antes de la salida, toda la naturaleza muerta que estaba regada en el
suelo fue arrastrada hasta un solo punto, arremolinándose desesperadamente hasta que
una esfera de basura y polvo implosionó frente a ellos, abriendo un portal del que salían
tres sujetos. Dos hombres altos con armas cargadas con el virus que habían lanzado en 
LODD, y el tercer sujeto era Elder, que parecía un mendigo, estaba sucio y harapiento,
con sangre en el rostro y manos; las uñas mordidas al ras de la carne ensangrentada y
más delgado de lo que antes estaba. Cualquiera que lo recordara diría que este Elder es
un humano diferente, un usurpador del real, pero lo cierto era que el tener la sangre Nefilim aún en su organismo y la sangre del ángel Orias combatiendo en su interior, le provocaba fuertes dolores y desgaste, su cuerpo estaba desnutriéndose y matando sus órganos lentamente.

Colton  y Corina  cayeron  de espaldas dentro  del  Instituto. Inmediatamente Leona y
Norman saltaron de la terraza. Elder, al darse cuenta de la presencia de los dos profesores, corrió con las pocas fuerzas que le quedaban en el cuerpo, pasando por un lado de los
Blutig que lo llevaban como prisionero, arrebatándoles las llaves que colgaban del bolsillo. Inmediatamente saltó  al  portal  antes de  que  fuera bloqueado  por los prefectos que
aparecieron saltando los cuerpos de Colton y Corina.

Los Blutig que habían aparecido no supieron reaccionar al ver que Elder escapaba con
las  llaves en su  poder, directo  al portal  que  se  cerraba tan rápido como un parpadeo. 
Quisieron regresar al portal, pero fueron sorprendidos por Kart y Gottfreid, desarmándolos.

—Te dije que teníamos un plan —dijo Leona con una postura excesivamente cómoda
frente a los dos Blutig desarmados—, Kart, Gottfreid, tomen sus armas y enciérrenlos en
los calabozos, asegúrense de que no tengan más  armas con ellos, quítenles la piel si es
necesario, pero no podrán hacer  nada contra nosotros, no dejaremos que nos vuelvan a
sorprender.

Kart y Gottfreid  catearon  los cuerpos de ambos Blutig, quitándoles armas de filo  y
granadas o bombas que portaban en sus chalecos. Una vez que fueron desarmados, los
prefectos los llevaron a lo más profundo, oscuro y húmedo del Instituto.

—Debemos de contactar a la Elite Nefilim —sugirió Norman—, ellos sabrán como revertir el virus.

—Tengo una idea mejor —el cuerpo de Leona estaba erguido y natural, con una sonrisa excesivamente confiada—, vayamos con Carlion Dowing.

Una onda de viento desimpregnó el polvo de las paredes de las mazmorras Blutig,
arrastrándolo hasta el final del pasillo, chocando con una puerta enorme de metal. Elder 
cayó rodando fuera de la celda en la que antes se encontraba. Las fuerzas que tenía eran
pocas, pero tenía que huir de ahí de alguna manera. Los Blutig que lo tenían prisionero 
no lo veían como uno de los suyos, sino como un leproso contaminado con la peste.

«T
engo que salirde aquí».Consideró, mientras con la mirada se ubicaba en qué lugar
estaba. Las mazmorras eran frías y pestilentes, olían a: estiércol, animal muerto y a algo
agrio que penetraba su garganta. Elder casi vomitaba al sentir la combinación de olores
entrar por su boca.

Se  paró  tan  rápido  como  su cuerpo  se  lo  permitió, ahogando el  dolor  dentro  de  su 
cuerpo para no alarmar a los demás Blutig que estuvieran por ahí cerca. Sacó las llaves
sin hacer ruido y se arrastró hasta la puerta de metal. Dio un par de giros a la cerradura
con la llave correcta y salió subiendo unas escaleras de piedra, levantando polvo, mientras con sus últimas fuerzas corría para salir del castillo abandonado.

Flanqueó varios pasillos de piedra caliza y cantera, sujetándose de las paredes húmedas cubiertas de lama pestilente. Finalmente había salido del castillo, sumergiéndose en
un bosque de enormes arboles con suficiente follaje, para evitar que alguien pudiera encontrarlo entre los arbustos si es que se quedara sin fuerzas y necesitara descansar.

Siguió una vereda hasta el punto de reaccionar que seguir los caminos ya hechos no
era  buena idea. Se salió  de una vereda y comenzó  a caminar por  el follaje  verde hasta
alejarse lo más que podía de los caminos. Con la raíz de un árbol tropezó y fue a caer a
un barranco; rodó y dio marometas, llenándose de lodo y sangre, su cabello estaba enmarañado con hojas secas y ramas que se le encajaban en la piel. A la orilla de un rio cayó 
inconsciente.

La puerta se abrió de golpe. Gabriel estaba sentado al final de la habitación tomando 
algún líquido purpura en una copa de cristal, frente a él estaba Romeo con el cabello enmarañado como si un fuerte viento lo hubiera envestido. Romeo se retorció en la silla y
dejó caer la cabeza hacia atrás para ver con su único ojo bueno, quién había interrumpido la plática del líder de los Blutig y su primer oficial.

—
¡Oh! —dijo  con aburrimiento  regresando  a su  postura  natural. El  cabello  le  cayó
cubriéndole  el ojo dañado, se llevó  la  palma de  su mano y cubrió  el  ojo, lanzando una
misteriosa sonrisa lasciva—, lo que tengas que decir, que sea rápido.

—Mi señor —se refirió a Gabriel en especial, y después guio su mirada hacia Romeo 

para darle la noticia también—, los Blutig que enviaron con Elder al Instituto Rosas Negras han sido capturados.
—
¡Maldición! —soltó una manotada sobre su escritorio, dejando la copa tambaleándose sobre la mesa, derramando gotas del líquido sobre la madera, la manga de la camisa
blanca y la mano de Gabriel—, ahora tenemos tres bajas más —se dijo para sí mismo a
pesar de que lo escuchaban—. ¿Cuánta sangre Orias tenemos aún? —cuestionó a los dos
Blutig.

—
Me temo que no mucha, mi señor —respondió el Blutig avergonzado por no saber la 
respuesta.

Romeo  notó  que aquella  respuesta  no fue  avergonzada, sino de  nerviosismo  porque 
aquella era una  información  que no  se  les daba a  los demás Blutig desde  que Gabriel 
estaba a cargo. Él y Romeo llevaban la cuenta  de la  cantidad que quedaba de sangre
Orias.

—Puedes retirarte —ordenó Romeo con indiferencia, haciendo un ademan para que el
Blutig se fuera—, yo me hago cargo.

—No es lo único que ocurrió, señor —volvió a decir el Blutig, y esta vez había pánico
en su mirada y nerviosismo en sus movimientos. Tenía los puños cerrados a sus costados,
reprimiendo la voz temblorosa—, Elder logró escapar del Instituto, regresó a las instalaciones…

—¡Tráiganlo ahora mismo! —vociferó Gabriel, escurriéndole saliva por las comisuras
de la boca.

—El  prisionero  Elder  ha  escapado  de  la prisión —informó el  Blutig sin  mirar  a Gabriel  a los ojos. El  cuerpo  del  Blutig temblaba y tragaba saliva  forzosamente  mientras
clavaba su mirada al piso.

Gabriel lo acribilló con la mirada y de un manotazo lanzó la copa lejos, estrellándose 
contra la pared. La palma de Gabriel sangraba, había restos de cristal en su piel. Parecía
que la rabia segaba su juicio, lo hacía no darse cuenta de lo que ocurría a su alrededor.

—Largo  —ordenó nuevamente Romeo—, y encuentren a ese desertor  antes de que 
acabe el día —la voz de Romeo era más tranquila, pero sonaba más perversa de lo normal.

Romeo en incontables ocasiones le había sugerido a Gabriel que lograra controlar sus
emociones, que tenía que  relajarse ante las malas noticias o  buenas o simplemente  a 
cualquier tipo de noticia, que no dejara que la oscuridad de la furia lo manipulara.
—Regresa —habló Romeo con un chasquido de dedos haciendo que Gabriel reaccionara y controlara su respiración antes de que el pecho le estallara—, te lo he dicho, Gabriel,
tienes que poder relajarte, pensar más claro —le recordó—, no tenemos suficiente sangre, al menos tenemos una vasija de las doce que se entregaron a los Blutig, no hemos
encontrado  las que  quedaron  en  las catedrales ni  las  que  están  en  tierras  santas. Los
Nefilim de la Elite han encontrado varias de esas vasijas desde hace tres años y la han
estado destruyendo.

—Necesitamos actuar  rápido —dijo  Gabriel  tratando  de  relajarse  nuevamente—, 
¿cuál es nuestra posición ante la captura de los Blutig?

—Me temo que tenemos que hacer un virus más fuerte y más potente, y ya no tenemos mucha sangre de la Nefilim Verona Nekrásov, tenemos que potenciarlo antes de que 
sea demasiado tarde. Ahora que los Nefilim tienen la prueba del virus que hemos creado
para destruirlos, trataran de encontrar una cura para lo que hemos hecho.

—Potencia el virus, haz tu trabajo —le ordenó a Romeo—. Y para que encuentren alguna cura tendrá que pasar mucho tiempo, quizá encuentren algún tratamiento, pero la
sangre de Orias no tiene cura.

Romeo se puso de pie de su silla, de la cual no se había movido desde que el Blutig había entrado a dar las noticias. Parecía tranquilo, aunque en su mente corrían un sinfín
de ideas para maximizar la mortalidad del nuevo virus que quería crear.

—Mañana por la mañana tendrás una nueva arma —dijo Romeo al tiempo que se ponía de pie y salía de la oficina.

Gabriel se llevó la mano a su cuello y después al pecho, recordando las heridas que la
Gibborim le había causado en la batalla que tuvieron en la Casa del Dolor. Arremangó
las mangas de su camisa hasta los codos, y en uno de sus brazos tenía inyectado el virus
que era especial para los Nefilim. Alrededor de la herida se extendían venas negras, moradas y rojas, los tejidos evitaban sanar y la carne que se veía más profunda, palpitaba
como un corazón moribundo lo haría.

—Si no puedo vencerlos únicamente con el virus, corromperé sus corazones —espetó 
en un murmuro que le recorrió el cuerpo lleno de colera—. ¡Fraciel! —vociferó llamando 
al ángel que tenía atado a su ser como una mascota.

Una bruma azul neón fue apareciendo detrás de él, hasta que el cabello rizado y dorado del ángel abandono las volutas de bruma neón, que se asemejaban al color de sus ojos.

—¿Necesitas algo?  —preguntó  el  ángel  apareciendo  completamente  vestido  de  color 
gris.

Gabriel pareció entrar en la mente del ángel ya que este solamente asentía. Fraciel no
mostraba ninguna expresión, pero estaba atento  a lo que su captor y amo le pedía, sin
cuestionar ni una sola de las palabras dentro de su mente. Poco a poco iba desvaneciéndose, y  mientras lo  hacía, miraba con  disimulo  las  heridas que  tenía Gabriel sobre  su
pecho y brazos.

Caspar observaba atento el atardecer. Le fascinaba ver como el sol se ocultaba a lo lejos, detrás de las montañas, convirtiendo el cielo en un gran espectáculo de colores, desde 
el morado, rojo y naranja, hasta fusionarse con el azul oscuro seguido de un negro estrellado. Los árboles parecían siluetas en 2D como si todo lo que contrastaba con el atardecer fuera hecho de vantablack al igual que su cabello.

Vio a Erina caminar del brazo con Cory hasta la entrada de la residencia. Ella rodeaba con ambas manos el brazo del pobre chico que estaba bajo su encanto. Le parecía irónico que alguien que podía controlar a los seres con sus ojos pudiera ser manipulado por
alguien más. «¿Nosesupone quedebendeestar preparadosparaeso?»,se preguntó, haciendo un gesto de impaciencia en su rostro. Inmediatamente espantó aquel pensamiento
de su cabeza. Se paró sobre la barda que estaba cerca de los jardines traseros. Había observado la discusión de Joyce y Erina, pero no le dio mucha importancia, Erina no caería 
en una provocación a la ligera si es que era lo que Caspar pensaba que era: una Furia.

Había estudiado  a detalle a aquella especie  en su Instituto  «Lux Caecorum» y sabía 
cómo actuaban las Furias. Entraban en la cabeza de la víctima y utilizaban sus habilidades de tormento, discordia y locura, pero para ello llevaban un proceso que podría tardar horas e incluso días, comenzando por hipnotizar a su víctima y sacar poco a poco lo
que llevaba dentro. Cory no tardaba en mostrar aquel comportamiento inducido por las
habilidades de Erina.

«¿Por quénoatacamosde unamalditavez?»,había preguntado Evan anteriormente.
Caspar le explicó que primero tendrían que sacar a Cory de aquel estado para que no 
tuviera efectos secundarios, que Cory podría quedar con secuelas de locura o discordia si
actuaban a la ligera. Caspar le había explicado también el plan, tanto a él como a Satanius, quien ya había descubierto la identidad de  Erina tras introducirse en uno de sus
sueños.

—¡Cory! —lo llamó  Caspar, teniendo  la atención  de ambos—,  ¿podemos hablar un
momento?
Cory lo miró pensativo, como si no estuviera aquel chico de mirada arrogante y desafiante en ese momento, como si su cuerpo hubiera sido ocupado por un parasito sin cerebro. Al menos eso fue lo que pensó en ese momento Caspar, hasta que Cory abrió la boca 
para responder.

—
Claro —parpadeó un par de veces y sus ojos parecieron centellar entre iridiscentes y
marrón metálico—, ¿puedo verte más tarde? —se dirigió a Erina acariciándole la mano.

—Por supuesto, me prepararé para la cena —dijo Erina con un tono neutral sin quitarle la mirada a Caspar.

—Esta vez te toca preparar la cena —dijo Phil pasando por un costado.

—Prefiero comerme mi mano —respondió Joyce caminando junto a él—, mi habilidad
especial es meterme todo el puño a la boca, ¿quieres ver? —su voz sonaba divertida incluso ignorando a Erina.

—Prefiero no ver eso —respondió Phil, desapareciendo con Joyce en la oscuridad de la 
residencia.

Erina entró unos segundos después de que Joyce y Phil desaparecieran de su vista.

Cory se llevó la palma de su mano a la mejilla, justo donde Erina le había dado un beso, no se lo limpió, simplemente  le  pareció  que  ese  lugar era sagrado en  ese momento.
Cuando la chica salió de la vista de ellos, Cory parecía ser el mismo de nuevo, como si las
cuerdas de un títere fueran cortadas y le dieran libertad a la marioneta.

—¿De qué quieres hablar? —indagó Cory, mirando al chico detenidamente, observando que unas manchas negras se asomaban por todas partes de su cuerpo. Un par de hojas de rosas salían casi hasta su cuello, el cual estaba rodeado por una corona de laurel.
Caspar llevaba una camiseta negra que dejaba al descubierto sus brazos; Cory recorrió
con su mirada la piel de su compañero y notó que su brazo izquierdo estaba completamente limpio, a  comparación de su  brazo  derecho. En  ambos codos llevaba  dos medias
lunas, y debajo de la luna derecha tenía dos bandas que le rodeaban el brazo y más abajo
la  rosa  de los vientos. En  cada  punto  cardinal  tenía escrito el nombre  de su hermana:
Tory.

—Simplemente  quería  platicar  contigo  ¿No  puedo? —buscó  aprobación  en  los gestos
de Cory—, me gustaría saber de ti, de tu pasado o de tus ambiciones.

—Claro que puedes —respondió mientras caminaban hacia un muro que estaba más
alejado de las puertas de la residencia. Aquel muro de piedra de basalto les llegaba hasta
el abdomen—. Realmente no es que tenga alguna meta en especial, o que tenga una lista
de cosas asombrosas por hacer, lo único por lo que tengo que seguir luchando es por… —
quiso decir que era por Evan, pero no se atrevió. Era lo más cercano a una amistad sincera, aunque nunca lo hubiera dicho e incluso pensado, pero ahora lo hacía.
Caspar se quedó esperando a que Cory completara la frase. Se recargó con ambos brazos en el muro, inclinando su cuerpo y mirando hacia la puesta de sol que estaba dejando
atrás aquel juego de colores que tanto le gustaban.

—Realmente no tengo una lista de cosas pendientes o de cosas asombrosas que haya
hecho —continuó, posicionándose igual que Caspar sobre el muro.

—Escuché que peleaste valientemente en la batalla del Instituto LODD —alagó, después quitó  su  mirada  del  rostro  de  Cory  que miraba hacia enfrente, a  ningún sitio  en
especial, simplemente estaba tratando de parecer cómodo—. ¿Qué hay de Evan? Me parece un chico muy tranquilo, pero dispuesto a todo por ti.

—Evan es un tonto, debería  de sacrificar menos por los demás —respondió con una 
media sonrisa, complacido de tenerlo a su lado.

—¿Hay algo entre ustedes?

—Únicamente una serie  de  eventos desafortunados y rachas de  mala  suerte —
respondió evadiendo el verdadero significado de la pregunta de Caspar.

—Me refiero a…

—Sé a lo que te refieres —contestó tajante—, Evan es una buena persona, todos estarían complacidos de tenerlo cerca.

—¿De verdad crees eso?

—Supongo que es lo que quieres escuchar —torció la boca y levantó un poco los hombros.

Caspar  sonrió  sin  mirarlo. Se  quedó  pensando en  cómo  hubiera  deseado  tener  a  alguien como Evan y Cory en su Instituto; se giró recargándose sobre sus codos en el muro 
y mirando hacia la residencia, viendo como las luces naranjas iluminaban intensamente
las paredes blancas, atravesando los ventanales que dejaban escapar  la luz hasta los
jardines, iluminando la tarde nocturna.

—Veo que son muy cercanos, eso es todo —concluyó Caspar, dejando escapar un sonido de resignación agachando su cabeza, derrotado por no escuchar lo que quería.

—Realmente  nunca  hemos tenido  tiempo de  conocernos perfectamente  —respondió
Cory, quizá era la plática más larga que hubiera tenido con un Nefilim de su edad desde
que  entró al Instituto—, pero sabes, con Evan me pasa algo extraño —Caspar volvió a
recuperar  aquella atención perdida—, aunque no nos comuniquemos demasiado y estemos todo  el  tiempo  metiéndonos en  problemas, o  que quizá no  hablamos sobre  nuestro
pasado o lo que nos gusta o no… —en ese momento sintió como un piqueteo le llegó a la
cabeza, recordó esa mañana a Evan gritar el nombre de Oliver, despertando como si estuviera saliendo desde lo profundo del mar para tomar aire—, sé que lo conozco, al menos siento que no necesito fingir o decir cosas para impresionarlo, me siento libre, siento
que puedo ser yo mismo, como si el peso del mundo me lo arrebataran de los hombros —
dijo  dándose vuelta y trepándose al muro para  sentarse y mirar la residencia—, quizá
creas que estoy loco, pero siento que lo conozco desde hace bastante tiempo.

—Creo que no estás loco —respondió Caspar balanceando su cabeza, haciendo crujir
su cuello—, raras veces suele pasar, acercarte a alguien y sentir que se conocen de toda 
la vida, como si sus destinos estuviesen conectados.

Caspar miró hacia el cielo y fue sorprendido por un par de estrellas fugaces. La noche 
era tranquila, demasiado para su gusto. Era como la recompensa por haber pasado por
los ataques de los Dioses Sangrientos.

Para Cory la noche parecía serena y cruel, como si el mundo estuviera reclamándole 
algo, como si el destino estuviera molesto con él. Sabía que dentro de su cabeza algo estaba  ocurriendo, pero  se  negaba  a  aceptar  que  era  algo  relacionado  con  Erina.  Estaba 
cumpliendo el deseo, voluntad y promesa de su padre a una familia que no conocía en lo
absoluto, pero temía que algo pudiese pasarles si no hacía lo que Erina estaba ordenándole dentro de su mente. No podía confesarles a los demás que entendía lo que Erina estaba ocasionándole, no solamente había entrado a su mente, sino que poco a poco estaba
corrompiendo los corazones de todos los que estaban cerca de ella.

Podía notar como el corazón de Evan se corrompía. Durante la noche, Cory había despertado repetidas veces, observando como Evan dormía después de haber platicado con él
en  el tejado, fuera de su  habitación. Lucía intranquilo, como  si alguien estuviera siguiéndolo en sus pesadillas. Quiso moverlo para despertarlo, pero no pudo hacerlo. Sabía
que  su  hermana Vivian  le había arrebatado el  dolor y el sentimiento  de  la  perdida de
Oliver, de alguna manera tenía que dejarlo sufrirla para que pronto abandonara aquel 
recuerdo doloroso.

«Todostienen que sufrir el dolorde la perdida antesde comenzar denuevo»,había escuchado alguna vez, quizá a un borracho en los callejones sucios en Nueva York, o a sus
viejos amigos ebrios mientras sacaban el dinero de Cory para pagar sus terribles borracheras, o quizá lo había escuchado en la taberna: La Copa del Loco, el lugar al que acudía cuando se sentía perdido y quería alejarse de todos.

—¿Qué hay de  Erina? —continuó  preguntando  Caspar, interrumpiendo  los pensamientos de Cory.

Cory afligió su mirada sin querer. Trató de no hacer ningún gesto o expresión que lo
delatara, pero Caspar ya se había dado cuenta de lo que estaba ocurriendo, aunque no 
diría  nada  para no  estropear el plan que  tenían. Realmente el chico  BlackRose tenía
otras intenciones al hablar con Cory, quería descifrarlo, quería entender cómo era antes
de dar un paso más hacia él.

—Creo que es una buena chica, algo huraña, pero creo que es porque está siendo obligada a hacer algo que no desea —respondió Cory sin decir toda la información que tenía
acumulada sobre sus padres.

«¿Esotehadicho?Nopuedescreerle,estámintiendo»,quiso gritarle inmediatamente
a la cara.

—Tal vez si lo sea —respondió el chico dándole unas palmadas en la pierna a Cory—, 
espero que así sea.

—¿Realmente cuál es el punto de esta conversación? —quiso saber nuevamente Cory, 
descubrió que las preguntas no eran aleatorias, sino que Caspar estaba haciendo un análisis de la situación de Cory.

Caspar  palideció  y se  puso  nervioso, entrelazando  ambas manos detrás de  su  nuca.
Había un poco de vergüenza en las mejillas del chico BlackRose. Logró controlarse y el
enrojecimiento de su rostro disminuyo. Cory bajó del muro y se paró junto a él, recargándose y cruzando los brazos sobre su pecho.

—Es una suerte que no puedas utilizar tu otro encanto conmigo —respondió señalando sus ojos.

—¿Otro encanto?

—Olvidalo —sonrió  moviendo  su  cabeza con diversión y timidez—, vayamos, ayudemos a preparar la cena —dijo sujetándolo del brazo.

Cory no dijo nada más. Sintió el tacto frío de la mano de Caspar y se dejó guiar hasta
la residencia.


  
    Desconocido
    
  




  
CON EL DOLOR DE LA MORTAL HERIDA

Arrojados por el frío portal, Carl y Verona llegaron al Instituto Rosas Negras. Las luces estaban encendidas, dándole vida nuevamente a las oscuras habitaciones del Instituto. Carl caminó junto a su compañera por el camino principal, que se extendía desde la
entrada del Instituto hasta medio kilómetro llegando  a la glorieta frente a las puertas
del Instituto. Verona se sentía extraña, tenía más de cinco años que no había abandonado la casa en la que estaba protegida de aquellos que quisieran hacerle daño, o aquellos
que quisieran raptarla de nuevo para crear más virus y exterminar a los Nefilim. Verona
aún era débil para caminar, se sentía frágil y desprotegida, después de haberse enterado 
de la masacre que los Blutig habían ocasionado en tres de los grandes Institutos: Angelus, LODD y Angelopolis.

—
¿Quiénes están en este lugar? —preguntó Verona sin sacar sus manos de debajo del
chal de color gris que caía alrededor de su cuerpo. Con su mano se aferraba a una misericordia afilada de veinte centímetros.

—Amigos —respondió Carl—, no tienes que preocuparte de nada.
Antes de que llegaran a la glorieta, Carl vislumbró una silueta en la terraza de la segunda  planta. Conocía a aquella persona. Vestía unos shorts, playera  y chamarra de 
mezclilla, todo en color negro; su cabello verde oscuro era iluminado por la luz de la luna
que se asomaba entre las nubes grises.

De un saltó, Leona aterrizó cerca de ellos; sus ojos azules parecían un vitral iluminado
por la luna. Verona quedó avergonzada al ver a la chica militar moverse tan ágil y grácil.
Aquellos movimientos jamás los podría realizar, pensó la chica Nekrásov.

—Será mejor que anuncie tu llegada —sugirió Leona.
Carl la miró con escucha activa, entendiendo a lo que se refería. Alfred estaba ahí, no
quería sorprenderlo y crearle un momento incómodo. Lo conveniente era la sugerencia de 
Leona, el chico podría descontrolarse y activar su habilidad y poner en peligro a los demás.

—Entiendo —respondió Carl muy sereno.
—
Es bueno tenerte con nosotros —se dirigió a Verona, quien mostraba un semblante 
tímido y preocupado—, síganme por favor.

Leona los guio a través de pasillos amplios y oscuros. Verona se dio cuenta de lo que 
significaba, aquel había sido el Instituto de la Guerra de las Rosas Negras.

Las puertas se abrieron y la luz bañó el pasillo de color nacarado. Estaban todos los
refugiados sentados alrededor de la mesa, con un estofado de verduras y pollo, rabioles,
ensaladas de vegetales verdes y postres de flan de café y brownies de  chocolate negro.
Norman se puso de pie al ver a los tres Nefilim que atravesaban el umbral. Una chica de
ojos entre el violeta y morado grisáceo, con el cabello suelto cayéndole por la espalda y
delante de sus hombros.

«Susojossonigualalosdemiabuela»,pensó Brit al instante en que sus miradas se 
encontraron.

Alfred se puso de pie inmediatamente al ver a aquellos que entraban al comedor. Salió 
por una de las puertas de la cocina y fue directo hacia la Torre de Homenaje que estaba 
afuera.

Todos se  quedaron  impresionados y confundidos. No  sabían quiénes eran  los chicos
que habían llegado con Leona y no entendían el comportamiento de Alfred. Al menos no 
todos lo entendían, eran pocos los que se dieron cuenta y uno de ellos, a pesar de su infinita  distracción, fue John. El  chico que había entrado  fue  presentado  por Leona como 
Carl MidBlack y la chica como Verona Nekrásov.

Alfred salió del comedor a toda prisa. Sentía que el aire le faltaba, como si estuviera 
asfixiándose. Había comenzado a sentir como si estuviera sumergiéndose cada vez  más
en la oscuridad del profundo océano, y por más que intentara nadar para salir a flote, no
lograba hacerlo. Fue arrastrándose por las paredes calizas, rasguñando  una que otra 
para  luchar, como si  al  rasguñarlas le proporcionaran oxígeno. Necesitaba un espacio
amplio y sin techo, sin paredes a su alrededor. Finalmente salió de entre las sombras del
pasillo que daba a la parte trasera del Instituto, un lugar al que no había ido desde que
llegó.

Un amplio patio adoquinado se extendía a lo largo y ancho, pero aún seguía sintiéndose atrapado al ver que las paredes eran altas y le evitaban sentirse libre. Dio un par de
bocanadas de aire para inflar sus pulmones, pero el problema no estaba en sus pulmones, estaba en la resequedad de su garganta y en la pesadez de su cabeza.

«No pued
e estar pasando,tiene que seruna broma»,se dijo al correr hacia una torre,
tomando fuerza para entrar y subir por la escalera que se alzaba hasta la cima de la Torre de Homenaje. Tosía a cada segundo que pasaba, como si el polvo se le acumulara en
la garganta y evitara que pudiera respirar aire puro. Se sintió como si estuviera en medio  de una  pira  que desprendía  humo  negro  y como si el  hollín se  le impregnara  en la
boca, garganta y piel. finalmente llegó hasta la cima. Era la torre más alta del Instituto,
sobrepasaba cualquier árbol enorme que se alzara en el bosque que rodeaba el plantel. Al
llegar, sintió como si se quitara una tela invisible del rostro que evitaba que respirara. El
aire comenzó a circular y la saliva la pudo sentir recorriendo su garganta y remojando
sus labios. Sintió alivio mientras respiraba agitado.

Se  inclinó  colocando  las manos sobre  sus rodillas, levantando  el mentón  y clavando 
sus  ojos avellana  hacia el  firmamento. Todo  estaba  cubierto de  follaje  verde, y arboles
con copas repletas de hojas, bañando todo el bosque. Observó un lago que se extendía a
kilómetros y reflejaba la luz de la luna. Alfred sintió paz y frío; el cabello le revoloteaba
como  un huracán  de  carbón, furioso  y descontrolado. Después de  un momento, se  dio
cuenta de que no solamente era su cabello quien estaba alborotado. Una sombra  salía
detrás de él, agitándose como un enjambre de insectos oscuros.

La silueta de Ralph lo acompañó hasta que recuperó el aliento; poco a poco, la sombra
fue regresando a las manchas negras de su brazo, recorriéndolo hasta la marca que tenía
cerca del corazón, aquella marca que Ralph le había colocado tras hacer el ritual del corazón negro.

Avanzó hasta la orilla de la torre y sintió como el frío aire y la brisa que danzaba sobre el bosque le azotaba en el rostro. Por un momento se olvidó de Carl y de su desesperación por conseguir oxígeno. Se llevó la mano al pecho y un golpe tibio lo invadió, recordándole que no estaba solo, una parte de Ralph estaba con él en todo momento. Aunque 
extrañaba  sus charlas por las noches, antes de  dormir, añoraba más la ronca voz  de
Ralph diciéndole que siempre estaría para protegerlo incluso en sus pesadillas.

Nunca pensó que su hermano hablaba más enserio. Lo supo hasta el día en que Ralph
se  quedó  atrás para  darle  más tiempo a  Alfred  de huir y salvarse. Inmediatamente  se
deshizo de aquel pensamiento y uno más doloroso le vino a la mente. Si Ralph estuviera 
con  vida, y ambos estuvieran en el Instituto al  ver llegar a Carl, estaba seguro de que
Ralph correría a abrazarlo, y después darle un golpe en alguna parte del cuerpo por haberlos abandonado. Incluso después de una larga cena y risas, Ralph le hubiera platicado
todo lo ocurrido con lujo  de detalles, e incluso se sentiría más ligero al  saber que Carl 
estaba ahí, porque Ralph  también necesitaba sentirse  protegido. Alfred quería haber
quitado  el  peso  de  encima  de  su  hermano, de  hacerlo sentir el  responsable  por ambos,
pero  eso  ahora  jamás ocurriría, la vida  no les dio  más tiempo  para  que  Alfred  pudiera
lograrlo.

Quizá los recuerdos más felices de lo que pasó o lo que hubiera ocurrido eran los más
dolorosos. Alfred le dijo una vez a Ralph, antes de entrar al Instituto, que tenía miedo de
pasar un día increíble, extremadamente feliz al lado de aquellos a quien ama, que temía
que  eso pudiera pasarle. Explicó que, de pasar, en algún momento, Dios se cobraría 
aquella felicidad que no fue creada para su especie. Continuó explicándole a Ralph que,
de manera cruel, si alguno de ellos, Ralph o Carl, desaparecieran o fueran arrebatados
de  esta  tierra, sentiría un dolor imperial, como  si el  alto  Cielo  o el destino  estuvieran
cobrándose aquel momento y como  venganza ese recuerdo  feliz le dolería por  la eternidad.

Y así era como se sentía en ese momento. Recordó cada sitio, cada palabra de ánimo y
cariño que Ralph le daba, extrañaba que llegaran por las noches a su dormitorio y Ralph
le alborotara el cabello solo para hacerlo enfadar; y con cada recuerdo un dolor le llegaba
a la cabeza, como si fuera atravesado con miles de flechas, como si estuvieran azotándolo
con una piedra en la nuca, o dando golpes con un mazo en su corazón.

—¿Al? ¿Estás aquí? —la voz le resultó molestamente familiar.
Trató de mantener su furia a raya. Limpió las lágrimas que se asomaban por sus ojos
humedeciendo su pálido rostro. Sollozó un momento sin siquiera mirar al ser que estaba
llamándolo. Su cuerpo temblaba y sus labios estaban sangrando de tanto morderlos para
contener el llanto, hasta que ya no pudo. Escupió sangre  y saliva al tiempo que las lágrimas salían como ríos, resbalando por su piel hasta su barbilla, cuello y pecho, empapando el cuello de la camisa, haciendo que el negro fuera aún más oscuro, mientras otras
lágrimas caían al suelo. Se mareó por un instante; todo le daba vueltas, sintió nauseas,
tambaleándose hasta la  orilla. El líquido  que salía de sus ojos le  nublaban la vista, no
sabía hacia donde estaba yendo. Un par de brazos lo rodearon y lo abrazaron tan fuerte,
como si quisieran exprimir aquel dolor para siempre.

—
No estuviste —reclamó Alfred tratando de zafarse de los brazos de Carl—, nunca te
importó que estuviéramos solos, que te necesitáramos —sollozó con suspiros incontrolablemente entrecortados.

Carl no dijo nada. Siguió sujetando a Alfred que desprendía una sombra en medio de 
ambos. Alfred sollozó hasta que las venas del cuello, brazos  y rostro, se hincharon, enverdeciéndose  y marcándose  más que  nunca. Sintió  que  se  cansaba  y que  ya  no  podía 
más, estaba a  punto  de  derrumbarse, pero Carl  ahora estaba  allí para  sostenerlo. La 
sombra lentamente fue desvaneciéndose hasta que no quedo rastro de ella. Alfred se dio 
vuelta y rodeó por la cintura a Carl, colocando el rostro entre el pecho y el cuello de su
hermano mayor.

Alfred comenzó a aferrarse más al cuerpo de su hermano y aquel llanto hizo que Carl
se estremeciera. Él no podía permitir derrumbarse, tenía que soportar el dolor del corazón de Alfred, tenía que estar ahí para su hermano pequeño. Acarició su cabello y besó la
coronilla de su enmarañada cabeza; frotaba con su mano la espalda de Alfred, le hacía
saber que estaba ahí y que estaba bien sacar todo el dolor que estuvo conteniendo durante varios días.

—Ya estoy aquí —susurró—, no me apartaré de tu lado de ahora en adelante.
—
Te  odio demasiado —susurró con dolor, apretando la mandíbula, mientras se aferraba al cuerpo de su hermano.

Aquellas palabras le dolieron a Carl, como si le hubieran dejado caer una garra de metal  desde el cielo y le hubiera  arañado la espalda, encajándosela  hasta las entrañas y
retorciéndosela dentro del cuerpo.

—Está bien que me odies —susurró apretando más el cuerpo de Alfred—, tienes que
hacerlo.

La cena se había prolongado para la mayoría, excepto para Evan. Se apresuró a comer 
sin cruzar muchos diálogos con los demás. Al terminar se dirigió a su habitación; se duchó, se vistió y se tumbó sobre un sofá negro para leer un viejo libro que había abandonado antes de partir a LODD, antes del asesinato de Oliver, antes de que Vivian le extirpara la sensación de dolor por la pérdida de su mejor amigo. Andaba descalzo y con un
pijama  azul oscuro. Cada  cierto tiempo miraba  a  la  puerta, despegando  los ojos de  las
páginas del libro. Finalmente se puso de pie cerrando el libro de golpe dejándolo sobre el
sofá.

Esa noche, Cory parecía más distante, más embrujado y más indiferente. Evan había
intentado hablarle después de que lo vio entrar al comedor al lado de Caspar, pero Cory
pareció no querer cruzar palabra con él; en su lugar fue a sentarse a un lado de Erina
RageWut. La chica miró a Evan de una manera triunfal y soberbia, como si le hubiera
quitado a Evan algo que siempre le hubiera pertenecido a ella. Evan recordó haber negado con la cabeza con frustración e indiferencia. No le molestaba que Cory estuviera con
ella, lo que lo hacía enfurecer, era el hecho de que Erina estuviera jugando en una competencia en la que Evan no sabía que estaba participando. La frustración llegó hasta el
límite de Evan y abandonó el comedor sin decir ni una sola palabra. Enseguida, Satanius
y Luciferina lo siguieron,  no  hablaron con él, simplemente le habían  hecho compañía
hasta que entraron a su habitación.

Se paró fuera del barandal de su habitación, que daba hacia otro extremo de la residencia, donde  había una  alberca de agua caliente  con vapor que se desvanecía  a pocos
centímetros del  líquido. Sentados con  los pies sumergidos estaban Caspar y Tory, hablando, tal vez discutiendo de cuál sería su siguiente parada, ya que no podían abrir portales por voluntad a cualquier lugar. En la Residencia Windercost se habían sellado los
portales después de  los ataques de  la  Corte  Oscura  y de  los Blutig, no  arriesgarían su
ubicación a tales organizaciones. Evan sabía que en ese lugar estaban seguros, a excepción de Erina, quien llevaba comportándose de manera extraña desde que la conocieron. 
Satanius ya le había advertido que se trataba de una Furia al igual que Caspar se lo había dicho.

Evan seguía a la espera de que Satanius y Caspar le dijeran cuando es que se iban a 
introducir en los sueños de Erina, quería saber realmente a que se estaban enfrentando.
Tenía que rescatar a Cory, necesitaba hacerlo.

Se recargó sobre la pared respirando con resignación, agachando la mirada, mirándose los pies pálidos y fríos sobre la alfombra oscura. Nuevamente guio su mirada hacia la
puerta que se abrió lentamente. Unos dedos delgados y largos sostenían la hoja de madera abriéndola discretamente.

—
¿Estás dormido? —preguntó una voz familiar.

—No —susurró Evan desde el balcón.

—Te he traído algo —Cory entró completamente, alzando su brazo a la altura de su 

rostro, balanceando un chocolate de los que tanto le gustaban a Evan—, he conseguido
esto para ti.
—
Veo que has estado ocupado —respondió Evan dirigiéndose a él con una risita muda—, por fin entraste a la cocina —dijo arrebatándole el chocolate de la mano—, creí que
en ese sitio jamás nadie los encontraría, siempre los ocultaba de mis sobrinos, aunque los
quiero demasiado, no pensaba compartir estos chocolates con ellos.

—
Como siempre, siendo egoísta —musitó Cory con las manos ahora en los bolsillos del
pantalón, escondiéndolas del frío. Sus mejillas se habían sonrojado por las bajas temperaturas y su nariz parecía estar congelada.

Evan podía ver que Cory estaba soportando las bajas temperaturas, lo notaba en sus
movimientos y sus expresiones. Pero tenía la manera de evitar  el  frío, Cory  era  de los
que aprovechaban aquellas ocasiones para cortejar a una chica y llevársela con él a cualquier lugar, pero parecía que esta vez no estaba decidido a eso, prefirió los viejos métodos: café, chimenea y sabanas calentitas.

Cory recorrió lentamente la habitación hasta quedar a un lado del sofá negro, viendo
un libro en una esquina, la tapa era negra y no mostraba ningún título en especial, solamente tenía  calcada en  letras doradas « RL»,  aquello significaba que  era un libro  del
viejo traficante Regulus Luster. Quiso decir algo, pero no le gustaba tocar temas de literatura o de libros, nunca fue fan de la lectura. En un extremo de la habitación había un
escritorio  individual, nada  ostentoso en  comparación  de  los muebles de  la residencia.
Detrás había una silla vieja y pegados a la pared había una serie de libreros cubiertos
con decenas de libros desordenados: acostados, boca abajo, parados, inclinados y algunos
con las hojas desgastadas y como chicharrones.

—Claro que no soy egoísta —respondió asimilando el comentario de Cory.
El chico Dunkelheit no hizo caso a su reclamo, en su lugar enfocó más su vista hacia el 
escritorio, donde había un retrato  enmarcado. Se  acercó disimuladamente  para  ver  los
libros, lo cual no eran de su interés, pero lo hacía para acercarse más a la imagen: era 
Evan abrazando por el cuello a otro chico de cabello negro, ojos azules, alto, delgado, con
pecas y sonriente. Jamás había visto a Evan sonreír como en aquella imagen. Sintió envidia y enojo, sintió en su cabeza como si cincelaran el nombre de Oliver, siendo pronunciado por las madrugadas mientras Evan dormía.

—Lo eres —respondió Cory con un tono de voz más alto y más arrogante.
Siguió contemplando la foto disimuladamente hasta que tomó el libro que estaba sobre el escritorio para ponerle más atención a la fotografía. Se sentó en la vieja silla y hojeó el libro sin siquiera mirarlo, su mirada seguía puesta en aquella imagen.

—
Claro que no —replicó Evan con un tono de voz más áspero y mordaz—, tú eres el 
egoísta.

—¿En verdad lo  crees? —preguntó Cory, esta vez sin disimular su mirada sobre la 
imagen—, quién es el que ha estado ignorándome todo el día.

—¿De qué rayos estás hablando? —quiso saber Evan, estaba confundido porque sabía 
que era todo lo contrario—, he tratado de hablar contigo todo el día y lo único que haces
es estar pegado todo el tiempo a esa chica.

—Esa chica tiene nombre  —respondió inmediatamente, poniéndose de  pie haciendo 
crujir la silla—, Erina necesita ser tratada con más respeto por todos ustedes.

—¿Solamente porque te gusta? —preguntó sin esperar respuesta—, no veo por qué tenemos que prestarle atención siquiera.

—Ya veo, estas celoso porque ella tiene mi atención —Cory parecía divertido y molesto 
al mismo tiempo, su sonrisa de autosuficiencia estaba haciendo detonar la ira en la cabeza de Evan.

—¿Celoso? —preguntó con el rostro insípido—, nadie invitó a esa chica a que viniera 
con nosotros, sería a la última persona que quisiera que estuviera en este lugar, tenemos
cosas más importantes en las debemos enfocarnos y no es en ella, te lo aseguro.

—¿Estás diciendo que el rescate de mis padres no es importante? —un dolor extraño
traspasó el cuerpo de Cory, como si hubiera entrado en una especie de lluvia de alfileres
con la punta recién sacada del fuego—. Ella es la única que sabe dónde están mis padres,
y si para eso tengo que estar con ella lo haré, no pondré a nadie por encima de ellos, ni a 
los problemas de los demás Nefilim, ni a la Corte Oscura, los Blutig, ni ante ti ni ante
nada, si rescatar a mis padres significa seguirla hasta el fin del mundo, eso es lo que haré —respondió indignado con las palabras doliéndole en la garganta.

—Si eso fuera verdad, ella ya te hubiera dicho dónde están tus padres, no estaría jugando a la damisela en peligro o…

—¿O qué? —el enojo en Cory era casi palpable. Se había puesto de pie mirando directamente a Evan.

—No fue mi intención decir eso —respondió Evan tratando de entender lo que Cory 
estaba sintiendo—, lo dije sin pensar, lo siento.

—Ese es el problema contigo, Evan, nunca piensas en nadie más que en ti y en… —
prefirió dejar la frase a medias, pero las palabras ya estaban saliendo de su boca sin siquiera pensarlo—, tu tonto recuerdo de Oliver.

Cory dio un paso en falso hacia los recuerdos de Evan. Aquello hizo que Evan se enmudeciera sin saber que responder a lo que Cory estaba diciendo. Quiso alegar, pero los
labios le temblaban y sentía que el peso del mundo le caía de nuevo en los hombros.

—Solamente quieres hacer lo que te conviene, lo que mejor sea para ti y no piensas en
los demás —continuó hablando Cory sin sentido, inconscientemente sabía que aquello no
lo quería decir, pero las palabras estaban fluyendo contra su voluntad—, ¿crees que llorándole al  recuerdo  de  alguien que  ya  no  está vas  a traerlo  de  regreso?, por  ti  él está
muerto, por ti  es que su vida no tuvo ningún sentido  y lo único que haces ahora es lamentarte porque en el fondo sabes que eres el único responsable de su muerte, tu naturaleza ha hecho que lo asesinen, todos los que te rodean siempre estarán en peligro. Por ti 
casi muero en el lago de las sirenas, por ti es que siempre estuve en peligro dentro del
Instituto, creí que si te seguía y te hacía desistir de meterte en problemas estarías mejor,
pero ya veo que es lo que mejor sabes hacer.

Cory escupía las palabras como veneno, como flechas de fuego atravesando el pecho de
Evan. El chico Windercost no sabía que responder, nunca había creído que Cory pensara
todo aquello de él. Quería gritarle que se callara, quería golpearlo, y quería salir huyendo
de ese lugar para siempre y no volver a encontrarse con Cory jamás en su vida.

—Yo no te pedí que me siguieras —continuó reprochándole Cory—, Erina es quien me 
llevará a rescatar a mis padres y si de eso depende el que tenga que huir con ella en este 
momento, lo haré —Cory  dio una manotada al  retrato  que estaba sobre  el  escritorio y
este cayó lejos, estrellándose contra la pared.

Evan corrió sin decir nada, recogiendo los pedazos de cristal y tomando la fotografía 
de entre los vidrios puntiagudos y filosos. Un cristal que se aferraba al marco se enterró
en  la palama de la mano  de Evan, brotándole sangre. Cory reaccionó y se inclinó para
ayudar  a recoger  los pedazos de cristal, pero Evan lo apartó con una  manotada, mostrándole el rostro herido y soportando un dolor que Cory jamás había observado en ningún otro rostro. Le dolió ver aquella expresión en Evan. En tan solo unos minutos observó  el  pasado  feliz  de  Evan al  lado  de  Oliver  y en  ese  mismo  instante, sabía  que  aquel
momento también había quedado más presente que una simple fotografía hecha pedazos,
aquel recuerdo con el rostro de dolor de  Evan lo llevaría constantemente. Estaba consciente de las palabras que había dicho, pero no había tenido control sobre lo que salía de
su boca, como si alguien más hubiera entrado en su mente y hubiera sacado toda la furia
acumulada que llevaba desde hacía semanas atrás.

En ese momento sintió que las palabras que le había dicho a Caspar no eran del todo
ciertas. Le había dicho que a pesar de no conocer a Evan del todo, al menos no como las
personas normales lo hacen, sentía que lo conocía, pero ahora había descubierto que no,
que  solamente  conocía  algunas  partes de Evan, pero jamás se había preguntado sobre
sus sentimientos, metas o ambiciones, nunca le había preguntado si se encontraba bien 
después de los ataques en LODD, jamás le agradeció que lo hubiera seguido para encontrar a sus padres, jamás le agradeció tenderle la mano cuando nadie más quiso hacerlo.

Evan dejó la fotografía sobre el escritorio y se aproximó hacia el sofá para colocarse los
zapatos. Sus pasos eran  lentos. Algo dentro  de  él  estaba creyendo  todas aquellas palabras de Cory.

—Evan —Cory  sostenía  un par  de  vidrios en sus  manos—, lo  siento, no  sé  qué está 
pasándome…

—Tienes razón, Cory —dijo sin mirarlo, frotando su nariz para distraer el dolor y evitar romperse delante de él—, lo lamento tanto, cada día lo hago.

—Vamos, Evan, no quise decir nada de eso…

Evan tragó saliva y empuñó las manos, de la que se había encajado el cristal, brotó
sangre que salpicó el sofá, la alfombra y el pantalón azul del pijama que llevaba puesto.
Contuvo la respiración un momento y salió de la habitación.

Satanius había terminado de ducharse cuando abrió  la puerta de su habitación. Del
otro lado estaba Evan cabizbajo. Satanius no preguntó nada y abrió la puerta para dejarlo entrar. Luciferina estaba recostada limándose las uñas rojas y mirándolo con sorpresa.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó con alarma en su voz, dejando el limador de uñas de 
lado  y poniéndose de pie—, ¿de quién es esa  sangre? —señaló  la  mano  y el pijama de
Evan.

Satanius se le quedó mirando. En los ojos de Evan había dolor, cansancio y furia.

—Puedes contarnos si deseas —sugirió Satanius, sin perder la elegancia.

Satanius iba semi desnudo, únicamente tenía puesto el pantalón del pijama rojo brillante de tela de seda.

—¿Cuándo realizaremos lo  que  han planeado  con  Caspar?  —preguntó Evan sin rodeos.
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—
Abre el portal —ordenó Greg a uno de los Anakim—. Te deseo buen camino, si encuentras a mis sobrinos te pido que los traigas aquí con vida —dijo a Irad, quien iría hacia  donde quiera  que  se  hubiera  ido Evan y Cory—, no entiendo porque  los están siguiendo o que es lo que quiere Flora o Angela de ellos.

—
Es mejor que no sepas lo que Flora quiere —le aseguró mientras el portal se abría
frente a ellos—. Y Angela, creo que no tengo idea sobre sus planes.

El portal terminó de abrirse, este parecía más tranquilo y menos caótico que los demás portales. La Corte de las Rosas había autorizado ese portal, por lo que era seguro.
Greg  no  le  dijo  a la  Corte  de las  Rosas a  donde  iría  Irad, simplemente  dijo  que tenía
asuntos que atender en otros lugares y que no cuestionaría a un Vervloekt y menos si era
un antiguo Warlock. Un Warlock que había utilizado toda su energía como para abrir sus
propios portales.

A lo lejos se alcanzaba a visualizar el lugar al que Irad llegaría. Era una residencia
con  paredes blancas e  iluminación nacarada, con  un amplio camino  que  topaba con un
par de puertas grandes. Sobre la puerta estaba grabada la inicial de la familia Windercost. Greg e Irad no se dieron cuenta que Leonel los vigilaba desde la distancia, vestido
con su gabardina negra ondeándose.

Finalmente, Irad atravesó el portal y este se cerró al instante.

Brit se había puesto al corriente con Verona durante esa tarde. Faltaba para que la 
noche cayera, aunque la luna ya había bañado de luz todo el plantel.

—¿Has dicho que un demonio asesinó a la tía Rosbell? —los ojos morado grisáceo de 
Verona aún eran enigmáticos para Brit, a pesar de que sabía que los Nefilim tenían peculiaridades entre muchos, ya que las Familias Reales se habían mezclado con otras razas mediante Calvin—. Todo eso te ha llevado a donde estas, al parecer estas rodeada de
buenos Nefilim.

—Las circunstancias nos han traído hasta este  lugar —explicó brevemente—, desde
que los Blutig atacaron LODD, fuimos nosotros los únicos que presenciamos el ataque,
alcanzamos a escapar antes de que el virus nos tocara.

Verona pareció retorcerse en su asiento. Ya les había explicado a todos en el comedor 
que el virus lo habían fortalecido con su habilidad, que es por eso que la sangre Orias y
su sangre  la habían combinado con otras sustancias de  razas sobrenaturales y que habían creado el virus para que los destruyera a una velocidad considerablemente dolorosa.
La sangre de Orias los mataba y la sangre de Verona retardaba el efecto de  la muerte
rápida, y otras esencias que habían combinado hacían que tuviera un efecto como la gangrena, cristalizando la herida y expandiendo el virus haciendo que su piel se pusiera negruzca y su dolor fuera insoportable.

Verona les explicó que el antiguo líder de los Blutig era un ser llamado Adolenin y que
tenía un método efectivo de hacer las cosas, iba directo al grano, si tenía que asesinar lo
hacía, pero que las especies que capturaba y encerraba para pruebas solamente eran
para estudios y mejorar el virus. Pero que Gabriel, con tan solo trece años de edad, logró
manipular a un ángel y con ello asesinó a Adolenin ocupando su lugar como líder, que a 
partir de ese tiempo no supo nada más.

Fue Carl quien se encargó de decirles que Gabriel tenía un método más sádico de hacer las cosas, que tan solo buscaba divertirse asesinando a los Nefilim, que no tenía un
ideal, simplemente asesinaba a los Nefilim por diversión, por el simple placer de verlos
sufrir, que carecía de ética al igual que su fiel seguidor Romeo.

Había informado a Norman y a los demás que, en un corto plazo, había logrado usurpar uno de los aposentos de ángeles y sin pensarlo los había reducido a cenizas, robando 
huevos celestiales para hacerlos eclosionar en la tierra, para corromperlos al nacer, colocándoles sellos y sacrilegios y así tenerlos bajo su mando.

Norman tenía que  dar aviso  sobre  lo  que  estaba  ocurriendo, haciendo  que  Kart y 
Gottfreid buscaran la manera de informar a los demás Nefilim e incluso a la Corte de las
Rosas para que estuvieran alertas. Gottfreid sugirió que llamaran a Angela, podrían ser 
Nefilim y usar cuantas veces quisieran sus habilidades, pero en este caso, ya que no tenían la manera de trasladarse a otros sitios por medio de portales como acostumbraban,
sugirió. el prefecto, hacer una llamada telefónica. Kart y Gottfreid se habían contactado
con Angela y la habían puesto al tanto.

Kart y Gottfreid esa misma noche dieron aviso a Leona. Angela estaba enterada y había informado que viajaría hasta el Instituto Sombra Blanca para dar aviso a Evangeline 
de lo que los Blutig habían hecho.

—Profesora Leona —fue Kart el primero en acercarse a ella mientras observaba por la
terraza hacia la entrada principal. Ella estaba sumergida en un mar de recuerdos que le
gritaban, susurraban y le reclamaban todo lo que había ocurrido ahí hacía nueve años.
Ella se dio vuelta y vio que Kart estaba parado donde el cuerpo de Gadriel se había desvanecido  en  el  pasado—, estamos esperando  las  órdenes. Norman  se  encuentra  con  la
chica Verona.

—Carl y Alfred… —quiso preguntar, pero uno de sus recuerdos la seguía persiguiendo; era la voz de Gadriel pidiéndole que se encargara de su hijo: John.

—Los vieron en la Torre de Homenaje hace unos instantes —puntualizó mirándola fijamente, abandonando su postura de diferencia de rangos, el cual le mostraba respeto a
Leona, pero al verla de esa manera, pensativa y errante en sus palabras, Kart relajó su 
cuerpo y caminó hacia ella, recargándose al barandal, comenzando a hablarle como a una
amiga—. Leo —su voz sonaba más agradable de  aquella manera—, has  hecho un buen
trabajo, estaría orgulloso de ti y de lo que has logrado.

—Sabes —Leona se dio vuelta y recargó sus brazos sobre el barandal de piedra, inclinando su cuerpo hacia adelante—, aquel día dijo que me llevaría a conocer por fin a su
familia, tenía mucha ilusión de hacerlo —suspiró resignada de que eso jamás iba a ocurrir—, desde entonces he evitado hablar con Areli. El día que se hicieron los honores a
los caídos en la guerra, no pude acercarme a ella y al pequeño John, pero cuando supe
que su hijo entraría a LODD sentí que debía de huir, que no merecía estar bajo la presencia de la familia de Gadriel —una de  sus manos se  deslizó  hasta la  mano de Kart,
acariciándole  los nudillos—, lamentablemente aquella tarde  estábamos desprevenidos,
no sabíamos sobre los traidores.

—Joseph Freeman ha pagado por lo que hizo —dijo Kart apretando la mano de Leona.

El viento se deslizó desde la entrada del Instituto hasta ellos, rozándoles los rostros y
alborotando el cabello de Leona. Se desprendió de la mano de Kart y se llevó un mechón
de cabello detrás de la oreja. Se paró erguida e hizo una mueca con el rostro.

—Me temo que hay más traidores entre nosotros —confesó—. Angela ha estado ocupada con sus hijos que no se dio cuenta que Joseph estaba filtrando información a la Corte  Oscura —empuñó  sus  manos hasta  que los nudillos se  volvieron  blancos. Kart notó 
que no solamente apretaba los puños, los labios y quizá los dientes también.

—Angela ahora mismo se ha enterado de lo que ha ocurrido —volvió a decir Kart—, 
creo  que tomará  cartas en  el  asunto. Ha  viajado  a  Sombra  Blanca  para  dar  aviso  a la 
Corte de las Rosas, Evangeline los llamó en ese lugar para una reunión.

—Bien  —respondió  sin escuchar  lo demás—.  Asegurate  de  que  todos descansen, al
amanecer daremos indicaciones —dijo Leona, caminando hacia la entrada del Instituto—
. Otra cosa, vigilen a los dos Blutig.

Evangeline había estado esperando la llegada de Angela después de que le avisó que 
tenía  noticias sobre algunos de  los chicos de LODD, le  dijo  que sus sobrinas Kaoli y
Drizella estaban en el Instituto Rosas Negras, pero que no había información de Angelic.

Evangeline parecía desesperada e intranquila. Los demás miembros de la Corte de las
Rosas habían partido a diferentes Institutos para apoyar en lo que hiciera falta. Únicamente estaban ahí Evangeline, Greg y Leonel.

—
La  encontraremos  —le  prometió  Angela—, Angelic  es una  chica  fuerte, tú la  has
criado.

—Siento que la he perdido desde hace bastante tiempo —confesó. Ambas estaban sentadas en el comedor, con un té servido y humeante. Angela había abandonado el broche
que llevaba siempre a todas partes, un ramillete de rosas sobre su pecho o como broche
en su peinado; ahora Evangeline lo lucía en un colgante y en un peinado que parecía nido
de pájaros. La desesperación por no saber de Angelic la tenía vuelta un desastre—. Desde que robó los expedientes de la Corte de las Rosas, fui muy dura con ella, la llevaría a 
casa y la alejaría de todo  lo relacionado  con LODD, pero  el ataque de las  Pesadillas la
mantuvo  aún más alejada  de mí  y por todo  eso  ella  decidió  ser distante  hasta  que  fue
olvidando todo lo que había ocurrido.

—Pero  ha recuperado  todos sus recuerdos —siguió  Angela, tratando  de  animarla—, 
ahora será la chica que siempre fue, temeraria y enérgica.

—Eso es lo que me preocupa —Evangeline sujetó la taza de porcelana con ambas manos  para  calentarlas, dio  un pequeño  sorbo  a su  bebida  y la volvió  a  colocar  frente a
ella—, que retomé todo donde se quedó en el pasado.

—Primero debemos encontrarla.

El  sonido  de la puerta rechinando al abrirse las  interrumpió. Leonel Cervus iba entrando, elegante como siempre, con su cabello bien peinado, su traje de sastre rojo carmesí y una gabardina negra para cubrirse del frío. Dio unos pasos hacia las dos mujeres
sentadas y les dirigió una mirada completamente serena y apagada.

—Me disculpo por la intromisión —dijo haciendo una pequeña reverencia a ambas.

—No tienes que ser tan formal ahora, Leonel —le dijo Angela—, ya no pertenezco a la
Corte, puedes hablar  informalmente  —Angela  notó  que  Leonel  curvaba  sus  labios con
una sonrisa divertida.

—Lo lamento mucho, quizá es por la costumbre —dijo mirando a ambas, pasando la
mira de una a la otra—. Partiré a la residencia de los BlackRose —informó—, haré lo que 
me has pedido, llevaré la noticia sobre los Blutig capturados y lo que tienen bajo su poder
y sobre la chica Nekrásov.

—Hazlo lo más pronto posible —pidió Evangeline  de manera que parecía  una súplica—, tenemos que encontrar a los Nefilim desaparecidos.

—¿Ha habido alguna pista sobre los demás Institutos? —preguntó Angela a Leonel y
después a Evangeline.

—Los demás miembros de la Corte ahora mismo ha partido a diferentes lugares para 
ofrecer ayuda y dar aviso sobre los huevos de ángel que tienen los Blutig, alertará a todos los encargados de los institutos para que se preparen por si los Dioses Sangrientos
deciden atacarnos con ese ejercito que están preparando —respondió Leonel—. Si no hay
más que hacer aquí, me retiro —volvió a hacer una reverencia a ambas antes de salir del
comedor.

—Angela  —Evangeline la miró como si tratara  de escarbar en sus pensamientos—,
sabes que los Blutig no son nuestro único problema, el Príncipe de la Luz y la Oscuridad
también está detrás de todos, tengo temor de que este detrás de las chicas que hacen falta para su sacrifico y obtener los Objetos Reales.

—Blake ahora mismo ha de estar escondido, no deberíamos de preocuparnos por él en
este momento, nadie puede pisar el Instituto LODD, en dado caso que el tuviera a Angelic, no podría dañarla —dijo fríamente sin notar el dolor de su compañera—, quiero decir,
aún tenemos una oportunidad de salvarla si estuviera con él.

—BlackRose, Falkenhorst y Nekrásov, son quienes hacen falta —recordó, sus nudillos
crujieron y su rostro estaba más pálido de lo normal—. Agdiel regresó —dijo dando otro 
trago a su té—. Ha organizado una cuadrilla de búsqueda y rescate. Está furioso ahora 
que  sabe  que  he ocupado  tu  puesto en  la  Corte, me ha reclamado  haber  descuidado  a
nuestra hija. A pesar de nuestra separación desde que entre en la Corte, ha mantenido
su distancia conmigo, fue  Angelic la que no quiso verlo durante un tiempo, pero justo
antes de que supiéramos que las Pesadillas la habían atacado, ella pidió irse con su padre, no quería  saber de mi ni de nada que tuviera  que  ver con  los secretos que  hemos
estado ocultando.

—Lo que hacemos, lo hacemos por los nuestros —le confesó Angela, tomándola de las
manos—, nunca lo olvides.

—Lo que hacemos, lo que hago —se corrigió—, ha hecho que perdiera a mi única hija.

—Ven —la sujetó del brazo y la llevó fuera del comedor—, vayamos a hacer otra cosa, 
tengo algo que confesarte.

—¿De qué se trata? —preguntó confundida.

—Ya verás.

Leonel  apareció fuera  de  la residencia  BlackRose. Caminó por  un sendero húmedo,
con pasto seco a las orillas, los árboles estaban casi sin follaje, lo que hacía que, a través
de las ramas secas de ellos, pudiera ver la residencia iluminada por luces azules y nacaradas. Llegó hasta un patio amplio donde quizá se hubieran reunido varios Nefilim, las
huellas aún  estaban frescas y había  demasiadas. Siguió su rumbo  hasta  atravesar  un
umbral de piedra que lo llevó hasta un jardín con una fuente seca en uno de sus extremos. Examinó con la mirada el lugar. Lejos del jardín, hasta el otro extremo junto a las
paredes de la residencia,  había un tejado viejo  y oscuro, había dos caballos negros bebiendo agua. Del otro extremo, cerca de la fuente seca, había una motocicleta única, cromada y con engastes negros y verde oscuro. Por su forma supo que era una motocicleta
todo terreno; después desvió su mirada hacia un garaje y observó un par de motocicletas
más.

Frotó sus manos para darles calor y siguió avanzando  hasta la entrada. Un par de
puertas café oscuro se abrieron de par en par, dejándolo entrar. Era Flora quien lo estaba recibiendo. Detrás de ella estaba Aurelio Veleno.

—
He venido con un par de noticias que podrían interesarte —dijo sin rodeos, mirando
con desconfianza a Aurelio—, ¿podemos hablar en otro lugar?

—Puedes hablar, Aurelio ha ayudado mucho en la evacuación de los Nefilim de varios
Institutos —confesó, dejando que Leonel se introdujera por completo en la residencia—, 
esta es la residencia de los BlackRose, hemos tenido unos pequeños inconvenientes, pero
ahora mismo todos los chicos están descansando, los heridos e infectados por el virus los
tenemos apartados para que no haya riesgo de infección y contagio.

—De acuerdo —Leonel se  quitó la gabardina, dejando al descubierto su pantalón y
chaleco carmesí  y camisa  negra, colocándola sobre  un perchero  al  lado  de  la  puerta—. 
¿Se encuentra Carlion aquí?

—Así es —respondió Flora Milton—, ¿qué ocurre con él?

—Angela te envía información sobre Norman y aquellos que se encuentran con él —
confesó al momento que Flora ponía toda su atención en lo que decía.

—¿El chico Windercost y Dunkelheit están con él? —quiso saber inmediatamente—, si
lo sabes tienes que decírmelo.

—Me temo que no están con Norman —respondió Leonel—. Norman esta con Leona y
los prefectos de LODD en el Instituto Rosas Negras, han capturado a dos Blutig, tienen
el virus con ellos —lanzó la información de golpe—, necesitan que Carlion haga un antivirus, solo con sus conocimientos podremos crear la cura para nuestra especie.

—Pero se necesita más que solamente el virus con el que son infectados, necesitamos
la  sangre de origen con  el  que fue creado  —interrumpió Aurelio Veleno  acercándose a 
Flora.

—Sobre eso —Leonel comenzó a buscar palabras para soltar toda la información que 
tenía. Leonel  no  era  un  Nefilim  que fuera  famoso por su  tacto  o  por  ser  sutil—. Carl
MidBlack ha llevado a Verona Nekrásov al Instituto de México.

—Aurelio —comenzó a hablar Flora con un tono de voz tembloroso, como si quisiera 
llorar de felicidad, como si por fin el sol saliera para su especie después de una gran tormenta—, despierta a  Carlion, tenemos que  viajar  ahora mismo  al  Instituto  Rosas Negras.

—De acuerdo —respondió Aurelio. Se giró y fue directo a la salida, rumbo a la habitación donde estaban los heridos e  infectados, aquellos que estaban siendo  atendidos por 
Carlion y Girnelda.

Una vez que Aurelio Veleno salió de la sala, Flora se puso temblorosa y fue a sentarse
a uno de los sofás cafés. Su rostro parecía complacido, alegre. Leonel se acercó aún más a
ella y la tomó de la mano para tranquilizarla.

—Tenemos una oportunidad —dijo Flora inconscientemente.

—¿Qué es lo que buscas de los chicos Windercost y Dunkelheit? —interrumpió Leonel
la felicidad del rostro de Flora.

—Tienen algo que pertenece  al Instituto LODD —respondió  Flora, evitando decir la
verdad de que sospechaba que ellos tenían lo que ella y Gottfreid habían recuperado del
Laberinto de las Rosas.

—¿Te refieres a los Objetos Reales? —se atrevió a aventurar Leonel.

—¿Sabes dónde están?

—Podría tener una idea —la voz de Leonel era un susurro seguido de una sonrisa que
desfiguró su rostro—, comienza a buscar entre el lago Ladoga de Rusia y el lago Saimaa 
de Finlandia —se puso de pie dándole la espalda a Flora—, eso es todo lo que diré sobre
el tema.

—¿Cuál es tu intención de compartirme esta información? —preguntó Flora un poco
confundida.

—Yo no tengo ningún interés en lo que hagas con ellos, solamente quiero lo mejor para el mundo Nefilim —Con elegancia, Leonel abrió un portal—. Por cierto, manténganse 
alertas, los Blutig han robado  huevos de ángel  y piensan eclosionarlos para crear un
ejército y atacarlos muy pronto.

El portal se abrió y se hizo más amplio, y antes de que terminara su informe, en menos  de un parpadeo, desapareció de  la vista de Flora. Los miembros de  la Corte  de las
Rosas tenían ese privilegio, abrir a diestra y siniestra portales a donde quisieran ir, en
cambio, los demás Nefilim no podían hacerlo, pero en este tiempo solamente los líderes
de Familias Reales y de Institutos podían hacerlo, y Flora era una de ellos. Aunque no
contaban con  aquellos que  poseían habilidades de  crear portales, o de  aquellos que  podían transportarse de un lugar a otro, e incluso de los que conocían los sellos para crear
vórtices, como era el caso de Samad, el guardián del Cementerio.

Satanius llamó a Caspar al pasar por la alberca, donde estaban Phil y Joyce sumergiendo  los pies al  agua tibia. Habían llegado  a  esa  alberca  después de  que  vieron  que
Caspar y Tory se retiraban, desocupando la alberca de agua caliente. Unos minutos antes habían visto a Evan recargado sobre el barandal de su habitación y después escucharon a Cory discutiendo con él, pero Joyce y Phil no estaban interesados en eso, o al menos
no completamente; evitaron entrar en esa discusión porque para Joyce era más divertido
observar que intervenir. Cory no era del total agrado  de  ella, pero  Evan, en cambio, le
agradaba un poco más. El hecho es que Cory no era un Real, y Joyce no podía permitir
mezclarse con un Anakim, no es que los despreciara… totalmente, pero de esa especie le
había hecho demasiado mal, que juro jamás mezclarse con las razas que no pertenecían a
las Familias Reales.

—¿Deberíamos investigar qué es lo que están tramando? —dijo Phil seduciendo a  la 
curiosidad de Joyce.
—
¿Estás insinuando que los espiemos? —fingió sorpresa y ofensa al mismo tiempo—, 
nosotros no  somos así Phil  —añadió  con sarcasmo poniéndose  de  pie. Phil se le  quedó
mirando con desdén durante unos segundos.

—
Mínimo piénsalo tantito —le espetó Phil, estirándole la mano para que le ayudara a
ponerse de pie—. Seamos discretos.

—¿Cuándo no lo hemos sido? —dijo encogiéndose de hombros para después abrir los
ojos de golpe, reparando en lo que acababa de decir—. No tienes que responder a eso —
dijo inmediatamente colocándole la mano sobre la boca para que no hablara.

Cuando Satanius pasó de nuevo con Caspar y Tory, Joyce y Phil fingieron que no los
habían visto y fingieron hablar de cualquier cosa, aunque siempre estaban hablando de
cualquier cosa. Una vez que entraron a la residencia, Phil y Joyce los siguieron a hurtadillas, esperando a que todos entraran a la habitación de los Milton, para esconderse 
detrás de la puerta y escuchar lo que tramaban esos cinco.

Caspar había entrado a la habitación de Satanius donde estaba Luciferina esperándolos. Evan estaba sentado en la orilla de la cama, con la mano vendada. Luciferina no era
tan buena como quisiera en colocar vendajes.

—
La  ventaja es que los Nefilim sanamos rápido —dijo presionando la  herida. Evan
soltó un quejido ahogado mirándola con ira comprimida apretando los labios—. Deberías
de ser agradecido.

—
¿Gracias?

—Estamos listos —Satanius se colocó del otro lado de la cama, a un lado de Luciferina—, solo tengo que advertirte sobre efectos secundarios sobre lo que estamos a punto de
hacer.

—¿Podemos morir? —preguntó Evan ajustándose el vendaje.

—No, pero…

—Entonces hagámoslo, no perdamos tiempo —se apresuró a decir interrumpiéndolo—
, ¿qué tengo que hacer?

—Recuestate. —Esta vez quien habló fue Luciferina, acomodando a Evan a un lado de 
Satanius sobre la cama—. Vas a respirar profundamente y deja que el silencio te invada,
solo escucharás mi voz, hasta que poco a poco vaya desapareciendo. —Luciferina retiró la 
mano de la nuca de Evan después de que lo recostó. Tomó la mano de Evan y la unió a la 
mano de su hermano—. Satanius te encontrará una vez que estén del otro lado.

Satanius dejó que su cuerpo se relajara, lentamente fue arrastrado por la oscuridad y
el  silencio. La  voz  de  Luciferina cada vez  se  hacía  más suave  y distante. Evan estaba
acostado a un lado de él, dejando que un mareo lo poseyera y lo arrastrara al lado de Satanius. Ambos se sumergieron en una paz profunda hasta que la pesadez y el sueño los
invadió por completo.

Caspar y Luciferina vigilaban  ambos cuerpos dentro  de  la  habitación,  asegurándose
de que nadie más pudiera entrar.

Lentamente Evan abrió  los ojos, parecía que la  habilidad de Satanius no había funcionado. Se puso de  pie sacudiendo su cabeza para  despojarse  de la pesadez. El mareo
fue desvaneciéndose poco a poco hasta que pudo ponerse de pie junto a la cama.

—Tenemos que volver a intentarlo —volteó a un lado, el cuerpo de Satanius no estaba
y Caspar y Luciferina tampoco se encontraban en la habitación. «Quizá no funcionó yse
fuerondejándomeaquí»,pensó inmediatamente.

Cuando se puso de pie notó que no tenía la herida en su mano, que no llevaba puesta
su pijama, sino que llevaba un traje negro de combate de apoyo. La puerta se abrió y era 
Satanius con el cabello recogido hacia atrás con un listón negro; al igual que él, llevaba
un traje de combate negro.

—¿Vienes? —Satanius no entró a la habitación,  lo llamó desde la puerta—, no tenemos mucho tiempo, podría descubrirnos y no podríamos salir de su cabeza, de prisa.

—Y justo hasta ahora se te ocurre decirme ese pequeño detalle.

—Juraría que te lo había mencionado si me hubieras dejado explicarte las consecuencias —dijo levantando los hombros y llevándose la mano a la nuca con flojera—, ¡vamos!

Evan salió de la habitación siguiendo a Satanius por el largo pasillo de las habitaciones. Habían pasado por la alcoba de Joyce y Phil y se escuchaba el llanto de una mujer,
maldiciendo a alguien o algo, la voz era de Joyce.

«Joyce,¿por quélohashecho?»

«Nadie tocaa misamigos,nadiejuega con missentimientos,ymuchomenosseré la
burla de mi especie.Yo,Joyce Reynolds,te sentencio ati,amuerte»

«En verdadteamo,Joyce Reynolds»

«Y yo lo sé…¿por qué lohiciste?»

Era la voz de sufrimiento de Joyce, aunque llamó la curiosidad de Evan, siguió avanzando, tenía claro que necesitaba ayudar a Cory.

Después pasaron por la habitación de Angelic, de aquella habitación no había más que 
gritos de batalla y otros jóvenes gritando el nombre de Hanna. Evan no quiso distraerse, 
tenía que llegar a su habitación, en la que Cory se había quedado después de la pelea que
habían tenido.

Evan se paralizó frente a la puerta de su cuarto, escuchando la voz de un infante, tímida, pero su timbre de esa voz era inconfundible, se trataba de Cory. Evan quiso entrar,
pero Satanius lo jaló del brazo para llevarlo hasta la habitación donde estaba descansando Erina.

—¿Cómo se supone que entraremos a sus sueños? —quiso saber Evan antes de entrar 
a la habitación que se le había asignado a la chica.

—Entraremos a sus recuerdos por medio de sus sueños, es el único camino que yo conozco, buscaremos la forma de entrar a su pasado. No podemos alterar nada ni a nadie.
Lo más probable es que ella pueda vernos y escucharnos, debemos de tener mucho cuidado —declaró Satanius como dato extra—. Queremos ver qué es lo que esconde, necesitamos encontrar una puerta que debe de esconder dentro de sus sueños, ella nos llevará
al secreto del pasado que más oculta.

—¿Qué pasa si llegan a vernos en sus recuerdos? —preguntó antes de girar el picaporte de la puerta.

—Bueno, esta habilidad  casi no puedo controlarla  —respondió avergonzado—, pero
pocas veces he interactuado con alguien en los recuerdos, pareciera como si hubiera ido
al pasado. Ya lo he intentado con Tory, he entrado a sus recuerdos, a pesar de que puedo 
interactuar con ella y hablarle, no puedo cambiar su destino. Lo que haga solo quedará
en sus recuerdos, y también en aquellos con los que aparezcan en ellos.

—Bien, entonces nada de interacciones ¿Verdad?

—No, tampoco dejes que te vean, mucho menos Erina, o te recordará por el resto de su
vida desde el momento en que interactúe contigo en sus recuerdos.

—De acuerdo.

Evan continuó detrás de Satanius sin hacer ninguna otra pregunta. La perilla giró sin 
hacer ruido. Erina estaba postrada en la cama, inmóvil, en un sueño profundo. Incluso
dormida parecía que estaba molesta, como si algo le ocasionara disgusto. Se dio  vuelta
sobre sí misma y continuó durmiendo. Evan cerró la puerta sin hacer el más mínimo ruido.

—Ahora busca algo que ella jamás suelte —susurró Satanius caminando casi de puntitas para no hacer ruido o algo que despertara a Erina y que eso ocasionara que quedaran atrapados dentro de los sueños de la chica—, objetos o algo que notes que sea diferente en esta habitación, puede ser de mucha ayuda.

Evan examinó el cuarto de su hermana Vivian. No había nada extraño, en las paredes
empapeladas con figuras  vintage de color  verde pálido colgaban retratos de ella misma
en solitario o con Vika y él. En el tocador había otra fotografía de la familia completa, sus
padres, él y sus dos hermanas  y sus dos sobrinos. Recordó aquel tiempo en que fueron 
felices y por un instante añoró el momento.

—Todo parece normal —susurró Evan mientras caminaba a un lado de la cama—, ¿y 
si solo la asfixiamos con una almohada y ya? Nos ahorraría mucho tiempo.

—No creo que eso sea conveniente, no podríamos escapar nunca de este lugar —aclaró
Satanius en otro tono más alto que un susurro.

—Bueno, solo son ideas —levantó los hombros. Iba de regreso hacia donde estaba Satanius. En  uno  de  sus pasos hacia él, tropezó con  algo  haciendo ruido, provocando que
Erina  parpadeara  como  si  estuviera  lista  para  despertar. Evan miró hacia  abajo  y vio
que había tropezado con la mochila de Erina, dentro observó como la agenda Dunkelheit 
sobresalía—, creo que sé cuál es la entrada a todos sus secretos.

Satanius trató de manipular el sueño de Erina para que volviera a dormir profundamente, pero la chica ya estaba despierta, mirando a Evan con la agenda Dunkelheit en 
sus manos.

—Devuélveme eso —gruñó Erina, estirando la mano, convirtiéndose en algo diferente 
a lo que realmente aparentaba—, no te pertenece —la voz fue cambiándole gradualmente hasta que fue irreconocible.

Satanius corrió  hasta Evan, arrebatándole el diario y abriéndolo de par  en par. Fue
Evan quien posicionó la agenda en una de las primeras páginas. Inmediatamente Erina 
quiso ponerse de pie, pero no pudo, estaba atada a unas cadenas que la aprisionaban a la
cama, moviéndose como si estuviera endemoniada. La cadena que la mantenía presa de
su  brazo izquierdo  se liberó  y trató  de alcanzarlos, logrando  arañar a  Satanius por la 
espalda antes de que fueran tragados por las páginas de la agenda Dunkelheit.

Ambos cayeron rodando en un cuarto oscuro y polvoriento, pero fuera de él, había luces iluminando la habitación. Escucharon voces, eran las de Erina y dos personas adultas. Evan entre abrió la puerta para mirar quienes eran los que estaban hablando.

Satanius estaba detrás de Evan soportando el dolor ardiente que le quemaba en la espalda, le había rasgado el traje de combate, haciendo una rajada no tan profunda desde
los omoplatos hasta la mitad de la espalda. Se retorció del dolor durante unos instantes,
hasta que dejó de quejarse y se acostumbró al dolor que le recorría el cuerpo. Arrugó el
rostro y se puso detrás de Evan para mirar por la rendija.

—¿Quiénes son? 

—Son los padres de Cory —respondió Evan—, no entiendo que hacen con Erina.
—¿Erina? —preguntó Satanius recorriendo con la mirada el despacho en el que estaban  hablando los Dunkelheit con la  chica—, si esa es Erina y no  ha envejecido, quiere
decir que tenía razón, realmente es una Furia.

—Esta es la casa donde creció Cory —dijo Evan—, por esta puerta fue que escapamos
la última vez que estuvimos aquí, huyendo de la Corte Oscura.

—Escucha de lo que hablan —le dijo Satanius, haciendo que Evan dejara atrás sus recuerdos y pusiera  toda la  atención  en la conversación de  la Furia con  los padres de
Cory—, si salimos de estos recuerdos tendremos la posibilidad de contarlo antes de que
desaparezca de nuestras mentes.

—¿Cómo?

—Es como cuando sueñas y despiertas y por más que quieras recordar lo que soñaste 
no eres capaz de hacerlo, hay ocasiones en las que mi habilidad hace eso.

—La próxima vez podrías contarme todos los detalles antes de arriesgar nuestras vidas.

—Te recuerdo que fuiste tú el que insistió en venir a este lugar sin que te advirtiera
sobre los efectos secundarios, yo tenía intención  de decírtelo, pero no quisiste  escuchar
las advertencias —declaró liberándose de la culpa—, es una suerte que al despertar solamente tenga una pequeña cicatriz en mi espalda… espero.

—Escuchemos —dijo Evan finalmente.

Desde el otro lado de la puerta escucharon a Erina ofreciéndoles a los Dunkelheit la
oportunidad de una vida mejor dentro del mundo Nefilim. Los Dunkelheit asentían únicamente a lo que Erina les prometía.

»—Dentro de poco atacaremos el  Instituto Rosas Negras —canturreó  Erina con un
tono de completa satisfacción—, hemos enloquecido a Javier BlackRose, el  director del
Instituto mexicano.

»—¿Qué más propones que hagamos? —preguntó Ginna cruzándose de brazos con un
semblante serio.

»—Lo único que tienen que hacer, es encargarse de que la Corte de las Rosas se entere 
de que ha habido ataques pequeños en el Instituto Rosas Negras, nada grande, queremos
que envíen a un pequeño grupo de Nefilim mercenarios en su poder, tenemos planes para 
ellos.

»—¿Qué es lo que nosotros vamos a ganar? —quiso saber Joel Dunkelheit.

»—Obtendrán a un Heredero —respondió la chica en tono arrogante.

»—¿Un Heredero? —Ginna desenredo los brazos y prestó atención a lo que la Furia le
decía.

»—Sí, lo más seguro es que la Corte de las Rosas envíe a sus Heraldos para tratar de 
investigar lo que ha estado ocurriendo, y lo único que quiero es que la Corte de las Rosas
se entere de que ese Instituto jamás volverá a abrir sus puertas.

»—¿Qué tiene ese Instituto de especial? —preguntó Joel poniéndose detrás del escritorio.

»—Ocultaron algo que no les pertenece, y los culpables de eso fueron Rosbell Milton,
Javier BlackRose y Benjamin Veleno —respondió la Furia sin dar detalles.

»—¿Y nosotros que ganamos con eso?

»—¿Recuerdan nuestro trato de hacer algo por mí y yo hará algo por ustedes? —sedujo
con la mirada a ambos Anakim—, quieren un Heredero y yo puedo dárselos, siempre y
cuando cumplan con su parte del trato.

»—Hemos conseguido que nos llamen como Heraldos para investigar lo ocurrido en el 
Instituto Rosas Negras —informó Joel sin mirar a la Furia.

»—No esperaba menos de ustedes —vaciló la Furia rondando por encima de las cabezas de los Dunkelheit—, necesito que se deshagan de aquellos que vayan a la misión con
ustedes.

»—Espera, eso no era parte del trato —había dicho Joel con un tono alarmado—. Prometiste que, si  hacíamos lo que nos pedias, nos concederías el tener un hijo varón, un
Heredero.

»—Y así será —respondió la Furia descendiendo frente a Joel—, el trato fue claro, ustedes hacen lo que yo digo y yo les doy un hijo varón, y lo tendrán.

»—Explicate —comenzó a hablar Ginna, parándose al lado de su esposo y frente a la
Furia—, se clara con nosotros o cancelamos el trato aquí y ahora.

»—Mi pequeña Ginna, el trato ya está cerrado, ¿recuerdas? —el cuello de Ginna y de 
Joel titiló con una luz tenue, dibujándoseles la marca de las Furias, algo parecido a una
espiral—, ahora no hay vuelta atrás, ¿quieren o no a su próximo Heredero? —preguntó
sin darles oportunidad a los Dunkelheit de responder—. Bien, lo que tienen que seguir 
haciendo es ir al Instituto cuando la Corte de las Rosas lo indique. Ellos se encargarán
de enviar a una de las Familias Reales y a otros Heraldos.

»—¿Cómo estas tan segura de que la Corte de las Rosas enviara a esta Familia Real a 
la misión con nosotros? —preguntó Joel mirando a la sombra bailarina que estaba delante de él.

»—Nuestro infiltrado en la Corte de las Rosas ya se encargó de eso ¿Acaso no se dieron
cuenta? —respondió con un tipo de burla la Furia, materializándose a su forma humana.

»—Ustedes fueron quienes arreglaron que los Veleno fueran la familia que investigara 
este caso, querían que los Veleno nos llamaran a nosotros y de esta manera cumplirías tu
promesa de entregarnos a un Heredero —ató cabos Ginna Dunkelheit inmediatamente,
casi con un rostro lleno de terror.

»—¿Qué quieres decir? —cuestionó Joel sin entender lo que su esposa estaba argumentando.

»—Así es linda —canturreó con orgullo la Furia—, eres muy perceptiva.

»—Ella quiere decir que sí nos entregará a un Heredero, pero no nacerá de nosotros,
quieren  entregarnos al pequeño  Cornelio  Veleno  como  nuestro —explicó  Ginna. En  su
rostro había un semblante de tristeza y algo parecido a triunfo.

Evan desde el otro lado de la puerta estaba atento tanto como Satanius, aunque el pelirrojo no entendía de quien estaban hablando. Evan quiso salir de detrás de la puerta,
pero Satanius lo detuvo nuevamente.

—No  puedes salir  de  este  maldito  lugar o  echarás  todo a  perder, y no  nos estamos
arriesgando demasiado solo para que lo estropees —dijo Satanius apretando los dientes,
soltando finalmente a Evan de su traje de batalla.

Evan se liberó de la mano de Satanius y continuó con su atención directo a los tres seres que estaban dentro del despacho de Joel Dunkelheit.

»—No  podemos hacer tal  cosa —respondió Joel  con  aberración,  interrumpiendo  a su 
esposa, negándose a asesinar a sus mejores amigos, quienes siempre los habían considerado parte de su Familia.

»—En caso de que las cosas no salgan como esperamos, siempre tenemos un plan B —
continuó hablando la Furia.

»—¿Habla? —rugió Joel con furia, presionando más su puño contra el mueble oscuro.

»—Como  ya  sabrán,  la  Corte  de  las  Rosas  ha llamado  a  otra  familia, los Noir, ellos
también tienen a  un pequeño  de  la misma edad  que la  pequeña  cria de los Veleno —
informó la Furia con asco. No toleraba que un Nefilim hubiera seducido a una Furia para
crear a una de las trece Familias Reales Nefilim—, ustedes deciden, pero de que tendrán
que asesinar a ambas familias lo van a tener que hacer, no hay excusas.

Ginna estaba protestando sobre algo que Evan no logró escuchar, como si toda la habitación se quedara en silencio. Después de un rato volvió a recuperar el audio de la conversación.

»—Se harán cargo del pequeño y cuando crezca me lo ofrecerán en matrimonio para
que mi especie sea más fuerte. La verdad es que necesitamos a un descendiente de las
Familias Reales para que mi especie se fortalezca —confesó la Furia—, solo cuando tenga la edad suficiente ustedes se encargaran de que nos conozcamos, asistiremos al mismo 
Instituto, el Sombra Blanca, para ser exactos; lo traerán a mí, y yo me encargaré del resto, la  habilidad  de  las Furias  puede  hacer  que  un ser  pueda seguirnos hasta  el fin  del
mundo incluso más allá de la muerte.

»—Pero  también  hay un precio que pagar si  alguien se mete con las Furias —
sentenció Ginna—, todo suena muy bien para ser verdad ¿Qué pasará con la familia de
aquel  infante?  Asesinamos a sus padres, pero  que  hay de  aquellos que  trabajan para
ellos, la residencia estará custodiada por todos.

»—Querida, veo que aún dudas de nuestro plan —la chica habló con una voz de ensoñación brutal—, cuando se desate la guerra, ustedes ya tendrán a su pequeño Heredero,
todos estarán entretenidos con la guerra en México mientras que nosotros nos desharemos de aquellos que cuiden del infante, de aquellos que lo conozcan.

»—¿Qué pasará si el niño no quiere seguirnos? —preguntó Joel un poco más convencido.

»—Ya tenemos a alguien de nuestro lado para que borre su memoria y cuando sea el 
momento de reunirme con él, enviaré a un demonio para asegurar nuestro trato y unirme a él—confesó—, solamente hagan lo que les digo y todo saldrá bien. Y sobre nuestra
maldición, querida —se refirió a Ginna, respondiendo a la pregunta de la Anakim—, sobre el precio que alguien debe de pagar por meterse con alguna de nosotros es su propia
muerte, aunque  a  veces es incierto, muchas Furias  que  no  son  fuertes tienen  alguna
maldición diferente a la de las Furias de sangre pura.

»—¿Por qué tienen interés en esa familia en especial? —preguntó Ginna.

»—Los Veleno provienen de un Nefilim maldecido y una Furia, Lilith Veleno, para ser 
exactos —confesó Erina.

»—¿La Matriarca Lilith? —preguntó con sorpresa Joel.

»—No puede ser que no sepan la raíz de la descendencia de las Familias Reales, todas
las Matriarcas provienen de especies diferentes. Sus queridas Damas Rojas no son Nefilim, ese es el gran secreto de las Familias Reales.

—Muchos ya saben eso —respondió Ginna con aires de autosuficiencia, ella mejor que 
nadie sabía la historia completa de las Familias Reales y mucho más que eso, sabía sobre
la fundación de los Institutos y el por qué los habían construido.

Evan recordó que Cory había sido perseguido por un demonio de ojos amarillos antes
de  haber  llegado  a LODD, ahora todo tenía sentido. Erina era quien había mandado  a
ese demonio para asegurarse de que Cory seguía con los Dunkelheit.

—¿De qué familia hablan? —quiso saber desesperadamente Evan.

Satanius abrió la puerta de más, haciendo ruido, llamando la atención de Erina y los
Dunkelheit. Erina fue rápidamente hacia el lugar donde estaban Satanius y Evan e inmediatamente la agenda de Joel se los tragó, desapareciéndolos antes de que Erina los
descubriera.

Habían aterrizado en un lugar diferente, no sabían dónde estaban. Era por la noche,
la casa de muros de piedra caliza se paraba frente a ellos. Desde donde habían reaparecido, Evan escuchó  los grillos alrededor de  la  residencia  donde  se  encontraban, y más
lejos se escuchaba como una cascada caía al vacío. Recordó lo que Cory le había confesado la noche anterior, que estaba seguro que cuando era niño se quedaba dormido con el 
canto de los grillos y el ruido de una cascada.

Las hojas muertas debajo de sus pies fueron arrastradas hacia atrás de ellos, un portal  estaba abriéndose, haciendo aparecer a los Dunkelheit seguidos de  criaturas: Luxerums, Dríadas y Pesadillas.

—Salgamos de su vista —dijo Satanius jalando a Evan hasta uno de los arbustos cerca de la entrada principal.

Vieron caminar a Joel y Ginna cerca de donde  estaban escondidos. Satanius aún se
quejaba por el rasguño que la Furia le había hecho en la espalda. Sin precaución, se movieron bruscamente haciendo que el arbusto se moviera y que Joel dirigiera su atención
directo hacia su escondite. Evan se quedó mirando directo a Joel, viendo como el Anakim
desenfundaba una  daga  y la  lanzaba directamente hacia  ellos. La daga  se acercaba a
toda prisa, no había tiempo de que ambos reaccionaran y se movieran para esquivar el
ataque, pero fueron salvados por  el libro Dunkelheit, siendo transportados hasta  una
habitación  amplia  de piedra  negra  con un ventanal  extenso  que  daba directo hacia  el
cielo estrellado.

Evan examinó detenidamente el lugar. En una mesa pequeña había una charola con 
un licor oscuro y varios vasos rodeando la botella. Después guio su vista hacia una mesa
amplia, observando papeles sobre ataques o escondites de los Blutig, por lo que pudo notar antes de que Satanius llamara su atención. Caminó por el habitáculo hasta toparse 
con una chimenea recién apagada. Sobre ella había un retrato familiar. Era una familia,
el padre y la madre y un pequeño que tenía los mismos rasgos que Cory.

—Creo que entramos a la casa —dijo Satanius, dándose cuenta de que la cascada aún
seguía escuchándose al igual que los grillos. Caminó hasta la mesa y vio un libro familiar, abierto  en  la  página que  hablaba de  Benjamin  Veleno. Satanius  se  vio  tentado  y
hojeó el libro hasta dar con la foto de un infante, en la cima de la página se leía «Cornelio
Veleno», y debajo había una foto pegada del pequeño Cornelio—, tiene cierto parecido a
alguien que he visto antes —dijo, haciendo que Evan se acercara.

—Claro  que  lo  has visto  —habló  Evan acercándose más a  la fotografía  del  pequeño 
Cornelio—, este niño es Cory Dunkelheit.

—No puedo creer que los Dunkelheit cumplieron su promesa a la Furia —exclamó Satanius con asombro, dirigiendo su vista hasta el retrato que estaba sobre una chimenea
con brazas ardientes, dando calor a la habitación.

—Cory no es el verdadero hijo de los Dunkelheit —afirmó Evan—, tenemos que salir 
de aquí y decírselo a Cory lo más pronto posible.

Desde fuera se escucharon gritos y lamentos. Evan y Satanius salieron de la habitación y se dirigieron hasta otra, donde había una voz llamando débilmente a alguien.

—¿Mamá? —se escuchó un hilillo de voz somnolienta—, ¿Papá?...

Evan entró a la habitación viendo directamente a los ojos al pequeño Cory.

—Tranquilo, todo  estará  bien —le dijo  Evan, tratando  de acercarse  más cautelosamente para no asustarlo.

—Lo sé —respondió el pequeño—, estoy soñando, eres Evan Windercost, tú viniste a
salvarme de nuevo.

Evan no sabía de qué hablaba el pequeño Cory, pero no podía hacer nada para ayudarlo, tenía que dejar que las cosas pasaran tal y como ya lo habían hecho en su tiempo,
ahora solo estaban en el pasado de Erina y no había nada que pudieran hacer para cambiar todo, aunque podían interactuar con algunos seres dentro, no podían cambiar el curso de las cosas.

—En el futuro  nos volveremos a ver, solo recuérdalo, pase lo que pase, debes de  ser 
valiente  —dijo  Evan acunando  el  rostro  del  pequeño  Cory—. Yo te  protegeré siempre,
nunca lo olvides, siempre estaré para ti —le dijo tomándolo de la mano—. Serás un buen
chico, de eso puedes estar seguro, seremos grades a mi…

La frase se quedó a medias. En menos de un respiro, Evan y Satanius comenzaron a
flotar, desapareciendo, quedándose congelados en las alturas de la habitación.

—Todo va  a estar bien —dijo  una anciana que  entró a  la habitación para abrazar a
Cory—. Ahora tenemos que irnos rápido.

La anciana Nefilim envolvió al pequeño Cory, y para cuando el niño rodeó a la anciana por el cuello, esta dejó escapar un quejido de dolor. Su cuerpo comenzó a rielar y poco
a poco se disolvió entre los brazos de Cornelius.

Erina había aparecido en la habitación, clavándole una daga por la espalda a la ama 
de llaves que esta por llevarse a Cory.

—Muy astuta la anciana —dijo Erina a un demonio que entraba detrás de ella—. Haremos pasar estos restos de la anciana como si pertenecieran al niño, asegúrense de eso,
Joseph Freeman lo confirmara. Ahora llévense al mocoso.

Cory forcejeó contra los seres oscuros que lo sujetaron. Su pequeño cuerpo comenzó a 
desprender un vapor traslucido  que iba deshaciendo sus prendas de vestir, y al mismo
tiempo, los seres que estaban raptándolo fueron desintegrados en cuestión de segundos.

—Ya antes había visto eso —dijo Evan intentando bajar para ayudar a Cory.

—¿Habilidad oculta? —preguntó Satanius, sujetando a Evan, llevándolo de regreso a 
su lado—. No interfieras, al regresar encargate de él.

Desde lo alto vieron como Erina golpeaba en la nuca al Cory infante, haciendo que su
habilidad desconocida dejara de causarle molestias.

Evan observó que Joel y Ginna entraron. Apartó las manos de Satanius de su brazo y
comenzó a descender hacia la ubicación de los traidores, pero en lo que pareció un parpadeo, Evan y Satanius habían  desaparecido de la  residencia  de  los Veleno. Evan sintió
como sus ojos iban abriéndose, segándose por una luz encima de él.

—Malnacidos —vociferó Evan, acostado sobre la cama, al lado de Satanius, con Caspar, Tory y Luciferina rodeándolos. Había regresado a la residencia Windercost.

—Tengo que salvar a Cory de ella —dijo poniéndose de pie inmediatamente. Cuando 
se paró fue a caer directo al suelo, sin energía.

—Eso  es lo  que  ocurre cuando entras con  Satanius  a  indagar  a sueños  y recuerdos
ajenos, tu energía es consumida. Es mejor que nos digas lo que ha ocurrido o lo olvidarás 
por completo —le sugirió Luciferina.

—Cory es un Real —dijo Evan desde el suelo, mirando a Caspar con unos ojos tristes.

—¡¿Es un real?! no lo creo—dijo Joyce con un tono de indignación, abriendo la puerta 
de golpe, delatándose como una espiá detrás de la puerta—, ¡mientes! Esto tiene que ser
una mentira, una mala, mala mentira. ¿Cómo te atreves a siquiera mencionarlo? Él no
puede serlo.

—¿Quién fue quien te hizo tanto daño, Joyce? —preguntó Evan. Aún le costaba asimilar lo que había descubierto en los recuerdos de Erina. Tenía que llegar a Cory antes de
que Erina lograra su objetivo, tenía que contarle lo que acababa de ocurrir, pero ¿Cory le
creería después de aquella discusión que habían tenido? No le importaba si le creía o no,
era su obligación decirle  la verdad, lo merecía. Intentó  nuevamente ponerse de pie, recargándose en la mano lastimada—, si no crees que los recuerdos a los que viaje con él —
dijo señalando a Satanius, quien aún no regresaba de los recuerdos de Erina—, puedes
decirnos a quien llamabas 11:11 en tus recuerdos.

—Nadie, no sé de qué hablas —respondió con un tono ofendido empuñando las manos,
haciéndose la ofendida—, no tienes derecho a indagar en mi mente.

—No lo hice si eso es lo que te preocupa —respondió Evan poniéndose de pie a un lado
de Caspar BlackRose—, pero para ser nadie, llorabas desconsolada.

—Vámonos de este lugar Phil, creo que no necesitan nuestra ayuda —Joyce tomó del 
brazo a Phil y lo llevó hasta el umbral de la puerta—, pueden arreglárselas solos.

—Espera —susurró Evan—, necesitaré tu ayuda, la de todos —miró a cada uno de los
que lo rodeaban mientras Satanius despertaba lentamente.

—Lo sabía —respondió Joyce  con una media sonrisa de  triunfo—, acabemos con esa 
perra.
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LA MALDICIÓN DE LA FURIA

El manto de la noche cayó sobre él cuando abrió los ojos y sintió frío. Una de sus manos colgaba hacia el río que arrastraba el agua con furia. El pasto mojado humedeció su
espalda y empapó su ropa. El dolor dentro de su cuerpo estaba desapareciendo, la sangre 
de John estaba saliendo de su organismo y pronto sería un Blutig completo. Había escuchado a los guardias decir que una vez que se recuperara lo mandarían a los campos de
concentración  para  tratarlo  como a  un Nefilim  y experimentar  con  él. Elder  no podía
quedarse en ese lugar y sufrir el mismo destino de aquellos que eran sus vecinos de celda 
y que nunca regresaban, que dejaban las mazmorras vacías, listas para otro Nefilim joven que pudieran atrapar.

Su única opción ahora era esconderse y evitar encontrarse con un Nefilim. Sus deseos
incontrolables de asesinarlos siempre estaban invadiéndolo, tampoco podía estar demasiado a la vista de los seres humanos, era un asesino condenado a muerte que había escapado de prisión, seguramente estarían buscándolo en todas partes.

Se puso de rodillas maldiciendo su mala suerte.
«¿Qué haré ahora? No puedo regresar» se dijo para sí mismo, arrancando pasto, empuñándolo en sus manos, llenado sus uñas de tierra y ramas.

A lo lejos observó a dos siluetas correr. A aquella chica la reconoció inmediatamente,
recordó  el día en que ella  llegó a ese  lugar. Estaba frente a su celda, tirada como una 
muñeca  de  trapo. Había  escuchado  a  Gabriel  y Romeo  decir que  esa era  una  Nefilim
mercenaria, que  había puesto  demasiada  resistencia  cuando  la capturaron. Inmediatamente se despojó de aquellos recuerdos y fue a seguir a aquella chica.

El nuevo plan de Elder era seguirla hasta salir del radar de los Blutig.

Ingrid volteaba a cada segundo para asegurarse de que el chico al que había rescatado 
de la Casa del Dolor seguía detrás de ella, corriendo. Se habían alejado de aquel campo
de concentración, pero sabía que aún estaban muy lejos de escapar de otro de los campos
de pruebas de los Dioses Sangrientos. Dada su experiencia y sus estudios con su círculo 
de amigos Gibborim, conocía como trabajaban los Blutig, si no los estaban siguiendo es
porque aún sus captores estaban seguros de poder atraparlos. Ella sabía que aún corrían
dentro de su territorio, pero ya no veía cámaras de vigilancia.

—Chico, ¡vamos, más rápido! —le habló sin detenerse.
Donato estaba herido  de  uno  de sus costados abdominales, no recordaba  haber sido 
atacado por una de las Banshee, quizás el grito desgarrador de la criatura que penetró
en su cabeza, avisándole sobre la muerte de aquel que llegaría, lo había debilitado.

—
¿Adónde vamos? —preguntó  agitado sin quitarse la mano del costado izquierdo de
su abdomen.

—Aún no estamos seguros en este lugar —confesó ella, prefirió hablarle con la verdad 
para que el chico no se atreviera a bajar la guardia—, seguimos dentro de su territorio,
llevamos bastante tiempo huyendo y aún nadie ha venido detrás de nosotros.

—¿Qué es este lugar?

—Parecen campos de concentración Nefilim —dijo la chica—, aquí experimentan
nuestra resistencia. Una vez que nos debilitan, llega un grupo de Blutig y nos llevan a 
una sala de recuperación para después volver a enviarnos a estos terrenos de batalla. —
Donato recordó como habían asesinado a Adam  Lovewood, sin ningún  tipo de piedad.
Ingrid seguía caminando  delante  de  él, explicándole  lo que  ella  creía  que  estaba  ocurriendo en ese sitio—. Cada  campo contiene a un ser  diferente —informó alentando su
paso para esperar al chico—, hay demonios Luxerums, Agramoris, Vampir, Elementales,
Banshee, Pesadillas y muchas criaturas más que han capturado para que nos asesinen.

—¿Pesadillas? —un revoloteo de recuerdos le llegó a la memoria. Recordó la batalla en
el Instituto LODD, como habían aparecido sobre el cielo y habían acabado con un centenar de soldados Nefilim. Recordó la muerte de Ralph y los portales que estaban creando
para llamar a otros seres.

Ingrid y Donato atravesaron un puente hecho de troncos. Alguien había improvisado
ese  camino  sobre el rio que  arrastraba el agua  con furia  y que  solamente alcanzaba a 
reflejar la oscuridad del cielo estrellado.

—¿Cómo saldremos de este lugar? —Donato tosió tan fuerte que la garganta le dolió,
el  virus que le habían proporcionado estaba debilitándolo por dentro—, debemos llegar
con Carlion, el creó un antídoto que me había curado hace poco.

—¿Hay un antídoto? —el rostro pareció regresarle a la normalidad, pudo sentir un poco de esperanza dentro de todo aquel caos—, ¿dónde?

—LODD, en el Instituto Carlion había creado sueros para recuperar la energía, pero
también sirvió para sanar a los infectados por el virus —habló con esfuerzo. Estaba agitado y la garganta se le secaba.

Ingrid se dejó caer de rodillas al pasto húmedo, a la orilla del rio. Con las manos juntas formó un cuenco para recoger agua y dársela a beber a Donato; estaba arrodillado con
las  manos sobre  sus piernas  tratando  de  respirar  de  manera  relajada.  La  Gibborim  se
acercó y le suministró el agua entre sus labios. El chico herido bebió lentamente, tomando  gran parte del líquido  mientras que otro tanto  se derramaba  entre  las manos de la
chica e iba a aterrizar a las piernas del Nefilim moribundo.

Ingrid regresó a la orilla del rio y volvió a recolectar agua. De pronto se quedó en silencio  sin despegar las manos del  riachuelo; escuchó un ruido. Levantó  la cabeza  para
mirar al  otro lado del rio, ahí  había una  silueta  parada  observándola  detenidamente.
Inconscientemente Ingrid se llevó una mano al costado de su cintura, pero no encontró
nada. Las espadas cortas que manejaba se las había quitado y las tenía cerca de Donato.
Inmediatamente, se puso de pie y retrocedió hacia donde estaba su compañero quien aún 
no se daba cuenta de lo que ocurría, mantenía la cabeza agachada tratando de recuperarse.

—Tenemos que salir de este lugar —advirtió Ingrid regresando hasta Donato, tratando de animarlo para que se pusiera de pie.

—Lo sé, solo dame un par de segundo más —pidió Donato sin levantar la vista. Estaba respirando relajadamente para recuperar fuerzas.

—No  hay tiempo que  perder —susurró tocándole  el hombro  y recogiendo  sus armas
del suelo—, hay alguien al otro lado del rio.

Donato levantó la mirada lentamente, le dolía poder realizar ese movimiento, sentía
que todo le molestaba, incluso respirar. Recolectó fuerza y voluntad para observar la silueta parada del otro lado, quieta y relajada. Los miraba fijamente, pero no parecía que
quisiera atacarlos, aunque Ingrid no se arriesgaría a pensar eso, sus entrenamientos y
experiencia le anunciaban que esos seres eran peores que el resto. Que aquellos que parecían tener un semblante de nobleza, solían ser los más crueles y despiadados, y su papel de mustias les quedaba bien hasta el momento en que atacaban por la espada.

—Lo conozco —dijo Donato poniéndose de pie junto a la Gibborim—, ese es Elder, el
Blutig que Adelbert capturó para practicar nuestras habilidades.

Al momento que Donato le explicaba quién era aquel ser, Ingrid despegó la mirada de
la silueta que estaba observándolos a lo lejos. Al regresar su vista de nuevo al otro lado 
del río, Elder ya no se encontraba parado donde lo habían visto, ahora se dirigía caminando sobre los troncos para cruzar.

—Vamos, tenemos que seguir huyendo —Ingrid  ayudó a Donato a subir de nuevo al 
camino para huir de los Blutig.

Habían terminado de subir  al camino  y Elder estaba  ya frente  a ellos: harapiento  y
con el cabello desaliñado. Una docena de heridas y raspones ensangrentados le recorrían
por todo su cuerpo. Tenía los ojos negros desorbitados y sus labios extremadamente resecos, como si se tratara de un náufrago perdido por días.

—Si siguen por esos caminos los encontraran —comenzó a hablar Elder sin ninguna
gracia ni tono amistoso. Por dentro estaba conteniendo sus deseos de exprimirles la sangre Nefilim y dejarlos tirados como tripas deshidratadas.

Ingrid soltó a Donato dejándolo caer de rodillas, el virus estaba actuando más rápido 
de lo normal. La Gibborim se puso en posición de combate, pero el Blutig no tenía interés
de luchar contra ella.

—Aún tengo demasiada energía para terminar con un par de Blutig más antes de que 
me  regresen a  los campos de  concentración —Ingrid  tenía  las manos empuñadas a la
altura del rostro y pecho. Los ojos color borgoña de la chica se encendieron más, pero el 
Blutig solamente le dedicó una sonrisa arrogante.

—Mi intención no es pelear, mi  nombre es Elder Hanselbert —dijo dando  un par de 
pasos hacia ella—, y no regresarás a los campos de concentración, estas en un campo de
concentración —le afirmó—, y si queremos salir con vida de este lugar tenemos que ayudarnos —el Blutig frenó  aquellas palabras, un flashback le vino a la memoria, ese camino en el que se encontraban lo reconocía, sabía dónde estaban parados—, o yo ayudarles a salir de aquí si ustedes se aseguran de que no me ocurra nada.

—¿Qué quieres decir? —Donato habló casi en silabas.

—Los Blutig me han  dado la  espada  —confesó—, me han  mantenido  preso  en  las
mazmorras, pero este lugar lo conozco. Fue aquí por donde llegué después de escapar de
aquella escuela rara donde me tenían prisionero, no sé mucho sobre lo que soy o lo que
ustedes son, yo tendría que haber sido asesinado hace semanas —quiso contarles lo que 
había hecho, pero era irrelevante.

—Si fue por aquí por donde llegaste, entonces debe de haber otra salida.

—El portal por donde llegué lo mantienen abierto, quieren que sea su traslado rápido 
de un sitio a otro —les confesó al mismo tiempo que Ingrid iba bajando los puños, pero no
la guardia, se mantenía alerta—, estamos cerca del portal.

—¿En qué campo estamos? —se aventuró a preguntar para mantenerse más alerta.

—Aquí es el lugar de los Elementales —le dijo Elder recordando los mapas que había
visto cuando llegó. Dentro de su memoria había un mapa que señalaba en un gran círculo  rojo  el  portal  cerca  de  ese  rio, y sobre  ese  lugar  había leído  «Elementales». Por  ese
mismo camino había sido por el que unas horas entes lo habían llevado un par de Blutig 
a donde estaban otros Nefilim, de donde él había logrado escapar.

—Guíanos —Ingrid fue de regreso hacia Donato y le ayudó a caminar.

—Si logramos llegar a LODD, podemos tomar uno de los sueros para mi recuperación 
—Donato parecía haber recuperado poca de su esperanza.

—¿Por qué quieres escapar? —preguntó Ingrid queriendo conocer más sobre Elder.

—Un chico, al que mordí, durante las pruebas de sus poderes contra mí, dejó sangre
suficiente en mi organismo, y durante la pelea que tuvieron en esa escuela yo bebi de un
líquido que me ha transformado en esto.

—No entiendo lo que dices, ¿puedes ser más claro? —pidió Ingrid con un tono imperativo y molesto.

—John, mordiste a John Falkenhorst —sonrió Donato casi sin gracia.

—Los Blutig se enteraron sobre la combinación de sangre que tenía en mi organismo y
me  llamaron impuro, me  condenaron a las mazmorras y a ser su conejillo de indias —
introdujo al momento que buscaba las palabras correctas para describir aquello que no
comprendía—, fue esta tarde cuando una voz se apoderó de mi mente, me obligó a darle 
la ubicación en la que estaba, el chico al que mordí estaba dentro de mi cabeza. Gabriel
ordenó a dos Blutig llevarme con ellos hasta la ubicación donde se encontraban, cuando
atravesamos el portal, no nos llevó a la escuela de la que escapé, estaba en otro lugar,
como un castillo viejo, ahí estaba a la que llamaban Leona y dos hombres altos.

—Están vivos —dijo con alivio, recordando el momento en el que habían escapado por
el portal y él había preferido quedarse para dar aviso a los demás Nefilim sobre los Blutig. Hubo añoranza en su rostro—, seguro ahí están Colton y Andrew —sonrió. Dentro de
su cabeza estaba su reencuentro. Añoraba verlos, aunque siempre estuvieran discutiendo, daría cualquier cosa por volver a verlos. Ahora que sabía que el portal al que se dirigían los llevaría hacia Leona y sus amigos, pareció recobrar un poco más de fuerza y a
caminar más a prisa —quiero que los conozcas —le dijo a Ingrid—, Colton y Andrew son 
mis mejores amigos, te agradaran.

—Guarda tus energías…

—Donato, mi nombre es Donato Rockefeller —dijo presentándose por fin—, ¿Cuál es
tu nombre?

—Ingrid Gastrell —respondió sin quitar la mirada de enfrente.

Se  dirigían a  la profundidad del  bosque. La  oscuridad  rodeaba todo el  lugar. Únicamente eran iluminados por la luz de la luna que se alzaba sobre ellos. El frío viento los
rodeó agitando sus cabellos, como si el bosque mismo respirara. El sonido del aire entre
las hojas silbaba una extraña melodía, como de triunfo y melancolía.

—Estamos cerca —anunció Elder señalando la profundidad del bosque.
—¿Cómo sabemos que no nos llevas a una trampa? —preguntó la chica.
—No soy tonto como para querer regresar a este lugar.

—Entonces ¿Qué harás cuando traspasemos el portal? —indagó Ingrid—, llegaremos
a un lugar infestado por Nefilim, que lo único que querrán hacer es matarte.

—No es mucho más de lo que quieren hacer conmigo en este lugar —levantó los hombros—, supongo  que  trataré de olvidar todo  lo  que paso aquí, intentaré  de buscar una
solución y huir a donde nadie pueda encontrarme.

—Ojalá fuera así de fácil.

—Confió en que me ayudarás a salir con vida de los tuyos.

—Es un trató —estiró la mano la chica para cerrar su acuerdo.

—Prefiero  no  tocarte  —respondió—, he contenido  las ganas de asesinarlos desde el 
momento en que los vi, en lo que me he convertido es en lo único que piensa al ver a uno
de ustedes, por eso salí huyendo aquella noche de la escuela en la que había demasiados
de su especie, preferí no volver a asesinar.

—De acuerdo.

Habían serpenteado veredas y caminos durante un largo rato hasta que llegaron a un
lugar cubierto de piedras y arboles sin ramas. Había círculos de sellos alrededor de un
portal que estaba completamente  abierto. No era como  los que creaban los Nefilim  con
aquella habilidad, sino uno hecho por un miembro de la Corte de las Rosas.

Donato pensó en que ese portal, seguro había sido obra de Joseph Freeman, el traidor
que trabajo con Adelbert para asesinar a las chicas del Instituto.

—Vamos, serás el primero en pasar —dijo Ingrid a Donato, descolgando de su cuello el
brazo del chico.

—Seré el segundo, necesito asegurar mi libertad —dijo Elder—, no desconfió, pero no 
quiero que los tuyos cierren el portal dejándome aquí, ya he creado un plan que quiero
hacer una vez que salga de esta pesadilla.

—Como quieras —respondió Ingrid sin apuración—, pero te aseguro que las pesadillas
no terminaran una vez que logramos salir de aquí.

Donato caminó  arrastrando  los pies hasta el  portal. Poco  a  poco fue visualizando la
entrada  del  Instituto  donde  estaban sus  amigos. A cada  paso  que  avanzaba podía  ver 
más clara la imagen de aquel sitio. Conoció el lugar por fotos viejas que su padre tenía
colgadas en las paredes de su casa. Aquel lugar era el Rosas Negras, el Instituto cerrado 
en México por la guerra de las Rosas Negras. Sintió el frío del portal rosarle la piel y como si este lo absorbiera.

—No tan rápido —la voz burlona y cruel de un sujeto apareció de entre las sombras,
mejor dicho, desde una sombra que parecía vomitarlo.

Aquel que apareció fue Romeo, empujando a Donato hacia atrás, cayendo de espalda a 
los pies de Ingrid y Elder.

—¿Pensaban que era así de fácil? —habló el joven que solamente tenía un ojo, mientras que el otro ojo que tenía dañado lo cubría con el fleco de su cabello Negro—, ¿Cómo
te atreves a darle la espalda a los tuyos trabajando con esta basura de aberraciones? —el
desprecio en la voz de Romeo hizo que su rostro se desfigurara más de lo que ya estaba.

Elder no dijo nada, no sabía que decir. Pero el sentimiento de golpearlo hasta reducirlo a nada lo estaba invadiendo. Aquel deseo era más fuerte que el que tenia de  acabar
con los Nefilim.

Ingrid se puso en posición de batalla. Miró al chico Blutig y detrás de él iban apareciendo criaturas elementales; una criatura encapuchada que no se despegaba de él y un
ángel que apareció de repente.

—¿Un ángel? —Ingrid tragó saliva sabiendo que no tenía oportunidad contra ellos, al 
enterarse que se enfrentarían a un ser celestial. Los Nefilim sabían que no tenían el poder suficiente para luchar  contra un ángel, podían hacerlo contra demonios ya  que su
divinidad se había perdido, pero los ángeles con un simple haz de luz podían acabar con 
una población entera si así quisieran.

—No hay lugar a donde puedan ir —Romeo seguía con su pose arrogante y malvada,
con las manos sumergidas en los bolsillos de su pantalón.

—¡Maldito! —Ingrid gruñó y se dejó ir en contra del Blutig.

El primer golpe de Ingrid tomó por sorpresa a Romeo, dejándolo tirado en el suelo. El
Blutig se  puso de  pie  inmediatamente  y le  proporcionó  una  serie  de patadas, una tras
otra, sin que Ingrid se pudiera defender de ellas. Sintió algunas en su abdomen, piernas
y pecho, hasta que cayó sentada a un lado de Donato. El Nefilim intentó ayudarla a ponerse de pie, pero fue sorprendido por un Elemental que lo sujetó de un brazo y lo elevó
sobre el portal, después llegó otro Elemental que ayudó a sujetarlo y a mantenerlo suspendido en el aire.

Elder no  sabía  qué  hacer, jamás había luchado  contra  ninguno  de  esos seres, ni  siquiera sabía que fueran reales, solamente había escuchado de ellos por historias y cuentos. El miedo lo había invadido, nada de eso parecía real para él. Su único objetivo era
traspasar el portal y ponerse a salvo, sin importar lo que ocurriera con los demás.

Romeo se dirigió hacia él. Sus miradas estaban una sobre la otra, pero  la de Romeo
era imponente, mientras que la de Elder era de miedo y extrañeza. Romeo le dio un par
de bofetadas en las mejillas, para después prensar con su mano la mandíbula del nuevo
Blutig.

—¿Creíste que escaparías? Hay una mazmorra con tu nombre esperándote —le sonrió
con malicia.

Romeo  soltó  inmediatamente  a  Elder sintiendo  un ardor  en  sus  piernas. Se  sacudió
soltando  bruscamente al  recién convertido y vio  que la Gibborim le había  escupido con 
saliva de ácido.

—Ven por mi —lo llamó Ingrid con un ademan de manos.

—¡Ataquen! —gritó tan fuerte y lleno de colera que saliva le escurría de la boca, el ojo
dañado se le abrió un poco haciendo que se enrojeciera.

La Parca que no se despegaba de Romeo se elevó sin hacer nada, simplemente observaba junto con el ángel. Ingrid pensó que atacarían desde el cielo y que no tendría oportunidad contra ellos, pero también pensó que, si el Blutig lo tenía atado a él, no atacarían de aquella manera, por lo que le dio más confianza de luchar contra Romeo. Intercambiaron más golpes, ambos eran buenos en combate cuerpo a cuerpo. Ingrid le proporcionaba golpes en el rostro, su objetivo era golpear su ojo dañado cuantas veces pudiera
para dejarlo inconsciente, aunque no sabía de qué tanta resistencia eran los Blutig.

Los Elementales que quedaban escondidos en la  oscuridad  fueron detrás de  Elder,
como fantasmas enfurecidos. El humano recién convertido comenzó a correr hacia el portal. Un par de seres de aire lo empujaron, rodeándolo. Muchas de las criaturas que estaban empujándolo y golpeándolo, le proporcionaban cortes en la piel, haciéndolo gritar de 
dolor. Se armó de  valor y se colocó en medio de todos ellos comenzando  a esquivar sus 
ataques; aunque temblaba  y tenía  temor  de  morir, estaba  esquivándolos como podía.
Dentro de él había una bomba de adrenalina que lo hizo reaccionar y luchar contra los
Elementales, al final de cuentas también era un Blutig y tenía la fuerza suficiente para
someter a las criaturas que estaban atacándolo. Se abrió paso entre la  multitud de los
seres de aire y la Parca aterrizó delante de él, bloqueándole el paso.

—No eres tan débil después de todo —por primera vez la Parca le había hablado, y su 
voz sonó distorsionada y ronca, como si proviniera desde el fondo de una caverna.

El rostro de Elder se estremeció de dolor y miedo. Pensó en que ese era su fin. Fue retrocediendo lentamente hasta chocar con una roca más grande que él. Desde ahí vio como 
Donato revoloteaba batiéndose con los Elementales que lo tenían preso.

Donato forcejeó con los dos Elementales que lo había capturado. Puso todas sus fuerzas en zafarse de ellos, cuando lo logró, utilizó la energía que le quedaba para levitar y
no estamparse contra las rocas que había debajo de él. El Nefilim logró ponerse de pie,
llamando la atención de la Parca que se aproximó hacia él, ignorando a Elder.

Romeo dio un golpe tan fuerte que dejó tirada y sin aliento a Ingrid. La chica se batía
por recuperar oxígeno y despojarse del dolor que sentía danzar en diferentes zonas de su
cuerpo. Respiró desesperadamente y se puso de pie. Detrás de Romeo vio como Elder se
desprendía de una roca gigante y corría hacia el portal. No dijo nada, el objetivo de los
tres era escapar. Miró hacia la Parca y vio cómo se tragaba con su manto a Donato, desapareciendo junto con el ángel.

—Donato —susurró con un agudo dolor.

Elder estaba más cerca del portal. Los Elementales se arremolinaban en el cielo, danzando para dejarse ir en contra del Blutig. Fue Romeo quien, sin mirar, lanzó un haz de
luz plateado que fue a aterrizar en la espalda de Elder. Ingrid siguió  con la mirada a
aquel  objeto que Romeo  había arrojado. Conoció aquella arma que atravesaba desde la 
espalda  hasta  el pecho a  Elder, era  una  de  sus  espadas cortas. Romeo  quiso  burlarse,
pero Ingrid ya estaba cerca de él, golpeándolo en el rostro y lanzándolo hasta las rocas
filosas. Solamente quedaban ellos dos y los Elementales que se dejaron ir contra el cuerpo de Elder, como si fueran cuervos. Cubrieron su cuerpo como si se tratara de una tormenta de aves picoteando a su víctima.

Una vez que los Elementales se volvieron a elevar, Ingrid vio que únicamente quedaban huesos formando algo parecido a un esqueleto, con piel colgando de los huesos más
pequeños. Corrió hasta el cuerpo al momento que Romeo gritaba a los Elementales que
la destruyeran.

Ingrid apresuró su paso, pasando por los restos de Elder. Tomó su espada corta de entre  los huesos, manchada  de sangre, lanzándose  hacia  el portal. El  frío  la invadió  y el 
mareó se apoderó de todo su ser. No tenía tiempo que perder. Al Salir expulsada del portal en el Instituto Rosas Negras, dos Nefilim aparecieron y vieron como un enjambre de 
elementales se aproximaba al portal, y a un chico acercándose con una sonrisa sangrienta. El portal se cerró de  golpe frente a ellos, dejando aquella escena macabra del otro 
lado del desvanecido portal.

—Donato —fue lo único que dijo cuando los prefectos Kart y Gottfreid la ayudaron a 
ponerse de pie. La invadió el sentimiento de no poder haber hecho más por el chico, no 
quería imaginarse todo el dolor que le causarían los Blutig en aquellos campos de concentración. Una y otra vez lo torturarían hasta que terminara como Adam  Lovewood o
como Elder Hanselbert.

Al cerrarse el portal, otro vórtice se abrió más lejos de ellos, escupiendo a una mujer 
alta y delgada que reconocía, se trataba de Flora Milton.

La  nueva directora de LODD se acercó a ella para preguntarle por lo ocurrido, pero
fueron interrumpidos por un portal de fuego que escupió a un puñado de Nefilim heridos.

Flora se había reunido con Carlion después de que Leonel había partido. Ella le explicó al profesor Carlion lo que estaba ocurriendo, desde que Angela se había comunicado
con  la  Corte de  las Rosas  para decirles sobre  lo  ocurrido  en  el Instituto  Rosas Negras.
Flora se apresuró a preparar todo y viajar con el profesor para estudiar el virus que los
Blutig estaban propagando contra los Nefilim.

Aurelio  Veleno  sería  el nuevo  encargado  de  la residencia  BlackRose. Girnelda  y sus
ayudantes estaban haciéndose cargo de los heridos en el salón de anfitriones que estaba 
al fondo de la casa de luces tenues y paredes oscuras que olían a roca mojada.

El portar estaba listo en el jardín, cerca de una fuente seca cubierta de ramas y hojas
secas. El portal era cálido  a diferencia de los otros que se abrían alrededor del mundo.
Flora era una líder de Instituto que podía crear portales a diestra y siniestra, pero sabía
que  esta  información de  portales llegaba de alguna  manera a  la Corte  de las Rosas, lo
que  hacía  que  los portales estuvieran vigilados, al contrario de los otros tantos que se
abrían por medio de sellos, hechizos o por la habilidad innata de los Nefilim, que provocaban caos y tempestad donde eran creados, como lo habían sido los portales que había
creado Samad para llegar hasta ese lugar unas horas antes.

Flora remangó el vestido negro de terciopelo que le colgaba como una cortina pesada.
Estaba cansada y harta de vestir de aquella manera, pero toda su vestimenta estaba en
el Instituto LODD, un lugar que se había puesto bajo cuarentena al igual que el Instituto
Angelopolis y Angelus, cuyos residentes de esos lugares habían partido a otros Institutos
que  estaban dando refugio: el  Príncipe Rojo  ubicado  en  Canadá, Arkam  ubicado  en  los
Ángeles, el Instituto MorningStar de Moscú,  el Sombra Blanca de  Inglaterra y el 
DarkSeraph de Nueva York.

Carlion fue el primero en atravesar el portal, aferrándose a un portafolio que cargaba
a todas partes. En el guardaba sus instrumentos para trabajar en pociones y sus cuadernos  con apuntes de  recientes descubrimientos. Enseguida  fue  Flora quien  atravesó  el 
portal, justo al pasarlo se cerró bruscamente detrás de ella, dejando a Aurelio con la información sobre lo que estaban tramando los Blutig y lo que ella iría a hacer al Instituto
Rosas Negras.

Ambos aterrizaron de pie en el Instituto mexicano. Los prefectos Kart y Gottfreid estaban a unos metros sobre el camino, sosteniendo a una Gibborim herida, débil y llena de
rabia sujetando una espada corta en su mano, mirando hacia donde un portal acababa de
cerrarse.

—¿Qué ha ocurrido?  —la  alarma  en  la  voz de  la  nueva  directora del  Instituto  de 
LODD fue autentico, se notó en sus facciones que reconocía a aquella chica. Flora apresuró el paso, levantando con frustración el pesado vestido que había utilizado antes de
los ataques de los Blutig, había sido una mala idea aquel atuendo y hasta ahora lo sabía,
moría por ponerse un traje de combate y enfrentar a un par de Blutig, demonios o lo que 
quiera que sean la Corte Oscura—. Ingrid, hablame, ¿qué ha ocurrido?

Ingrid abrió la boca para coger aire, pero fue interrumpida por una explosión frente a 
ellos. Un nuevo portal de fuego se había abierto.

Leona apareció  saltando  desde  la  terraza. Norman  salía  desde  el  oscuro  umbral  del
Instituto, frente a la glorieta. Hugo, Brit y John salían detrás de él. En la terraza estaba
Alfred, Carl, Verona, Colton, Andrew, Trix y Rox. Después de que Norman saliera; Amit,
Corina, Ariana, Kaoli y Drizella se les unieron. Todos los Nefilim en aquel lugar llevaban
puesto el traje militar de combate con una cinta roja en el brazo. Flora sintió una energía
furiosa que rugía desde dentro, como un centenar de carbones encendidos que le calentaban la sangre, sintiéndose impotente y lista para entrar en combate.

El Portal se agrando inmediatamente dejando pasar a un puñado de Nefilim que Corrían heridos y con el rostro alarmado.

—¡¿Irad?! —Leona corrió a encontrar a los chicos que habían atravesado el gran portal
de fuego creado por el antiguo Warlock: Irad Vervloekt.

Gabriel estaba sentado nuevamente en su silla, esperando por las noticias de Fraciel.
Unos minutos antes, le había pedido a  Fraciel  especialmente, mediante  comunicación
telepática en la que únicamente ellos dos estaba conectados, le dijo que siguiera el rastro
de Elder, que se encargara de él y quien se interpusiera en su camino. El ángel que Gabriel controlaba, había reunido a Romeo y a su Parca para que lo siguieran al campo de 
los Elementales, a donde se dirigían Elder y los prisioneros fugitivos: Donato e Ingrid.

Fraciel apareció mientras Gabriel estaba sin playera en su oficina, fría y oscura. Olía
a algo rancio, no sabía si era por la vejez del lugar, el hedor de las mazmorras que se filtraba por todas partes o si era por las heridas que Gabriel presentaba en el pecho y la
espalda. El ángel se percató de que la Gibborim que había escapado por el portal había
sido quien lo había atacado  y dejado  aquellas lesiones. Una de  esas heridas era  por el
virus que ellos mismos habían creado, la otra por la batalla que tuvo con la chica, y las
cicatrices pálidas y traslucidas en su piel eran por la saliva acida que la Gibborim mercenaria le había escupido durante su pelea.

Gabriel se le quedó viendo un momento al ángel que estaba estático frente a él observándolo detenidamente. El líder de los Blutig, con un gesto impaciente y molesto, tomó
una playera negra del respaldo de la silla y se la puso al tiempo que caminaba hacia el
ángel. Con un gesto impaciente y malhumorado empujó al ser angelical y fue a pararse a
la orilla de la ventana que se alzaba desde sus pies hasta el techo. Desde ahí miraba algunos de los campos donde tenía criaturas para acabar con los Nefilim que capturaban.
Podía ver a varios Luxerums peleando entre sí, Agramoris revoloteando y lanzando 
graznidos insoportables, tratando de escapar del campo en el que estaban encerrados y a
Elementales creando remolinos con destellos azules bajo el cielo grisáceo y lleno de nubes
de tormenta.

—
¿Cuáles son las noticias? —preguntó finalmente el  Blutig  girándose  para mirar  al 
ángel de forma desdeñosa. Se cruzó de brazos como pudo, evitando que se le notaran las
expresiones de dolor—. Habla.

—
Elder ha sido asesinado, ya no dará más problemas —anunció sin mirar a Gabriel—
, el chico Nefilim ha sido recapturado, ahora se encuentra en recuperación en el laboratorio de pruebas, Romeo está haciéndose cargo de él, en cuanto recupere un poco de su salud lo devolverán al campo de los Vampir…

—
¿Qué hay del nuevo virus que Romeo está creando? —Gabriel lo interrumpió dejando caer una de sus manos a su costado. Una micro expresión de dolor le surcó el rostro,
soltando un ligero quejido.

—
Todavía no está listo —respondió mirando las heridas del Blutig—. Cuando esté listo  se pondrá a prueba en uno de  los Nefilim que se han capturado en los Institutos de 
Angelus y Angelopolis —terminó de decir.

—
Si eso es todo, puedes largarte —ordenó el Blutig con enfado. Algo dentro de Gabriel
siempre hacía que  estuviera  de mal  humor. Cuando  había asesinado al  líder anterior
jamás se imaginó tener que lidiar con incompetentes como los que lo rodeaban. El único
acierto que había tenido era el de capturar al ángel y poner de su lado a Romeo, los demás Blutig y las criaturas que ya sabían cómo manipular; además de sus estudios por los
diarios que Adolenin había  dejado, donde plasmaba las rutas para entrar al Cielo y al
Infierno, justo por donde se había introducido para robar los huevos angelicales que tenía en el salón magistral. Estaba guardándolos como su última arma secreta si es que el
virus no llegaba a funcionar.

—
Mi señor —el ángel tragó saliva que le cayó de golpe en el estómago—, no es todo lo 
que  ocurrió —caminó más hacia su  líder con una  mirada tímida, apretando  los labios
hasta que se le pusieron pálidos—, la Gibborim ha escapado por el portal.

—
¡Reábranlo  y tráiganla! —vocifero  escupiendo  saliva que  le  resbaló  por  el  mentón 
hasta el cuello. Parecía un perro con rabia, su temperamento había cambiado de un momento a otro, intimidando al ángel que lo acompañaba.

—
El portal ha sido sellado, no hay forma de rastrar  su nueva ubicación —explicó  el 
ángel.

Gabriel se acercó rápidamente, enfurecido, ciego de colera y olvidándose del dolor que
le provocaban las heridas de su pecho, brazos y espalda. Sujetó del cuello al ángel, elevándolo con una sola mano. Fraciel palideció, intentó tragar saliva, quiso reducir a nada
a Gabriel, pero eso significaría que él también estaría muerto. El alma de Gabriel estaba
atada a la de Fraciel. En otras circunstancias Fraciel hubiera atacado sin dudarlo, pero
no podía hacerlo; desde que Gabriel les presentó su nuevo plan para acabar con las razas
mágicas que cubrían el planeta, Fraciel comenzó a trazar sus propios planes, bloqueando
aquello de la mente de Gabriel. Tenía que rescatar aquellos huevecillos de ángel, regresarlos a su lugar de origen para ponerlos a salvo.

Gabriel sintió un mareo y nauseas después de unos segundos, recordó que ambos estaban atados, si uno moría, el otro lo hacía también, y Gabriel aún no podía darse aquel
lujo sin siquiera haber destruido por completo a las aberraciones, a la merma, a la escoria y la especie profanadora del mundo que no les pertenecía.

—Prepara un nuevo ataque —ordenó recuperando el aliento.

Fraciel cayó de rodillas, mirando fijamente y con odio a su líder. Sentía la impotencia 
de  no poder quemarlo  con el fuego blanco, o reducirlo a una mancha negruzca sobre  el
suelo, o dárselo de comer  a las criaturas que tenía encerradas, quienes lo odiaban más
que cualquiera de los que  lo seguían. El único fiel que tenía detrás de  él era a Romeo,
porque era un chico que ya no tenía nada más que perder, tenía sus estados de locura y
sus trastornos de psicosis a tope y eso lo disfrutaba, aunque a Gabriel le sacara de quicio
de vez en cuando.

—Reúne a los equipos Blutig ahora mismo —caminó hasta el escritorio, recargándose
con  ambas manos  extendidas sobre  el mueble, recuperando  el aliento  y soportando  el
dolor que le recorría todo el cuerpo—, esperen mi orden, hoy atacaremos de nuevo a todos
los Institutos.
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PERDIDOS Y ENCONTRADOS

Joyce se había encargado de despertar a Angelic, esa era la mejor parte del plan, se
había dicho ella misma, mientras tarareaba algo en su mente. Después de que le explicó
a Angelic lo que ocurría y lo que harían con los demás, Angelic no dudó y se puso de pie
inmediatamente; se vistió  con el traje de  combate y fue junto con Joyce  y Phil hacia el
patio para reunirse con Caspar y Tory, quienes habían salido a despertar a Yamashita,
Rah y Roger.

—
Por fin llegan —murmuró Tory.

—Hubieras ido tú —respondió Joyce haciéndole una mueca de disgusto.
—De hecho, ese era el plan, pero tu insististe en ir personalmente a despertar a Angelic —aclaró Tory confrontándola.

—
Sí, sí, sí ya, ya  entendimos —respondió nuevamente Joyce torciéndole los ojos—, 
que estrés de verdad, ¿cuánta ira puede caber un cuerpo tan flácido y escuálido como el
tuyo?

Tory empuñó sus manos y quiso darle un golpe en el rostro a Joyce, pero fue detenida
por su hermano, justo a tiempo.

—Vamos Tory, tenemos que preparar nuestra parte del plan. —Caspar tomó con delicadeza a su hermana del antebrazo y la llevó con él hasta otro lugar.

—Phil —Joyce lo llamó con un tono malcriado, como si le hablara a un sirviente que
no tuviera de otra más que obedecer—, la próxima vez tienes que defenderme, ¿qué tipo
de mejor amigo se supone que eres?

—Soy tu mejor amigo solo cuando te conviene, ¿verdad? —rezongó Phil torciéndole la
boca.

—Obviamente —respondió la Nefilim dándole un codazo viendo como Caspar se llevaba a Tory.

—Solamente somos amigos circunstanciales —le recordó Phil—, si yo no digo nada sobre 11:11 y lo ocurrido, tu no dices nada de lo mío.

—¡Cuanto chantaje! —hizo  un ademan para no  darle importancia a las palabras de
Phil—, no sé de qué hablas —dejó a Phil junto  a Yamashita, Rah y Roger, quienes se 
acercaron un poco más para esperar las indicaciones de Phil—. Vamos Angelic —le rodeó 
el brazo con sus dos manos y la guio hasta la entrada de la residencia—, vayamos por esa
perra.

—Acabemos con ella.

—¡Ay!  me encantas —dijo  llena de alegría  con  un entusiasmo real—, siempre quise
una amiga como tú, enérgica y valiente.

—Te sorprendería.

—Tendremos mucho tiempo para que me cuentes —dijo Joyce tomándola de la mano,
dirigiéndose al interior de la residencia.

Evan y los hermanos Milton estaban preparando todo para sacar a Cory de la habitación, dejando únicamente  a Erina en la mansión Windercost. Satanius tenía puesto un
vendaje en el torso de su cuerpo, rodeándole pecho y espalda. Luciferina se había encargado de curarlo como muchas otras veces en las que Satanius se había metido a sueños y
recuerdos ajenos, donde había resultado herido. La mayoría de sus heridas siempre eran
superficiales, nada profundas, dado que los ataques en los recuerdos a los que se metía 
no podían dañarlo por completo, pero esta vez, el ataque de la Furia Erina lo había herido más de lo normal, por lo que se había tardado en regresar de los recuerdos a los que
había entrado.

—¿Se lo dirás ahora? —quiso saber Satanius.
—
No —respondió Evan arrastrando las palabras—, tengo que esperar a que estemos a
salvo, de lo contrario no me escuchara.

—Yo  creo  que  tienes que  contárselo de  inmediato —sugirió  Luciferina—, al  final  de 
cuentas son amigos, un amigo es como un hermano que siempre te va a perdonar cualquier error, lo mejor es que olvides la pelea que tuvieron.

—No es tan fácil —Evan recordó lo que había hecho Cory y lo que había dicho sobre
Oliver, sobre ellos, cosa que Evan jamás imagino que saldría de la boca de Cory. Estaba
consciente de que no lo habría dicho en su sobriedad, a pesar de que la Furia lo hubiera
inducido a expresar su odio en palabras, sabía que no era mentía, sino que Erina lo había
provocado para que dijera lo que guardaba en su interior. Aun sabiéndolo, Evan seguía
ofendido, no lo odiaba ni buscaba que le pidiera perdón, pero había ciertos límites, una
línea en la que nadie podía pasar. La última vez que alguien se metió con el recuerdo de 
Oliver, Evan se había alejado de esa persona, aquella persona era su hermana Vivian, a
quien prefería mantener alejada de sus asuntos y todo lo que lo rodeaba. Desde que ella
le arrebató el poder sentir la perdida de Oliver, Evan jamás se había detenido a llorarle o 
a  lamentarse  por su perdida, sabía que el sentimiento  estaba dentro  de él, como  una
bomba de tiempo, que cuando el efecto de la habilidad de Vivian pasara, estallaría y acabaría con todo su ser, y con todo aquel que lo rodeara—, ahora lo que necesitamos es alejarlo de ella y encontrar a sus padres y hermanas.

—Es tu decisión, solamente asegurate  de mantenerte firme  en ella —concluyó Satanius.

Evan dejó de seguir caminando y permitió que Satanius y Luciferina siguieran por sí
solos hasta su habitación para sacar a Cory de su sueño y llevarlo con ellos hasta el jardín principal. Luciferina abrió la puerta, haciéndola rechinar, dejando que la luz del pasillo entrara a la habitación, iluminando con una franja naranja desde la entrada hasta
toparse con la pared interior.

Cory  estaba  tranquilamente dormido. Abrazaba una  de  las almohadas  como era de
costumbre siempre que se quedaba en la  habitación  de Evan en  el  Instituto LODD. A
pesar de  que Cory tenía  una  habitación asignada  para  el  solo, prefería  quedarse  con 
Evan, se sentía mejor y más seguro a pesar de que Cory era quien siempre estaba cuidándole la espalda a Evan.

—Cory —susurró Luciferina entrando a la  habitación, haciendo  que la  franja de luz
que se escabullía hasta dentro se hiciera más gruesa—, Cory —repitió, esta vez un poco
más alto y claro.

—¿Qué asuntos tienes con él? —una voz se escuchó desde el escritorio que estaba en
uno de los rincones, con un trasfondo de una serie de libros desordenados.

Erina estaba sentada sobre el escritorio con las piernas cruzadas. De sus manos salían
unas  flamas rojo  oscuro, sin  luz propia  ni artificial, era  tenue  y apenas iluminaban el
desfigurado y verdadero rostro de la Furia Erina. La flama rojiza flotaba sobre la palma 
de sus manos y danzaba en el viento. De un impulso, Erina se puso de pie, dejando que la
flama la rodeara, no siendo más grande que su puño. Otra de las llamas danzó y atravesó
la habitación, rozando el brazo de Luciferina. Finalmente, el fuego se estampó contra la
pared dejando una mancha negra.

Inmediatamente entró Satanius, quedando frente a la Furia. Erina no era lo que solía
ser. Sus ojos negros se habían adueñado de toda su membrana blanca del globo del ojo;
Su  cabello castaño había  desaparecido, solamente  quedaban cascadas negras de vantablack, haciéndose un color más profundo que la oscuridad de la habitación.

Evan entró, aterrizando a un lado de la cama. Luciferina actuó en el momento en que
Erina  se distrajo viendo  como  Evan corría  hacia  Cory. Satanius se  unió  a  Luciferina y
ambos la sujetaron mientras Evan despertaba a su amigo.

Cory  despertó inmediatamente y observó que los hermanos Milton sostenían a una
criatura demoniaca. Quiso atacar, pero aún seguía somnoliento.

—Evan ¿Qué ocurre? —parpadeó un par de veces queriendo despertar por completo.

—No hay tiempo para explicarte, tenemos que salir de aquí ahora mismo —se pasó un
brazo de Cory por sus hombros y lo arrastró hasta que pudo caminar por sí solo.

Cory iba descalzo. Antes de salir de la habitación recogió la daga que Evan le había
obsequiado. Corrieron por el pasillo sin que Cory supiera lo que ocurría realmente. Atravesaron las habitaciones de los demás Nefilim. Al llegar al final del pasillo, Satanius salió disparado de la habitación de Evan chocando contra la pared de enfrente. Luciferina
fue la siguiente en salir; miró alarmada a los chicos, ayudando a su hermano a ponerse
de pie.

—¡Corran! —gritó al momento que emprendieron  carrera  ella  y Satanius—, ¡corran
por sus malditas y miserables vidas! —gritó Luciferina alcanzando a Evan y Cory.

Cory y Evan corrieron hasta la planta baja, atravesando: salones, ventanales y pasillos. Finalmente salieron de la residencia, como si la misma casa los hubiera vomitado.
Bajaron la pequeña escalinata que daba hacia el jardín con matorrales y arbustos verdes.
Más allá estaba el camino por el que habían aparecido la primera vez.

Del interior de la residencia Windercost se escucharon gritos, rugidos y maldiciones.
Una gran criatura sombría  había aparecido. Era  alta  y delgada, su rostro se había deformado de manera espectral, sus ojos eran completamente negros y sus labios pálidos y
deformes. Sus brazos se extendían hasta formar unas garras puntiagudas y venenosas.
Unas flamas rojo oscuro danzaban alrededor de ella, como fantasmas esperando órdenes
para atacar.

—¿Qué es eso? —quiso saber Cory, sintiendo el frio césped debajo de sus pies. Había
despertado y se había despojado de la somnolencia.

—Eso —se acercó Joyce—, eso es lo que tanto has defendido todos estos días.

—¿Erina? —dijo sorprendido Cory, retrocediendo lentamente hasta quedar a un lado
de Evan y los hermanos Milton—, no puede ser cierto.

—Hay tantas cosas que no sabes querido —dijo Luciferina colocándole una mano sobre su hombro.

—Hay mucho de lo que tenemos que hablar —informó Satanius—, Evan te contara.

—No  pueden herirla, tenemos que salvar  a Erina —Cory  caminó hacia  Evan, quien 
era el que estaba más retirado que todos, esperando a que Erina se acercara para comenzar a atacar—, Evan… ¡Detente! —le pidió con suplica en su voz—, no puedes herirla.

—Maldita sea Cory, aun viendo su verdadera naturaleza ¿Tienes el descaro de defenderla?

—No, Evan, no puedes acabar con ella, es la única que sabe dónde están mis padres —
la súplica en la voz de Cory le llegó hasta el interior a Evan. Cory lo sujetó de un brazo 
para intentar detenerlo y suplicarle que le ayudara una última vez.

Evan sintió el deseo de decirle a Cory que todo estaría bien, que saldrían de eso juntos, que estaría para apoyarlo en todo. Fue cuando  recordó  que Cory no tenía idea que
aquellos a los que llamaba  padres no lo eran en  absoluto, solamente eran unos impostores y traidores de las Familias Reales.

—Tus  padres están  muertos —escupió  las palabras sin  pensar, no  había  sutileza ni 
gentileza en aquella frase. Evan no mentía, los verdaderos padres de Cory habían sido
asesinados por los usurpadores de padres que tenía ahora.

Cory sintió que el mundo se le caía a los pies. Tomó de la muñeca a Evan con fuerza
para que no sacara la daga gemela de la que le había entregado días atrás. Antes de dar
un paso, sintió que unas manos lo sujetaban, evitando que avanzara, haciendo que soltara a Evan para que se hiciera cargo de la Furia.

—Suéltenme —susurró con la voz herida.

La Furia caminó dando grandes zancadas, acercándose a Evan. La sonrisa lasciva en
el rostro de la Furia era triunfal. Tenía todas las de ganar, era una Furia contra un simple Nefilim que no tenía habilidades físicas, únicamente persuasivas, y su persuasión no
funcionaría con ella.

Erina levantó sus garras frente a Evan, dispuesta a dejarlas caer sobre su pecho y reducirlo a  polvo y cenizas. Estaba  a punto de  hacerlo cuando  dos haces de luz plateada
aparecieron tras de ella,  haciendo cortes en su espalda. Erina soltó un grito agudo que
estrelló los cristales del gran comedor. El suelo retumbó y la tierra se levantó a su alrededor.

Evan desenfundó la daga  que le colgaba de la cintura. Esa daga de doble filo era la
gemela de la que Cory guardaba en su cintura también. Después de la discusión que había tenido con Evan, se había quedado dormido con el traje de combate que portó desde
esa misma tarde, y la daga ahora colgaba en su cintura al igual que la de Evan colgaba
en la de él.

De un movimiento Evan  tomó la daga, pasándola de una mano a otra. La Furia aumento de tamaño, avanzando a grandes zancadas, transformándose en una criatura más
asquerosa  y fea.  Los ojos parecían haber  desaparecido  y su  boca abarcaba  casi  todo  su
rostro. De  los brazos le salieron púas y escamas. Su espalda se  encorvó  apareciéndole
una  joroba puntiaguda. El cabello iba cayéndosele poco a poco  hasta dejar su corinilla
descubierta y escamosa.

—¡De nuevo! —gritó Caspar a su hermana.

Ambos saltaron con espadas en mano. Caspar saltó tres metros aproximadamente, casi llegándole a la cabeza a la Furia. Deslizó la espada por la espalda de  Erina, descendiendo hasta  los pies, mientras que  Tory  hacía  un corte  ascendente desde sus piernas
hasta la nuca.

Caspar aterrizó, pero su hermana no. Erina la sujetó con una sola mano, acto seguido,
la aprisionó con ambas garras. Tory gritaba de dolor, los ojos se le desorbitaban y sangre
salía de su boca, orejas, nariz y ojos.

—¡No lo hagas, Evan! —volvió a suplicar Cory—, por favor, te lo suplico.

Evan nunca imaginó que la voz de Cory le doliera, que lo torturara sin siquiera maldecirlo o tocarlo. La suplica dolorosa le recorrió el cuerpo. Pero ya estaba todo hecho, recordó nuevamente que Erina era una traidora al igual que los padres de Cory, al menos
los que ahora conocían como sus padres.

—Lo siento —susurró Evan sin mirar a Cory. Empuñó la daga y corrió directo hacia 
Erina, haciéndole un corte en la pierna derecha provocando que soltara de golpe a Tory,
lanzándola hasta un arbusto.

Joyce y Phil corrieron hasta Tory para ayudarla. Angelic los siguió. Hizo un gran corte
en su antebrazo y le dio a beber de su sangre a la chica BlackRose para que se recuperara  más rápido. Tory  bebió  forzadamente, no  podía tragar, sentía que  se ahogaba  con
aquel sabor amargo, a sal y a metal. Sintió como el frío le recorrió por las venas, cerrando
las heridas más superficiales.

Caspar soltó una maldición mientras que Erina caía con una rodilla sobre el césped.
Un rugido grave salió de la garganta de la Furia. El cabello volvía a aparecerle, y los ojos
se hacían visibles nuevamente.

Evan no consideró detenerse, estaba decidido. Se negó a mirar hacia atrás, donde estaba Cory, sujetado por los hermanos Milton, Rah, Yamashita y Roger.

—¡Suéltenme! —se forcejeó con los cinco Nefilim y se liberó de un brazo, quemando las
manos de Rah y Yamashita. Los ojos de Cory parecían desprender fuego—, ¡déjenme ir!
—rugió con furia contenida.

Cory se desprendió de las manos que lo sujetaban y corrió hasta Evan para detenerlo.

—Es demasiado tarde —dijo la Furia a Evan.

Evan no se detuvo. Mientras la Furia intentaba ponerse de pie torpemente debilitada,
Evan surcó su cuello con la daga e hizo que callera de bruces, desangrándose. Casi muriendo.

Caspar caminó hasta los pies de la furia para asegurarse de que estaba muriendo.

—Lo has hecho Evan —habló Caspar tranquilamente.

Evan cargado de enojo y rabia, encajó la daga repetidas veces sobre el  cuerpo de la 
Furia, asegurándose de que jamás se pusiera de pie para regresar a la vida.

—¿Qué has hecho? —Cory  estaba  parado detrás  de  Evan, conteniendo  las ganas  de
arrojarse contra él y despedazarlo con sus propias manos, pero algo se lo impedía, sabía
que Erina era una criatura manipuladora, pero era la única forma que tenia de llegar a
sus padres—, ¿por qué? ¿Por qué lo has hecho Evan? —Nuevamente, del cuerpo de Cory
salía una especie de niebla semitransparente, y esta vez todos pudieron notarla.

—Cory…

Una voz invadió la cabeza de Evan. Era Erina RageWut.

«El asesinatodeunaFuria sepagaconlavidamisma,tendrásquepagar mi vidacon 
la tuya.Vivirástormentosantesdequemi maldiciónsobreticoncluya».La voz de Erina
se  fue  apagando  lentamente  en  la  cabeza de Evan, mientras escuchaba  una  y otra vez 
aquella frase como estática de radio.

Evan limpió  su daga frotándola contra su pantalón, dejando una  mancha de  sangre
negra más oscura sobre su ropa. Después de ver que Erina se convertía en una mancha 
negra de aceite sobre el césped, enfundó su daga nuevamente. Dándose vuelta y mirando
a Cory parado frente a él, con los puños apretados hasta que los nudillos se hicieron rojos
y después blancos. Sus labios apretados en una fina línea de rencor. Los ojos punzantes y
venenosos, como una serpiente acorralada a la defensiva, dispuesta a atacar.

—Te dije que no lo hicieras.

Evan caminó hacia él para decirle la verdad sobre los que creía que eran sus verdaderos padres. Caspar pasó más rápido por un lado de ellos, dirigiéndose hacia donde estaba 
su hermana, recuperándose del ataque de Erina.

Cory tembló, reprimiendo lo que estaba pensando hacer, pero no pudo, no se contuvo.
Se lanzó sobre Evan y comenzó a golpearlo. Evan parecía que no ponía resistencia. Caspar, Tory, Angelic, Joyce  y Phil no se dieron cuenta de lo que estaba ocurriendo, hasta
que escucharon a los Milton tratando de separarlos.

Evan estaba  siendo  golpeado. Cory  estaba sobre  el cuerpo  de  Evan, con  las rodillas
clavadas a los costados de sus costillas, soltándole golpes en el rostro. Evan parecía estar
distante, lejos, como si hubiera abandonado su cuerpo. Cory dio  golpes hasta que reaccionó a lo que estaba haciendo. Su cuerpo cayó sobre el pecho de Evan. Respiraba agitado
y cansado.

—¿Por qué  lo  has hecho?  —susurró, siendo apartado  de  Evan por Satanius y Phil,
quien acababa de llegar junto con Joyce.

—Tenías que defenderte, Evan —se lamentó Joyce ayudando a que se pusiera de pie.

—Él no tiene la culpa de lo que ha ocurrido —lo justificó Evan, limpiándose la sangre 
de la comisura de sus labios—, ha sido una víctima durante sus últimos nueve años, solo
que no lo sabe.

Un par de gotas de agua comenzaron a caer, rodeando la sangre aceitosa de quien fuera Erina. Evan se dio cuenta de que no era lluvia, si era agua, pero no de lluvia. Miró
hacia arriba y vio como un haz de luz abría el cielo.

—No bajen la guardia —se escuchó una voz familiar—, prepárense para lo peor.

Irad había aparecido dentro de la residencia justo cuando Cory se había lanzado sobre
Evan. Observó parte de lo que había ocurrido, pero prefirió no intervenir. No lo iba a hacer hasta  que  se  dio  cuenta  de  la  presencia  de  los Blutig  apareciendo  desde  el cielo;
abriendo una grieta portal que solamente las parcas podían crear.

—Hola —una voz arrogante y juguetona se escuchó descender, rodeado de un manto 
brumoso. Romeo  Rosales había aparecido  junto con su Parca para acabar con todos los
Nefilim de la residencia Windercost.

Gabriel estaba sobre un estrado, observando a los suyos. No quedaban más de una legión de Blutig. Aglomerados y vestidos de un color café oscuro, se reunieron frente a su
líder, con sus criaturas rodeándolos. Fraciel estaba a un lado de él, imponente y majestuoso, aunque con el rostro crispado, escuchando lo que Gabriel decía.

—
Necesito que ataquen a todos, no dejen a ninguno con vida. Los institutos, residencias e incluso a los Nefilim desertores, quiero a todos reducidos a cenizas —tomó el libro
del antiguo líder y lo abrió en una página desgastada, con un título escrito en mayúsculas en idioma enoquiano, leyendo fluidamente.

A son de sus palabras, un sinfín de grietas iban abriéndose. Todas y cada una de ellas
redirigirían a los Blutig y sus criaturas hasta la ubicación de cada uno de los Nefilim que 
estaban dispersos en el planeta. De norte a sur y de este a oeste.

Romeo sonrió caminando directo a una grieta en especial. Narkó lo siguió, desapareciendo entre el portal de luz titilante.

Los demás Blutig estaban esperando las ordenes de Gabriel para poder traspasar los
portales e ir a destruir a sus enemigos naturales: los Nefilim.

Gabriel y Fraciel eran los únicos miembros del clan Blutig que permanecieron en el sitio. Ambos regresaron a los salones magistrales, pasando por una habitación que estaba
flanqueada por tubos enormes con líquidos de colores conteniendo a criaturas sobrenaturales. Después de abrir una puerta de par en par, llegó hasta el salón donde estaban reposando los huevos angelicales, listos para eclosionar.

—La batalla ha comenzado.

Uno de los huevos comenzó a eclosionar. De las grietas comenzó a salir un líquido cristalino con olor a azufre. Alas viscosas se asomaron desde dentro del cascaron. Un hombre 
adolescente estaba hecho un ovillo dentro; con sus piernas dobladas sobre el pecho recargando su mentón sobre las rodillas. Cabello negro se le pegaba a la piel que era del color
de la arena del desierto.

Gabriel quedó  extasiado  al  ver a  aquel ser  nacer. Se  acercó  recibiendo  los primeros
destellos luminosos del ángel. Según los estudios que Adolenin había escrito en su antología que Gabriel llevaba a todos lados, las primeras luces de un ángel recién nacido curaban al más moribundo ser humano. El líder de los Blutig se acercó demasiado, los rayos que se desprendían del interior del huevo le iluminaron el rostro; los ojos le centellaron llameantes. El ángel que estaba dentro lo miró mecánicamente, con los ojos cargados
de furia.

—Cierto, lo olvidaba —Gabriel desenfundó un athame, haciendo un corte profundo en
su mano, dejando caer sangre sobre sellos que rodeaban al huevo del ángel–, ahora todo 
está completo.

El ángel que estaba dentro de los sellos, inmediatamente apagó su mirada. Sus ojos se
dilataron y perdió el brillo azulado de su iris, dejando aquel perfecto ojiazul en un completo eclipse.

—Despertemos a los demás —continuó hablando; sus heridas iban  sanando al momento que un nuevo huevo eclosionaba—, guardaré suficiente luz de ángel por si llegará
a necesitarla.

Fraciel parecía herido. Capturar a un ángel era un sacrilegio, pero capturar a cientos
de ellos… no sabía cómo llamarlo. Ni Lucifer sería tan canalla para cometer tan abominable crimen. Lucifer tenía la suficiente ética para pelear bajo sus reglas sin tener que
corromper a sus hermanos angelicales; si alguien iba a seguirlo sería por su voluntad y
no bajo los términos en los que Gabriel estaba trabajando.

—Ven conmigo, Fraciel —le extendió el brazo. Fraciel dudó un instante en tomarlo de 
la mano y seguirlo hacia los demás huevos angelicales—, acabaremos muy pronto con las
aberraciones que nuestro padre no logró exterminar.

Cory  seguía en shock por lo que  acababa de  ocurrir. Satanius lo  había separado de
Evan junto con Phil. Pero ahora nadie sostenía a nadie, y todos estaban en posición de
ataque. El cielo había abierto una grieta por donde habían entrado una docena de Blutig
y sus  fieles criaturas respaldándolos. Agramoris, Luxerums, Elementales y demonios
Vampir aterrizaron alrededor de los Nefilim, destrozando el jardín, levantando la tierra
con sus garras, surcando el suelo con sus ponzoñosas colas que eran como látigos infernales, derramando veneno por todas partes.

Caspar y Tory desenfundaron sus armas. La cuerda del arco de Caspar estaba tensa,
sujetando un par de flechas que apuntaban directo a dos Blutig. Tory tenía una espada
llameante que blandía de una mano a otra, amenazando con la mirada a otro par de Blutig que portaban dardos con el virus en sus manos, amenazando con exterminarlos.

—No es tiempo de jugar al valiente —dijo Irad ayudando a Evan a ponerse de pie—, 
utilicen sus habilidades si las tienen activas.

Romeo aterrizó en una gran esfera de  sombras  creadas por su criatura  infernal, la 
Parca que lo acompañaba a todas partes.

—No pensaran en irse sin atender a la visita ¿Cierto? —cuestionó Romeo con orgullosa indiferencia, no miraba a nadie en particular, simplemente estaba sacándose mugre
de entre las uñas—. Ataquen —susurró entrecerrando los ojos al momento que una sonrisa desfiguraba su rostro.

Caspar fue el primero en atacar. Las flechas que se tensaban en su arco salieron disparadas directo a dos Luxerums, atinando sus flechas en el cráneo de las criaturas, dejándolas inmóviles, saliéndoles sangre verde del hocico y de la herida. Corrió justo a donde estaba Cory, tratando de recomponerse. Un Luxerums corría con desesperación hacia
Cory; a cada zancada que daba, hacía un gran pozo con sus patas puntiagudas. Mientras
Caspar se apresuraba a llegar a Cory, guardaba el arco en su espalda. De sus manos dejó 
que salieran unas flamas fatuas de color rosa. Las flamas ardieron en sus manos, extendiéndose en sus brazos hasta que resplandecieron con más intensidad. El chico BlackRose se deslizó por debajo del cuerpo del Luxerums y con un ademán de manos lanzó las
llamas sobre el estómago de la criatura. Como si el mismo fuego tuviera un tipo de filo,
cortó las patas puntiagudas y ponzoñosas del ser infernal.

El demonio cayó muerto frente al rostro de Cory. La cabeza del Luxerums era casi del 
mismo tamaño que la estatura de un Nefilim promedio.

—Tienes que luchar —dijo Caspar, haciendo que Cory parpadeara, como si lo estuviera sacando de un trance.

Cory reaccionó de golpe, como si le hubiera caído un balde de hielo antártico sobre el
cuerpo. Desenfundó su daga, ignorando a Caspar completamente. Se acercó sigilosamente  a un Blutig y lo rodeó  por  el cuello, clavándole  la daga por  la espalda  para después
rebanarle la  garganta. El  Blutig cayó  al  suelo con  los ojos  en blanco y la  boca  abierta,
saliéndole sangre coagulada. En ese momento, se dio cuenta que su arma, la que le había
entregado Evan, hacía realmente lo que le había dicho. Era el arma perfecta para destruir a los Blutig.

Romeo, desde su sitio, flotando sobre una sombra, al lado de su Parca, observó como
Cory  había asesinado a  uno de  los suyos fácilmente. Generalmente los Nefilim  nunca
habían acabado con un Blutig, siempre era lo contrario. Los Nefilim no tenían el poder
suficiente para destruir a un Dios Sangriento, solamente podían enfrentarlos hasta encontrar una oportunidad para salir de su vista, ya que portaban sangre de un ángel Ofanim. El Blutig entornó su mirada cargada de furia y soltó un grito que llamó la atención
de los suyos.

El grito de Romeo solo significaba una sola cosa. Todos los Blutig tomaron ubicaciones
estratégicas, rodeando a sus enemigos dentro, incluidos a las criaturas infernales. Uno a
uno, hicieron estallar  bombas del  virus que  acababa  con los Nefilim. El  gas  comenzó  a
expandirse lenta y pesadamente, arrastrándose por  el suelo y tomando  altura gradualmente a medida que recorría el lugar. La bruma iba uniéndose una a otra hasta que se
hacía más espesa y palpable.

—¡Todos conmigo! —gritó Irad, mirando desesperadamente a todas partes, viendo como los Nefilim huían del gas, mientras que las criaturas infernales que eran tocadas por
el virus comenzaban a tambalearse.

Un radio de cincuenta metros estaba rodeado por el virus, no había posibilidad de que
escaparan. La bruma se levantaba centímetro a centímetro cada que se acercaba más a 
sus víctimas.

Romeo desde la cima soltó una risotada. La Parca lo elevó aún más, no quería ser alcanzado por la bruma, nadie que fuera del mundo mágico podía ser inmune a esa mortífera arma.

Caspar buscó a su hermana mientras las criaturas comenzaban a ignorarlos y a tratar 
de  escapar. Los Luxerums no  corrían  hacia  el centro, sino  a  las orillas, dirigiéndose a 
una muerte inminente. Los Agramoris revoloteaban, emprendiendo el vuelo y escapando
del lugar. La mayoría de los Elementales que estaban ahí habían recuperado la conciencia. Al ser tocados por el gas, los sellos que los aprisionaban, liberaban sus cuerpos.

—Necesitamos escapar —se escuchaban murmullos de ellos, pero no podían abandonar a los suyos. Los elementales cargaban a otros de su especie y salían volando transformándose en viento y fuego.

Joyce  y Phil corrían directo  hacia Irad, evitando  los pozos que los Luxerums habían
creado con sus patas torpes y estúpidas, pensó Joyce, mientras corría detrás de Phil. Su
amigo  a cada tramo  que  recorría miraba hacia atrás para asegurarse de que Joyce iba
detrás de él. Ella logró alcanzarlo e ir a su lado, corriendo. Phil sonrió y su risa se apagó 
al momento que tropezó con uno de los pozos, cayendo de bruces. Un Luxerums que huía
torpemente, se aproximó  a  ellos, tambaleándose  a  alta  velocidad. Las patas delanteras
ignoraron a Phil, pero una de sus patas traseras se le encajó en el brazo, atravesándolo
de  lado a  lado. Phil bramó  de dolor, revolcándose sobre sí  mismo. El  veneno del Luxerums estaba penetrando su organismo. El gas se acercaba cada vez más a ellos, amenazando con reducirlos a algo peor que cenizas.

Evan buscó  a Cory con la mirada. Lo encontró unos diez metros lejos de él, entre el
polvo que se desprendía del jardín, confundiéndose con el gas venenoso. Cory estaba buscando la manera de acercarse a los Blutig y encajarles su daga en el cuerpo. Tenía que 
desquitar su furia de alguna manera.

—¡Cory! —lo llamó Evan.

Cory estaba ignorando el llamado, estaba concentrado en el Blutig que se elevaba sobre ellos.

Evan corrió para llevarlo hacia Irad. En el camino, aclarando su vista entre las volutas de polvo que se alzaban sobre ellos, vio que  Joyce  arrastraba a Phil, herido, escurriéndole sangre por el brazo. Evan se debatió  entre ayudar a Joyce y Phil o ir hacia 
Cory.

—Vamos —dijo ayudando a Joyce a cargar a Phil hasta donde estaba Irad.

Yamashita, Roger y Rah ya estaban con Irad. El ex miembro de la Corte de las Rosas
estaba salmodiando un conjuro para  abrir un portal. Una luz centelló  delante de ellos,
abriendo un vórtice cálido, con una brisa suave que transportó inmediatamente a los tres
chicos. Después aparecieron Tory, Caspar y Angelic.

—¿Dónde está Cory? —preguntó Caspar alarmado.

—Está tratando de llegar  al Blutig —dijo Evan acercándose con Phil y Joyce, señalando hacia el cielo—, quiere llegar a ese Blutig.

Caspar, sin pensarlo, salió corriendo.

—¡Caspar! —era la voz de su hermana llamándolo.

—Regresaré pronto, atraviesa el portal —ordenó Caspar sin detenerse.

—Vamos —dijo Joyce cargando a Phil.

—¿Qué le ha ocurrido? —preguntó Angelic.

—Un Luxerums lo ha herido con una de sus patas —respondió Joyce, presionando la
herida de su amigo.

—Esto es veneno  de  Luxerums —Angelic quitó las manos de  Joyce  de  la  herida de
Phil, vio  que  la  herida estaba  enverdecida, el  veneno  del  Luxerums había alcanzado  a
Phil, paralizándolo.

—¿Qué hago? —preguntó Joyce mirando la herida. Temblaba mientras veía que Phil
estaba perdiendo fuerza y a cada segundo parecía más paralizado y con el brazo rielando, 
mientras la herida iba surcando su piel hasta llegar a su cuello.

—Rápido, la saliva de un Luxerums lo curara —dijo Irad, señalando a un par de Luxerums tumbados en el piso sin vida, a punto de desvanecerse.

—Espera aquí, yo iré por ella —dijo Joyce.

Salió corriendo, esquivando a los Elementales que se atravesaban en su camino mientras sujetaban a los de su especie para abandonar la residencia Windercost. Joyce llegó
hasta un Luxerums que  estaba desintegrándose. Reprimiendo el asco. Cerró los ojos,
sumergiendo la mano en la boca del demonio, empapando de saliva gelatinosa su brazo
hasta el codo.

El regreso hacia el portal fue más fácil. Frotó la gelatinosa saliva sobre la herida de 
Phil. Sin mirar hacia otro lado y sin pensarlo, Joyce atravesó el portal al lado de su mejor 
amigo.

Satanius y Luciferina aparecieron detrás de Tory.  Los hermanos tenían  el cabello 
desaliñado y sangre en su ropa. Luciferina tenía marcas de rasguños en sus brazos y Satanius tenía el pantalón rasgado de la pierna, sangrando.

—Ven con nosotros —Luciferina le extendió la mano a Tory, pero la chica se la rechazó.

—Lo esperaré aquí, tiene que volver, tu mejor que nadie lo entendería —le dijo a la 
chica Milton—, no quiero perder a mi hermano.

Satanius tomó de la mano a su hermana y ambos atravesaron el portal.

—Yo me encargaré de que regrese a salvo —Evan se abrió paso entre Irad y Angelic—
, los traeré de regreso.

Evan salió corriendo detrás de Caspar hasta donde estaba Cory.

—¿Por qué la necesidad de jugar al héroe? —se dijo Angelic yendo detrás de Evan.

—¡Angelic, regresa! —pidió Irad, con la voz casi como un rugido. No podía seguirlos,
de hacerlo, el portal se cerraría—, vamos niña, entra antes de que nos quedemos atrapados aquí —le dijo a Tory, pero ella solo se quedaba observando como todos iban a la ayuda de Cory.

Cory daba pasos retrocediendo mientras la bruma viral se acercaba hacia él. Caspar
se puso a un costado de él, tocándolo del hombro. Después llegó Evan y Angelic.

—Tenemos que irnos —Evan lo sujetó del brazo y lo jaló hacia el portal.

Cory le dio un empujón, apartándolo bruscamente de él. Lo miró con ira acumulada y
un rostro extraño que no parecía el de Cory.

—Me quitaste la única oportunidad que tenia de recuperar a mis padres —le reprochó
dándole empujones sobre el pecho.

—En  verdad  lo lamento  —dijo disculpándose  sin  poner resistencia a los empujones
que le daba—, pero tienes que escucharme, lo que te diré no será fácil.

—Esa es la cosa, Evan —gruñó apretando los dientes con ira acumulada, su furia iba
saliendo lentamente con cada palabra y empujón, hasta que lo tiró al suelo. Evan se recargó  sobre  sus codos arrastrándose  hacia  atrás, impulsándose  con sus  pies mientras
Cory  seguía avanzando hacia él dándole patadas en las pantorrillas—, no quiero escuchar tu maldita voz, no quiero verte en absoluto, y desde luego, no quiero tenerte cerca ni
un segundo más, prefiero arrojarme a ese gas antes de volver contigo a algún lugar.

—¡Cory! —Angelic lo jaloneó de la playera y lo hizo retroceder—, detente, la Furia que
te inyecto Erina está corrompiéndote.

—Erina, Erina —canturreó con la voz cargada de más ira descontrolada—, no todo se 
trata de Erina, deben de parar de jugar con todo esto.

—¡No es un maldito juego, Cory! —Angelic logró capturar la atención de Cory un instante—, la Dama Escarlata es real, yo misma la vi.

—¿La Dama Escarlata? —preguntó Caspar—, ¿de que hablan?

—Ha habido demasiadas muertes por hoy ¿No crees? —Angelic se acercó a Evan, ayudándolo a ponerse de pie.

—No  me  interesaría  que  hubiera una  más —dijo  escupiendo  esas palabras hacia
Evan.

—En verdad lo lamento Cory, pero tus padres…

—No te atrevas a decir de nuevo que están muertos.

—¡Que conmovedor! —la voz alta del Blutig se escuchó mientras descendía hasta donde  estaban los Nefilim—, y que patéticos al  mismo  tiempo  —dijo  con  voz  iracunda—. 
Vamos chico, solo matalo, arrojalo al gas virulento, no tienes nada que perder, ya nacerán más de los suyos, o eso espero.

—Ven aquí y dímelo a la cara —le espetó Caspar empuñando las manos.

El Blutig estaba rodeado de una esfera de sombras, como mantas transparentes de color negras.

—Pero te lo estoy diciendo en tu cara —dijo con un orgullo frenético.

—Larguémonos de aquí ahora mismo si no quieren morir —Angelic se fue con Evan
ignorando al Blutig—, nos volveremos a ver —le soltó la chica Falkenhorst—, y te prometo que la siguiente vez no tendrás ese otro ojo.

El Blutig se molestó despojándose de las sombras que lo rodeaban.

Cory y Caspar retrocedieron al ver que los demás Blutig aparecían entre la bruma venenosa.

—Todos corramos, ¡ahora! —Caspar dio la orden y los cuatro comenzaron a correr.

Cory y Caspar iban por delante, y Angelic y Evan iban cerca de ellos, a sus espaldas.

—Ahora mismo me aseguraré  de que no exista  una próxima vez —dijo  el Blutig  corriendo hacia Angelic.

Evan miró con el rabillo del ojo a su espalda. Romeo iba a toda prisa detrás de ella con 
una ballesta cargada de capsulas de virus. El Blutig apuntó hacia ellos y lanzó el primer 
dardo que explotó a los pies de Caspar, haciendo que este saltara y corriera más rápido,
llegando al portal junto con su hermana.

—¡Saltemos ahora! —dijo ella, y él tomó de la mano a Cory, atravesando el portal inmediatamente.

Cory con un movimiento brusco se soltó de Caspar quedando de rodillas frente a Irad.

Angelic y Evan estaban acercándose y Romeo detrás de ellos. Otro proyectil salió disparado de la ballesta. Cory se dio cuenta que aquel dardo iba dirigido a Angelic, pero la 
furia del Blutig no hacía que tuviera buena puntería. En su lugar, el proyectil explotaba
a sus pies, estallando en volutas de gas que se extendían en el suelo.

Cory se puso de pie y corrió a encontrar a Angelic y a Evan a pesar de la impotencia
que sentía de golpearlo hasta acabarlo. Pasó por en medio de Evan y Angelic, lanzándose
contra el Blutig, extendiendo su brazo para que a la velocidad que iba el Blutig chocara
contra él y cayera.

El Blutig logró leer el movimiento de Cory y se agachó para no encontrarse con el brazo del Nefilim, pero Cory tenía un plan más elaborado; el brazo solo era la distracción.
Con su pie le puso una zancada y el Blutig cayó dando un par de marometas lanzando la
ballesta hacia la bruma que se acercaba a ellos. Cory parado detrás de él, desenfundo la
daga y se lanzó contra Romeo. Hizo un par de cortes sobre la ropa del Blutig y logró hacerlo sangrar y gritar de dolor.

Evan frenó al igual que Angelic. Irad desapareció inmediatamente el portal, y se unió
a ellos al ver que los demás Blutig se acercaban cada vez más.

—¿De dónde han sacado esas armas? —preguntó Angelic al momento que corrían hacia Cory.

—Angela me las ha entregado —dijo sin mirarla.

Un par de Blutig los interceptaron y Evan desenfundó la daga, lanzándose contra uno 
de ellos, clavándosela en el pecho y dejándolo sin vida al instante.

—Ojalá hubiera más de esas —dijo Angelic, haciendo que su cabello y ojos resplandecieran de un rojo humeante—, es mi turno.

Angelic había activado su habilidad. Un Blutig se acercó a ella para luchar. El Blutig
tenía  una  ballesta  al igual  que  los demás. Apuntó  hacia ella, fallando  su  lanzamiento.
Angelic de una patada le tiró el arma y el Blutig quedó indefenso, sin sus criaturas no 
eran mucho, y sin sus armas mucho menos. Angelic hizo contacto físico con la mano del
Blutig y lo dejó inmóvil, haciendo que su mente quedara en blanco y su cuerpo disponible
para que alguien más se introdujera dentro de él. Esa habilidad hacia juego con la habilidad de Drizella, quien podía animar a los cuerpos o materia inmóvil. La Posesión Psiónica de Angelic, dejaba a sus oponentes como un recipiente vacío.

Un Blutig nuevo apareció detrás de ella derribándola y apuntándole directamente al
rostro con la ballesta. Evan desde su ubicación se encontró con otro Blutig al que controló
con su persuasión e hizo que le lanzara el dardo con el virus al Blutig que estaba apuntando a Angelic. Este cayó sobre Angelic. Ella con asco lo empujó a un lado, quitándole la 
ballesta y descargando el proyectil de virus directo en el pecho del Blutig que la estaba
atacando. Se agachó y tomó del cinturón del Blutig otro suero y lo disparó al Blutig que
la había salvado.

Irad notó que la bruma estaba a pocos metros de ellos, encerrándolos. Más Blutig aparecían y criaturas demoniacas estaban rodeando aquel gas, esperando a que se disipara
para atacar.

Irad, con un movimiento de manos y salmodiando un canto  extraño, abrió  un portal 
nuevamente.

—¡Entren! —le pidió a Angelic.

La chica llamó a Evan, pero este no hizo caso.

—Tienes que pasar, tu madre piensa que estás muerta y tu padre está buscándote desesperadamente —confesó Irad para que se viera obligada a pasar.

—¿A dónde nos lleva este portal?

—Nos pondrá a salvo, te lo aseguro —dijo apresurándola.

—De acuerdo —asintió—, solo una última cosa.

La chica fue hacia Cory y le apuntó con la ballesta a Romeo, encajándole un suero en 
el brazo. El virus comenzó a hacer que el Blutig se retorciera. Cory se puso de pie, pisándole un brazo. Se agachó con el mismo orgullo de autosuficiencia con el que había aparecido Romeo.

—Solo es para que me recuerdes hasta que volvamos a encontrarnos. —Cory se inclinó
y encajó la daga sobre la muñeca derecha de Romeo, haciendo un gran corte, despojando
su mano del brazo.

—¡No! —los gritos de dolor agudos del Blutig penetraron en los oídos de Cory haciendo
que se retirara. De las orejas de Cory salía sangre, y las venas de su rostro y cuello se
hinchaban tratando de soportar el dolor que el grito de Romeo le había provocado.

Romeo Rosales se puso de rodillas buscando su mano, palpando con la otra mientras
el gas se lo tragaba. Cory cayó al suelo cubriéndose los oídos con ambas manos y cerrando los ojos para despojarse del dolor agudo que le recorría por la cabeza. Evan fue quien 
lo ayudó a ponerse de pie sin que su amigo pusiera resistencia. Por un momento se olvidó
de todo.

Angelic fue la primera en llegar al portal y atravesarlo al ver que más Blutig aparecían entre la bruma. En un parpadeo el portal la devoró. Irad apresuró a Evan y Cory. El 
portal se hizo más pequeño, las fuerzas de Irad estaban debilitándose y la bruma venenosa estaba casi rosándole los pies.

—Saltemos al mismo tiempo —dijo Cory a Evan e Irad.

Los tres se impulsaron. Mientras el portal iba haciéndose cada vez más pequeño. Irad
fue absorbido primero, después Cory y finalmente Evan.

Del otro lado del portal cayeron Irad, Cory y Evan. El portal estaba cerrándose gradualmente.

—Estamos a salvo —dijo Cory cerrando los ojos y recuperando el aire, dejándose caer
sobre el frío suelo con alivio.

—Me quedaré con este, solo para que puedas recordarme —dijo una voz al tiempo que 
una mano atravesaba el portal y jalaba a Evan de golpe. Evan trató de aferrarse a algo,
haciendo surcos de sangre con las manos, intentando anclarse a la tierra, mientras sus
uñas quedaban encajadas en el suelo, pero él no.

Cory se lanzó sobre Evan, pero fue demasiado tarde. El Blutig que sujetó a Evan de 
los tobillos era más rápido. El portal se cerró de último momento en que Evan era raptado y separado de sus amigos.

—No, no, no, no —la locura e impotencia comenzó a invadir a Cory. El cuerpo se le helo y tembló. Los nervios se lo estaban devorando. A partir de ese segundo, las palabras
que  le  había dicho  a Evan se  estaban convirtiendo  en  realidad–, ¡Evan!  —gritó  hacia
donde había desaparecido el portal.

Brit salió  del instituto BlackRose, necesitaba caminar  para  asimilar  lo  que  estaba
ocurriendo en ese momento. Cuando vio a Cory atravesar el portal sintió que nuevamente estarían completos, listos para enfrentar a sus enemigos. Desde que se habían separado en el instituto LODD, una parte de ella estaba con Evan y Cory. Los eventos pasados
los habían unido de una manera diferente, como si un lazo invisible los uniera y los hiciera más fuertes estando juntos.

Cuando vio a Evan traspasar el portal, mirando a Cory con confusión y pena, notó que 
algo estaba ocurriendo. No alcanzó a reaccionar. Evan había sido arrastrado por uno de
sus enemigos, dejando un rastro de sangre hasta el lugar donde el portal se había cerrado.

Caminó abrazándose con ambas manos. Había dejado su chaqueta dentro, en la habitación que compartía con  John. Nuevamente un ruido la sacó de sus pensamientos. El
día anterior había escuchado un ruido provenir de entre los matorrales, pero esta vez un
siseo provenía de la parte más oscura y alejada del instituto. Detrás de la Torre del Honor había alguien. Avanzó con cautela. Para cuando había llegado al sitio, no vio a nadie.
Miró a todas partes para asegurarse de que no había imaginado nada, que alguien realmente estaba ahí. Corrió a diferentes partes y alrededor de la torre, pero no logró encontrar a nadie. Regresó al lugar donde había escuchado cuchicheos, y lo único que encontró
fueron símbolos manchados con sangre fresca.

Examinó los la símbolos que estaban tallados debajo del líquido sanguíneo, solo para 
darse cuenta que los sellos habían sido colocados mucho tiempo atrás, y que alguien dentro estaba tratando de activarlos. Tenía que descubrir que significaban y que era lo que 
podían hacer con ellos activados.
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SEGUNDA PARTE
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Maldigo al Cielo y al Infierno
si alguna vez intentan apartarme de ti
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EL MENDIGO DE LA MUERTE

Los recuerdos le llegaron  como una avalancha  de nieve. Aquellas memorias se confundían con las que le pertenecían, y con las que había obtenido a lo largo de los años,
después de haber  ocupado  el  cuerpo  de Adelbert. Calvin LightDark estaba tomando el
control del cuerpo de Blake, mucho más rápido de lo que lo había hecho con el antiguo
director del Instituto LODD. Recordó las semanas pasadas cuando había sido atacado en
la cabaña Rockefeller, mientras ocupaba aquel viejo cuerpo, y el cómo había logrado engañar a los Nefilim para que no sospecharan de él al ocupar el cuerpo que ahora le pertenecía.

Aquella tarde, más allá del lago de las sirenas muertas, los Nefilim lo habían derrotado por su descuido, porque no creía que un par de jóvenes inexpertos y sin el control de
sus  habilidades pudieran darle  batalla. Se lamentaba por ello, porque con el cuerpo  de
Adelbert había  obtenido  varías  habilidades, las  cuales había abandonado  a  cambio  de 
llevar a cabo su nuevo plan. Lo único que no se esperaba era que alguien más estuviera 
controlando el cuerpo de Blake.

No tardó demasiado en entender que había un miembro de la Corte Oscura poseyendo
el  cuerpo  del  nuevo  profesor. Aquel  sería  un pequeño  inconveniente, pero  se  tenía  que
arriesgar si es que quería llevar a cabo el plan con el que había estado trabajando una
vez  que descubrieran que  Adelbert era  su recipiente. Tenía contemplado que tarde o
temprano, Evangeline, la miembro de la Corte de las Rosas, lo iba a descubrir, ella estaba siguiéndole la huella muy de cerca.

Cuando llevó a cabo el conjuro de cambio de cuerpo, le costó un poco dormir la mente 
de Blake para que regresara en sí y que el miembro de la Corte Oscura no interfiriera en
sus planes. Pero aun así estaba tratando de quitar aquella barrera que le impedía tener
el control total de la mente de Blake.

—
Solamente nos falta volver a recuperar los Objetos Reales y continuar con el plan —
dijo a un par de Penumbras que estaban detrás de él.

Habían subido hasta la cima del Castillo Rojo, desde ahí podían contemplar el paisaje:
los trece obeliscos bañados con la sangre de las Damas Rojas, y el largo camino que guiaba hasta la entrada del laberinto de espinas.

Al  mirar nuevamente a  los obeliscos, recordó la noche en que, dentro  del cuerpo de 
Adelbert, asesinó  a las trece “poderosas” Damas  Rojas. Llevaba  años trazando  su  plan
hasta ese día, en que por fin había reunido fuerza necesaria para acabar con todas y cada
una de ellas. Si no fuera por Laini Windercost, jamás hubiera sabido que necesitaba el 
sacrificio de las herederas de su sangre y los Objetos Reales.

—Mi señor —habló una de las Penumbras—, los Blutig han comenzado con el ataque 
a los Nefilim, al parecer piensan atacar esta misma noche.

—No  será problema  —respondió  con  demasiada calma—, ahora  que  el Instituto
LODD se encuentra libre del virus, podemos regresar para continuar donde nos quedamos. Es hora de seguir con nuestros planes mientras que los Blutig están ocupados con
destruir a los Nefilim.

—Pero Blake, será imposible traer a las tres chicas que nos hacen falta, más ahora
que los Blutig están atacando deliberadamente, podríamos tener complicaciones. Alguien
de la Corte de las Rosas podría detenernos.

—La Corte de estúpidos no están interesados ahora mismo en nosotros… en mí. —
Esta vez su vos se encendió, recordando días pasados, cuando las Penumbras le dieron
información a la Nefilim que había llegado hasta sus puertas—, con la información que le
han dado a esa chica Falkenhorst, ahora mismo creen que estamos ocultándonos también
de los ataques Blutig.

—De acuerdo, seguiremos con el plan. —La Penumbra retrocedió sin darle la espalda,
cuidando sus movimientos debido  a la  inestabilidad del que  controlaba  el  cuerpo  y la
mente de Blake ahora mismo.

Las penumbras sabían que quien había controlado a Blake en el momento en que piso 
LODD, solamente lo había controlado para mantener vigilado a Adelbert y ayudarle en
lo que fuera necesario, pero jamás había entrado en acción, no desde que Calvin lo había
poseído en la residencia Rockefeller, con el plan de distraer a sus enemigos y así poder
capturar a Corina BlackRose para su próximo sacrificio.

Blake sonrió como si estuviera contemplando su gloria y su triunfo, pero era más que
eso, lo hacía porque frente al Castillo Rojo se estaba abriendo una grieta, dejando pasar a
una decena de Blutig, escoltados por sus criaturas infernales.

—Ha llegado el momento de divertirnos —su sonrisa torcida desfiguró su rostro. Sin 
mirar atrás, se impulsó, dando un salto desde la cima del castillo hasta quedar frente a
sus próximas víctimas.

—Bienvenidos a su muerte —dijo haciendo una reverencia a su enemigo natural.

Dolor, frío, odio y rabia, fue lo que sentía al recorrer los oscuros pasillos que llevaban
hasta los aposentos de los premios del cielo, el salón donde estaban los huevos de ángel 
que habían hurtado del tercer cielo. Había dejado un camino de sangre desde la grieta de
luz por la que había regresado a las instalaciones Blutig.

Sintiéndose seguro de que había llegado al lugar donde seria atendido, se encontró con
Gabriel, su líder, abriendo los huevecillos de ángeles. La luz sanaba las heridas que recorrían el cuerpo del líder de los Blutig. Romeo sintió alivió al descubrir la luz que podría
ayudarlo a recuperar su mano amputada.

—Gabriel —lo llamó con voz dolida—, dame de esa luz, necesito sanar mis heridas —
habló con un poco de desesperación, la suficiente como para no dejar su orgullo de lado.

Gabriel lo  miró  desdeñoso. Su  vista  estaba  clavada  directo  a la  mano  que  colgaba
marchita, sujetada con la  otra mano que no  había sido amputada; observó que  Romeo
tomaba aquella prótesis con celo, como el mismo Judas a sus monedas de oro.

—Acercate —Gabriel hizo un ademan para que Romeo se aproximara.

Romeo tenía una mirada alocada y dolorosa, pero con una expresión de anhelo. Quería 
su mano de regreso, quería tenerlas ambas para poder vengarse de aquel que le provocó
ese descarado dolor.

Gabriel sentía que la piel le ardía. Era un calor que apenas podía soportar, pero que
estaba sanando las heridas provocadas en su pelea con Ingrid, la Gibborim fugitiva.

—Gracias —se limitó a escupir  esas palabras mientras Gabriel sostenía el brazo sin 
mano de su compañero y más fiel lacayo. Gabriel se agachó a recoger un pedazo de cascaron que seguía resplandeciendo; aquel brillo era similar al de un Nefilim en su más gloriosa muerte. Romeo quedó atónito, con la boca abierta. Su brazo permaneció flotando a
la altura de su pecho, mientras Gabriel le arrebataba la mano marchita que sostenía con
envidia, con miedo a perderla—, no sé qué haría sin ti.

—Exacto, no serías nada sin mi —se burló el Blutig, arrojando la mano de Romeo hacia una esquina oscura, donde había una sombra hecha un ovillo. Romeo aclaró su vista.
Aquella criatura que estaba en posición fetal, desdobló sus extremidades, mostrando sus
ojos celestes. La belleza de aquel ser le provocó dolor y nauseas a Romeo.

—¿Qué haces? —preguntó al momento que su rostro se llenó de terror.

Romeo volvió a ser sujetado por Gabriel. Forcejeó para liberar su brazo, pero ya no tenía escapatoria, su destino estaba trazado por los planes de su líder. El cascaron que Gabriel sostenía le quemaba los dedos. Aunque no mostraba dolor o algún rastro de ardor,
acercó el cascaron al muñón de piel hecha jirones y maloliente de su lacayo. La cascara
brillante hizo contacto con la piel lacerada de Romeo, haciendo una quemadura para cerrar su herida, dando por hecho que jamás recuperaría su mano.

Entre gritos, terror y odio, Romeo sintió el ardor recorrerle por toda la herida; un olor
a carne quemada y podrida penetro por su nariz, haciendo que el estómago se le revolviera. Mientras Gabriel realizaba la acción, Romeo sentía que el odio se estaba apoderando
de él y tenía que canalizarlo contra sus prisioneros lo más pronto posible.

En la esquina de la habitación, Romeo escuchó como crujían huesos dentro de la boca 
del ángel recién nacido. La criatura celestial se estaba alimentando de la piel y huesos de 
la mano que le había pertenecido al Blutig. Después de haberla terminado de comer, la
vomitó, escupiendo bilis y jugos gástricos, luego miró con ira contenida a los Blutig que lo 
habían secuestrado.

El ángel se puso de pie, mostrando su desnudo y reluciente cuerpo.

—Si fueras tan fuerte como presumes ser, no hubieras perdido ni un cabello en el enfrentamiento  —dijo al  fin  Gabriel, su  voz  arrogante  parecía  distante, pero  no  como  si 
estuviera lejos, sino que Romeo sintió que le hablaba con indiferencia.

—No entiendes —respondió al momento que Gabriel soltaba con brusquedad su brazo—, tienen armas, instrumentos mata Blutig, vi a uno de ellos usarla en contra de uno
de los nuestros.

—¿Armas? —preguntó Gabriel recuperando  la atención en su lacayo—, si hubieras
mencionado eso antes, ahora mismo tendrías tu mano de regreso —dijo con burla contenida.

—Una daga —explicó  Romeo  sin  despegar  la mirada  de  su  muñón recién quemado,
aún salía un hilo de humo maloliente, como caucho chamuscado—, uno de ellos tiene una
de las armas ancestrales.

—¡Las dagas ancestrales fueron destruidas! —vociferó, casi como un rugido que provenía desde la rabia que sentía desde que la Gibborim lo había dejado en vergüenza ante
sí mismo.

—Al parecer no todas.

Un huevecillo más centelló. A lo lejos se abrieron otros más. Eran ángeles envenenados con la malicia de la nueva generación Blutig.

—Al menos no se esperan que tengamos esta arma bajo la manga.

Los huevos del gran salón eclosionaron uno tras otro, dando vida a los nuevos neófitos
angelicales, todos de aspecto jovial y frío, como si odiaran el lugar donde se encontraban.
Su estatura era de más de dos metros, con cabello pajizo y castaño, y sus ojos en diferentes tonos de azul y dorado.

—Nuestro ejército está listo —dijo, extendiendo sus manos a los costados a modo de
presentador, mientras los neófitos angelicales avanzaban hacia él.

El frío sabor a metal que recorría su garganta lo despertó, tal como si le hubieran pegado en la boca del estómago. Abrió los ojos de golpe, clamando por una bocanada de aire
que le llenara los pulmones; sentía como si saliera a la superficie después de haber estado suficiente tiempo sumergido en el agua.

Oscuridad densa fue lo único que encontró al abrir los ojos, oscuridad y quejidos débiles a unos metros de distancia.

Se maldijo por  no  haber  podido ser más rápido, más valiente  para luchar. Ahora su
destino estaba en manos de sus secuestradores: los Blutig.

Se puso de pie, desprendiendo su cuerpo de la cama metálica. Limpió la costra de sangre que le quedaba en el rostro y las manos. Había perdido varias uñas por tratar de aferrarse al suelo, pidiéndole con la mirada a Cory que le ayudara.

—¿Quién está ahí? —llamó con un hilo de voz, no por miedo, sino que estaba recuperando su voz poco a poco. Tenía el cuerpo lesionado. Después de que lo hubieran jalado
desde el otro lado del portal que había abierto Irad Vervloekt, los Blutig que acompañaban al que Cory le había arrancado la mano, le dieron una golpiza, dejándolo inconsciente hasta despertar sobre esa cama de metal—, hola…

—¿Evan? —alguien lo llamó desde la oscuridad. Era una voz que no reconoció al instante, pero que sabía de quien se trataba.

Evan fue acercándose cada vez más hasta que pudo ver la oscura piel del otro Nefilim
haciendo contraste con la del lugar.

—Donato, creí que estarías con los demás Nefilim en el Instituto LODD —dijo Evan,
acercándose y desatando los cinturones que mantenían preso a Donato sobre su camilla.

—Lo había estado —respondió adolorido, sentándose en la orilla de la camilla—, los
Blutig nos atacaron con el virus que llevaban —comenzó a explicar—, todos estábamos
en el Lago de las Sirenas, justo donde había un portal que nos traía hasta este sitio; intenté regresar para advertir a los que habían llegado a refugiarse de los ataques alrededor del mundo —recordó con un poco de dolor—. Leona y Norman atravesaron el portal,
redirigiéndolo hacia otro sitio; después Carlion creó una cura para recuperarnos, al menos eso nos funcionó a varios Nefilim, pero un nuevo ataque nos tomó por sorpresa y nos
trajeron hasta aquí. Adam Lovewood fue asesinado por las criaturas que habitan estás
instalaciones.

—Brit y John…

—Ellos escaparon con Norman y Leona —respondió al instante.

—¿Dónde estamos? —preguntó, asimilando lo que acababa de decir sobre Adam, el virus y la cura—, ¿qué es este lugar?

—Es un tipo  de Infierno  para  Nefilim  —se  puso  de  pie, cayendo  de  rodillas ante
Evan—, los Blutig han creado un tipo de campos de concentración, nos envían cada cierto
tiempo para que las criaturas que tienen esclavizadas nos torturen.

Evan trató de ayudarle, pero Donato se resistió. Estando de rodillas con las manos sobre  el suelo, en posición  cuadrúpeda, sentía estabilidad, como  si el dolor disminuyera.
Tosió sin hacer demasiado ruido, después logró sujetarse de la camilla para apoyarse y
quedar parado a la altura de Evan.

Las sombras desaparecieron, siendo remplazadas por luces frías de color azul. El habitáculo en el que se encontraban estaba repleto de instrumentos de laboratorio. Las paredes estaban flanqueadas por algunos cilindros de metal con gases y líquidos dentro. Al 
fondo había un panel con decenas de botones rojos, azules y blancos. Detrás de ellos había una puerta, sellada a presión y con un panel electrónico.

—Vamos, tenemos que salir de aquí —pasó su  brazo por sus hombros y lo  ayudó a 
avanzar hacia la puerta.

—No creo que tengamos escapatoria —dijo Donato, recuperando su equilibrio. Levantó la mirada e hizo que Evan la siguiera con la suya, directo hacia los focos rojos de las
cámaras que estaban por todas partes—, ya lo intentamos, no hay escapatoria.

—¿Lo intentaron? ¿Hay más Nefilim aquí?

—Había demasiados, poco a poco los han ido exterminando como cucarachas —dijo recargándose sobre la puerta de metal—. Elder, el humano que estaba en LODD, fue asesinado  por los suyos, se  había convertido en un Blutig, y sin  nada más, lo  redujeron a 
carne molida. —Se quedó mirando los ojos color vino de Evan, como si tratara de leer sus
pensamientos—. Lo que quiero decir, Evan, es que, no tenemos forma de salir, el único
portal que nos llevaba fuera de este  lugar  ha desaparecido  junto  con la  Gibborim que 
intentó salvarme.

Estaban a punto de intentar abrir la puerta destrozando el tablero digital, siendo interrumpidos por unos pasos secos que hacían eco fuera de aquel laboratorio.

—Vamos, tenemos que  escondernos —dijo, con un tono de voz  asustadizo, jalando  a
Evan hacia otro sitio, detrás de unos paneles que parecían rocas de metal—, tienes ventaja sobre ellos por ahora, tus habilidades están activas y podemos usarlas como pase de
salida.

Evan tenía energía suficiente para usar sus habilidades y salir de ahí con vida, aunque llevar a Donato lo atrasaría, pero recordó que Donato era uno de los mejores amigos
de Colton y si no lo sacaba de ahí con vida, jamás se lo perdonaría. Le había dicho a Colton que eran amigos y que uno por el otro haría lo que estuviera a su alcance para protegerse. Y proteger a Donato, era proteger a Colton, no dejaría que alguien pasara por lo 
que él mismo había experimentado: perder a un amigo.

A su mente se vino el rostro de Cory, confundido y aterrado, al momento de que habían aterrizado en otro sitio. De reojo había visto a Leona y los prefectos, a Flora y Carlion parados a unos metros de ellos, antes de que él fuera arrastrado de regreso hacia los
Blutig.

—No dejes que los Blutig nos traten como ratas de laboratorio, ayúdame a salir de este sitio, por favor —sujetó la playera de Evan con fuerza.

Notó el tormento que estaba pasando Donato desde que había sido raptado. No podía
imaginarse todo lo que había resistido para seguir con vida.

—¿Qué se supone que nos harán? —aventuró a preguntar, con una furia que se acumulaba dentro de él poco a poco. Le dolía ver el sufrimiento de Donato—, podemos irnos
de este sitio, solo tenemos que tener varios minutos de ventaja —informó como si ya tuviera un plan—, conoces el lugar ¿Cierto?

—Solo los lugares a los que me han enviado —comenzó a hablar más bajo—, este sitio
tiene  varios campos, y en  cada  uno hay una criatura  diferente, hay Pesadillas, Luxerums, Dríadas y otros seres que desconozco o que jamás había visto en persona.

—Bien, no dejaré que nada más te pase, lo prometo.

En su mente comenzó a escuchar las palabras de Corina BlackRose: «solo tienesdos
minutospara entrar ysalir en el bucle,si no lograssalir durante ese tiempo,creé un
sellodentroparaque sea activado yte lleve de vuelta allugar que desees»

—¿Tienes un plan?

—Tengo un plan —le sonrió triunfante para darle confianza—, necesito  que resistas
solo un poco más para que salgamos de aquí con vida.

—¿Hay alguien aquí? ¡yuju! —la voz de absoluto jubilo provenía desde  la entrada—, 
¡salgan de su maldito escondite cucarachas! —canturreó, pero notaron que había inestabilidad en el tono de su voz, pareciera que dos personas ocupaban el cuerpo de aquel que
acababa de entrar.

—Ese es el más peligroso —susurró Donato—, no por su fuerza, su inestabilidad mental hace que carezca de ética y moral, le gusta torturarnos.

Más pasos se escucharon entrando a la habitación, Romeo no iba solo, llevaba él el doble  de  Blutig que  lo  acompañaban generalmente. Todos vestían  de  un café  pergamino,
rodeando el cuarto. Evan y Donato quedaron expuestos a sus raptores.

—Ya los encontré juguetones —dijo con una sonrisa macabra—, bien, como el que encuentra gana, quien quiere ser el primero en probar mis nuevos experimentos.

Evan intentó usar  su habilidad de persuasión. Dos Blutig se interpusieron en  el camino de Romeo, bloqueándole el paso. Aunque la sonrisa del Blutig no desaparecía, apartó  a  los Blutig  de un empujón, haciéndolos caer. Otros Blutig se  acercaron  a Donato,
arrastrándolo hacia la camilla metálica, prensándolo con sus manos.

—Creo que tú serás el voluntario, como siempre —canturreó Romeo acercándose a la 
mesa metálica que tenía varias jeringas y otros instrumentos afilados.

Un grupo más de Blutig sujetaron a Evan. Por más que los persuadía con su voz, no
era suficiente para detener a todos.

—Maldita basura, ¡cobarde! —dirigió su voz hacia Romeo.

—¿Te refieres a mí? —se señaló a si mismo con el rostro  ofendido, parpadeando  con
confusión.

—Tú y todos tus seguidores —respondió resoplando una risita de burla.

—Ya veo, ya veo —chasqueó su lengua Romeo mientras se acercaba a la camilla metálica, sosteniendo una jeringa con un suero verduzco, como agua de pantano—, lo que ocurre es que le tienes envidia a tu compañero, pero no veo porque deba de ser así, también
te  daré tu dosis de este  suero —dijo mientras apretaba la parte inferior de la jeringa,
haciendo que la punta afilada soltara unas gotas hacia el techo—, es más, serás mi paciente exclusivo, probaremos un nuevo suero en  ti ¿De acuerdo? —le hablaba como si
Evan fuera un niño pequeño, la voz de Romeo era apacible, pero siniestra, se podía percibir la locura y la inestabilidad junto con su burla contenida. No mostró más importancia al Nefilim. Se dirigió hacia Donato, encajándole la puntiaguda aguja en el cuello, vaciando todo el virus dentro de su organismo.

Las  venas se  le  saltaron  como  si  le  fueran a  explotar en  cualquier  segundo. Saliva 
combinada con sangre salía de su boca, resbalándosele hasta el cuello. Intentó revolcarse
sobre la camilla, pero las manos que lo sujetaban imposibilitaban que pudiera moverse 
más de lo que fuera necesario. El virus estaba combinándose con su organismo, matando
células y fusionándose con otras para hacer efecto.

—¡Perfecto! —susurró Romeo, apretando el mentón de Donato, haciendo que girara su 
rostro con brusquedad hacia donde estaba Evan intentando zafarse de los Blutig que lo
sujetaban con fuerza—. El siguiente.

Evan pataleó para intentar escaparse de las garras de los Blutig. El virus que le habían inyectado a Donato hizo que la piel le rielara, como si estuviera a punto de morir,
pero en su lugar fue como ver un foco apagarse gradualmente, hasta que de su cuello se
iba expandiendo  una  telaraña  de  venas negras y moradas. Una grieta diminuta  se iba
extendiendo poco a poco, como si la piel se le fuera pudriendo gradualmente.

Utilizó su habilidad una vez más, haciendo que un Blutig lo soltara del brazo. Desesperadamente buscó  en  el  fajo  de  su  pantalón  el  arma que  Angela  le había entregado.
Mostró el filo de la daga y la enterró directo en el cuello de otro de los Blutig que lo llevaban directo hacia la camilla de metal junto a Donato.

El Nefilim que acababa de ser infectado por el virus se dejó caer de la camilla. En el 
suelo dejó  escapar  una bocanada de  sangre  coagulada. Cuando trató  de  ponerse  de pie
nuevamente, resbaló con su mano sobre la sangre que había debajo de él, estampando su 
rostro en aquel charco de sangre.

Evan estaba enfrentándose a los Blutig que lo habían sujetado, asesinando a un par 
de ellos. Un puñado de Blutig lo enfrentaron atacándolo al mismo tiempo. Lo tiraron al
suelo, sometiéndolo, colocándole un pie en el cuello, prensándolo contra el suelo. Otro de
los Blutig le quitó el arma, entregándosela a Romeo Rosales.

—Con que hay dos de estas —siseó aproximando el filo hacia sus ojos—, ya veo, son
armas encantadas por Warlock’s y los primeros descendientes de Caín. —Bajó el arma y
la puso a salvo en la mesilla donde tenía sus instrumentos de laboratorio—, ¿quién diría
que aún existen estás armas?

Los Blutig  colocaron a Evan sobre  la  camilla, prensándolo al tiempo que Romeo  se
acercaba con una jeringa que contenía un líquido de color purpura. La mano amputada 
la escondía debajo de la capa café que le colgaba desde el cuello, mientras que con la otra 
sostenía febrilmente el instrumento de tortura que aplicaría en el Nefilim recién capturado.

—Tendrás el  privilegio de  ser  el  primero  en probar  este  nuevo  virus, más potente  y
mejorado —vaciló, acercándose a su víctima. Levantó la playera de Evan para intentar
inyectarle el líquido.

Evan se le quedó mirando un instante con los ojos desorbitados, resollando con pánico.
Sintió la fría punta de la jeringa sobre su pecho. Dio un rodillazo haciendo que el Blutig
retrocediera. Inmediatamente, Romeo, dejó la jeringa en la mesita de instrumentos punzocortantes, tomando un bisturí, acercándose nuevamente a Evan, haciéndole una herida
desde la sien hasta el mentón. Evan contuvo un grito, acumulando furia, lo que provocó
que le arrojara un escupitajo en la cara al Blutig.

Romeo enfureció, considero aquella acción como un acto de humillación bajo sus propias métricas de comportamiento.

—Maldito parasito —prensó el rostro del Nefilim para después soltarlo con brusquedad.

El bisturí  que sostenía en su mano lo deslizó por uno de sus brazos, haciéndole una 
cortada por donde brotaba sangre que resbalaba hasta hacer contacto con el metal de la
camilla. Después lo  deslizó  por el  pantalón, rajándolo, dejando al  descubierto la  pálida
piel. finalmente, llegó hasta los pies. Con una seña ordenó a un par de Blutig que le quitaran las botas. Dos larguchos Blutig se acercaron y despojaron al Nefilim de su calzado.
El  alocado  Romeo que  sostenía el  bisturí  se colocó frente a  los pies descalzos y con  un
movimiento brusco dejó caer el filo sobre la planta de los pies de Evan, haciéndolo gritar
con desesperación. Una y otra vez hacia tajos aleatorios.

El rostro lo tenía cargado de  júbilo, había logrado descargar un poco de  la furia que
traía contenida por haber perdido su brazo. Regresó a la mesilla de objetos punzocortantes y volvió a tomar la jeringa en sus manos, encajándola aleatoriamente en el pecho de 
Evan, haciendo que el chico se revolcara sobre sí mismo al sentir que el líquido le recorría por todo el cuerpo.

Desde el suelo, Donato observaba que el dolor que estaba experimentando Evan era 
superior a cualquiera que hubiera visto antes. Intentó ponerse de pie, pero no podía aún,
tenían que pasar varios minutos para que su fuerza se reestableciera con ese virus, para
que nuevamente lo fuera matando  lentamente hasta que quedara debilitado otra vez y
volviera a ser inyectado con el virus para seguir con las pruebas que los Blutig estaban
realizando. Se dirigió hacía donde estaban las demás jeringas con el virus. Logró sujetarse de las barras de metal y recargarse sobre la mesilla.

Todos los Blutig  tenían la atención  directo en Evan. Estaba  revolcándose sin  parar,
gritando desesperadamente, soportando un dolor más dentro de él. Las venas se le hincharon más de lo que había mostrado Donato. De su boca salía sangre, se había mordido
el labio inferior para soportar el dolor, pero eso no era suficiente. Lengua y labios resultaron  lastimados, quería  matar  un dolor  con  otro  más, pero  solo  empeoraba a  cada  segundo.

—Tranquilo, pronto pasara —dijo Romeo con burla, peinándole el cabello hacia atrás,
con calma, como una madre lo haría a su pequeño hijo—, o tal vez no —terminó burlándose, dándole un jalón de cabello.

Su rostro de burla fue sustituido por una de dolor. Donato estaba detrás de él, con la
daga  empuñada  con ambas manos, encajándosela  a  Romeo  sobre  uno  de  sus  hombros,
dándole vuelta y sacándola de un solo movimiento para después ensartar el arma cerca
de los oblicuos. Cuando la retiró, otros Blutig se le dejaron ir encima, tratando de atraparlo. Donato levitó por encima de ellos, saliendo de su alcance.

—¡Atrápenlo! ¡Tráiganlo  aquí inmediatamente!  —vociferó Romeo desde  el  suelo, cubriendo la herida de sus oblicuos con la única mano que tenía.

Evan intentó ponerse de  pie, dándose cuenta de  lo que Donato estaba  haciendo, ganando  tiempo  para  que  ambos escaparan  de ese lugar. Solamente tenían que  ganar
tiempo: dos minutos al menos, y podrían salir de ese sitio infestado por Blutig y criaturas
poseídas para  asesinarlos. Lo intentó por varias  veces, pero  era  inútil, las heridas que
Romeo le había hecho en sus pies hacían que Evan fuera torpe al intentar pararse.

Donato utilizó parte de la  energía que  había recuperado, usando la  habilidad activa 
que había aprendido a realizar en los últimos días: Parálisis temporal. Desde lo alto hizo
una seña a Evan para que saliera de la habitación mientras la atención estaba puesta en
él. Evan cogió coraje de lo más profundo de su ser. La fuerza de voluntad lo invadía por
dentro, solamente visualizaba el rostro de Cory, cuando era pequeño, siendo raptado por 
los que decían ser  sus padres. Hizo un intento  más por ponerse de pie, caminando con
sus talones, dejando charcos de sangre por donde pasaba. Salió sigilosamente, sin hacer
ruido y soportando el dolor que comenzaba en su pecho y recorría cada parte de su cuerpo. Una vez que estuvo fuera, esperó a que Donato lo alcanzara.

—Guarda mis palabras Romeo —dijo Donato con la mandíbula tensada, dirigiéndose a 
la muchedumbre de cuerpos Blutig paralizados—, volveremos a vernos, y prometo por las
trece Damas Rojas que yo mismo te asesinaré.

El chico Rockefeller salió de la habitación tambaleándose en el aire, cayendo por fin a 
un lado de Evan, fuera del laboratorio.

—Bien, será mejor que esto funcione, o habré hablado a lo tonto frente a esos Blutig —
dijo con una adolorida sonrisa—, no tenemos mucho tiempo, quizá menos de un minuto,
vayámonos de aquí antes de que regresen a la normalidad. —Le entregó a Evan la Daga
que Romeo le había arrebatado minutos antes.

Con el brazo de Evan cargado a sus hombros, ambos recorrieron una serie de pasillos
serpenteantes, entrando  a  una  habitación  oscura,  sellándola  con  cerrojos y seguros, lo
que les daría el tiempo suficiente para escapar.

Evan metió la mano en su bolsillo, buscando la esfera que Corina BlackRose le había
entregado días atrás, mientras aún habían estado en LODD y antes de que el caos se 
hubiera desatado.

Sacó de su pantalón la esfera, estrellándola sobre el suelo. La perla oscura se hizo pedazos, liberando una bruma oscura, lechosa y palpable; fría y ruidosa. Se comenzaron a
escuchar  murmullos, como  si les susurraran dentro de aquella habitación. El poco aire
que había ahí fue absorbido por un vórtice que se abrió en un parpadeo, formando un aro
nebuloso, del cual provenían los murmullos, como si los llamaran.

—¡Vamos! Solo tenemos esta oportunidad —dijo Evan, tambaleándose directo hacia el
vórtice. Sentía que la presión de la habitación lo aplastaba. No lograba recoger aire para 
llenar sus pulmones—, entra —ordenó a Donato.

Mientras avanzaban hacia el vórtice, en una esquina había un bulto… un cuerpo desintegrándose. Evan enfocó su mirada en aquel cuerpo que estaba deshaciéndose lentamente, viendo como el rostro aún podía moverse con los últimos vestigios de vida.

—¿Qué demonios es eso? —preguntó al pasar por delante del cuerpo.

—Eso es lo que el virus le hace a los Nefilim, por eso tenemos que encontrar a Carlion
para que nos suministre la cura que descubrió —explicó mientras avanzaban más deprisa hacia el vórtice.

Donato tomó a Evan del brazo, pasándoselo sobre sus hombros, ayudándolo a entrar.

—¿Una vez dentro que tenemos que hacer? —preguntó Donato sin saber cómo actuar.
Temía  que  Evan quedara  inconsciente  y no  supiera  a  lo  que  se  enfrentaría  dentro  del
vórtice. La última vez que Corina había usado uno de esos para resguardar a los Nefilim
en la batalla de LODD, ni ella misma sabía cómo funcionaban, ella usaba aquellos vórtices como bolsos para guardar cosas.

—Hay un sello dentro, solo tienes que guiarlo con tus pensamientos al lugar a donde 
quieres ir o hacia la persona a la que quieres encontrar y el vórtice hará el resto —dijo
casi desfallecido, con los ojos perdiendo su dirección.

De un impulso, Donato saltó, llevándose con él a Evan. Dentro no había nada, solo oscuridad y un símbolo brillando débilmente.

—Ve, activa el sello —señaló Evan, dirigiendo su vista hacia otro lugar, un sitio donde
había escondido el costal de tela con los Objetos Reales que habían robado del Instituto
antes de que Cory decidiera escapar sin siquiera despedirse de nadie, y antes de que los
Blutig y la Corte Oscura orquestaran el ataque a todos los Institutos y residencias Nefilim alrededor del mundo—, iré detrás de ti.

Evan caminó  adolorido directo  hacia  donde  estaban los Objetos Reales, sujetándolos
con  su mano  temblorosa.  Los labios comenzaron  a oscurecérsele, su piel temblaba, su
cabeza se sentía anestesiada y gran parte de su cuerpo no respondía tal como él quería.

El sello fue activado por Donato, siendo tragado de inmediato por el portal que liberó 
el ritual dibujado en la oscuridad del vórtice. Evan caminó como zombi, casi arrastrándose hacia el sello. Detrás de él se escucharon golpeteos en el metal de la pueta que habían
dejado atrás. La puerta se abrió de golpe. La Parca que estaba bajo el control de Romeo,
entró  furiosa, gritando y mirando  fijamente  a Evan, sentenciándolo a muerte  con  una 
oscura sonrisa que atravesaba la oscuridad de su manto flotante. Señaló con uno de sus
huesudos dedos hacia Evan, casi muriendo, tal y como Romeo había diseñado aquel virus
para los Nefilim. Tal como Gabriel lo había pedido: un virus que asesinara a las criaturas
mágicas, con dolor y agonía, despojando a los Nefilim de aquella muerte majestuosa a la
que  estaban condenados. Ya  no habría polvo  adiamantado  después de su muerte, solamente habría dolor, lamentos, lágrimas, sangre, y un tipo de gangrena que cristalizaría 
su cuerpo al mismo tiempo que haría que fuera pudriéndose hasta convertirlos en nada
más que excremento de demonio.

Un Blutig salió de entre la multitud, lanzándose al vórtice que estaba cerrándose rápidamente. Evan pisó el sello, casi inconsciente, desapareciendo, viendo como el portal se
cerraba, partiendo en dos al Blutig, dejando la mitad de su cuerpo dentro del vórtice y la
otra fuera, en sus bases asesinas.

Donato cayó rodando sobre musgo y lodo. Frente a él se alzaba un árbol de eucalipto
arcoíris, más grande que cualquier árbol que estuviera a su alrededor.

—¡Por aquí! —habló Trix, acercándose al portal que se acababa de cerrar.

—Vaya, vaya, miren quien apareció —dijo una voz que conocía a la perfección.

—Trix, Rox… —las llamó por sus nombres como si hubieran sido amigos de toda la vida, ver rostros conocidos hizo que su cuerpo descansara, como si estuviera a salvo. El
portal detrás de él se cerró de golpe—, Evan… venía detrás de mí.

—Vamos, entremos —ambas chicas se  quedaron  mirándose entre sí—, avisemos a 
Norman sobre lo que ha ocurrido.

Ambas ayudaron  a  Donato  a  ponerse  de  pie, mientras los prefectos se  acercaban a 
ellas.

—Ya estas a salvo —le hizo saber  uno de los prefectos, relevando a Trix de  su posición, cargándolo hacia el interior del Instituto Rosas Negras.

Silencio, paz, dolor, era  lo único que podía  sentir en  ese momento, quedándose sin 
fuerzas y sin conciencia para saber dónde estaba. Sintió el frío concreto debajo de él, no
quería  abrir los ojos, la luz le lastimaba y sentía  que, si los abría de golpe, terminaría 
vomitando. Aferró en sus manos los Objetos Reales y la daga que Angela Venturi le había entregado durante la ceremonia luctuosa de los Nefilim caídos en batalla. Se arrastró
hasta recargar su espalda sobre una pared.

—
¿Dónde estoy? —se preguntó con un fuerte dolor de cabeza. Intentó abrir los ojos e 
inmediatamente  un mareo  lo invadió. Lentamente  fue  acostumbrándose  a la  fatua luz
que se colaba por los árboles deshojados; al despegar sus parpados, fue golpeado por los
débiles rayos de luz que se colaban por todas partes—, Cory…

No había nada, solamente él, la daga que lo mantenía protegido y los Objetos Reales
que le aseguraban un peligro inminente. Frente a él había más placas de concreto; una 
vez que su vista se aclaró, observó el lugar en el que se encontraba. Aquel portal no lo
había llevado a donde estaba Cory, el portal lo llevó a donde su mente le provocaba los
peores temores y el abismo de tristeza que  lo estaba consumiendo desde hacía meses:
estaba frente a la lápida de Oliver, quien fuera su mejor amigo humano.

La sílfide caminada al lado de Pierre, directo hacia los aposentos de Samael. La sirviente del ángel de la muerte era muy reservada, pocas veces hablaba con alguien. Era
muy raro verla sorprendida o expresando algún sentimiento siquiera a su amo.

Pierre se le quedó viendo mientras abría la puerta que guiaba hacia el salón en el que
Samael con frecuencia asistía. En el lugar había instrumentos de ritual, desde athames
hasta utensilios de plata; sellos dibujados en el techo y otros en el suelo. No lograba entender que era todo lo que estaba ocurriendo en ese gran salón, pero fuera lo que fuera, 
Samael llevaba meses trazando ese ritual. En una ocasión, antes de que los sellos fueran 
pintados en el techo, Pierre preguntó al  ángel de la muerte que era lo  que estaba tramando, o  si  se  trataba de  algún tipo  de  invocación.  Desde  luego, Samael  solamente  le
dedico una cansada sonrisa complacida y misteriosa.

Con el poco tiempo que llevaba en ese lugar, Pierre, aprendió a no hacer preguntas solo porque sí, sino que tenía que aprender a formular una buena pregunta para que tuviera respuesta.

La puerta rechinó al abrirse. La sílfide hizo un gesto para que Pierre cruzara el umbral, directo hacia Samael. El mendigo de  la muerte estaba sentado sobre una silla de
respaldo alto, con una luna menguante con los picos hacia el techo. Mientras avanzaba
hacia el centro del salón, pudo notar que había más sellos dibujados en las paredes, algunos con sangre y otros con algún tipo de líquido que no se evaporaba de la piedra. Al
acercarse más hacia el ángel de la muerte, pudo ver que de las manos que colgaban de
los descansos de la silla, escurría sangre, oscura y espesa.

—
¿Quería verme? —preguntó  Pierre acercándose a una distancia considerable. Samael no era muy fanático de tener muy cerca a los Nefilim o a cualquier otra criatura,
prefería  mantenerlos a una  distancia moderada, no  quería  familiarizarse mucho con
ellos, pero al final de cuentas, estaba cansado y tenía que compartir el poco conocimiento 
que pudiera transferir a una mente joven.

—
Acercate un poco más muchacho —habló con voz cansada. Las heridas de sus manos
iban cicatrizando gradualmente, saliéndole un tipo de humo muy transparente, casi imperceptible—, vamos, no  temas —hizo un ademán para señalarle hasta donde podía 
acercarse—. Ahora tu raza se encuentra en peligro ¿Lo sabías? —preguntó al tiempo que 
Pierre hacia crujir su cuello—. Los Blutig han organizado muy bien sus filas, muchos de
tus amigos han aparecido en el libro de la vida y la muerte.

—
Creí  que  los Nefilim no  aparecíamos en  esos libros —dijo  Pierre, recordando  que 
ellos no tenían alma.

—Hay tanto que los de tu especie desconocen y tan poco tiempo para explicarte a detalle —respondió con un tono más cansado. Le costaba mover los labios y las palabras le
pesaban. Ahora su voz sonaba como un susurro entre los árboles de un lejano bosque—. 
Silvay, por favor.

Samael llamó  a su  compañera, pidiéndole que explicara a  Pierre lo que  estaba ocurriendo con su especie. La chica entró, parándose al centro del símbolo que estaba dibujado en el suelo; las líneas hechas con sangre resplandecieron tenues, revelando el poder
de la chica elemental.

—Lo que Samael quiere decirte es que tu tiempo aquí ha terminado, has recibido  el 
entrenamiento necesario, tus habilidades funcionan a la perfección y ya no hay más que
podamos hacer para que tengas un mejor  desempeño —comenzó a explicar la sílfide—. 
Ahora, lo que queremos que hagas es que nos pagues el favor, Samael estaría más que
agradecido con eso.

—Creí que había accedido a entrenarme —interrumpió el Nefilim, queriendo avanzar
más hacia Samael para pedirle más tiempo y entrenamiento.

—Claro que ha accedido a entrenarte, pero solo fue el favor de aceptar, el precio por
hacerlo es diferente. —La  mujer salió  del círculo, haciendo que las líneas perdieran el 
brillo que habían desprendido—. Solo queremos que consigas la daga mortuoria.

—¿Qué? No sé de dónde sacaré eso —se excusó rápidamente—, no tengo idea de que
son o dónde encontrarlas.

—Las dagas mortuorias son un instrumento hecho por Semyaza, uno de los líderes de 
los doscientos Grigori —respondió Silvay—, verás, en el pasado había demasiadas dagas,
habían sido esparcidas por todo el mundo a diferentes familias Nefilim, no eran reales ni
mucho menos, fue antes de ellas, pero con el tiempo, los Blutig fueron extinguiéndolas ya
que era la única arma que podía asesinarlos.

—Puedo preguntar para que las necesitan.

—Puedes, pero no te aseguro una respuesta —respondió la chica elemental.

—Ya estoy demasiado cansado —intervino Samael—, ya soy muy viejo y he visto demasiado a lo largo de esta vida, tal vez pague el castigo eterno en el lago ardiente, pero 
es un precio que tendré que pagar —hizo un gesto adolorido mientras las heridas terminaban de sanar en sus manos. El brillo de sus ojos se encendía y se apagaba, pero eso no
era una novedad para nadie, los ángeles de la muerte podían vivir milenios, pero Samael
de tanto intentar morir, lo único que lograba era envejecer y perder fuerza, pero no poder. Aunque para usar su poder necesitaba de su fuerza—. Solo quiero regresar a un descanso eterno, no pretendo dramatizar sobre lo que he vivido, agradezco haber conocido a
muchos de tu especie, unos mejor que otros. Hubo quienes vinieron a mí por ayuda, otros
con intenciones oscuras, engañándome hábilmente, y después llegaste tú, queriendo cobrar un favor que no te pertenecía, pero pude ver el coraje en tus ojos, el mismo coraje de
anhelar  algo  con  todas tus fuerzas y tu propia  existencia  y, aunque no  busquemos lo
mismo, sé lo que es anhelar algo con todo tu ser.

El anciano tosió fuertemente, era un tipo de ataque del que sabía que saldría en algún
momento, era un ser inmortal, no podía morir por algo tan simple como un ataque de tos.
Después de unos segundos logró reanimarse y coger más aire fresco para sus pulmones y
continuar hablando.

—Tan solo necesitamos un trozo de aquellas armas, un simple gramo puede ayudarme 
a realizar este ritual —dijo Samael, mirando de un lado a otro sin mover la cabeza—, es
lo único que pido.

—Si hago esto… que obtendré como ganancia.

—Los Nefilim sí que son codiciosos —se burló el anciano debajo de aquella capa de dolor y cansancio.

—Te atreves a pedir más…

—De acuerdo —interrumpió el ángel la furia de su compañera—, como recompensa te 
brindaremos lo que tú pidas, y si está a nuestro alcance lo haremos, Silvay se encargará
de ello.

—¿Lo que yo pida?

—Si está a nuestro alcance lo haremos —respondió Silvay, esta vez con un tono más
tranquilo.

Pierre había recordado haber visto en la biblioteca tomos de libros extraños y oscuros,
algunos otros simples, pero raros en el mundo. Muchos no los entendía y quería hacerlo.
Recordó que había un tomo de tres libros llamados Metempsicosis y otros más escritos
por demonios, ángeles y seres mágicos, pero no estaba interesado mucho en ellos; lo que 
había llamado  su  atención  realmente era  el  lenguaje  que  ni  viviendo por la eternidad
podría entenderlos. Tal como a su hermana, a él también le llamaba la atención aprender, sobre todo, conocer más allá de solamente su raza, sino que también quería estudiar
a las demás especies, desde demonios, ángeles y sobre todo a las sirenas, lo hacía por su
hermana, se lo debía.

—Solo pídelo y se te dará. 

—Quiero poder entender todos los lenguajes y signos de todas las razas y especies que
existen no solo en la tierra, sino en todo el universo.

—¿Lo que pides es conocimiento? —preguntó la  sílfide con  un poco de  extrañeza—, 
que  Nefilim tan más raro. Otros con tu oportunidad y en tu lugar pedirían poder, gloria…

—El poder es lo que ha corrompido a la humanidad y a toda especie, no es lo que quiero, Adele jamás me lo perdonaría —dijo al momento de que se le estuviera formando un
nudo en la garganta.

—Lo que puedo ofrecerte es limitado, ni yo tengo ese poder que pides —respondió Samael con un gesto de orgullo en su rostro—. Lo que te ofrezco es comprender lo que veas,
desenmarañar los hechizos  y rituales, pero  no te  puedo dar el conocimiento que  únicamente un solo ser tiene, nadie puede estar por encima de él por más arrogante que eso
suene —continuó hablando, haciendo un esfuerzo  para contener los carraspeos en su
garganta—. Te concederé  el entendimiento  y comprensión, pero  no la sabiduría, eso te
convertiría en un ser muy poderoso y no es poder lo que buscas, lo que anhelas es conocimiento para sentirte más cerca de tu hermana.

—Sí, así es.

—Muy bien, eso es lo que tendrás.

Samael cerró sus ojos un instante. El sello dibujado en el techo y el que estaba en el
suelo, brillaron, desprendiendo una luz cegadora. De los sellos de la pared se desprendieron rayos verduzcos y azulados, todos dirigidos hacia un solo ser: Pierre Freeman.

—Hecho esta, ahora cumple tu parte del trato.

—¿Eso es todo? —preguntó anonadado, tocándose varias partes de su cuerpo, examinando que todo estuviera en su lugar—, no siento ningún cambio.

—¿Esperabas fuegos artificiales? —habló secamente una voz que provenía del pasillo.

—¿Karol? —dijo sorprendido al momento de girarse hacia la puerta por la que había
entrado. Ahí estaba el ángel del destino—. ¿Qué haces aquí? —quiso saber con un gesto
de vergüenza.

—Samael me  ha llamado, soy tu transporte —respondió  con  un gesto  peculiar, descansando los brazos a sus costados.

—Así que aquí termina mi aventura…

—Tu  aventura apenas comienza, esta guerra jamás terminará —dijo Silvay sin ningún tono en especial.

—Todo termina Silvay, solo que hay siclos que duran más que otros —corrigió Karol.

Silvay se encogió de hombros y evitó mirar a Karol. La chica sabía de las idas y vueltas de Karol, reuniéndose con Samael, ayudándole en aquella descabellada idea de terminar con la vida del ángel de la muerte.

—Recuerda esto —dijo Samael en general—, si el destino quieres cambiar, una mariposa debes matar.

En ese momento Karol recordó algunas cosas, sabía que aquel era el lema de los ángeles de la muerte.

—Para  terminar —interrumpió  nuevamente Silvay—, no me  gusta dejar  las cosas a
medias así que terminaré de responder a tu pregunta sobre los libros de la vida y la 
muerte. Durante mucho tiempo no se llevaba un registro sobre las muertes de los Nefilim ni de los que nacían, pero a partir de cierta época, las Trinidades pidieron en los aposentos celestiales que abrieran un lugar en sus anales para los expedientes Nefilim, ya
que ellas eran las encargadas de llevar un control, necesitaban tener registros, no dejarían  que los Nefilim hicieran lo que desearan por el resto de sus vidas, así  que les fue 
concedido eso —dijo levantando el cuello, mirando la mirada de aprobación de Samael—. 
De hecho, Karol Di Poelzl tiene un libro de la vida y la muerte, en él está el registro de 
los Nefilim que murieron y morirán, ya sea por accidente, en batalla o asesinados.

—¿Quieres decir que Karol puede prevenir a los Nefilim de algún atentado en contra
de los Nefilim? —exigió conocer la respuesta.

—No es tan fácil, el nombre no aparece con mucho tiempo de anticipación, el nombre 
aparece al momento de que los Nefilim están a segundos de morir, si no que caso tendría
llevar un registro, nadie puede prevenir a los Nefilim, está prohibido por las esferas que
rodean a los Nefilim en la tierra. —La sílfide caminó hacia la salida mientras hablaba—. 
No convendría que un Nefilim, siendo eterno, sea prevenido. A pesar de todo, las Trinidades siguen siendo seres celestiales al igual que la Orden y la Logia, incluso los Jueces
que tienen por líderes son seres celestiales, lo que quieren a final de cuentas es que los
Nefilim dejen de existir para regresar a sus aposentos en el cielo.

—Lo  que ella ha dicho —respondió  Karol—. Cuando  supe lo de tu hermana, ya era 
demasiado tarde, no tenemos control sobre la vida y muerte de los Nefilim, solo llevamos
el registro, no podemos intervenir, aunque queramos.

—Como sea —respondió con rabia contenida Pierre—, vámonos de aquí —dijo dándole
la espalda a Samael—. Tenemos que encontrar la daga mortuoria.

—Sé quién tiene las armas mortuorias en su poder —respondió Karol—. Angela fue la 
última Nefilim que las tenía.

—¿Te refieres a que ya no las tiene? —preguntó Pierre—, eso de que me sirve ahora, 
necesito saber su ubicación para traerlas a Samael.

—Veo que también quieres ser cómplice de la muerte de un ángel de la muerte, vaya 
que ironía.

—¿Dónde están esas dagas?

—Bueno, quizá te alegre escuchar esto, pero Angela entregó esas dagas a Evan Windercost y a…

—Cory Dunkelheit —terminó la frase en su lugar.

—En efecto.

—¿Por qué no me sorprende?, esos dos siempre están en medio de todo.

—Evan Windercost —susurró Samael sin ningún sentido para Pierre—, su nombre lo 
escuché hace muchos siglos, aún recuerdo sus ojos color vino y la residencia Windercost.
Siempre es un placer pagar las deudas con un Windercost.

—¿A qué se refiere? —preguntó esta vez Karol.

—Cuando aún tenía mi juventud eterna, conocí a la matriarca de los Windercost, Laini,  una  mujer  que  envió  una  señal  para  vencer  al  Príncipe de la  Luz  y la  Oscuridad,
reuniendo a los ejércitos de las especies mágicas; desde luego los ángeles no atendieron a 
su llamado, al menos no todos, fuimos escasos los que llegamos a ella, y aún tengo una 
deuda pendiente con esa pobre mujer, me gustaría pagarla antes de morir.

—Nada asegura tu muerte —dijo Karol.

—Sé que ahora sí.

—Vámonos de una buena vez, llevame a dónde están esos dos idiotas —ordenó Pierre.

—Claro, tan gentil y humilde como siempre, Pierre Freeman.

Karol abrió  una grieta eléctrica  frente  a él, mostrando un camino largo  y extenso,
lleno de árboles sin hojas y caminos flanqueados de lapidas. Mientras Pierre avanzaba
hacia  el  portal que Karol  acababa de crear, entendió los símbolos que  había encima y
debajo de él, también los que estaban plasmados en las paredes; aquellos sellos los había 
visto en los libros de la Metempsicosis, un libro que hablaba sobre traspasar la vitalidad 
o alma de un ser a otro.

—Creo que ya entiendo todo…

Pierre se dio vuelta para hacerle una última pregunta a Samael, pero ya era demasiado tarde, mientras las palabras salían de su boca, sintió un empujón que lo guiaba hacia
el otro lado del portal.

—¿Con quién piensas hacer eso? —La pregunta salía de su boca mientras cruzaba el 
portal, viendo una sonrisa burlona por parte de Karol.

En  su mente se cruzó  la  idea de  que Samael quería  entrar en el cuerpo de Karol o
traspasarle el poder  de uno  a otro. Había tantas  teorías en su mente en ese momento,
pero no tuvo tiempo de formular más. Delante de él había un chico descalzo, con grietas
en la planta de sus pies. El cuerpo del joven temblaba sobre la lápida de un chico llamado Oliver Strack.

—¿Evan?... —preguntó acercándose—, ¿Evan Windercost?
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Flora llamó a todos al comedor del Instituto BlackRose. Desde su aparición, quiso controlar la situación. Hugo notó que algo había cambiado en ella, Flora no solía ser de esa 
manera, pero ahora el poder de ser la nueva directora la tenía a raya, no podía permitirse perder a un Nefilim más bajo su mandato. Quizá por ese lado la entendía, pero no tenía que  tratar  de  proclamarse  líder, no  con  esa  actitud  mientras todos estuvieran  bajo
amenaza de los ataques Blutig.

Kart y Gottfreid escoltaron a todos los alumnos que había dentro de aquel Instituto,
directo hacia el comedor. Flora estaba a punto de dar un informe oficial para todos, además, quería escuchar los reportes de los Nefilim para tener un panorama más amplio,
desde: Donato e Ingrid en los campos de concentración hechos por los Blutig, lo que ocurrió  en las residencias Dunkelheit y Windercost. También quería un reporte  completo 
sobre lo que Carl y Verona tuvieran que agregar.

—
Veo que estamos todos —dijo Leona posicionándose a un lado de Norman en la punta de la mesa, frente a Flora, que se encontraba en el otro extremo.

—Bien, comencemos, quiero escuchar los detalles sobre lo que ha ocurrido en las instalaciones Blutig —comenzó a hablar Flora—. Donato, puedes empezar —dijo, interrumpiendo a Ingrid, quien se había preparado para ser la primera en hablar.

—Creo  que Ingrid tiene más información que yo —respondió Donato sin moverse de 
su silla; su cabeza la tenía vendada al igual que sus heridas. Carlion le había suministrado un suero parecido al que había creado en LODD, y con la sangre de Verona como
instrumento de experimento, había resultado todo un éxito, era cuestión de tiempo para
que se repusiera—, fue ella quien tuvo la posibilidad de sacarnos de allí, además de que 
se  ha enfrentado al  líder  de  los Blutig. —Donato  no quería  hablar  más  sobre el tema,
estaba tratando de despojarse de los acontecimientos que lo torturaban cada que cerraba
los ojos.

La mirada arrogante de Flora fue aumentando directo hacia Ingrid. El odio injustificado de las Familias Reales hacia los Nefilim que no pertenecían a ellos, era estúpido, y
eso lo sabían las nuevas generaciones que no habían crecido con aires de grandeza como
los veteranos, o la mayoría de ellos.

—Habla chica, y no omitas nada —ordenó Flora tragándose el orgullo. Desde el otro
lado de la mesa, Donato le agradecía con la mirada a Ingrid—. La palabra es tuya.

—No hay mucho que contar, ya lo he explicado a todos aquí —respondió con desaire 
hacia la directora del Instituto LODD—, los Blutig tienen instalaciones preparadas para
tortura, hay campos repletos con criaturas demoniacas y mágicas bajo encantos y hechizos. Si quieres más detalles, que Norman te mantenga al tanto, estoy cansada de recordar todo el Infierno que vivimos en ese sitio.

—Adam Lovewood fue asesinado al poco tiempo que llegué a la guarida de los Blutig
—agregó  Donato—. Los Blutig  nos enviaban a  esos campos de tortora, los demonios y
criaturas nos masacraban, pero no nos mataban, tenían órdenes de su líder de hacernos
sufrir. Nos inyectaban el virus y nos enviaban de regreso a los campos demoniacos, después, cuando ya no podíamos más, nos llevaban a laboratorios para que nos recuperáramos y nuevamente nos inyectaban virus para regresarnos a los campos de tortura.

Mientras Donato hablaba, un gesto de amargura cruzaba por el rostro de Cory, sentado al lado de John y Brit. A su mente solo llegaban imágenes de Evan siendo torturado 
una y otra vez. Aquellos pensamientos le quitaban la respiración al chico Dunkelheit.

—Elder también fue masacrado por seres elementales bajo órdenes de sus compañeros, él nos estaba ayudando, pero no logró salvarse. Después de que Ingrid pudo salvarse
y llegar hasta aquí, fui regresado a los laboratorios…

—Eso ya nos lo ha contado la chica —dijo Flora, tratando de interrumpir al Nefilim.

—Eso no es todo —respondió Donato casi sin ánimos, su voz bajó de volumen al recordar lo que vivió los últimos minutos con Evan—. Cuando Evan apareció, lo peor comenzaba, uno de los Blutig más cercanos al líder apareció en el lugar donde nos tenían encerrados. Evan tenía un plan para escapar, pero  no fuimos lo suficientemente  rápidos,
¡demonios! —apretó  los dientes con coraje  al momento  que golpeaba la  mesa—, si tan
solo hubiéramos sido más rápidos…

—¿Qué fue lo que ocurrió, Donato? —preguntó Brit, su voz parecía temeraria, pero algo dentro de ella se quebraba a cada segundo. Miraba a John y agradecía haberlo tenido
todo el tiempo junto a ella, después miraba a Cory y sentía impotencia, quería darle un
golpe por lo estúpido que se había comportado, pero por otro lado estaba agradecida de
tenerlo a salvo también—. ¿Qué ocurrió con Evan?

Cada que alguien mencionaba el nombre de Evan, era como un golpe en el corazón a 
Cory.  Se lamentaba el haberse comportado  como  un idiota. En  su mente  estaba  el  recuerdo de él y Evan en la habitación, discutiendo, y después el retrato hecho pedazos en
el suelo y a Evan recogiendo los cristales, dañándose las palamas de sus manos. Odiaba
a sus padres y a Erina, como fue tan estúpido para no darse cuenta de lo que la chica
Furia tramaba, ahora por ella y por sus acciones y por no ser más astuto, Evan estaba en
algún lugar solo y herido.

—Romeo, el Blutig me inyecto un virus, aquel que se puede extirpar con el suero que
Carlion creó, pero para Evan fue diferente, una  y otra vez Romeo cortaba  la planta de
sus pies, torturándolo, divirtiéndose con el sufrimiento de él. Ese Blutig carece de moral,
de sentimientos, los Blutig de ahora no conocen el sentido de lo que hacían, lo hacen por
el  simple placer  de  poder  hacerlo —explicó mirando el rostro de Cory casi  cayéndose  a
pedazos, no estaba seguro de continuar hablando y decirles la peor parte. Tomó un respiro al tiempo que sintió el apoyo de sus amigos Andrew y Colton, uno a cada lado de él—. 
Lo peor fue cuando Evan fue infectado por el virus, era un nuevo suero, más poderoso y
efectivo, pude sentirlo en los gritos agonizantes de Evan. Cuando escapamos quise hacerlo junto a él, pero me obligó a huir por mi cuenta, solo podía pensar en mis amigos, en 
ponerme a salvo y no saber nada más de los Blutig, pero ahora que se preparan para un
ataque, no sé qué pueda ser de todos, con ese nuevo virus estamos perdidos.

—¡Suficiente! —dijo Cory  apretando los dientes, conteniendo un grito  colérico. Sus 
manos cerradas en puños y sus uñas encajándose en sus manos lo hacían sangrar—. ¿A
dónde se fue Evan? —la voz se le escapó como un suspiro entrecortado.

—No  lo sé, tomó  algo dentro  del  vórtice  y antes de  que  fuera  transportado, lo  único 
que pude ver fue a un Blutig saltando directo hacia él.

—Luego nos ocuparemos de eso —interrumpió Flora sin darle importancia, lo que hizo
que la colera de Cory fuera en aumento—, lo que importa ahora es prepararnos para lo
que los Blutig tengan pensado hacer.

—Carl, Verona, su turno —ordenó Flora, dándoles una orden para que le reportaran
lo que sabían a pesar de que ya se lo habían informado a Norman y Leona antes de que
ella llegara.

—Lo  que tomó del vórtice  eran los Objetos Reales —interrumpió Cory sin darse por 
vencido en acabar con el tema de Evan.

Norman le dedicó una mirada para que se mantuviera en silencio, pero Cory no obedecía órdenes de aquellos que pertenecían al Instituto LODD, ya no se consideraba un
alumno de aquel lugar, lo había dejado atrás después de que las puertas transportadoras
fueron activadas, no quería formar parte de nada que tuviera que ver con las Damas Rojas o el Príncipe de la Luz y la Oscuridad.

Leona se puso de pie al momento que escuchó a Cory hablar. Enseguida los prefectos
Karl y Gottfreid se pusieron de pie al mismo tiempo que ella.

—Déjense de ridiculeces, los Objetos Reales están a salvo —protestó Flora con una autosuficiencia fingida.

—No es verdad, yo mismo los saqué del Castillo Oscuro y se los entregué a Evan.
—¡Mientes! —rezongó Flora recargándose con ambas manos sobre la mesa—, no permitiré que un alumno me hable de esa manera.

—Yo no soy más alumno de ese lugar, no con alguien como usted o como los secretos
que han ocultado a todas las Familias Reales. ¿Acaso cree que no se enteraran las demás
razas Nefilim? Si no lo hacen, yo mismo lo haré público, si en este mismo momento no
ordena a un grupo de Nefilim en ir en búsqueda de Evan.

—Insolente y sucio Anakim —dijo Flora apretando los dientes.

—Me temo que está en un error. —Quien hablaba era un desconocido para Flora, pero
por sus rasgos y su porte, estaba claro que era  un Nefilim perteneciente a  su Familia
Real, un miembro de los Milton. Su cabello rojizo y sus ojos completamente negros lo delataban—. Cory no es más que un Veleno, sus padres, Joel y Ginna son unos impostores
y traidores —habló con una voz suave y tranquila, algo muy característico de él.

—Estás hablando sin saber niño —respondió Flora poniéndose en contra de las palabras de Satanius Milton—, solo lo dices porque estas de su lado y porque no conoces a los
de su especie.

—Tal vez no los conozca, pero conozco a los de mi especie, y estoy completamente seguro de que somos unos idiotas, sin exclusión alguna, claro. —Satanius Milton tenía la
misma  gracia  para hablar  que un pedazo de hielo—. No vemos más allá de nosotros
mismos y aparentamos que no somos una corrupción de los verdaderos Nefilim, nosotros
provenimos del Príncipe de la Luz y la Oscuridad y Matriarcas de otras especies mágicas
y sobrenaturales, así que sí, yo sé de lo que hablo, y lo que digo es la verdad, yo mismo lo
he visto todo.

—Aunque me  cueste  reconocerlo, pelos de lava tiene razón —dijo Joyce  desde su lugar, casi por la entrada del comedor. A su lado estaba Angelic y Phil.

—¿Y tú eres? —preguntó Flora con un tono de indiferencia.

—Joyce Reynolds —respondió a pesar de que Flora no esperara una respuesta.

—Lo que dices no tiene sentido —habló por primera vez Amit, ahora con sus recuerdos
reestablecidos.

—Mi  hermano  tiene  la habilidad  de  entrar  a recuerdos mediante  los sueños de  las
personas o  cualquier ser  con memoria  —respondió  Luciferina, sentada  desde su lugar
con los brazos cruzados.

Cory no dijo nada, estaba sorprendido al igual que algunos dentro del comedor. Cuando Evan quiso explicarle sobre eso, prefirió discutir e ignorarlo. Cuando dijo que sus padres estaban muertos, no se refería a los Dunkelheit, se refería a sus verdaderos padres,
pero Cory no sabía nada de eso.

—Verán, Evan acudió a mi ayuda para desenmascarar a una Furia que se hacía pasar
por Erina RageWut  —comenzó  a explicar  Satanius, quien  fue  el  único  que  estuvo  con
Evan en aquellos recuerdos de Erina.

—Recuerdo haber escuchado ese nombre —dijo Ingrid—, fue el día en que llevé a Cory 
al Instituto. Aquel día el señor y la señora Dunkelheit  llevaban prisa porque se tenían
que reunir con una chica llamada Erina RageWut.

Cory recordó en ese momento el día que fue llevado a LODD, sus padres tenían una
cita con esa chica. Ahora recordaba, los encantos a los que Erina lo tenía sometido habían desaparecido, pero eso le costó haber perdido a su mejor amigo: Evan.

—¿Qué quieres decir exactamente? —preguntó John.

—Seré breve —respondió  Satanius—. Accedimos a  los recuerdos de  Erina  mediante 
uno de sus sueños, Erina chantajeo a los Heraldos que irían a investigar lo ocurrido en
este Instituto. Entre los Heraldos que vinieron  estaban los verdaderos padres de Cory:
Ramsés Veleno  y Circe BlackRose. Los Dunkelheit  son  los traidores, han  engañado  a
todo mundo y secuestraron a Cornelio Veleno.

—Creímos que su pequeño hijo había sido asesinado después del ataque a este Instituto —dijo Kart mirando a su compañero Gottfreid.

—Eso no es todo, las cenizas que encontraron en la residencia de los Veleno fueron los
restos del  ama  de  llaves que fue asesinada en  su  lugar  para  que  eso  se  creyera —
continuó hablando—, además de la muerte de los Veleno, hubo un par de Heraldos más
que fueron erradicados de manera cruel, sus restos fueron esparcidos por todo este lugar,
se  trataba  de  dos Heraldos Reales, los mejores de su  especie  según escuchamos, sus
nombres eran Kai y Faara Noir.

—No puede ser posible —intervino Gottfreid—, nunca se mencionó que los Noir estuvieran en esa misión.

—Los Dunkelheit se encargaron de eso, mejor dicho, un infiltrado en la Corte de las
Rosas  se  encargó  de  mantener  a estos dos personajes en  secreto —aclaró  Satanius al 
momento que regresaba a tomar asiento—, Joseph Freeman fue el responsable de que los
Heraldos de la familia Noir quedaran en el olvido.

—Pero  los responsables de  todo  fueron  los Dunkelheit  —puntualizó Phil—, como  es
posible que la Corte de las Rosas no investigara más sobre esos asuntos.

—Porque es una Corte de idiotas —respondió Angelic—. La Corte de las Rosas ha escondido demasiados secretos desde  hace  muchos años. Hace un año  aproximadamente,
cuando  robé sus expedientes, descubrimos que el  Príncipe de la  Luz y la  Oscuridad, el 
Nefilim Rojo y Calvin LightDark eran el mismo ser, entre otras cosas que no pudimos
entender, hablaban sobre  salvar al  Guardián de  las Almas, es por eso  que  atacaron a
Javier BlackRose, porque él sabía dónde estaba y quien era, al igual que tu abuela —se
dirigió a Brit—, Rosbell Milton también sabía quién era el Guardián de las Almas, y sabía sobre los Objetos Reales, incluso ella encontró la sortija que pertenecía a Margherita
Nekrásov, la Matriarca que proviene de las Sombras. Tu abuela activó ese Objeto Real,
pero lo ocultó, es por eso que la asesinaron, el Objeto Real solo es activado con la sangre 
de aquel que lo haya encontrado. —Los recuerdos venían a Angelic, poco a poco. Antes de
que las Pesadillas la hubieran atacado, había robado los expedientes secretos de la Corte 
de las Rosas y se los había entregado a Hanna Astor, quien desapareció en el Sendero de
la Noche—. Hanna Astor se quedó con esos expedientes, ella fue quien descubrió al verdadero líder de la Corte Oscura.

—Hanna Astor habló sobre los Objetos Reales, fue ella quien descubrió los siguientes
movimientos de la Corte Oscura, es por eso que nos reunió a todos aquella noche cerca
del campo de entrenamiento, alguien haría una invocación en aquel lugar —agregó Hugo 
Nekrásov; ya  había recuperado  sus recuerdos después de  que  hubieran  asesinado  a 
Adelbert, quien estaba controlando a las Pesadillas que atacaron a los Nefilim la noche 
en que Hanna desapareció en el Sendero de la Noche.

—Aquella  noche  fuimos atacados por  la negligencia  de la  Corte  de  las  Rosas —dijo
Amit con colera acumulada—, y ustedes sabían lo que ocurría en el Instituto, sabían que
alguien estaba asesinando a las Herederas de las Damas Rojas y solo lo ocultaron.

—No estábamos seguros —dijo Flora en su defensa.

—¡Miente! —vociferó Amit. Todos se le quedaron viendo sin entender su colera—. Nada de lo que diga la exonera de su culpa, usted tenía una responsabilidad con los Nefilim 
en ese Instituto —recalcó Amit aumentando cada vez más su colera—, usted tenía el deber de informar a las familias de los alumnos de lo que estaba ocurriendo y solo se quedó 
parada sin hacer nada, excusándose en que no tenía el poder, y ahora que lo tiene quiere
lavar sus culpas con argumentos baratos.

—¡Basta! —protestó Flora, con el mentón temblándole—, si quieren que tome cartas
en  el asunto, eso mismo  haré —dijo mirando  a  cada uno de sus alumnos—. Con  efecto
inmediato, el equipo rosa, Angelic, Hugo y Amit, quedan expulsados del Instituto LODD,
sin derecho de entrar a otro Instituto Nefilim.

Las protestas comenzaron a salir de todas partes. John estaba a punto de irse en contra de la directora tal y como lo había hecho con Leona antes de escapar de LODD. Fue
Colton quien apareció detrás de él, sosteniéndolo para evitar que empeorara las cosas.

—Me temo que eso no lo decide solamente usted directora Flora —intervino Leonarda—. Se necesita el voto del consejo de los profesores y analizar la situación.
—¿Qué más pruebas quiere profesora Leonarda? Fueron ellos quienes robaron los Objetos Reales, fueron ellos quienes cruzaron más allá del Lago de las Sirenas Muertas. —
Comenzó a enlistar la serie de eventos que había cometido el equipo rosa—. Y no se diga
de Angelic, ella es quien ha robado los expedientes de la Corte de las Rosas. Hugo engañó
a  los profesores esa misma noche y Amit  participó encubriéndolos ¿Qué más pruebas
quiere? —dijo sin cambiar de opinión—. La decisión se ha tomado y no hay vuelta atrás.

—Flora, directora Flora —habló Cory poniéndose de pie—, no tiene que culpar de todo 
al equipo rosa, si alguien los metió en problemas fui yo, mis compañeros no tienen por
qué pagar las consecuencias de mis actos.

—En eso tiene razón —señaló Colton, soltando a John lentamente—, si alguien tiene
que  pagar  por lo  ocurrido  es Cory  Dunkelheit, no  me  importa  que sea  hijo  de Ramsés
Veleno y Circe BlackRose, él se ha criado con traidores, no me extrañaría que el mismo
permitiera que Evan desapareciera en sus narices.

Por instinto, Cory saltó de su silla esquivando a Norman quien trató de detenerlo. Brit
lo sujetó de un brazo, pero este logró zafarse inmediatamente. En menos de un parpadeo,
estaba encima de Colton, dándole puñetazos en el rostro.

—¡Vamos cobarde! Levantate para que pueda seguir golpeándote —gruñó Cory apartándose de Colton, dándole la oportunidad de ponerse de pie para enfrentarlo.

—Golpeame todo lo que quieras Dunkelheit, pero tú y yo sabemos que por más que lo 
hagas y me consumas hasta las cenizas, nada te liberará de tu culpa.

Cory le pateó los pies antes de salir del comedor. Detrás de ellos fueron Phil y Joyce.

—Nosotros nos encargamos de él —dijo Joyce—, así que sigan con sus dramas y cosas
raras. Me cuentas todo lo demás ¿de acuerdo? —le hizo un gesto a Luciferina. La chica 
Milton se le quedó mirando con exasperación—. ¡Por las trece Damas Rojas! —exclamó
levantando las manos al techo—, porque no elegí ir al Instituto LODD —se escuchó decir
a Joyce a lo lejos mientras atravesaban los pasillos detrás de Cory.

—Esto es ridículo —comenzó a hablar Amit—, quien quiera que la haya postulado para el puesto que tiene, no estaba pensando  las cosas muy bien.  Vaya, que poner a una
fanática a cargo es lo peor, por mi está bien, no soportaría un año más en ese Instituto.

Amit tomó  aquella expulsión como una recompensa. Mientras salía del comedor, detrás de él lo siguieron Corina, Ariana, Trix y Rox, sorprendidas por la nueva actitud de 
Amit tras recuperar sus memorias.

—Creo que hemos tenido suficiente de su espectáculo Señorita Flora —dijo Corina.

—Si ella es señorita, ¿nosotras que somos? —susurraron entre si Trix y Rox antes de 
abandonar el comedor.

El  comedor comenzaba a  quedarse  sin personas. Flora se había encargado  de  hacer
todo aquello un espectáculo sin ningún sentido. A pesar de haber descubierto varias cosas: la identidad de Cory, los Objetos Reales, los planes de los Blutig, y la traición de los
Dunkelheit; Flora seguía en su posición de no dar marcha atrás.

—El reporte se entregará a sus familias a primera hora —aseveró Flora Milton en dirección a John Falkenhorst.

—Flora, creo  que  hay temas más importantes que  una expulsión a  estas alturas —
interrumpió Norman—, usted encárguese de que Carlion prepare el suero lo más pronto
posible, si necesita más sangre, Verona se ha ofrecido a cooperar en lo que más pueda.

—Lo que haré es orquestar una búsqueda incansable para traer de regreso los Objetos
Reales, eso es lo que importa ahora mismo —siguió fuera de sus cabales, como si alguien
más estuviera hablando por ella, pero no era el caso, a Flora la estaba enloqueciendo la
circunstancia, el poder, la presión, todo era más fácil para ella cuando solo era la subdirectora.

Ahora sentía el peso de todo encima, creía que ella era la responsable de los Objetos
Reales y de lo que estaba ocurriendo, pero todo estaba más allá de su alcance. Las circunstancias la estaban sobrepasando y no había nada que ella pudiera hacer expulsando 
a un puñado de jóvenes Nefilim. Solo quería demostrar que tenía el poder y la autoridad.

—Considere mi renuncia una vez que salgamos con vida de esto —dijo Norman abandonando el comedor.

—Karl, Gottfreid, reúnan a los Nefilim —ordenó Leona—, prepárenlos para un posible 
ataque esta misma noche, no estamos a salvo, y no permitamos que se repita la historia
de hace nueve años.

—Entendido —respondieron al unisonó.

—Colton, John, vengan conmigo —los llamó Leona.

—Ve con ella, iré a ver a Cory, debe de estarla pasando mal —dijo Brit despidiéndose 
de John con un abrazo que duro un instante.

—De acuerdo —respondió John—, avisame cualquier cosa.

—Lo haré.

Flora se quedó sentada en su lugar, cansada de discutir con todos los que estaban enfrentándola. Ella lo único que quería era mantener el control, pero no sabía de qué manera actuar. El que la hubieran raptado en el Laberinto de las Rosas le había ocasionado
un desorden emocional, eso se le podía notar.

—Angelic —llamó a la Nefilim que iba acompañada de sus dos primas: Drizella y Kaoli—, tu madre está buscándote, trata de comunicarte con ella, está preocupada.

—Señorita  Flora, ese  es mi  problema, usted  encárguese de sus asuntos —respondió 
Angelic  sin darle  importancia—. Vengan chicas, tengo algo que contarles. No creerán
todo lo que me ha ocurrió.

Sin portales, ni dinero, ni a donde ir, Pierre se hizo cargo de  Evan. Lo cargó en sus
brazos un buen tramo hasta una choza al final del cementerio. Al principio quiso llevarlo 
al centro de ese lugar, donde había una pequeña cabaña, pero se trataba de una iglesia, y
los Nefilim no podían entrar a esos lugares sagrados, algunos se paralizaban o entraban
en combustión espontanea. Le dio a beber agua y se quedó a un lado de él hasta que recobró la conciencia.

—
Ya era hora de que despertaras —bufó con alivió—. Necesitamos ponernos a salvo o 
de lo contrario podrían encontrarnos y ya sabes lo que podría ocurrirnos.

—¿Dónde  estamos?  —preguntó  parpadeando hasta aclarar  su  vista.  Recordaba  el
momento  en  que Donato  desaparecía  frente a él, también el  momento  en  que  cogía  los
Objetos Reales y se alejaba de la entrada del vórtice. A su mente llegó la escena del Blutig saltando a él mientras el portal se cerraba y lo partía en dos; aquellos ojos desorbitados del joven Blutig se le quedaron mirando mientras su  boca balbuceaba  por ayuda.
Aunque no había nada que se pudiera hacer por él, Evan no estaría dispuesto a ayudar a 
alguien que intentaba asesinarlo—. ¿Cómo llegaste hasta aquí?

—Karol, me ha traído hasta este lugar —respondió levantando los hombros—, vamos,
bebé  más agua —sugirió  Pierre  acercándole  una botella al  rostro—, tienes que  recuperarte, tus heridas pronto sanaran.

—Gracias —respondió, recibiendo la botella de agua, dándole un sorbo pequeño mientras el resto lo vació en sus pies, soltando un quejido de dolor que desfiguró su rostro—, 
pero no creo que el tiempo pueda curar mis heridas, no tengo mucho.

—Vamos, no es para tanto, solo son unas grietas que pueden cerrarse en cuestión de 
minutos —agregó Pierre, pero la verdad era que  la última vez  que las vio, las heridas
parecían no sanar, sino que sangraban aún más.

—Tendrás que irte sin mi —advirtió Evan con una fugaz sonrisa en el rostro—, mis
heridas no sanan y siento que no lo harán. —Se levantó cuidadosamente, viendo que sus
manos no tenían todas sus uñas. La playera que tenía pegada a la herida de su pecho,
mientras la levantaba, una capa pegajosa se dejaba ver entre su herida y su ropa, parecía una especie de pegamento, pero su olor era a algo podrido y agrio.

—¿Qué fue lo que te ocurrió? —quiso saber, tapándose la boca y nariz con el dorso de 
su brazo—. ¿Quién te ha hecho eso?

—Los Blutig nos atraparon, han creado un virus para destruir a nuestra especie, pero 
esto que me han hecho ha sido mucho peor, me han inyectado un suero experimental que
provoca que no pueda sanar como lo haría en cualquier otra situación, poco a poco la herida  va  esparciéndose y empeorando —explicó, contándole  lo  que  había  ocurrido  en  las
instalaciones Blutig y como habían escapado de ellas junto con Donato. Le contó cómo es
que se encontraba solo en ese lugar después de que escaparon de la residencia Windercost que pertenecía a sus abuelos. Lo puso al tanto de lo que estaba ocurriendo.

—Es por  eso  que tienes los Objetos Reales contigo —dedujo  echándole  un vistazo  al
morral, dentro vio la corona y el collar que él mismo les entregó en el Lago de las Sirenas—. ¿Sabes dónde estamos?

—Viena —respondió, bajando su playera, ocultando la herida putrefacta—, fue en este
lugar donde sepultaron a un viejo amigo.

—Oliver…

Evan hizo un gesto de  dolor, tanto por  el recuerdo como por las heridas. Se recorrió 
hacia  atrás para  tener  una  mejor  postura  recargado  a  la  pared. Sus pies descalzos los
tenía estirados, tratando de enfocar su dolor en ellos en lugar de en su pecho. Sus ojos
estaban ensombrecidos, sus labios resecos y su piel estaba perdiendo brillo, era como si
un humano estuviera muriendo y no un ser descendiente del pecado de los ángeles. Había visto morir a muchos Nefilim, vertiendo sus restos sobre los obeliscos en los cementerios que las Familias Reales  habían construido  para todas las familias  y los caídos en
batalla, incluso para las demás razas había obeliscos. Se preguntó qué  sería de  él una 
vez que muriera. No habría polvo adiamantado ni cenizas de su cuerpo, solo hueso y carne podrida.

—Iré por más agua —informó Pierre levantándose del suelo.

Pierre lo miró con lastima y dolor, no podía distinguir el sentimiento, pero sentía pena 
por Evan. Nunca imaginó que podría terminar así su vida, ni la de ningún otro Nefilim.
Evan luchaba por sus ideales, lo  notaba por  cómo  se  comportaba  dentro  del  Instituto
LODD, pero verlo así, lo desanimaba. Podía sentir el dolor que Evan expresaba, tanto en 
palabras como físicamente. Al principio pensó en  quitarle la daga mortuoria y abandonarlo, nunca nadie sabría que él lo hizo, solamente Karol, pero era un ángel del destino
que no diría nada, al menos eso pensó. Pero hubo algo que lo detuvo. Por su mente cruzó
el recuerdo de su hermana, si ella lo hubiera encontrado, lo hubiera ayudado; incluso vio
a Adele en Evan, ayudarlo aliviaría un rastro de culpa de no haber podido ayudar a su
propia hermana.

Se  puso  en  marcha hacia  un grifo que  estaba cerca  del  lugar. Rellenó  la  botella de 
agua y se paseó  por  la lápida  que  pertenecía  a Oliver. Sobre ella había  sangre y hojas
muertas. La tumba tenía mucho tiempo sin ser visitada. Vertió el agua de la botella sobre el concreto y leyó un mensaje que estaba tallado en relieve: «Tu batalla haterminado
amigo mío,esperamecon anhelodelotro lado».

El viento arrastró ramas, polvo y hojas, sacudiendo el cabello alborotado de Pierre. Se
cubrió con el antebrazo y escuchó que alguien se acercaba, no era un humano, ni un Nefilim, era un Profanador de tumbas, una criatura escalofriante que no pertenecía ni al Infierno ni a la tierra, su plano estaba entre la muerte y el abismo. Eran seres realmente
crueles, feos y sanguinarios; muy pocas veces alguien se había encontrado con uno de
ellos y jamás había contado su historia, porque no había quien sobreviviera a ellos. Solo
imaginaban su forma por las huellas que dejaban alrededor del cadáver y por los zarpazos  que  dejaban estampados en los huesos que  despreciaban comer. Pero  Pierre ahora
estaba viendo a uno de ellos directo a los ojos.

El chico Freeman tomó la botella con poca agua de la lápida y corrió a ocultarse de la
criatura: sus ojos eran de un verde  fosforescente, como liquido venenoso de los Luxerums. Sus brazos parecían ramas largas que terminaban en garras ponzoñosas y filosas. Su boca era tan grande como la anchura de su cabeza; la nariz estaba curvada como
un gancho.

Pierre se asomó por encima de la lápida en la que estaba oculto, miró el rostro del ser
que parecía nunca dejar de sonreír. Miró de arriba abajo el cuerpo de la criatura, parecía 
un viejo desnutrido, con la piel pegada al hueso, llagas llenas de pus y gusanos cubrían
su cuerpo, iba desnudo sin mostrar órganos sexuales. Sus piernas terminaban en unos
pies tan anchos y feos, sin uñas y con un color grisáceo y verduzco por doquier. Mientras
el profanador de tumbas avanzaba, derribaba las tumbas más longevas y sucias. Se acercó a la tumba de Oliver, la olfateó y siguió el rastro del aroma que percibió.

Pierre se alarmó al darse cuenta que quizá el profanador había percibido su olor. Se 
dejó caer de espaldas contra la lápida, esperado que aquel ser se fuera del lugar. Tenía
que guardar su energía por si algún Blutig aparecía en su camino, además no había registros de que un Nefilim sobreviviera a un profanador de tumbas, estos atacaban sin
previo aviso, aparecían de la nada, cerca de aquellos que están a punto de morir y que
carecían de alma o que han cometido algún tipo de acto cruel o ruin. Había otros profanadores que atacaban por placer, por desesperación y por tener algo que masticar en su 
boca. Se les llamó Profanadores de tumbas porque muchos de ellos se alimentaban de los
cuerpos descompuestos en los cementerios, fosas comunes y en campos de guerra.

Su pecho subía y bajaba, cuidando de que no se escapara ningún resoplido que fuera 
más ruidoso que el latido de su corazón. Desde luego, los Profanadores eran sordos, pero
no  ciegos. Después de unos segundos, el Profanador de tumbas pasó  corriendo por  un
costado de Pierre, ignorándolo por completo. La criatura iba en dirección hacia la choza 
en la que se encontraba Evan.

—¡Maldición! —Masculló poniéndose de pie.

Pierre corrió detrás del Profanador, quizá podría distraerlo antes de que se encontrara 
con Evan. Una vez que se acercó a la choza, el Profanador dio un par de vueltas por fuera 
del  lugar; olfateaba y rasguñaba el  suelo. Sus largos dedos marchitos los quería  pasar
entre las rendijas que formaban las tablas mal clavadas. Desde esa distancia, Pierre pudo notar que aquella criatura tenía un sello dibujado sobre su espalda: «Esuriit».

—Al menos no son muy inteligentes —se dijo a sí mismo Pierre.

La criatura nuevamente recorrió el lugar, examinándolo. Pierre encontró una oportunidad para entrar y sacar a Evan lo más pronto posible. Al entrar, vio a Evan de pie, con
las piernas temblándole por el dolor de las llagas de sus pies. Con una mano se tocaba la
herida del pecho y con la otra sostenía la daga frente a él.

—Vamos, no podemos enfrentarnos un Profanador, estaríamos locos si lo hacemos —
confesó  Pierre, acercándose a  él, colocándose  por delante, inclinándose, para  que  Evan
subiera a su espalda.

Evan recargó su cuerpo sobre la espalda de Pierre, pero para cuando lo hizo, el Profanador estaba frente a ellos, entrando por el umbral, rugiendo y soltando saliva y gusanos
de su boca.

—¿Algún otro plan? —preguntó, retrocediendo sin bajar la guardia.

—¿Pelear? —sugirió Pierre, pero más que eso parecía una especie de «busca unasalida ycorramos».

—Dentro del morral de los Objetos Reales hay una daga, usala —sugirió Evan, señalando el morral que estaba cerca de donde había estado sentado.

—Tengo una mejor idea —dijo Pierre, guiñándole un ojo a Evan.

La criatura rugió y dio varios trotes con una pierna sobre el suelo, escarbando y sacando polvo hacia fuera de la choza. Extendió sus alargados brazos como ramas; su boca
se desfiguro, borrándosele  aquella eterna sonrisa. Abrió la boca tan grande que podría
caber una sandía dentro de ella.

Pierre se puso de espaldas y se le quedó mirando a Evan. Cerró los ojos y chocó sus
palmas a la altura de su pecho, como si comenzara a meditar. Lentamente fue haciéndose transparente, como una silueta de humo: una figura humana, con el aspecto de Pierre.
Se elevó por encima de Evan y dio varias vueltas sobre la criatura, hasta quedar sobre
ella.

—¿Qué intentas hacer? —preguntó Evan sin saber si Pierre lo estaba escuchando en
aquel estado de sublimación.

—Solo dame unos segundos y esta criatura será pure de estiércol —se escuchó la voz 
susurrante de Pierre danzando por la habitación.

La criatura se dio cuenta de que Pierre estaba sobre ella. Sin pensar más, si es que lo 
hacían, emprendió carrera directo a Evan. La criatura media aproximadamente dos metros y medio de altura. Levantó su flácido brazo  y lo dejó caer sobre Evan, haciéndolo
caer de rodillas, rasguñándole el brazo con el que se cubría la heria. La criatura parecía
estática, como si se hubiera congelado. Evan tenía la mano estirada a la altura del estómago  del Profanador, encajándole la daga mortuoria y retorciendo el filo dentro de la
criatura.

El profanador soltó un grito agudo que hizo que Evan cayera de espaldas con la daga
cubierta de un líquido gelatinoso mal oliente. El profanador se le dejó ir encima, haciéndole varios arañazos en los brazos y el rostro. Evan no podía dejar de pensar en una sola
cosa, mantenerse con vida para ver por última vez a sus amigos antes de morir.

Evan respiró hondo, acumulando fuerzas para darle batalla al Profanador. En un movimiento, con la daga rebanó un dedo de su rival. El dedo cayó detrás de él, humeando y
derritiéndose como caucho. La criatura enfureció más de lo que ya estaba, lanzando otro 
manotazo sobre el cuerpo de Evan, pero este logró esquivar el golpe, rodando a un lado y
poniéndose  de  pie  inmediatamente, pisando  con  sus pies descalzos los restos del  dedo.
Sintió algo caliente adhiriéndose a la planta de sus pies. Soltó  un quejido por el ardor,
pero no tenía mucho tiempo para lamentarse, tenía a una criatura espectral delante de
él. Ahora sabía cómo destruirla, rebanándola pedazo a pedazo hasta dejarla sin extremidades. Se  acercó  al  Profanador, lanzándole  otro  navajazo, sin  dar  en  el  blanco. En  ese
momento la criatura se lanzó sobre él con el hocico abierto, dispuesto a morder su cabeza
para hacerla añicos.

—¡Pierre, date prisa! —gritó Evan, retrocediendo, tropezando con el morral de los Objetos Reales, cayendo de  espaldas, recargándose sobre sus codos. La fuerza estaba acabándosele.

El Profanador caminó en cuatro patas, lanzándose hacia él con la boca abierta, directo
hacia la cabeza de Evan. En un último intento, Evan levantó la daga y esta se melló contra los colmillos del ser hambriento. Un pedazo de la daga salió volando hacia la salida
de la choza, mientras el Profanador se cubría el sucio hocico con la mano a la que le faltaba un dedo.

Nuevamente rugió y se paró en dos piernas, inflándose y saliéndole músculos de donde no los había. La criatura estaba transformándose en algo más espeluznante; mientras
se  inflaba su cuerpo, las  heridas iban cerrándosele  y los gusanos brotaban cayendo  al
suelo mientras otros caminaban sobre su piel, metiéndosele por las orejas y nariz.

—Pierre —lo llamo con la voz temblorosa—, en verdad necesito ayuda aquí abajo.

Pierre seguía sobrevolando, deteniéndose sobre Evan. Al momento que el Profanador
se arrojó sobre Evan, Pierre en su estado de sublimación se interpuso entre ambos, metiéndose en el cuerpo de la criatura profanadora. El Profanador se tambaleo, dando pasos
hacia  atrás, llevándose las  manos a  la cabeza, tratando  de  sacar  a  Pierre, que  estaba
dentro de su cuerpo. El Profanador cayó de rodillas y después de bruces, escupiendo sangre y pus. Las llagas volvieron a aparecer y los músculos a desaparecer, regresando a su
antiguo estado. La figura demacrada dejó caer la cabeza, sin vida, con la lengua de fuera
y los ojos apagándosele hasta quedar de un verde acuoso.

Unas volutas de humo salían de las heridas del Profanador de tumbas, acumulándose
detrás del cadáver, formando la  antigua  figura  de Pierre. Lentamente  Pierre volvió  a
materializarse, poniendo  cara  de  asco, vomitando  lejos de Evan, casi a  la  salida  de  la 
choza. Debajo de él se encontró con un pedazo del metal de la daga mortuoria, se inclinó
para tomarlo entre sus manos y, aún caliente aquel metal, meterlo en su bolsillo.

—Jamás volveré a hacer eso, que quede claro —dijo Pierre recuperando un poco el color pálido que lo caracterizaba.

—Gracias —dijo Evan, observando como aquella criatura se transformaba en caucho
quemado, desprendiendo humo espeso que desaparecía a poca distancia del cadáver.

—Lavemos tus heridas antes de largarnos de este lugar —dijo Pierre, acercándose al
cuerpo de Evan que estaba debilitado, tanto por el enfrentamiento como por el dolor que
no se iba, ni se iría, de su pecho.

Levantó la playera de Evan y con un pedazo de tela que arrancó de su propia playera,
comenzó a limpiar la herida del Nefilim. La herida parecía una piedra de cristal hueca.
Por dentro de la herida la piel estaba latiendo, viva, luchando por sanar, pero sin lograrlo. El contorno de la misma herida parecía cristal oscuro, como una piedra de geoda partida por la mitad, como si la muerte de un Nefilim estuviera congelada en un mismo lugar mientras se espacia por todo su cuerpo. A medida que la herida iba extendiéndose, su 
contorno se iba cristalizando con el mismo material de polvo adiamantado de su propia 
muerte. Fuera de los contornos, se extendían las venas negras, como telarañas tatuadas
en su piel. Era un tipo de gangrena extraña, realmente el virus estaba matándolo, quizá
le quedaban algunos días, meses, si no hiciera esfuerzo, pero la realidad era que se desconocía que tan rápido actuaba ese virus.

—Cerca de aquí está mi antigua casa —dijo Evan, mordiéndose el labio para soportar 
el dolor que le provocaba el que tocaran su herida.

—Tu guíame —dijo Pierre, inclinándose nuevamente, sujetando el morral con los Objetos Reales en una de sus manos—. Sube. —Le hizo una seña para que Evan trepara a
su espalda, como lo habían hecho anteriormente, antes de que la criatura apareciera.

Evan se puso de pie, y justo cuando estaba por trepar a la espalda de Pierre, una voluta de fuego fue materializando un pedazo de papel, un papel que él conocía a la perfección. Era un mensaje de Cory.

«¿Dónde demoniosestás?»

—¿Noticias? —preguntó Pierre—, ¿buenas o malas?

—Pronto estaremos a salvo —dijo Evan con una sonrisa cansada en su rostro, cayendo 
sobre la espalda de Pierre—, Cory y los chicos vienen por nosotros —dijo con voz baja,
escribiendo algo en el papiro y haciéndolo desaparecer.

Brit estuvo buscando a Cory por todas partes en el Instituto BlackRose. Recorrió lugares que no había visto desde que habían llegado. La noche estaba cayendo lentamente,
como un sueño, tal y como llegaba la tristeza, sin darte cuenta, cuando más desprevenido
y ausente estás de cordura. Las luces de las farolas dobles que había esparcidas por todas partes del Instituto comenzaron a iluminar de un tono nacarando, haciendo que las
hojas de los árboles brillaran como si el otoño centellara en la noche. Miró a todas partes
viendo todo el plantel iluminado. Sobre la Torre del Honor pudo ver varias siluetas mirando hacia la entrada principal del Instituto: el camino que estaba flanqueado de bancas y farolas, árboles y maleza.

A lo lejos veía un cuerpo  sentado en una banca, lejos de la entrada del  instituto. Se 
trataba de  Cory.  La  joven  Nefilim avanzaba hacia  él, quitándose  su abrigo, dejándose
únicamente la blusa de tela gruesa en color  negro. Ella, al igual que todos los Nefilim
que se habían refugiado junto con Norman y Leona, llevaban puesto un traje de combate.
Se acercó a Cory por la espalda, sin hacer mucho ruido, cubriéndolo con su abrigo, protegiéndolo del frío.

Cory se sorprendió al verla llegar, en realidad nunca habían sido tan cercanos, solamente eran compañeros por coincidencia y no por elección, las circunstancias de pertenecer al mismo equipo los hacia quererse proteger, se decía a sí mismo, aunque sabía que 
era más que eso. Brit y John siempre quisieron acercarse a él, pero Cory ponía muchas
barreras para que no muchos se le acercaran. Con el único que lograba quitar aquel escudo, era con Evan, y ahora no estaba allí.

—
Brit —la llamó mirándola a los ojos grises. Jamás había puesto tanta atención en 
ella  como en ese momento—, ¿qué haces aquí afuera? Los Blutig  podrían aparecer en
cualquier momento y atacarte.

—
No soy una chica débil, ¿sabes? —dijo Brit rodeando la banca para sentarse a un lado de él—. Estuve buscándote por todas partes.

—Me  has encontrado, no soy tan bueno ocultándome —respondió Cory soltando una
ligera sonrisa, levantando los hombros. Quiso parecer alegre, pero Brit percibió que era
más melancólica que cualquier otra cosa que quisiera expresar.

—Te sientes culpable, ¿cierto? —Soltó Brit sin tapujos, mirando al cielo nocturno; sabía, por lo poco que conocía a Cory que, a él no le gustaban demasiado los rodeos.

—Él trató de salvarme y yo lo único que hice fue darle la espalda…

—¿De qué  hablas? —lo interrumpió antes de  que  siguiera  lamentándose—. Aún podemos buscarlo, no es tarde. Donato ha dicho que escaparon, y si mal no recuerdo, Corina mencionó que aquel portal que había colocado en el vórtice lo llevaría al lugar o a la 
persona en la que pensara. ¿Tienes idea de a dónde pudo ir?

—Tal vez, pero no estoy muy seguro —respondió. En ese momento recordó que tenía 
la forma de contactar a Evan. Desde que había huido de la residencia Windercost guardó
el papiro MidBlack, y siempre llevaba una pluma metida en el bolsillo. La había tomado 
del  escritorio de  Evan esa tarde, justo antes de  haber  roto  el portarretrato  de Oliver y
Evan. Sacó el papiro y comenzó a escribir, una vez que terminó el mensaje, dijo unas palabras y lo hizo desaparecer entre fuego y humo.

—Sea lo que sea que estén tramando —dijo un sujeto que vestía una chamarra de piel,
con  tatuajes saliéndosele  por  las partes descubiertas del cuello—, yo estoy  dentro. —la
silueta de Caspar les hizo sombra a Brit y Cory.

—Yo igual —secundó su hermana Tory.

—Ya qué, nosotros también nos apuntamos —dijo Joyce saliendo de entre los arbustos
junto  con Phil, poniendo  los ojos en blanco, quitándose  hojas y ramitas  secas que se  le
enredaban  en  el  cabello—, que  quede  claro  que  solo  estábamos buscando  un pendiente
que se me cayó al llegar  aquí, ¿verdad? —le dijo  a Phil dándole un codazo para que la
respaldara—, porque, ¡por las trece Damas Rojas!, espiar es malo y nosotros jamás, escúchenme bien, jamás haríamos algo así, no somo ese tipo de personas.

—Obvio —respondió Phil entornando los ojos.

—Bien, pero saben que seguirnos no les garantiza que estarán libres de un castigo si
es que regresamos con vida —advirtió Cory—, estamos bajo ataque contra los Blutig y si
no actuamos rápido esto podría empeorar, solo tenemos esta noche para ir y regresar.

—¿Alguna idea de cómo salir de aquí? —preguntó Phil acercándose más a los chicos.

—Escuché que pronto llegarían más Nefilim, supongo que lo harán a través de un portal, podemos hacer lo mismo que hicimos en el Sombra Blanca —sugirió Caspar, recordando la noche en que pasaron por encima de la autoridad de Greg Milton.

—Preparemos todo —dijo Brit—, ¿alguien sabe cómo redirigir un portal?

Todos se quedaron mirando, esperando a que alguien hablara, pero nadie de los que 
estaba en ese lugar sabía cómo redirigir un portal hacia donde Cory pensaba ir con Brit.
La mayoría de los portales ya tenían direcciones establecidas entre Institutos y residencias, pero no para lugares fuera de ellos.

—Creo que conozco a alguien que podría ayudarnos —dijo Tory, captando la atención
de todos sus compañeros—, escuché que la chica de ojos violetas podía hacer eso—, creo,
no estoy segura, pero podríamos pedírselo, quizá pueda ayudarnos con esto.

—Bien, tú encargate de eso —dijo Caspar a su hermana—, los demás nos ocuparemos
de reunir lo necesario para el viaje.

—Iremos ligeros —aseguró Cory mirando a todos.

—Bien, ahora mismo iré a avisarle a John —dijo Brit, poniéndose de pie de un salto.

—Busquemos a Verona. —Tory tomó del brazo a su hermano, pero este solamente se 
quedó estático, mirando el rostro de Cory.

—Vamos, te acompañaré a buscar a esa chica —se ofreció Joyce al darse cuenta de lo 
que ocurría. Caspar quería tiempo a solas con Cory. Se había dado cuenta desde que habían estado en la residencia Windercost que, Caspar quería tiempo a solas con Cory, no 
entendía para qué. A Joyce le costaba trabajo ver al chico Dunkelheit interesante—. Creo
que sé dónde empezar a buscar. Caspar nos alcanzara después, ¿verdad? —le guiñó un
ojo como si fuera su cómplice.

—Los buscamos en unos momentos —habló  Phil,  siguiendo  a  las  chicas. Veía  como 
Joyce se colgaba casi del brazo de Tory, como una serpiente enrollada en una rama, aunque no había mucha diferencia en esa comparación, pensó Phil.

—Este lugar es increíble —se escuchaba a Joyce decir mientras se alejaba.

—Jamás has usado pendientes Joyce —le reclamó Tory—, ¿Qué hacían escondidos en 
los matorrales?

—No sé de qué hablas Tory, en cierta manera me estoy sintiendo un poco ofendida.

—Ya, ya,  relajate, ahora  mismo  todos vamos a fingir  que  te creemos —se escuchó  a 
Tory decir con un tono de cansancio—. ¿Dónde encontraremos a esa chica?

—La verdad no lo sé, pero supongo que estará metida en algún lugar de este Instituto,
no será muy difícil encontrarla.

—¡Joyce! —exclamó Phil con voz irritada.

—Relajate  Phil, tu sentido  de  la  exploración  esta menguando, no  seas llorón —miró 
hacia un lado por encima de su hombro, haciendo un ademan sin darle importancia a la
irritación de su compañero eterno de aventuras.

—
¡Se los dije!, la Dama Escarlata es real —dijo Angelic, terminando de contar todo lo 
que le había ocurrido desde que comenzaron los ataques en todas partes. Desde su viaje
por el Infierno, el Castillo Rojo, visitando el pasado y conociendo a las trece Matriarcas
que le colocaron una marca que la Dama Escarlata había creado. Aún no entendía qué 
podía hacer con ese sello, pero de alguna manera se sentía más segura.

Después de que Angelic terminó de contar lo que le había ocurrido, las hermanas Falkenhorst le hablaron sobre lo que estaba ocurriendo en su ausencia. El cómo habían llegado hasta ese lugar después de huir del Instituto LODD.

—
Creo que Flora es una exagerada, no tenía por qué expulsarte así, deliberadamente
—se quejó Kaoli, cruzándose de brazos y recargándose sobre la pared.

—Creo que está siendo paranoica, ¿por qué expulsa también a Amit? —habló Drizella,
quitándose la chamarra de piel, dejando al descubierto su silueta que lucía con su playera de combate—. De alguna manera puedo entender que te hayan expulsado a ti y a los
demás, pero no entiendo por qué a Amit y a Hugo.

—El año pasado ocurrieron demasiadas cosas en tan solo una semana —dijo Angelic,
soltando un suspiro, recordando poco de lo que había pasado—. Hugo, Videl, Hanna, Pierre, Amit y yo, descubrimos muchas cosas que ocurrían en el Instituto. Organizamos misiones, aunque cada quien trabajaba por su cuenta para dar con el asesino de las Herederas. Aquella noche Amit trató de detenerme, parecía fatigado como si hubiera estado
corriendo toda su vida. Me dijo que no fuera al campo de batalla, que todos estaban en
problemas, pero eso solamente alimentó mis ganas de ir a enfrentar a ese malnacido —
suspiró espantando los recuerdos—.  ¿Quién diría  que fue Adelbert?, teníamos nuestras
sospechas, pero el maldito sabía cubrir sus huellas; lo extraño fue que esa noche Adelbert
estaba en el Castillo Oscuro, lo que me  hace pensar que había alguien más trabajando
con él o para él.

—¿O sea que Adelbert era inocente de los asesinatos? —preguntó Kaoli confundida.

—Creo que tanto Adelbert como la segunda persona son responsables de los asesinatos, pero jamás supimos quién era, a estas alturas podríamos pensar  que  fue Joseph
Freeman, después de todo lo que ocurrió, tiene sentido —explicó—. La Corte de las Rosas
podían crear portales a diestra y siniestra, así que puede ser que Joseph haya sido uno
de los implicados.

—¿Qué tal si fue un alumno el que estaba ayudando a Adelbert? —se atrevió a sugerir
Drizella—, piénsalo, quizá el ser que poseía a Adelbert esa noche estaba dentro del cuerpo de alguien más, tal y como paso con Adelbert y Blake la noche en que intentaron llevarse a Corina.

—En ese caso tendría que haber sido alguien de último año, aunque lo dudo, los asesinatos han estado ocurriendo desde hace cinco años —dijo Angelic a modo de descartar
lo que Drizella decía.

—Tal vez, pero si los asesinatos incrementaron durante los últimos dos años, eso quiere decir  que Adelbert se alió a alguien más durante ese tiempo, así que Blake no pudo
ser, Joseph Freeman, imagino que tampoco sería, durante los asesinatos tuvo que haber
estado con la Corte de las Rosas —formuló su idea Kaoli, despegándose de la pared.

—En eso tienes razón, Joseph no se atrevería a aparecer en el Instituto durante los
asesinatos —respondió Angelic, caminando  de  un lado a otro—, la Corte  de las Rosas
lleva un registro de los portales que se abren, o al menos los que ellos usan. Así que Blake y Joseph están descartados, tuvo que haber alguien más implicado.

—¿Hay alguien más de quien sospechas? —preguntó Drizella poniéndose nuevamente
su chaqueta—, ¿algún profesor?

—No lo creo, la mayoría podrían ser  duros e incluso mezquinos, pero no creo que se
atrevan a asesinar chicas solo para traer de regreso a alguien que también quiere asesinarnos, los profesores cuidan demasiado sus vidas como para intentar algo así —explicó
sacando una  conclusión—. Me  temo  que  se  ha de  tratar  de  alguien más. Tienes razón
Kao, quizá un alumno ha estado ayudando a Adelbert, pero jamás se vio a el director con
un alumno.

—Los traidores a veces lucen el rostro más tierno —dijo Kaoli—, visten piel de víbora,
lindos por fuera, pero venenosos por dentro.

—¡Poeta! —dijo una voz cantarina asomándose por la puerta—. Sor Juana ha de estar 
temblando en su tumba, vaya que hay competencia.

—¿Joyce? —preguntó Angelic antes de voltear hacia la puerta.

—La mismita —respondió con una amplia sonrisa.

—Pero  ¿qué te  pasó en el  cabello?, pareciera que  alguien te  revolcó  entre  los arbustos…

—Ojalá —respondió Phil con burla.

—Sí, sí, sí, larga historia, pendientes perdidos, ya sabes, cosas de chicas —respondió 
poniendo los ojos en blanco—. Cambiando  a  temas menos interesantes que no  hablan
sobre mí. ¿Han visto a Verona Nekrásov?

—No —respondió Drizella.

—Sí, escuché  que  iría al  jardín  trasero con  el  chico extraño con el  que  llegó, Carl 
MidBlack —explicó Kaoli.

—¿Ocurre algo? —preguntó Angelic.

—Siempre está ocurriendo algo —respondió Tory haciendo una mueca.

—Solo necesitamos que nos explique cómo redirigir un portal —soltó Joyce sin pensarlo. Tory le dio un codazo para que dejara de hablar y contarle a todo mundo los planes
que  tenían—. Es para una tarea —añadió con  una sonrisa  nerviosa,  sobándose justo
donde Tory le había golpeado.

—Irán a buscar a Evan, ¿cierto? —adivinó Angelic.

—Me encanta tu astucia —respondió Joyce guiñándole un ojo.

—Iré con ustedes, creo que se lo debo —confesó Angelic encogiéndose de hombros.

—¿De qué hablas? —preguntó  Drizella—. Acabas de llegar, no podemos perderte de
nuevo.

—El  deber me  llama —canturreó dirigiéndose  hacia la puerta—. Windercost me dio
asilo cuando regresé del pasado, así que, si necesita ayuda, ahora es cuando tengo que
ofrecerla.

—De acuerdo, iremos también —dijeron las hermanas Falkenhorst al unisonó.

—¿Quién las programo para que hablen al mismo tiempo? —musitó Joyce mirándolas
de pies a cabeza, señalándolas paulatinamente con el dedo índice.

—Como sea, vamos por Verona —intervino Tory, llevándose a Joyce fuera de la habitación.

—Dime —comenzó a hablar Cory—, ¿por qué querías hablar conmigo nuevamente?
—
Imagino  que necesitas compañía —respondió  inmediatamente  Caspar, cruzándose 
de brazos frente a Cory—, si necesitas hablar con alguien, puedes hacerlo conmigo.

Cory  se  le quedó mirando  en  diferentes puntos de su  cuerpo. La chamarra la tenía 
arremangada hasta los codos. En su brazo derecho tenía una rosa de los vientos, un tatuaje  que  llamó la  atención  de  Cory. En  ambos codos tenía  una media  luna  tatuada, y
había visto en una ocasión que debajo de la nuca también tenía una media luna similar.

—¿Qué significan la rosa  de los vientos? —preguntó, cruzando una pierna sobre la 
otra.

—Es algo muy común —dijo estirando su brazo para que Cory tuviera una mejor visión del tatuaje—, significa mantenerse siempre en el rumbo correcto.

—Y esas iniciales —señaló las letras « T»que había en cada punta de los principales
puntos cardinales.

—La letra Tes por mi hermana Tory, ella siempre me ha mantenido en el camino correcto.

—¿Y las medias lunas de tus codos y tu nuca? —preguntó nuevamente Cory, tratando
de evitar hablar sobre él o sus sentimientos.

—La luna de mi nuca significa el tiempo y la muerte, me la hice durante mi viaje a 
África  —explicó  brevemente, sorprendido  de  la  atención  que  Cory  le  había puesto, no
esperaba que alguien como él prestara atención a esos detalles—. Las medias lunas de
mis codos son invertidas, significan que se ha pasado por un tiempo de sufrimiento y autoengaño, ilusión, temores y ansiedad  —respondió  quitándose  la  chamarra  inmediatamente.

La  última palabra le llegó  como un golpe a la boca del estómago. Había descubierto
unos días  atrás que, Evan padecía de ataques de  ansiedad, y aunque no  se lo  hubiera 
contado directamente, lo había descubierto por las constantes noches en las que Evan se
despertaba a mitad de la madrugada, sudando  y exaltado, buscando  un lugar  amplio
para poder respirar y llenar sus pulmones que, aunque si le circulaba el aire, él sentía
que no. Sabía que sus manos le hormigueaban por como las movía al salir por el balcón
de su habitación o por los dolores de cabeza que Evan ocultaba todo el tiempo, o simplemente porque Evan siempre estaba buscando la manera de estar en lugares amplios, tal
y como  acostumbraba  a  hacerlo en el Instituto  LODD, yendo a los jardines trillizos, a
sentarse en la banca de piedra y permanecer estático por mucho tiempo, contemplando el
cielo  lleno  de  nubes y niebla. Se  preguntaba  que  habría  hecho  Evan para  mitigar sus
ataques durante su secuestro, haber estado atrapado y aprisionado por los Blutig.

—Lamento si dije algo que te pusiera de esta manera, en verdad no era esa mi intención —dijo Caspar, sacando a Cory de sus pensamientos.

—No te preocupes, fui yo  quien preguntó —respondió poniéndose de pie—, ponte tu 
chamarra, hace frio. —Estando frente a Caspar, pudo percibir su aroma a sal, una mezcla de cloro y sodio, a limpieza y frescura. Cory sintió paz y que algo dentro de él se tranquilizaba—, nos vemos dentro.

—Espera —dijo sujetándolo del brazo—, hay algo más.

—¿Qué cosa? —preguntó Cory, quitándose la mano de Caspar con calma, sin hacerlo
como acostumbraba, con brusquedad.

—Me importas, quiero decir, no quiero que te pongas en peligro —se apresuró a confesar—, por ello quiero ofrecerte mi protección.

—¿Qué quieres decir exactamente? —preguntó  nuevamente, esta  vez  con  más atención al panorama que lo rodeaba—. Yo  no puedo  corresponderte como tu quisieras —le
confesó sin rodeos. Cerca del lugar pudo notar que había luciérnagas y que el grillar de
los bichos se escuchaba débilmente por todas partes. En ese momento  sintió que Evan
estaba  cerca  de  él, como  si estuviera  vigilándolo, pero a  pesar  de  ese  sentimiento, su 
aroma no la alcanzaba a percibir, solamente había rastros fugaces en su mente al recordar aquel aroma cítrico y dulce.

—Sí, lo sé —respondió un poco desilusionado—. Quiero que también me mantengas en 
el rumbo correcto, sé que suena tonto, pero desde que los conocí a ti y a Evan, siento como si acabara de despertar, y todo lo que hago es querer protegerte… protegerlos —dijo
sin saber cómo explicar lo que sentía realmente. No quería ganarse la repudia de Cory o
que con esas palabras el chico Dunkelheit se alejara de él por expresarle sus sentimientos—. Lo que quiero decir es qué…

—Lo entiendo, Caspar —interrumpió al momento de que el chico BlackRose guardaba
silencio y agachaba la mirada—, lo supe desde la última vez que hablamos.

—No espero que sientas lo mismo, pero al menos permíteme encontrar mi rumbo en
tu camino —dijo Caspar tragando saliva, sin atreverse a mirarlo a los ojos.

—No soy el camino correcto —respondió—, ni siquiera sé que camino voy a tomar, o a 
donde me llevará.

—A eso me refiero —continuó hablando Caspar—, dejame acompañarte en tu rumbo,
sé el mío, aunque no sientas que estemos en el mismo camino, puedo ser tu sombra y tu
mi faro, aunque me pierda, aunque camine sobre espinas o sobre fuego, tu camino será el
mío y mientras te tenga en la mira sabré a donde ir cuando estés perdido.

—Ya una vez guíe a alguien y lo perdí, y ahora tengo que recuperarlo.

—Entonces sabes perfectamente de lo que hablo —dijo sin aceptar las negativas indirectas de Cory.

—No sé cómo esperas que haga eso —dijo Cory con una voz más distante.
—Ese es mi trabajo, cuando te pierdas te encontraré, serás mi camino, serás mi destino, mi  punto  de  partida, solo  eso  pido, no  exijo  nada  más. —Sus  ojos  brillaron  de  un
rosa más luminoso, como un par de luciérnagas rosadas.

—De acuerdo, pero será difícil encontrar tu rumbo cuando yo me pierda —dijo a modo
de broma, aunque sonó serio.

Caspar tomó la mano de Cory sobre la suya. Sacó una navaja del fajo de su pantalón e 
hizo un corte rápido sobre el antebrazo de Cory, empapando el filo con sangre.

—¿Qué haces? —preguntó inmediatamente Cory quitando su mano de la de su compañero. Lo miró con desdén, pero pronto relajó su mirada al ver lo que Caspar estaba a
punto de hacer—, no es ningún tipo de ritual, ¿cierto?

Caspar soltó una risita sin mirarlo. Con la punta  ensangrentada comenzó a trazar 
una media luna alrededor de la letra Tque estaba sobre el punto cardinal que representaba el Norte. La media luna no era una luna en sí, era la inicial del nombre de  Cory,
más grande que la  T, encerrándola dentro.

—Ahora serás mi norte, así podré encontrarte cuando estés perdido —dijo. La herida
de su brazo iba cerrándose, absorbiendo la sangre mezclada de ambos.

—Debes de estar loco para haber hecho eso —dijo Cory con una mirada de desaprobación—, un estrechón de manos hubiera sido suficiente.

Caspar sonrió mientras veía como Cory se alejaba, atrapando un papel envuelto entre
fuego y humo.
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Amit había estado en la sala hexagonal, examinando el sitio. Habían asesinado a los
Heraldos Reales, según había explicado Satanius en una versión más extendida. Habían
visto que en esa sala habían muerto Faara, Ramsés y Circe. Examinó el sitio una y otra
vez, pero no encontró rastros de nadie. Quizá la Corte de las Rosas había limpiado muy
bien el lugar, llevándose completamente los restos de los caídos de la Guerra de las Rosas Negras.

—
Ya buscamos por todas partes —dijo Trix con la voz cansada—, ¿estás seguro de que
quieres seguir jugando al detective?

—No hay nada más qué hacer en este lugar —respondió Amit con una sonrisa divertida—, vamos Trix, no  te  quejes, podríamos descubrir  algo  que  los demás hayan pasado 
por alto.

—¿Sí? ¿Cómo  qué? —quiso  saber Rox, sentada  sobre  el suelo con sus piernas cruzadas—, llevamos más de una hora en este lugar y no hemos encontrado ningún rastro de 
nada.

—¡Por aquí! —los llamó Corina desde un rincón—, vengan. —Los Nefilim que estaban
con Amit fueron de  inmediato hacía Corina; la primera en llegar fue Ariana y después
Trix y Rox, finalmente Amit—. Miren, aquí hay un rastro, parece que quedaron restos de
Nefilim, o al menos eso parece.

—Dejame ver, yo soy un experto en reconocer los restos de Nefilim —confesó Amit.

—¿Enserió? —preguntó Trix—. ¿Desde cuándo? —quiso saber.

—Amit, antes de que fuera atacado por las Pesadillas, era un Nefilim muy excepcional
—relató Ariana—, no dejes que su apariencia angelical te engañe.

—No es para tanto —se apresuró a decir Amit.

—¿Entonces, son o no restos de Nefilim?

Amit se abrió paso entre las chicas, inclinándose para examinar el lugar. Se arrodilló,
acercándose cada vez más hacia los restos que había en el suelo.

—Efectivamente son restos de Nefilim.

—¿De quién son esos restos? —preguntó Trix.

—Ojalá supiera —respondió Amit, alejándose de la escena—, puedo distinguir si son
restos, pero no puedo saber  a quién pertenecían. Quizá fue de algunos de los Heraldos
que fueron traicionados por los Dunkelheit, o quizá son restos que quedaron después de
la Guerra de las Rosas Negras, todo puede ser posible.

—Sí —se limitó a decir Trix—, bueno, creo que eso ha sido todo por hoy —añadió, estirando sus manos hacia arriba, moviendo el cuello de un lado a otro para relajar su cuerpo

—Necesito aire, saldré a caminar un momento —les informó, despegando sus rodillas
del suelo.

—Bien, te acompañaré —se ofreció Trix, colocándose a un lado de él.

—Creo que esta vez iré solo, necesito pensar, tengo mucho tiempo que no lo hago desde que las Pesadillas me arrebataron los recuerdos. Necesito reorganizar mis ideas —le
sonrió de manera gentil para que no pareciera que estaba cansado de estar todo el tiempo con ellas o de que lo estuvieran siguiendo casi a todas partes como si no pudiera defenderse por sí solo.

Durante su estancia en el Instituto Rosas Negras, las chicas Trix y Rox no se le despegaban, parecía que ellas estaban más preocupadas por él que de sí mismas. Eso tenía 
un poco  asfixiado  a  Amit. Volvió  a  sonreírles y salió  del  salón hexagonal, esta  vez  sin 
mirar atrás.

—Creo que tiene razón, necesita reorganizarse, yo haría lo mismo si hubiera perdido 
mis recuerdos y después todos llegaran como una avalancha —explicó Ariana, sacudiendo sus pantalones de batalla.

—Tienes razón, por ahora le daremos su espacio, pero no lo perderemos de vista, ha
estado mucho tiempo solo, y sus padres no han aparecido —dijo Corina—, los nuestros
tampoco, pero nosotros si teníamos nuestros recuerdos intactos.

—Es una pena lo que le ocurrió, pero ahora que tiene sus recuerdos espero vuelva a 
ser el mismo chico que antes —dijo Ariana.

—¿Cómo era  antes?  —preguntó  Rox, curiosa por querer saber más sobre el  dulce  y
tierno Amit.

—Como es ahora, pero con recuerdos —respondió Corina encogiéndose de hombros—, 
me alegra que este de vuelta.

El manto nocturno se deslizó desde las alturas hasta cubrir el bosque y sus alrededores, inundando el Instituto BlackRose de penumbras. Verona Nekrásov y Carl MidBlack
se encontraban en el patio trasero, hablando sobre lo que había ocurrido en la reunión
con Flora, y sobre lo que Satanius Milton reveló a todos. Carl había conocido poco a los
Dunkelheit, y Verona no sabía ni quienes eran.

La puerta detrás de ellos se cerró de golpe, anunciando la llegada de Joyce y compañía. Verona se dio vuelta inmediatamente sobresaltada; el temor de los Blutig sueltos y
con un ataque a la vuelta de la esquina la tenían hecha un manojo de nervios. Cuando se
percató de que se trataba de los chicos del Instituto Sombra Blanca, su rostro se relajó.
Respiró profundo y sintió la fría mano de Carl sobre la de ella, tranquilizándola. El chico 
se había dado cuenta del terror que había invadido a Verona; desde el día que la rescató
de Hallstatt, le había dicho que con él estaría a salvo.

—
Aquí estas. —Joyce saltó de los escalones directo hacia Verona—, ven querida, queremos hablarte  sobre  algo  —dijo  Joyce, pensando  que  sonaba persuasiva,  pero  sonaba
más como a una orden susurrante. La rodeó del brazo, tal y como acostumbraba hacer 
casi con todos, jalándola hacia los demás.

—Joyce, los modales —se quejó Phil desde la cima de los escalones.
—
Por favor —completó la oración Joyce como una súplica fingida, parpadeando rápidamente.

—De acuerdo, de acuerdo —respondió Verona dedicándole una sonrisa a la Nefilim de 
la Familia Real Reynolds.

—Nuestra propuesta te encantará —canturreó, guiándola directo hacia el interior del 
Instituto.

—
Ya veo —dijo John llevándose la mano a la barbilla, analizando lo que Brit les había 
dicho, tanto a John como a Colton.

—Yo estoy con ustedes, cuenten conmigo para rescatar a Evan —dijo Donato. Había
recibido un suero hecho por Carlion, justo cuando llegó por el portal que Evan le había
conseguido para salvarse—, estoy en deuda con él.

—Solo podremos ir unos cuantos —informó Brit—, no queremos que Flora se dé cuenta, pensamos ir y regresar esta misma noche. Necesitamos que haya alguien de este lado
para mantener el portal abierto.

—No permitiré que vuelvas a exponerte de esa manera —dijo Andrew, sonando como 
un reclamo para Donato—, no te perderé de nuevo.

—No nos perderemos, solamente iremos por Evan y regresaremos —afirmó Donato—. 
¿No es así Brit?

—Andrew tiene razón —intervino Colton—, ya te perdimos una vez y eso no volverá a 
ocurrir.

—Ustedes pueden quedarse  aquí  para  mantener  el portal  abierto mientras nosotros
vamos por Evan —sugirió John cruzándose de brazos, mirando a sus amigos uno a uno.
El porte de John parecía más autoritario y decidido. Tenía un semblante serio y determinado—, No sabemos con qué nos podamos enfrentar del otro lado, en este lugar estarán a salvo, podrán avisarnos si algo raro se presenta.

—Más raro que un ataque de ángeles comandado por Blutig —dijo una voz desde la 
puerta—, no creo que exista algo más peligroso para nosotros que eso.

Amit acababa de atravesar la puerta del dormitorio en el que Donato estaba recuperándose. Colton y John habían estado al cuidado  de  él  después de que  abandonaron la
reunión de Flora.

—¿Amit? ¿Qué ocurre? —preguntó Brit mirándolo de manera diferente. Amit tenía un
semblante más vivo, menos distraído que antes.

—Nada, solamente iba a dar un paseo fuera de estas paredes, pero escuché parte de
su  plan —dijo un poco  más relajado y tímido, como  era  su  costumbre—, pero  creo que
Brit tiene razón, se necesita que alguien mantenga el portal abierto desde este lado.

—¿Tú sabes cómo mantener los portales abiertos aun después de que sean redirigidos
a otro sitio? —preguntó John, descruzando sus brazos y caminando hacia Amit.

—Mi familia se ha dedicado  por mucho tiempo a la creación de sellos para portales,
creo que puedo recordar cómo hacerlo —respondió con un poco de pena, era muy rara la
vez que Amit hablaba sobre su familia, y esa era una ocasión especial para revelar aquel
dato—. He recuperado mis recuerdos al igual que Angelic y Hugo, creo que lo menos que
puedo hacer es ayudarles a traer a Evan de regreso.

—¿En verdad harías eso Amit? —preguntó Brit asombrada, como si el rostro se le 
iluminara por los rayos del  sol—, eso  nos ayudaría  bastante, y si  sabes cómo  hacerlo,
mucho mejor. Es una bendición que tengamos a los indicados para traer a Evan de regreso, sano y salvo.

Donato se sentó sobre la cama, haciendo un ruido extraño. No quería bajar las expectativas de Brit, pero no sabía cómo explicarlo con palabras. Todo lo que habían pasado
dentro de aquellas instalaciones Blutig era un Infierno. Las torturas diarias y los constantes ataques de  las criaturas bajo el  poder de  los Dioses Sangrientos hubieran  sido 
mejor para Evan que aquello que le había hecho Romeo Rosale.

—Lo  lamento, Brit  —habló  Donato  cabizbajo, con  un tono  afligido—, me  temo  que 
Evan no estará como lo recuerdas, solo ten eso en mente. Lo que los Blutig le han hecho
es algo peor que una tortura.

Brit y John se miraron a los ojos. No entendían que quería decir Donato exactamente,
pero  esperaban  al  menos regresarlo  con  vida  al  Instituto  para  que  fuera  atendido  por
Girnelda y Carlion. Sabían que pronto llegarían los refuerzos para mejorar el antivirus, y
por ese portal en el que llegaría la ayuda es por el mismo portal que irían hacia Evan.

—De acuerdo. —dijo finalmente Colton—. Has lo que tengas que hacer Amit, te veremos en unos minutos en la entrada principal.

—Bien, solo iré por mis libros, allí tengo escrito como hacerlo —dijo apresuradamente
sin  tartamudear—, iré a  mi habitación  —dio media vuelta, saliendo  de  la vista de todos—, los veo en unos minutos abajo.

Brit asintió. Había una extraña sensación que la recorría de pies a cabeza, haciendo 
que se mareara. Sabía lo que aquello significaba. Y aunque odiaba que pasara, a veces
aquellas premoniciones que llegaban a su cabeza la prevenían de lo que ocurría, de esa 
manera es que podía adelantarse a los hechos para evitar algunos ataques; algunas de
sus premoniciones muy pocas veces eran buenas y la mayoría de ellas eran un completo
infierno.

Cayó de rodillas llevándose las manos a la cabeza, gritando de dolor. Parecía como si
estuvieran lastimándola,  como si estuviera siendo quemada viva, como si alguien estuviera dentro de su mente.

H
abía olor a podrido.Las imágeneseran borrosas yoscuras,no sabía si era porque su 
premoniciónnoeramuypoderosa oporquelaescenaenlaqueseencontrabaestaba cubierta de nieblacomo sifuera humo negro.De lo que si estaba segura era que se encontraba en uncampo de batalla. Espadasclavadassobre latierra ysobrecuerposquedes-
conocía;loscadáveresque estabantendidosenel suelo parecía que estabancontaminadosporunaenfermedad,comosieltejidoestuviera infectadodebacterias,comosise
tratara de gangrena.Loscráneospartidospor la mitadcomo piedrasde geoda con sangre
ydesperdiciosdentro.Había doscuerpostendidosboca abajo a unospasosde ella.Uno
tenía el cabellopelirrojoyojosnegros,perolapartedesuboca estaba negra ycarcomida,
comosialguienlehubiera arrancado lamandíbula;asu ladoestaba Luciferina,sinojos
ycon lamitaddesurostro desfigurado.

—Losángeles…
B
ritvolteóhaciaatrás.TendidosobreelsueloestabaCaspar,conel rostroensangrentado.Brit loanalizódetenidamente,laimagenibahaciéndose másclara ymásgrotesca.
Al chicoBlackRose le faltabaelbrazoderecho,justo dondeteníaeltatuaje de larosade
losvientos.Ellosno habían cruzado muchaspalabras desde que se encontraron conCory
en lasorillasdel Instituto BlackRose,cuando idearon ir arescatar aEvan.

—
Mihermana…llevame conella—dijoelchico como silehablaraa ella,pero Brit
notó quelehablabaaalguienmás.

Cory estabaparadofrente aCaspar,conlosojosdesorbitados;desucuelloresbalaba 
sangre.Parecía unniñoperdidoen elbosque,apuntode serdevoradoporcriaturasdemoniacas.

—Evanesta… muerto —susurró Cory, caminando hacia Caspar,con losojoshincha-
dosyenrojecidos.Susparpadostemblabantalcomo su cuerpo lo estabahaciendo.

Casparfueatravesado porunaespadalargaantesdeque Cory llegará a él.Detrásdel 
joven BlackRosehabíaaparecidoBlakeVeleno, sonrienteycomplacido, retorciendoel
filo de la espada sobrela espaldadelchico sinbrazo.

—¡Brit! ¡Brit! ¿Te encuentras bien? —la voz de John la sacó de aquella visión.
—Blake… Blake está esperando su momento para atacar —
dijo la chica sin poder moverse de su lugar.

—¿Qué has visto? —preguntó Colton, ayudando a John a poner de pie a Brit, sentándola en una de las camas.

—Todos están muertos, el virus los ha infectado a todos —explicó sin asimilarlo aún—
, Cory estaba de pie, diciendo que Evan estaba muerto.

—Pero… podemos cambiar el rumbo de tus visiones ¿cierto? ¡¿cierto?! —preguntó Colton sujetándola con fuerza de los brazos, sacudiéndola para hacerla reaccionar.

—Tenemos que darnos prisa —dijo ella sin darle una falsa esperanza a Colton.

—La última vez pudimos cambiar su visión —dijo John con un poco de entusiasmo ensombrecido por la duda.

—Aquella  ocasión  fue  porque aparecieron  dos Príncipes infernales en  el lugar de
Adelbert, algo hizo que aquella visión cambiara, pero no de lo que te ocurría en ella —
trató de explicar, poniéndose de pie, mirando a Donato a los ojos, entendiendo a lo que se 
refería cuando decía que el virus era terriblemente mortal.

—Bien, porque es el único plan que tenemos —respondió John. Es hora de reunirnos
con los demás chicos.

Angela Venturi sujetaba de la mano a Evangeline, mostrándole lo que había en su cabeza, además de poder leer la mente de los demás, también podía transmitir imágenes de
su mente a otros. En aquellas visiones que le proyectó en la mente a la nueva líder de la 
Corte de las Rosas, se podía ver a un niño corriendo por un jardín en algún lugar de México.

—
Es mi hijo, Jassael —dijo Angela sin despegar las manos de las de Evangeline—, es
por él que he estado haciendo todo esto, no quiero que corra ningún peligro; por él reuní
a la Corte de las Rosas de Nuevo, a pesar de que su hermano Gabriel puede cuidarlo, sé 
que en algún momento Jassael descubrirá lo que es, y lo que le he ocultado.

—
¿Le has ocultado su naturaleza? —preguntó sin esperar respuesta su compañera—, 
¿qué  has hecho, Angela? —dijo, soltando con enojo  las manos de la antigua líder de la 
Corte.

—
No espero que lo entiendas, pero necesitaba explicarte por qué es que lo he hecho —
comenzó a decir, cortándole el paso a su amiga—. Toda esta guerra comenzó cuando él 
nació, incluso antes, estoy ocultándolo de enemigos más poderosos que el Príncipe de la
Luz y la Oscuridad, los Blutig o la Corte Oscura —explicó, haciendo que Evangeline le 
pusiera atención.

—
¿Quiénes más saben sobre esto? —exigió saber Evangeline.

—No muchos…

—¿Quiénes?, necesito saber en quien confiar —gruñó, mirando con ojos de serpiente a 

Angela
—, si te han guardado este secreto, sé que  puedo contar  con ellos, pero necesito
información, Angela.

—Benjamin Veleno, Rosbell Milton y Javier BlackRose…

—Perfecto, dos muertos y un loco —dijo exasperada.

—Dentro de  la  Corte  de  las  Rosas también  hay quienes  lo saben —dijo,  volviendo a 
captar la atención de Evangeline—. Greg Milton, Irving Collins, Leonel Cervus —enlistó
a los más longevos en la Corte—, lo sabe también Irad, y hasta hace poco lo supo Kim
Rothschild.

—Casi todos lo sabían menos yo y el traidor de Joseph —dijo, y la ofensa se le notaba
en el rostro.

—Yo te iba a decir, pero Irad me sugirió que no lo hiciera, tenías este problema con
Angelic y no quería que tuvieran más presión sobre tus hombros.

—Y por eso decidiste dejarme a cargo de la Corte de las Rosas —respondió tajante–. 
Creí que era de tu confianza.

—Y lo eres, pero espero que entiendas porque lo hice. No quise por ningún motivo hacer que la seguridad de tu hija estuviera por debajo de mi hijo, tenías que ocuparte de
ella, y lo has hecho demasiado bien, es por eso que decidimos dejarte a cargo de la Corte
de  las Rosas, eres la mejor candidata —le explicó, haciendo  que Evangeline se sintiera
más relajada y tranquila con aquella explicación.

—Y ahora no sé dónde se encuentra mi hija —dijo Evangeline, dejándose caer sobre
un sofá para tres personas.

—Tal vez yo sí sepa donde se encuentre —dijo un sujeto de ojos rojos—, recién he llegado de poner a salvo a tus pequeños hijos. Tu ex esposo lo cuida ahora.

—¿Has dejado a  mis hijos  con  Daniel? —la sorpresa  de  Angela  fue  demasiado  notoria—, pero Daniel ha estado desterrado de los Nefilim desde… —se detuvo antes de continuar y recordar la vez en que ella misma lo desterró—. Pero él también está en peligro.

—Karol y Sayil están haciéndose cargo —respondió sin preocupación—, te sorprendería lo que dos ángeles castigados podrían hacer con tal de recuperar su humanidad o su
redención.

—¿Sayil? —preguntó Evangeline.

—Un viejo amigo, un ángel de la muerte —respondió Angela sin dar mucha explicación—, es una larga historia.

—Continua —dijo Evangeline con más atención al miembro de la Corte de las Rosas—
, ¿qué es lo que sabes de Angelic?

—Recibí un mensaje de Irad, Angelic estaba con Evan y los demás desaparecidos del
Instituto LODD y Sombra Blanca, en la residencia Windercost. Esta sana y salva, hasta
ahora.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Evangeline poniéndose de pie nuevamente.

—Temo que los ataques de los Blutig serán esta noche, quizá por la madrugada.

—Y ¿cuál es el problema? Ya tenemos a todos preparados para los ataques, ¿no es así?

—Querida, ven, tenemos que darnos prisa e ir al Instituto BlackRose.

—¿Qué pasa? —dijo la mujer comenzando a desesperarse—, ¡dime de una maldita vez 
qué es lo que está ocurriendo!

Angela asintió hacia Leonel, dándole la orden para que abriera el portal hacia el Instituto BlackRose.

—Recuerda que los Blutig tienen un ejército de ángeles bajo su poder —le recordó el
peligro al que se enfrentaban.

—Ángeles… son unos malditos.

—Ahora lo que importa es preparar un plan para resistir el ataque, no tenemos forma
de enfrentarnos a los ángeles.

Leonel trazó la ruta directo hacia el Instituto Rosas Negras, quitándole la mirada de
encima a ambas mujeres. Sonrió complacido y atravesó el portal primero que ellas.

Cory comenzó a subir por la escalinata de la Torre del Honor. Al igual que le pasaba a 
Evan, él se sentía  atrapado, necesitaba estar en  la cima, mirar un panorama amplio y
despejado. Necesitaba sentir el viento fresco rosarle la piel. Estaba a punto de ir a rescatar a Evan, a quien había maldecido por haber asesinado a Erina, la chica que lo había
tenido bajo control, y la causante de su actitud hacia Evan. Después de un rato cayó en
sus pensamientos más profundos, aquello que Erina le había provocado no era un engaño, sino que le hizo sacar lo que llevaba dentro, tanto la furia como lo que lo atormentaba.

Su cabeza estaba dándole vueltas, sentía que estaba cayendo desde lo más alto del cielo, y no sabía en qué momento se estrellaría contra el suelo. Quería  pensar que lo  que 
Satanius y Evan habían descubierto sobre sus padres, o sobre los que decían ser sus padres, era mentira, pero algo dentro de él le decía que Evan no le mentiría, no jugaría con
su mente solo para separarlo de Erina.

Llegó a la cima de la torre, justo en ese lugar estaba Satanius Milton, el chico que le
había revelado lo que descubrió con Evan en los recuerdos de Erina.

—Escuché que estas organizando un grupo de rescate — soltó Satanius dándose vuelta. Su cabello lo tenía recogido en un chongo flojo.

—Pensaba ir solo —respondió casi sin importancia, acercándose a la orilla, mirando 
hacia el bosque, donde las luciérnagas danzaban y los grillos tocaban una melodía al unisonó—, no quiero que nadie más se meta en problemas por mi culpa.

—¿Era enserio lo de hace un momento?

—¿A qué te refieres?

—Ya sabes, eso de sacrificarte por tus compañeros para que no fueran expulsados.

—Al final de cuentas fueron expulsados, no importó demasiado lo que yo hiciera.

—Claro que importó —respondió con tono tajante—. Tal vez no lograste mantenerlos
en  el  Instituto, pero  los has unido  para  acompañarte, ¿qué  otra  prueba de  aprobación
quieres?

—Yo no busco la aprobación de nadie —respondió escupiendo las palabras.

—Miéntete todo lo que quieras, Veleno, pero así son las cosas.

Cory se quedó congelado unos segundos al escuchar que lo habían llamado por el apellido que según, Satanius, le pertenecía.

—Lo que hacen es por Evan, si yo estuviera en el lugar de él, nadie iría a mi rescate 
—dijo recargando sus brazos sobre la barda, mirando más allá del Instituto.

—Veo  que te menosprecias demasiado —dijo Satanius, recargándose con sus brazos
sobre la barda a un lado de Cory. Su cabello se desenredaba y se agitaba por enfrente de
su rostro, cosa que no le importaba, a esas alturas ya estaba acostumbrado a mantener
su cabello largo y rebelde—. Aunque creo que estas equivocado.

—¿Qué quieres decir, Milton? —respondió casi con una sonrisa burlona dibujándosele.

—Verás, si tú estuvieras en problemas, Evan iría a buscarte hasta el fin del mundo,
¿acaso no fue él quien te sacó del hechizo de la Furia Erina? No buscaba ni tu aprobación, ni siquiera un beneficio personal. Lo hizo porque se trataba de ti.

—Pero…

—Y, además, fue él quien  te salvó  en aquella ocasión, antes de que Erina  y tus supuestos padres llegaran a borrarte la memoria.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Seré breve —suspiró, recolectando aire fresco—. Aquella noche en la que te borraron los recuerdos de  tus padres, o lo que hayas  vivido  en aquel lugar, tú ya conocías a
Evan, lo llamabas antes de que Erina entrara a tu habitación. No sé de qué manera estén  conectados, pero tú ya  soñabas con conocerlo desde que eras pequeño. Aún tengo 
frescos los recuerdos, hay partes que Evan no vio, pero como fue guiado por mí, pude percatarme de muchas cosas. Tal vez tus padres —levantó las manos haciendo un gesto con
los dedos para entrecomillar aquella palabra—, fueron unos traidores, pero las circunstancias fueron otras.

—Lo que han hecho no tiene perdón —respondió apretando la mandíbula.

—Tal vez no tiene perdón, pero se han hecho cargo de ti.

—Solo para ofrecerme en compromiso con la Furia —recordó como Erina lo había hechizado la noche en que se quedaron a solas en el comedor. La noche en que Evan despertó aterrorizado; la misma noche en que se sentó junto a él en el balcón a tener una 
charla sincera, la más real que hubieran tenido jamás, donde no tenían que preocuparse 
por hablar sobre la Dama Escarlata, el Príncipe de la Luz y la Oscuridad o el asesino de
las Herederas de las Damas Rojas—. Si tan solo hubiera hecho caso de lo que me decía,
ahora mismo estaría a salvo y no perdido… herido por esos bastardos.

—Entiendo, pero hay cosas que debes descubrir. —Satanius Milton se dio vuelta, recargando su espalda y codos sobre  la barda—. Se supone que una vez muerta la Furia
que te hechizo o que te borró los recuerdos, estos regresan, a menos que hayan usado a
otro ser para realizarte la amnepatía —explicó a grandes rasgos.

—Pero ¿Cómo es posible que yo ya conociera a Evan antes de conocerlo en verdad?
—Son cosas que yo no sabría responderte, tendrás que averiguarlo por tu propia cuenta —hizo un ademan con su mano derecha—, tendrás que descubrirlo, eres bueno para 
esas cosas —continuó diciendo mientras se alejaba de  la barda, directo hacia la puerta
para bajar de la torre.

—¿Iras con nosotros al rescate de Evan? —quiso saber antes de que desapareciera de
su vista.

—No me lo perdería por nada —dijo sin voltear—. Y Cory —se detuvo en el umbral de
la salida—, Caspar también te iría a rescatar si estuvieras en peligro, te sugiero que hagas más amigos.

—¿Tú me rescatarías?

—Mi hermana lo haría, y yo la seguiría a cualquier parte que ella quiera ir.

Phil  corría  de  cuarto en  cuarto, buscando  uno en  específico. Jaloneó a  Joyce  con  él,
arrastrándola a una misión que la chica Reynolds desconocía.

—¡Ya para! —vociferó Joyce soltándose de la mano de Phil—. Puedes decime de una 
maldita vez ¿Qué es lo que estamos buscando?

—La habitación de  uno de  los chicos, el fortachón que estaba junto con el rubio distraído —dijo Phil—. Necesitamos robar algo antes de irnos.

—¿No te fue suficiente robar la agenda de los Dunkelheit la última vez?

—Y la tendríamos aún si no fuera porque no puedes sujetar las cosas con fuerza.

—¿Acaso estas culpándome?

—Ya cállate y ayudame a encontrar un objeto de él.

—Para qué lo quieres.

—No puedo proyectarme astralmente hasta aquí si las cosas salen mal, y vaya que las 
cosas siempre salen mal, así que tenemos que tener un plan
Bpor si no sabemos cómo
regresar —explicó Phil—. ¿Acaso crees que me proyecté así porque si en los otros institutos? No, tuve que robar objetos de los profesores que salieron a ayudar a otros institutos.

—Ahora todo tiene sentido. Con que así es como sabías donde estaba todo el tiempo.

—Tenía que cuidarte, porque tú sola  y con tus  arranques de locura no sabes donde 
terminas, solo estaba asegurándome de que no fueras a ver a 11:11.

—Siempre hay formas —masculló Joyce—. Creí que mis cosas las estaba robando la
insípida de Jia. Y yo que pensaba que tenía una admiradora —hizo un berrinche zapateando antes de que Phil volviera a jalarla.

—Agh,  que insoportable  eres —escupió con asco fingido, tomándola del brazo para 
avanzar—. Ya, creo que es esta la habitación.

—Toma lo que vayas a robar y vámonos ya.

Todos estaban reuniéndose cerca de la banca en la que Brit había encontrado a Cory 
esa tarde. Los primeros en llegar fueron Brit, John, Colton y Amit. Colton había dejado a
Donato y Andrew cumpliendo una misión dentro del Instituto. Los siguientes en llegar 
fueron Caspar y Tory, ambos vestían ya su traje negro de combate. A ellos se les unieron
los hermanos Milton. Ambos con el cabello recogido en una coleta, cayéndoles un fleco, a 
Satanius por la derecha y a Luciferina por la izquierda.

A lo lejos se iba dejando ver una silueta. Se trataba de Angelic y sus primas, seguida
de Verona, Joyce y Phil.

—Pero  ¿Qué  están  regalando  que  llegaron  todos muy rápido? —preguntó  Joyce  pasando por en medio de todos—. ¿Alguna señal de los portales?

—Ninguna —respondió Colton levantando una ceja.

Cory apareció enseguida, acompañado de Alfred, quien había sido el último en enterarse de los planes de Cory, pero estaba decidido a ir con él.

—Tenemos al menos media hora —informó Alfred—, mi hermano y los demás profesores han entrado a una reunión con Flora Milton.

—Qué raro que hagan juntas a cada rato, como si sirvieran de algo —dijo Joyce, quitándose la chamarra de combate, quedando únicamente con una blusa negra descolorida.

—Bueno, al menos esta servirá de distracción antes de que se den cuenta de lo que estamos haciendo —respondió John en defensa de los profesores.

—¿Dónde están los demás? —quiso saber Amit—, las chicas: Corina, Ariana y Hugo.

—Se quedaron haciendo guardia con Donato y Andrew —respondió Colton.

—De acuerdo, comenzaré a trazar los sellos para agilizar las cosas.

Amit abrió  uno de sus diarios y comenzó  a trazar  un pentagrama, y sobre  el pentagrama  un triángulo, después un círculo; por fuera un cuadrado, después más figuras
geométricas y algunos sellos. Se hincó frente a los sellos y comenzó a recitar un conjuro
para que el sello tuviera poder.

—Denme espacio —dijo Verona, haciendo que los chicos retrocedieran unos pasos hacia  atrás—. ¿Dónde  aprendiste a  hacer eso? Creí  que solo los Heraldos tenían acceso a 
esos sellos.

—Mis padres eran Heraldos —respondió Amit—, hace tiempo que…

—Miren, un portal se comienza a abrir —interrumpió Phil Venturi.

—No perdamos tiempo —ordenó Angelic—, en cuanto el portal se abra, quiero que lo 
redirijas hacia donde  está Evan —dijo, jalando  a Cory  al frente para  que dijera hacia 
dónde irían.

Cory llegó hasta Verona, dándole la ubicación. La chica lo tomó del brazo, reteniéndolo al momento que el portal se abría.

—¡Ahora! —gritó Colton.

Amit cortó la palma de su mano y las líneas comenzaron a centellar, adhiriéndose al 
portal que comenzaba a abrirse.

Del portal salieron tres seres: Angela, Evangeline y Leonel.

—¿Mamá? —la sorpresa del rostro de Angelic la distrajo, dejándola detrás de los demás chicos.

—Qué se supone que están haciendo? —preguntó Leonel dirigiéndose hacia Amit, tratando de borrar los sellos del suelo.

—No tan rápido. —se interpuso Tory, desprendiendo una niebla nítida de su cuerpo.
Su habilidad por fin estaba usándola después de mucho tiempo. Aquella niebla que podía
crear dejaba  a los demás  entumecidos, y sus únicas víctimas  eran  los tres Nefilim que 
acababan de aparecer.

Amit le sonrió a Leonel de  manera nerviosa y se puso de pie, dejando que los sellos
mantuvieran el portal abierto.

Verona redirigió el portal hacia donde Cory le había dicho. Mientras ese portal estaba 
siendo controlado por los Nefilim, detrás de ellos otro portal se abría, y de ellos salían los
miembros restantes de la Corte de las Rosas.

Los primeros en cruzar el  portal fueron John, Brit y Cory;  enseguida los alcanzaron 
Caspar, Tory, Joyce y Phil.

Del portal que acababa de abrirse, apareció Ebeno y Greg, los hermanos Milton.

—Esta vez no —dijo Greg. Estiró una de sus manos, haciendo flotar a sus dos sobrinos, retrayéndolos hacia su ubicación—, no escaparan.

—¡Le aseguro que no les quitamos los ojos de encima, cuidamos muy bien de ellos! —
gritó Joyce después de haber atravesado el portal—, sus sobrinos son unos angelitos.

—Esos mocosos —gruñó Greg.

Ebeno utilizó su habilidad de Geoquinesis para hacer que la tierra se hiciera movediza
justo donde estaban las chicas Falkenhorst.

—¡Vamos, de prisa! —gritó Colton, jalando a Angelic, quien tenía un pie dentro de la 
arena movediza, sacándola de la trampa de uno de los miembros de la Corte de las Rosas—. Hasta luego —dijo Colton despidiéndose de Greg y Ebeno, viendo como los demás
miembros de la Corte salían del portal.

El último en saltar al portal fue Alfred, guiñándole un ojo a Verona. La chica no dijo
nada, simplemente asintió, viendo como la Corte de las Rosas la miraba con desaprobación al igual que a Amit.

Cuando todos traspasaron el portal; Angela, Evangeline y Leonel, salieron de la niebla 
paralizante de Tory. En ese instante, Leonel había borrado los símbolos de Amit, haciendo que el portal perdiera fuerza y vínculo con ese lugar.

—No, esta es la única forma en la que podrán regresar —dijo Amit, interponiéndose 
entre Leonel y los sellos.

—También es una de las formas en la que los Blutig podrían aparecer.

—Aparecerán de cualquier forma, no necesitan nuestros portales, tienen a un ejército
de ángeles —protestó Amit cayendo de espaldas por una patada que Leonel le había dado 
en el pecho.

—¡Leonel, detente! —le ordenó Evangeline—, es tan solo un niño.

—Estos niños no saben en los problemas que se meten.

—¡Esperen! Nosotros también queremos ir —dijeron varias voces a lo lejos.

Del Instituto iban saliendo Trix, Rox, Yamashita, Roger y Rah.

—Creo que mejor nos regresamos —le susurró Trix a los demás.

—¡Guaaaau, la Corte de las Rosas! —exclamó Roger retrocediendo, mirando de soslayo a sus compañeros.

Los miembros que aparecieron del portal los miraron con desaprobación, fulminándolos con ojos de diferentes colores, haciendo que retrocedieran, de vuelta al Instituto.

—Y ustedes jovencitos, tendrán que explicárselo a su padre cuando los envíe de regreso a casa —dijo Greg, regañando a sus sobrinos: Luciferina y Satanius.
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EL RESCATE

Desde que habían llegado al pequeño departamento que Evan tenía en la ciudad, Pierre estuvo preguntándose ¿Cómo es que Evan había pasado parte de su adolescencia haciéndose pasar  por  un humano?, ¿cómo es que le  gustaba convivir  con  los grises? Ellos
solían llamar a  los humanos  de  esa  manera  ya  que  carecían  de habilidades heredadas
por especies mágicas. Sabía que  a  pesar  de  que  los Falkenhorst  provenían  de  un Matriarca humana, ellos tenían sus habilidades por parte de su progenitor.

—
¿Te sientes mejor? —preguntó Pierre retirándose de la ventana, cerrando las persianas.

La luz de la habitación era oscura. Olía a polvo y humedad, además de que era fría y
desordenada. Evan recordaba  a  la perfección su  antigua  habitación: pintada  de  color
verde oscuro, con un pequeño librero al fondo; libros regados sobre un escritorio de madera  vieja. Tenía una  alfombra  sucia color  rojiza,  zapatos tirados en una  esquina, una
chamarra negra  colgada  sobre un perchero  cerca  de la  puerta; la  cama  estaba  tendida
con mantas a las que los Nefilim no estaban acostumbrados. Realmente el lugar era demasiado gris.

Pierre examinó todo el lugar, desde la entrada hasta el fondo, donde estaba el librero.
Deslizó su vista hasta la cama; a un lado de ella, Evan estaba tirado, recargando su nuca 
sobre el colchón, respirando relajadamente, tratando de ignorar el dolor, de eso Pierre 
estaba seguro.

—He estado mejor —respondió Evan queriendo sonar tranquilo, pero en cada palabra,
un gesto de dolor se le escapaba.

—Tenemos que llevarte con Girnelda —sugirió acercándose para revisar la herida—. 
Quizá Carlion encuentre una cura para esto.

—Pierre —una mueca de dolor volvió a aparecer en el rostro de Evan, tragando saliva
con esfuerzo—, necesito que me prometas algo.

—No vas a morir, Evan —lo interrumpió, levantándole la playera. Le dejó descubierto 
el abdomen que estaba cubierto de venas negras que se extendían por todo su torso. Siguió levantándole la playera, notando que la tela se le había pegado a la herida, haciendo
que el dolor aumentara al intentar despegarla—. Iré por agua caliente o algo para intentar despegarla sin lastimarte.

—No hace falta —dijo, llevándose la mano a la playera, despegando de un solo jalón la 
tela  de la herida. Soltó un gemido  soportando el dolor—. No perdamos tiempo, cuando
lleguen los demás, si es que lo hacen, promete que no dirás que es grave, no quiero que
pierdan tiempo intentando salvarme cuando hay más en riesgo que mi vida.

—¿En verdad crees que tus compañeros van a permitir que mueras?

—Llegará el momento en que será inevitable ocultarlo, pero por esta noche, al menos
quiero que se concentren en lo que se aproxima.

—Creo que hay demasiados Nefilim encargándose de ello, unos cuantos cuidándote no 
harán la diferencia.

—¡Si  lo harán! —respondió  queriendo gritar. Dejó caer  la  cabeza, mirando  hacía  las
piernas que tenía estiradas, topándose con una  silla cerca del escritorio—. Solo no comentes la gravedad.

—Me temo que no podré prometer tal cosa—respondió con un tono amargo—, si quieres morir solo hazlo. Tienes esa daga contigo, puedes hacerlo. No veo porque tienes que
comportarte como un idiota.

—¡Pierre!

—¡Si quisieras morir no hubieras llamado a nadie para salvarte! —rugió quitándole la
mirada de encima—. Si tan solo mi hermana estuviera en tu situación haría lo posible 
para mantenerla con vida, y eso es lo que haré, no arriesgue mi vida contra ese Profanador sola para  que te pongas  de  fatalista —lo miró con  el rostro  sombrío, apretando los
puños a sus costados—. Si puedes vivir hazlo, no seas idiota. Hay demasiadas cosas por
las que puedes permanecer en este mundo aún.

—No era mi intención que reaccionaras de esa manera —dijo con un tono casi inaudible.

—Por qué tienes que comportarte como un idiota incluso cuando estas muriendo.

—¡Porque no quiero sufrir! —gritó, y el dolor de su pecho aumento, recorriéndole todo 
el  cuerpo—. No quiero que  alguien esté perdiendo  su tiempo cuidando  de mi mientras
muero, no quiero que me tengan lastima.

—¡Demonios, Evan! —gruñó mirándolo con impotencia.

—Ya, ya, relajate, solo tienes que irte, pronto los Blutig  atacaran y no  quiero ser el 
responsable de los daños que puedan causarte —le sugirió haciéndole un ademan con la
cabeza, señalándole la salida.

Pierre negó con la cabeza y salió de la habitación, dando un portazo tras de él.

—¿A dónde se dirigían? —exigió saber Flora golpeando la mesa con ambas manos—, 
no podemos dejarlos solos ni un solo segundo porque hacen de todo un desastre.

—Tampoco es como que usted sea muy precavida —protesto Luciferina—, se supone 
que es usted quien los conoce, debería saber que algo así sucedería.

—¡Luciferina! —la reprendió Ebeno, fulminándola con sus ojos color vino; eran casi 
del color de los de Evan, pero estos tenían un tono más opaco a diferencia de los del chico 
Windercost que eran más luminosos, de eso pudo estar segura Luciferina al sostenerle la
mirada al miembro de la Corte de las Rosas.

—Esto no es un juego —volvió a hablar Flora con la voz más calmada, pero no menos
furiosa—, no saben el peligro que hay afuera de estas paredes.

—El peligro está en todas partes —respondió Hugo desde su lugar. Habían comenzado 
la cena con malas noticias una vez que la Corte de las Rosas habían llegado—. Lo mismo
dijeron en el Instituto LODD, y el verdadero peligro estaba dentro, frente a sus narices
—recalcó—. Si no fuera por ellos, jamás hubieran descubierto quien estaba detrás de los
asesinatos.

Flora salió de su silla y fue caminando a paso lento hacia Hugo, parándose detrás de
él, colocando las manos sobre la madera del respaldo de la silla del chico. La madera crujió mientras Flora miraba a todos los que estaban en el comedor.

—Nos estamos preparando  para  un ataque  Blutig. Tienen a  un ejército  de ángeles
neófitos dispuestos a asesinarnos, quien sabe con qué, y a ustedes solamente les interesa
la lealtad hacia un ladrón, un Nefilim que ni siquiera quiere ser parte de nuestro mundo 
—confesó la directora, posando sus ojos sobre Trix y Rox, después pasándolos hacia Yamashita, Roger  y Rah—. Estoy  dispuesta a  sacrificar  a uno  de los nuestros con  tal  de
salvar al resto de todos nosotros.

Se  escucharon murmullos por  todas partes, mientras Flora  recapacitaba  en  lo que
acababa de decir.

—Quizá por eso no quiere ser parte de este mundo, por Nefilim como usted que solamente le interesa el poder y cuando lo tienen se vuelven locos —respondió Hugo sin despegar la mirada de Norman, quien estaba frente a él—. La lealtad es lo único que los ha
mantenido con vida, ¿no lo ha pensado?

—Necesito saber a dónde fueron —volvió a exigir Flora.

—Puede  preguntar todas  las veces que  quiera,  pero  nadie  de nosotros sabíamos a
donde iban a redirigir el portal, solo Cory lo sabía —respondió Verona, sentada al lado de
Amit.

—Amit —lo llamó Flora con un tono diferente—, sé que me dirás a dónde es que huyeron tus amigos.

—Flora —sonrió Amit con un poco de arrogancia—, yo no tendría por qué darle alguna
explicación, ¿recuerda que hace unas horas nos ha expulsado del Instituto?

—¡Esa es una tontería! —exclamó levantando los brazos—. Esto no tiene nada que ver
con ser o no parte del Instituto, se trata de salvar vidas Nefilim —respondió la directora.

—¿En verdad quiere salvar vidas o lo que le interesa es recuperar los Objetos Reales?
—preguntó Donato, interviniendo por Amit.

—Si  me disculpan, he terminado —dijo  Amit levantándose  de su asiento—. Y  para 
que le quede claro, ellos no son mis amigos, solo los ayudé porque ellos hicieron lo mismo 
por mí en el pasado, la lealtad es pagar deudas de vez en cuando.

Amit tomó el libro de sellos de su lugar, saliendo del comedor.

—Vamos contigo —respondieron Rox y Trix.

Amit no dijo nada, y accedió a que lo acompañaran. Sabía que yendo con él era la única forma en la que ambas chicas salían de las situaciones incomodas.

—Flora —interrumpió Carlion entrando al comedor.

—¿Qué ocurre? —respondió con enfado, dirigiendo sus palabras con furia contenida.

—El suero está listo —respondió sin saber que era lo que estaba ocurriendo—, necesito que traigan a los Nefilim heridos de la residencia BlackRose, no podemos arriesgarnos 
a transportar el suero, podríamos perderlo al traspasar el portal.

—Me encargaré de que abran un portal para que los trasladen a este lugar —se ofreció Leona, dejando escapar el aire con alivio, hablando por primera vez.

—Solo asegurate de que ninguno de estos Nefilim te sorprenda usando un portal, tienen la costumbre de sabotear todo —añadió Flora.

—Te acompañaremos —dijo Ebeno, haciéndole una seña a Greg para salir con Leona.

—Yo me encargaré de rastrear a esos chicos —le dijo Norman a la directora—, me reuniré con Evangeline para trazar un plan. —Se limpió los labios con una servilleta y se 
puso de pie, dirigiendo su mirada a tres de los chicos que estaban a un lado de él—. Usted enfóquese en salvar vidas y no en sacrificarlas.

—Norman, no quise decir eso antes, pero…

—Quisiera entenderla, pero me resulta imposible —respondió con un tono neutro—. 
Vamos chicos, necesitaré de su ayuda.

—Debo de estar soñando —dijo Caspar con una sonrisa amplia en su rostro.

—Soñando en mi pesadilla —respondió Cory—. ¡Quitate de encima! —dijo, apartando 
a Caspar que había aterrizado sobre él al haber pasado por el portal.

—Tal vez no creas en la ley de atracción, pero es cierta —respondió sin dejar de sonreír, extendiéndole la mano para ayudarle a ponerse de pie.

—Sí, sí, sí, lo que digas —se escuchó la voz de Joyce tirada de espaldas a unos metros
de ellos—, alguien ayúdeme a ponerme de pie —dijo, casi como si fuera una orden.

—Ponte de pie —le respondió Phil pasando  a un lado de ella—, solo puedo ofrecerte 
apoyo moral, ¡no voy a tocar tus sucias manos en una calle que ha sido pisoteada por miles o millones de grises! las Damas Rojas estarían muy decepcionadas de mí.

—Una de ellas era humana —rezongó Joyce—. Además, has tocado a grises en peores
situaciones.

—Sí, pero al menos de ellos obtenía placer —respondió extendiéndole el brazo—, de ti 
solo puedo obtener insultos y desprecio.

—Iiiiugh —apartó la mano de Phil con un manotazo, poniendo una cara de asco, sacando  la  lengua al  tiempo que  torcía  los labios, agrandando  un ojo y entrecerrando  el 
otro—, ahora menos pienso tocarte de ninguna manera, que asco Phil Venturi.

—¡Aaaaash!, que dramática —respondió Phil pasando por un lado de ella.

Angelic se acercó a Joyce, tendiéndole la mano para ayudarla a ponerse de pie.

—¡Gracias! —respondió Joyce con los labios apretados, dibujando una sonrisa y entrecerrando los ojos cariñosamente. Al ponerse de pie, hizo una reverencia  a la chica Falkenhorst—. Lindo tatuaje el de tu brazo, quiero uno igual ¿Dónde te lo has hecho?

—Gracias —titubeó  Angelic  sin darle mucha importancia, no  quería compartir aún
todo lo que había ocurrido en el Castillo Rojo—, fue en el pasado.

—Quisiera escuchar esa historia —dijo enroscándose en el brazo de Angelic, frotando
su mejilla sobre el hombro de la chica—, pero no ahora, necesitamos escamas de sirena y
una botella de licor, las historias son mejor contadas de esa manera. Vamos, alcancemos
a los demás, esas víboras son capaces de perderme en este lugar.

—No me extrañaría que eso si pasara —dijo Tory detrás de ellas, poniéndose de pie
por su propia cuenta.

—¡Quitame tu brazo de encima! —se escuchó que le decía Cory a Caspar.

—Entiendo, no quieres que vaya demasiado rápido. De acuerdo —dijo  retirando su
brazo  de  los hombros de  Cory, guiñándole  un ojo—. ¿Qué  te  parece  un  café  cargado al
regresar al Instituto?

—No regresaré a ese lugar —respondió Cory arrugando el rostro—, necesito llevar a
Evan con su familia, tienen que atenderlo. Si es verdad lo que Donato ha dicho, necesitara la mejor atención, y solo las familias reales tienen acceso a esos privilegios.

—Pero eres un Veleno —aclaró Caspar—, debes de recuperar tu lugar entre las trece
Familias Reales y reclamar lo que te pertenece.

—Ni siquiera recuerdo quienes eran mis padres —confesó sin despegar la mirada de 
enfrente—. Ahora lo que importa es encontrar a Evan —dijo, desviándose hacia la derecha, tomando una calle flanqueada por arboles deshojados, mientras el viento arrastraba
las hojas doradas por todo lo largo de la calle—. Es por aquí, ven —lo jaló desprevenidamente—. Esa es la casa.

Habían llegado hasta una casa regularmente pequeña, donde solamente podría vivir 
una persona soltera. El verde envejecido daba a entender que por meses nadie había estado viviendo en ese lugar. La entrada era un jardín cubierto de algunas plantas secas y
estatuillas de piedra. En el interior, había ruido y una tenue luz titilando.

—Hay alguien dentro —dijo Brit apareciendo detrás de Tory.

—Entremos —se adelantó John, pasando entre Caspar y Cory.

—¿Esta pocilga de quién es? —Preguntó Joyce, observando detenidamente a todas direcciones. Caminaba detrás de Angelic, siendo de las últimas en entrar al departamento 
mundano de Evan Windercost.

Atravesaron el umbral que dividía a la sala del comedor. Fueron entrando a hurtadillas, mirando hacia todas partes. Las paredes enverdecidas no tenían retratos colgados;
en tarros que había por toda la casa había flores secas y marchitas, con agua amarillenta 
por el paso del tiempo. El polvo estaba impregnado sobre el suelo y los muebles.

Cory se acercó a una mesa, al lado de un sofá. Había notas y una vela derretida. Como
si al haber salido hubieran olvidado apagarla y nunca haber regresado a casa, hasta ahora. Tomó las notas, leyendo la torpe letra de Evan. Era una lista de lugares, que por título tenía: Lugares a los que iré con Oliver. Entre los sitios escritos estaba Angelus y sitios 
de los que jamás había escuchado.

—¿Hay alguien aquí? —preguntó Phil, tropezando con libros tirados.

—Quieres callarte, idiota —le susurró  Joyce, apretando  los dientes cerca del oído de
su amigo—. Aquel que dice esas palabras es el primero en morir. Por suerte siempre sobrevive la chica virginal y frágil.

—¿Algo  especial  que quieras que  escribamos en  tu obelisco? —Preguntó  Caspar, pasando por un costado de ella.

—¿Cómo osas?...

—¡Por las Damas Rojas Joyce!, todos sabemos que has pasado por casi todas las Familias Reales —añadió Tory, siguiendo a su hermano.

—Esa no he sido yo, ha sido Phil —hizo un gesto malhumorado, empuñando sus puños
haciendo un berrinche, zapateando sobre el mismo lugar—. ¡Todo esto es tu culpa! —
señaló a Phil, clavándole su dedo índice sobre el pecho.

—Quieres tranquilizarte, ridícula —respondió, apartando el flacuchento  dedo de su 
amiga—, además, siempre has dicho que somos uno mismo ¿No? Así que no te quejes —
apartó a Joyce, pasando directo hacia otra habitación.

—Joyce, caminemos juntas —le dijo Angelic, tranquilizando a la chica Reynolds.

—De acuerdo —respondió con un humor repentinamente diferente—. Siempre es un
gusto, querida Angelic.

Ambas sonrieron, atravesando a la otra habitación.

—¡¿Pierre?! —Se escuchó a Brit decir con asombro, entrando a la cocina—. ¿Qué haces
aquí?

—¿Dónde está Evan? —se apresuró a decir Cory, abriéndose paso entre todos.

—Gracias, a  lo  que  sea que  crean, están aquí —respondió  dejando  escapar  aire con
alivio. Estaba quitando de la parrilla una olla exprés con agua caliente—. Esta por allá
—señaló con la mirada hacia la habitación.

—Apártense de mi camino —dijo, empujando a Colton a un lado para entrar a la habitación.

Colton y Alfred se había mantenido en silencio desde que habían aterrizado. Dentro
de ellos sintieron alivio al enterarse de que Evan estaba ahí.

Caspar se quedó mirando a Cory. Parecía que temblaba, como si temiera lo peor.

Al entrar a la habitación, Cory vio a Evan sentado en el suelo, recargando su espalda
sobre la cama. Había sangre desde la entrada hasta la ubicación del chico Windercost.

—¡Evan! —se apresuró a llegar hasta él, tomándole la mano con las suyas—. Pero… 
¿Qué te ha pasado? Tus pies…

—Se recuperará —dijo Pierre, mirando a Evan con desaprobación. Ahora que veía a
Cory podía entender porque le había pedido anteriormente que no dijera nada. Cory estaba un poco inestable, como si quisiera encender al mundo con su mirada—, hazte a un
lado —apartó a Cory del lado de Evan. Dejó una charola al lado y con un trapo húmedo 
comenzó a limpiar el rostro Evan sin que los demás pudieran notar que estaba intentando tapar la herida de su pecho.

—Es suficiente —respondió Evan, haciendo un esfuerzo por sonar normal, como si sus
heridas y el dolor no existieran.

—Yo lo hago —se apresuró a decir Cory, sin darle la oportunidad a Evan de rechazar
su ayuda—, dame eso —dijo a Pierre, quitándole el trapo húmedo con agua caliente.

Cory exprimió el trapo. Se sentó a los pies de Evan poniéndolos sobre sus piernas, comenzando a quitar la suciedad y la sangre costrosa que tenía pegada a la piel. Las llagas
se descubrieron una vez que paso el trapo por encima de la sangre seca. El olor a sangre
le llegó hasta las fosas nasales, pero Cory no le dio importancia, quería limpiar las heridas de su amigo.

—Lo  lamento tanto —dijo  Evan, aguantando  el  dolor  cada  que  el trapo  se deslizaba
por la planta de sus pies.

—Ya hablaremos de eso —respondió Cory sin siquiera mirarlo, tenía su vista pegada a
las heridas de Evan.

—Bien,  ya lo  encontramos, es hora  de  regresar  al  Instituto  —interfirió  Joyce, interrumpiendo la atmosfera incomoda que se estaba creando entre Evan y Cory.

—Me quedaré aquí —dijo Cory mirando al suelo—, con él.

—No  podemos quedarnos aquí —respondió  Caspar, parándose  frente a  ambos Nefilim—, tenemos que buscar la salida de este lugar e intentar refugiarnos en algún Instituto. No sabemos hasta cuando los Blutig comenzarán a atacar.

—Caspar tiene razón —dijo Evan, recogiendo sus pies, quitándolos de encima de las
piernas de Cory—, busquen  un lugar donde  ocultarse, yo  podré arreglármelas aquí, no
quiero ser un estorbo.

—¿Un estorbo? —respondió Phil—, no seas mal agradecido, todo lo que hemos hecho 
ha sido para llevarte de regreso y ponerte a salvo. Donato nos ha contado lo que ocurrió
en las instalaciones Blutig.

—No puedes hablarle de esa manera —dijo Cory apretando los dientes.

—Phil tiene razón —intervino Brit—, hemos venido por ti, y no tienes derecho a objetar —dijo mientras John se ponía a un costado de ella—. Sabíamos el riesgo al que nos
enfrentábamos al haber venido a este sitio, así que tenemos que salir todos de aquí con
vida.

—Aunque  no creo que nosotros sepamos abrir portales —dijo Joyce, añadiendo más
problemas al grupo—. Tendremos que caminar por las sucias calles y oler el mismo aire
que los grises, además de exponernos a los ataques Blutig.

—Creo que aún hay una posibilidad de salir de aquí —dijo Evan, dejando escapar un
gemido, tratando de ocultar el dolor.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Angelic, asomándose entre la multitud.

—Hace meses, después de que Oliver… —hizo una pausa, mirando hacia la pared más
cercana, ocultando un dolor que no era físico, pero que podía sentirse dentro de la habitación—. Vivian, mi hermana, abrió un portal atemporal para que yo pudiera ir y venir a 
visitar la tumba de…

Cory se quedó en silencio durante un buen rato, tratando de no escuchar el dolor de
Evan. Para cuando volvió  a reaccionar, los demás Nefilim ya  habían tomado una decisión. Ir al departamento del amigo humano de Evan e intentar traspasar el portal que
Vivian había creado hacía tiempo.

—Te ayudaré a ponerte de pie —se ofreció Caspar, inclinándose para pasar uno de los
brazos de Evan por sus hombros—, anda, sostente de mí.

Evan no dijo nada más y dejó que Caspar lo ayudara a ponerse de pie. Cory quiso apurarse y tomar el otro brazo de su amigo, pero se había quedado congelado, como fuera de
sí. En su lugar había sido Phil Venturi, tomando el brazo de Evan, ayudándolo a ponerse 
de pie.

—Bien, hora de largarnos de este lugar —anunció Joyce con más animo que antes.
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LA ÚLTIMA OPORTUNIDAD

—
¡¿Cómo has dejado que escaparan?! —rugió Gabriel al tiempo que le daba una bofetada a Romeo, haciéndolo caer al suelo ensangrentado.

Fraciel, el  ángel adherido  a Gabriel, estaba atento detrás de su amo. Los huevos de
ángeles ya habían eclosionado y cada uno tenía el sello adherido a Gabriel. Lo que el líder de los Blutig pensara, era el mismo pensamiento que los demás ángeles tenían.

—Gabriel… —habló Romeo, escupiendo sangre.

—¡Cállate maldita basura! —respondió, pateándolo en el abdomen, dejándolo sin aire.

Detrás de Romeo apareció Narkó, sin atreverse a mirar hacia abajo, a donde estaba tirado su amo. Pasó por encima de él con sus vapores fríos saliéndosele de entre su capucha. En sus manos llevaba una gabardina negra, extendiéndosela a Gabriel. El líder de
los Blutig extendió un brazo, metiéndolo en el ropaje, vistiéndolo adecuadamente.

—Pronto —dirigió su mirada hacia Fraciel—, avisa a los demás que ya pueden comenzar con el ataque.

—Pero  aún  faltan  muchas ubicaciones —titubeó  Romeo  al tiempo  que  intentaba ponerse de pie—. Gabriel, dame una oportunidad más, por favor —suplicó de rodillas.

—No sé si puedo confiar en ti con algo tan importante —respondió Gabriel, mirándolo 
con desprecio.

—Esta vez no fallaré —respondió inmediatamente, aferrándose a la gabardina de su
líder—, te daré de garantía mi vida.

—No sé por qué crees que tu vida tendría aún valor —lo miró con asco y odio, despreciaba a los que se tenían que arrastrar para que les perdonaran la vida, pero muy dentro
de la oscura alma de Gabriel existía una deuda que tenía que pagar—, pero hazlo, y esta 
vez será la última, y mi deuda contigo estará saldada por haberme ayudado a deshacerme  del  antiguo líder  y por hacer que  sea  su actual  dirigente  —respondió, apartando 
bruscamente la mano de Romeo de su gabardina.

—No te decepcionaré, rastrearé a los dos Blutig que desaparecieron con Elder y acabaré con aquellos que se crucen en mi camino —dijo Romeo, poniéndose de pie—. Narkó,
vamos, reunamos a los demás y organicemos nuestra siguiente masacre, no  quedarán
cenizas ni huesos.

—Patético —se escuchó el eco de Gabriel en la cabeza de Romeo—. Narkó, asegurate 
de que cumpla lo que ha dicho, si no, ya sabes que hacer —sonrió con malicia alejándose
de su antiguo y más fiel seguidor—. Fraciel, haz lo que te he ordenado.

—Si amo —respondió el ángel, desapareciendo de la vista de todos.

Narkó envolvió a Romeo con su manto, desapareciendo junto con él de la vista de Gabriel. Su nuevo plan era dar con la ubicación de los Blutig que habían atravesado el portal con Elder y que jamás habían regresado. Si encontraba a sus compañeros, era seguro
que encontraría a los responsables de que estos ya no regresaran.


  
    Desconocido
    
  




  
NO HAY PIEDAD NI DESCANSO

Amit se había distanciado del ruido y el caos que había dentro del Instituto Rosas Negras. Recorrió varios lugares, intentando encontrar más restos de Nefilim. Quería saber
más sobre el pasado de los padres de Cory, sobre los Heraldos que habían sido traicionados y sobre la Guerra de las Rosas Negras, en la cual, John estaba muy interesado. Desde que abandonó a Rox y Trix en su habitación, colocó sellos por diferentes lugares del
plantel. Estos sellos que estaba pintando en lugares ocultos, los había sacado de los libros que siempre cargaba con él: Sus diarios.

Abrió su mochila para sacar un libro encuadernado en color Negro, con el escudo de la 
Familia Real Windercost. Sus padres le habían  obsequiado  una serie de libros con estampados de diferentes Familias Reales Nefilim cuando era niño; desde que era pequeño
había soñado en ser como su padre: un Heraldo. Deseaba proteger a los Nefilim de aquellos que querían destruirlos. Añoraba poder seguir el ejemplo de su padre, pero ahora con 
todo lo que estaba ocurriendo, tenía que descubrir algunas cosas antes de regresar a casa.

Abrió el libro en una página desgastada y arrugada. Susurró palabras en un idioma
muerto, uno que solamente conocían los Nefilim. Quizá era un idioma gregoriano o Enoquiano, realmente no sabía cuál era el origen de aquella lengua que se había aprendido
de muy pequeño, después de la Guerra de las Rosas Negras.

Se  arrodilló, dejando el libro abierto delante de  él. Levantó la mano izquierda, sujetando un athame con un color como si estuviera oxidado. La mano derecha la colocó a la
altura de su pecho, dejando caer con velocidad el arma sobre la palma extendida frente a 
él. La sangre comenzó a brotarle sin parar, no hubo mueca de dolor o angustia; inexpresivamente comenzó a trazar círculos, líneas y algunas frases con símbolos antiguos. Salmodió  susurros y la  naturaleza  a  su  alrededor  comenzó  a  marchitarse  gradualmente.
Abrió  los ojos, alarmándose por lo  que  estaba viendo. Algo  no  estaba  saliendo  bien. A
unos metros de él, una grieta de luz apareció, resplandeciente, como si un rayo se hubiera congelado frente a él.

—
Esto no puede estar pasando ahora —dijo, cerrando el libro y recogiendo los instrumentos que había colocado en el suelo—. Malditos Blutig.

Al ponerse de pie, unas siluetas semitransparentes se dejaron ver solamente para él.
Había seis sujetos apareciendo por un portal, vestidos con trajes de combate, aquel que
solamente usaban los Heraldos Reales. No  conoció  los rostros a primera vista, no tuvo 
tiempo de completar el ritual, solamente podía ver caras distorsionadas y siluetas transparentes caminando hacia la entrada. Ahora tenía dos opciones, ir detrás de las siluetas
o dar aviso a la Corte de las Rosas que una grieta estaba formándose en la entrada del
plantel.

Frustrado, metió las cosas a su mochila y siguió a las siluetas, escuchando voces débiles sobre traición. Justo en la entrada del Instituto, la escena había cambiado: había una
pareja tirada sobre el suelo, desvaneciéndose uno en los brazos del otro, mientras el viento arrastraba las cenizas que caían de las manos de la mujer que miraba con rabia y confusión a tres seres delante de ella: Joel y Ginna Dunkelheit, y detrás de ellos a una Furia
en su forma elemental.

—¿Amit?

Una voz lo llamó, sacándolo de aquella perturbadora escena de traición. Parecía que
había dejado de respirar, las respuestas que buscaba por fin las había encontrado. Ahora
sabía que era lo que tenía que hacer: regresar a casa. Pero primero tenía que salir con 
vida de la situación a la que se enfrentarían dentro de poco tiempo.

—Profesora Leona —titubeó, regresando a  sí mismo, recuperando su  semblante—. 
Hay algo que tengo que decirle.

—Sabemos lo que ha ocurrido, ahora ve adentro y avisa a los demás chicos para que se 
preparen —ordenó Leona sin quitarle la mirada de encima. Amit pasó por un costado de
ella—. ¿Qué te ha ocurrido en la mano? —preguntó, deteniéndolo del brazo, levantando 
la mano herida del Nefilim para observarla.

—Me caí de regreso a aquí —respondió de inmediato, soltándose de la mano de Leona.

—Creo  que han  venido por sus compañeros —dijo  Kart, apareciendo  detrás de Leona—. Han reportado más grietas de luz, como esa —señaló hacia la entrada del plantel—
. Los Institutos y residencias de los Nefilim han reportado avistamientos iguales. Se preparan para la batalla.

—Bien —se limitó a decir Leona sin despegar la mirada de los ojos negro azulados de
Amit—. Haz lo que te he pedido —ordenó nuevamente.

Amit salió corriendo, directo al dormitorio de Rox y Trix para dar aviso sobre el próximo ataque de los Blutig.

Evan recordaba a la perfección el camino a casa de Oliver. Aún olía a tierra mojada y
pasto húmedo. Las luces de la casa estaban completamente apagadas, las ventanas estaban cubiertas por mantas gruesas de color blanco. La puerta cerrada con llave y el jardín
que tanto veía en sus sueños estaba descuidado.

—
Sobre la puerta hay una llave —dijo Evan, señalando con la mirada a Cory el lugar 
exacto para que la tomará y abriera la puerta.

Cory deslizó sus dedos sobre la superficie plana que  había sobre la puerta, palpando
repetidas veces de un lado a otro hasta toparse con el metal empolvado de la llave.

—¡La tengo! —exclamó con voz triunfal, levantando la llave a la altura de su rostro.

—Y ¿qué esperas, que la puerta se abra sola? —preguntó Colton malhumorado—. Tenemos que darnos prisa.

Cory  abrió la  puerta lo  más rápido  que pudo. Phil y Caspar  entraron  primero  con
Evan, guiándolos hasta la habitación donde el demonio y las pesadillas habían asesinado
a  Oliver. Evan se quedó  mirando a todas partes. Vio la cama cubierta  con una sábana
blanca, pero lo que en realidad veía eran sus recuerdos del día en que encontró a Oliver
hecho jirones, desangrándose y sin vida.

—¿Ahora por dónde? —preguntó Angelic, sacando a Evan de su trance.

Evan apretó los parpados para limpiar sus ojos. Señaló un espejo de cuerpo completo
que estaba en uno de los rincones de la habitación. Se zafó de los brazos de Phil y Caspar, y caminó manqueando hasta pararse frente al espejo portal. Por lo bordes había sellos y runas dibujadas.

—Alguien que pueda activar el portal por  mi —dijo  mirando hacia atrás—. No me 
queda mucha energía para hacerlo yo. Este portal reconocerá la sangre Nefilim.

—Yo me encargo —dijo Angelic, interrumpiendo la voz que apenas salía de la boca de
Brit.

Angelic  se paró frente  al  portal. De una de sus  botas sacó un cuchillo  pequeño, haciéndose una herida en la mano. Cerró los ojos y extendió su brazo hasta el espejo. Los
sellos y runas comenzaron a titilar hasta que el espejo fue transformando en una cortina 
de humo.

—Listo, ¿quién pasará primero? —preguntó Angelic.

—Las damas primero —dijo Joyce lanzándose al portal.

—No puedo creerlo —habló Phil pasando en medio de todos, atravesando el portal.

—Te ayudaremos a pasar —le dijo Caspar a Evan.

—Yo me encargo —intervino Brit, dedicándole una sonrisa a ambos: Caspar y Evan.

Evan asintió, y del otro lado sintió la calidez del cuerpo de John, sujetándolo del brazo.

—A la cuenta de tres —dijo John a Brit.

Colton vio saltar a los tres al mismo tiempo. Después fueron Alfred, Caspar y Tory.
En aquella habitación quedaban únicamente Cory y él. Ambos se quedaron mirando por 
unos instantes sin decir nada.

—Debería dejarte aquí y dejar que los Blutig te pulverizaran —dijo reprimiendo el coraje  que  sentía  por dentro. Desde que  habían  llegado  a  Viena, Colton  había preferido
callar para no soltar ningún reclamo a Cory frente a Evan, pero estando solos solo pudo
soltar un poco de la irritación que sentía—. Pero Evan jamás me lo perdonaría.

Colton atravesó el portal primero. Delante de él estaban los chicos, esperando a que
pasara el último de ellos para sellar el portal y no regresar  al lugar que le traía viejos
recuerdos dolorosos a Evan.

—¿Dónde está Cory? —preguntó Evan sin soltarse de sus dos amigos y compañeros de 
equipo.

El portal titiló por unos segundos hasta que el cabello de Cory se asomó, traspasando
el portal por completo.

—Bien, es hora de sellar esto —anunció Angelic.

Evan se quedó mirando como la chica Falkenhorst cerraba el portal que Vivian había
creado. Un rayo de luz resplandeció al tiempo que el portal era destruido.

—De regreso a la comodidad —dijo Joyce con ánimo—. Pido la misma habitación.

—¡Joyce, espera! —Phil fue a alcanzarla, caminando al lado de ella.

Colton caminó al lado de Alfred, dirigiéndose a la entrada de la residencia Windercost.
Pasaron por el lugar donde Caspar había hecho caer a Erina en su forma natural, para
después ser asesinada y destruida por Evan.

Brit avanzó sujetando a Evan por el torso, mirando hacia el frente.

—¿Cómo te sientes? —preguntó John sin mirar a nadie en particular. Quería distraer 
del dolor que podía percibir.

—No he muerto aún —respondió Evan tratando de sonar natural.

Detrás de ellos Cory avanzaba en medio de Caspar y Tory. Al escuchar a Evan decir
esas palabras sintió que  el corazón se le congelaba. Intentó no  mirar  la escena donde
Erina había sido destruida, o el sitio donde se había lanzado contra Evan para golpearlo.

«Regresaste» una voz dentro de la cabeza de Evan se escuchó, y esa voz pertenecía a
Erina RageWut.

—
Preparen  todo —ordenaba Flora  desde  la glorieta—, pronto  llegaran  los heridos y
necesitamos prepararlos para llevarlos a un lugar a salvo cuando sean suministrados por 
el suero que Carlion ha creado.

—Todo sería mejor si ayudara en lugar de estar dando órdenes nada más —dijo Trix 
pasando por un lado de la directora—. Que fastidio.

Rox iba acompañada de Trix. Ambas llevaban las armas que habían sacado del salón
de suministros de ataque. Rox balanceaba su bate de una mano a otra, parada frente a la 
grieta de luz que se había formado dentro del plantel.

Desde donde estaban paradas escucharon un alboroto del otro lado del instituto, justo 
por una de las rutas que llevaban a la parte externa del plantel, al patio trasero.

—¿Qué pasa? —preguntó Flora a uno de los Nefilim que estaba en la terraza.

—Parece que  los heridos han llegado —infirmó  Corina, haciendo una señal a  Trix y
Rox para que entraran.

—¿A dónde creen que van señoritas? —las detuvo Flora.

—Tenemos que ayudar a los heridos —respondió Rox, descansando su bate en uno de
sus hombros.

—No me confió de ustedes.

—Ni nosotras de usted, desde que salió del Laberinto de las Rosas ha estado actuando 
raro —acribilló Trix a su superior.

—Se quedarán aquí a cuidar esa grieta —les ordenó, señalando  la grieta de  luz que 
estaba haciéndose cada vez más grande.

—Las acompañaremos en su guardia —dijo un chico apareciendo en el umbral de la
puerta del instituto—. Haga lo que tenga que hacer —dijo finalmente Rah, apareciendo
junto a sus dos inseparables amigos: Yamashita y Roger.

Flora bufó sin decir nada más. Miró a los chicos con disgusto y malhumor, pero no dijo 
nada, simplemente se dirigió hacia donde los heridos iban llegando.

—Qué mujer tan insoportable —dijo Yamashita llegando hasta las dos chicas.

Aurelio Veleno apareció junto con Leonel Cervus. Detrás de ellos llegaron los heridos
del  instituto LODD. Frente  al portal estaban Evangeline  y Angela, recibiendo a  todos.
Uno a uno iba apareciendo, hasta que el rostro de Evangeline paso de angustia a conmoción. Delante de ella aparecía el padre de Angelic: Agdiel Falkenhorst.

—
¿Dónde está nuestra hija? —pidió una respuesta inmediata el hombre de ojos azules
y cabello corto. A diferencia de Angelic, que tenía los rasgos de su madre, lo único que
parecía haber heredado de su padre era el temperamento.

—Ella ha escapado nuevamente —respondió Evangeline sin tapujos.
—
Está viva, si es a lo que te refieres —intervino Angela en la rabia del Heraldo Agdiel.

—No estaba dirigiéndome a ti —respondió Agdiel con hostilidad—. ¿A dónde han ido?

—Agdiel —saludó Irad apareciendo con Flora Milton—. Se a donde han ido.

—¿Dónde está  mi  hija? —preguntó  Evangeline, percatándose  de la  mirada de desaprobación de su ex esposo.

—La residencia Windercost. Un portal se ha activado, Kim Rothschild me ha mandado la ubicación de donde se abrió el portal y donde fue cerrado. Por el momento ellos se
encuentran bien, pero es necesario que llevemos a un grupo para que estén alerta por si
los Blutig volvieran a atacarlos en ese lugar.

—Yo iré en ese grupo —se apresuró a decir Agdiel.

—Iré con ustedes —dijo Evangeline incluyéndose.

—Tú  te quedas —sentenció con dureza Agdiel—, tienes que estar aquí  por si  llegan
más heridos, haz tu trabajo —su voz sonaba distante y cargada de repudio ante la madre
de su hija—. Vamos Fenrius, preparémonos para partir. Mas vale que tengan un portal
listo en unos minutos. Partiremos hoy mismo.

—Yo los acompañaré —dijo Irad a Evangeline.

—Fenrius  Windercost —Angela  detuvo  al hombre  que  apenas y se  había limitado  a
mirarlas—. Evan esta con ellos.

—Evan sabe cuidarse solo, lo ha hecho toda su vida desde que quiso vivir como un patético gris.

—Está herido —añadió Hugo Nekrásov, uniéndose a  la  líder de la Corte de las Rosas—. Fue capturado por los Blutig y ahora mismo sus amigos han ido a rescatarlo.

—No me extraña su debilidad, siempre se reusó a desarrollar sus habilidades para enfrentar a sus oponentes —volvió a decir Fenrius sin mitigar su rabia.

—Esta  vez ha sido diferente  —dijo Leona, apareciendo  con un grupo  de  chicos dispuestos a ayudar a los heridos—. Evan es más fuerte de lo que usted puede creer.

—Eso no lo creo —volvió a decir con burla.

—Se enfrentó a dos Príncipes Infernales —dijo Andrew Collins—. Ni los Heraldos han 
salido con  vida de  un Príncipe Infernal, mucho  menos a  dos —no  sabía  que  era  lo  que
estaba haciendo enfrentándose a dos Heraldos con experiencia, pero de algún modo tenía 
que salvar la reputación de Evan.

—Sin mencionar que me ha traído con vida después de que yo mismo no pudiera salir
de las instalaciones Blutig —agregó Donato.

—Solo es suerte —respondió pasando por un costado del grupo de chicos que se ocultaban detrás de Leona.

—Llamalo como quieras Fenrius, pero ese chico tiene más valentía que cien Heraldos
juntos —dijo Norman, parándose frente a él al momento que aparecía de entre las sombras del umbral de la puerta trasera del instituto.

—Norman, Norman, saluda  a tu hermano de mi parte —respondió Fenrius con una
sonrisa curvada, mostrándole la arrogancia y la burla de la que Evan carecía.

—Le daré tu mensaje cuando lo vea —se limitó a decir, tragándose el coraje y el odio 
que sentía al recordar al traidor de su hermano.

—
A estas alturas todos los Institutos y residencias deben de estar enterados de lo que
estamos tratando de hacer —informó Gabriel a sus seguidores aglomerados frente a él—. 
Lamento que Adolenin, su antiguo líder, no supiera hacer las cosas rápidas, le gustaba el
dramatismo. Pero  les aseguro  que una  vez  que  atravesemos esas grietas, actuaremos
rápido, no dejaremos a ningún Nefilim o ser sobrenatural con vida.

Las criaturas que acompañaban a los Blutig rugieron con furia. Comprendían las palabras de Gabriel, y aunque quisieran protestar no podían, los sellos que les habían colocado  evitaban las protestas de ellos, aun  sabiendo que, en esa batalla, muchos de ellos
morirían.

Fraciel miraba con impotencia a Gabriel desde atrás, lamentándose de todo lo que había ocasionado. Aceptaba la idea de erradicar a los Nefilim e incluso a las criaturas sobrenaturales, pero no aprobaba el hecho de haber robado ángeles del Cielo.

—¡Vayan y mátenlos a todos! —vociferó con impaciencia.
Las grietas se abrieron gradualmente. Unos Blutig las atravesaron junto a sus criaturas demoniacas. En sus manos, los Dioses Sangrientos, aferraban viales con el virus que
acabaría con sus abominables enemigos.

Romeo Rosales, con su única mano sana, apretó el vial, jurando que acabaría con todos los Nefilim de una vez por todas. 

Donato se había escabullido de entre las filas de aquellos que estaban ayudando a los
heridos a ir directo a los salones de recuperación, para que Carlion les inyectara el líquido  que ayudaría a  que se recuperaran. Caminó  hacia el salón al que Fenrius, Agdiel  y
Flora  se  dirigían. Donato  se  encontró con Ingrid, la  chica  que lo  había ayudado  en  las
instalaciones Blutig.

—
¿Qué crees que haces? —susurró la Gibborim  sujetándolo de  la playera, evitando
que  los Heraldos lo descubrieran—. Si uno de  esos Heraldos te descubre espiándolos,
creerán que eres un traidor, ahora mismo  es incierto que confiemos en los Nefilim  que
provienen de fuera.

—¿De qué hablas? —se liberó de las manos de la Gibborim—. Esos son los padres de 
Evan y Angelic.

—Ni siquiera los conozco, no podemos fiarnos.

—Es por eso que estoy siguiéndolos —le respondió, tomándola del brazo para que siguieran el camino de los Heraldos.

—
Ellos eran compañeros de mis padres en algunas misiones —añadió una voz detrás
de  ellos. Se trataba  de Amit, el chico al que Donato había menospreciado y humillado 
durante las pruebas de resistencia en el campo de entrenamiento.

—
Amit, sobre lo que ocurrió en el instituto LODD hace un par de semanas, quiero que
sepas que yo lo…

—Entiendo, Donato  —le  sonrió  Amit amablemente—, lo  comprendo, aunque no  recuerdo algunas cosas aún, pero en tu lugar hubiera entendido porque dijiste esas cosas.
Todo está olvidado.

—Gracias —se limitó a responder Donato.

Los tres caminaron a hurtadillas, escondiéndose fuera del pasillo, escuchando de lo 
que los Heraldos hablaban con Flora.

Flora siguió a Fenrius Windercost y Agdiel Falkenhorst hasta una de las salas del instituto. Quería decirles lo  agradecida que estaba  de que por fin  un par  de Heraldos con
experiencia estaban ahí para brindarles apoyo y no simples estudiantes que habían tenido suerte de haber salido con vida de la guerra de LODD.

Fenrius se sentó cómodo sobre un sofá recién sacudido. Olía ha guardado y su forro
era áspero como una lija. Extendió su mano a lo largo del respaldo del sillón, cruzando
una pierna sobre la otra, mirando con aburrimiento a Flora, vistiendo el negro en un traje de combate que había encontrado en el salón de armas.

—¿Es verdad lo que dicen de Evan? —preguntó Fenrius, prestando más atención a la
nerviosa mujer que estaba parada frente a él—, ¿se enfrentó a dos Príncipes Infernales el
solo?

—Tú hijo ha hecho más que solo enfrentarse a los Príncipes Infernales y cometer vandalismos —respondió la mujer con tono iracundo—. Ha sido expulsado hoy mismo.

—¿Ha sido expulsado por haberse enfrentado a dos Príncipes Infernales? —exigió saber Agdiel, mirando a Flora con desaprobación.

—No es eso lo que ha ocurrido exactamente. Sí se han enfrentado a Príncipes, demonios, Pesadillas, Luxerums, y sabrá quién sabe a qué más —respondió, recuperando su
semblante—. Me temo que hay más que contar de lo que quisiera, pero seré breve.

—Habla mujer —el enfado de Fenrius incluso era arrogante—, no le des más vueltas
al asunto.

—Como sabrán, en el Instituto LODD han ocurrido muchos asesinatos —comenzó a
hablar  Flora, jugando con  sus manos, haciendo  crujir sus nudillos—. Como se  habrán
enterado, hubo un par de traidores…

—Saltate la parte aburrida, eso ya lo escuchamos antes de venir aquí. Aurelio se encargó de mantenernos al tanto, ahora no importan. Joseph y Adelbert están hechos polvo
—Fenrius carecía  de paciencia, quizá por eso casi no había convivido  demasiado con
Evan. A su mente  solo venían imágenes de  Evan encerrado  en su habitación, tumbado 
sobre un sofá leyendo libros o yendo a diestra y siniestra a Viena, el lugar que había elegido para vivir como un humano. Recordarlo le revolvía el estómago.

—Evan ha robado los Objetos Reales con los que las trece Damas Rojas encerraron a
Calvin LightDark en la tumba blanca —soltó sin rodeos, mirando paulatinamente a cada
uno de los Heraldos.

—Creo  que  no sabes nada  de  historia —se  burló  Agdiel, soltando una risa  ahogada 
que no duró ni una fracción de segundos. Miró a Flora con desdén para después guiar su
vista de nuevo a Fenrius; ambos se soltaron a reír de las palabras de la nueva directora
de LODD.

—Al parecer nadie sabía de historia, o al menos no la verdadera. —Caminó con la espalda  recta. Su  traje  se  ajustaba  al cuerpo. Por  más que  quisiera ocultar  su arrogante
cara de saber más que los Heraldos, está sola se delataba—. Hasta hace unas semanas
fue que sus entrometidas crias han encontrado el libro Real, el que habla sobre la verdadera historia de las Matriarcas y el progenitor de las trece Familias Reales.
—Ve directo al grano, tu misticismo está cansándome —le advirtió Fenrius mostrándole una mirada más seria y asesina.

—Lo que quiero decir, Fenrius, es que tanto el Príncipe de la Luz y la Oscuridad, el 
Nefilim Rojo y Calvin LightDark son el mismo ser.

Agdiel se detuvo en su lugar, como si estuviera congelado.

Fenrius se acomodó en el sillón, prestándole más atención a la mujer remilgada que
gozaba de su arrogante semblante.

—¿Quiénes más saben sobre esto? —preguntó  Fenrius, poniéndose de  pie—. Flora 
Milton, si esta información llega a las demás Familias Reales, se desataría un caos y podrían surgir más traidores que querrán unirse al Nefilim Rojo si se sienten amenazados.

—A estas alturas es incierto quienes saben la verdad sobre esto —respondió como si
no fuera problema de ella—. Quizá solamente el círculo cercano de tu hijo y su entrometido amigo.

—¿De qué amigo hablas? El único amigo que Evan tenía era un gris llamado Oliver —
dijo  Fenrius, pero  esta vez  no  había rabia ni desprecio  en  sus palabras. A pesar  de  no
aprobar que Evan decidiera vivir como un humano, sabía que el secreto sobre el mundo
al que Evan pertenecía solo le traería problemas con el tiempo, aunque nunca se esperó
que criaturas demoniacas fueran las responsables de la muerte del humano.

—No se trata de un humano, sino de un chico que llegó al Instituto de último momento —respondió, dándose cuenta de que Fenrius estaba de nuevo mirándola con impaciencia. Fenrius no era un hombre que se anduviera con rodeos, iba directo al grano y trataba
el problema de raíz y acababa con todo a su paso. Si durante sus misiones se enteraba
con certeza de que en sus filas había un traidor, él mismo se encargaba de hacerlo polvo 
sin algún atisbo de remordimiento, al menos eso era lo que Flora sabía sobre el padre de 
Evan Windercost—. Cory Dunkelheit, hijo de Joel y Ginna, hasta donde se sabe.

—¿Puedes explicarte sin  rodeos?  —Agdiel se  asomaba por la ventana  sin prestarle 
atención al rostro desagradable que Flora les mostraba por conocer mucha más información que cualquier otro Nefilim—. El tiempo se nos agota.

—Evan y un sobrino de Greg Milton han entrado a los recuerdos de una Furia llamada Erina. Ella se hizo pasar por una de nuestra especie. En esos recuerdos, Evan descubrió que los supuestos padres de Cory no son en realidad más que unos impostores, traidores de las Familias Reales. Los verdaderos padres de Cory son Ramsés Veleno y Circe
BlackRose. Fueron asesinados justo en este lugar a manos de los Dunkelheit.

—Todo este  tiempo hemos confiado  en esa  familia de hipócritas —dijo  Agdiel regresando su atención a sus compañeros—. Ahora todo tiene sentido. Fueron  ellos los que 
dieron el aviso de que en este lugar alguien había atacado a Javier BlackRose, dejándolo
en la locura.

—Fueron  ellos quienes asesinaron  a  Kai y Faara  Noir  —agregó  la  directora  de
LODD—. Sus muertes quedaron olvidadas en el tiempo, nadie los recuerda, ni su pequeño hijo que fue visitado esa misma noche por la Corte Oscura, solo para asesinarlo. Al
menos no quedó huérfano como los chicos de Bordeaux hace unos años.

—Dejate  de historias —la  hizo callar Fenrius—. ¿Quién se preocuparía  por Kai  y
Faara? Es verdad que fueron excelentes Heraldos, pero admitámoslo, sus nombres jamás
hubieran sido recordados de cualquier manera.

—Todos los involucrados tienen algo que aportar a la historia —respondió Flora.

En ese momento Flora les habló sobre la traición de los Dunkelheit, y Agdiel complementaba aquellos datos con lo ocurrido durante la guerra de las Rosas Negras. Su hermano  había sido  asesinado  a  causa de la  traición  y la  soberbia de los tesoreros de  las
Familias Reales: los Dunkelheit.

Agdiel había pedido información sobre el paradero de los Dunkelheit, pero hasta donde Flora sabía, era que habían sido secuestrados por la Furia Erina, manipulando con
eso al joven Nefilim, hijo de Ramsés y Circe.

—¿Qué hay de  las grietas que  se  han  estado  abriendo por  todas partes? —preguntó
Fenrius tratando con más paciencia a Flora.

—Hace poco llegaron dos Blutig a este instituto, no sé nada sobre ellos, solo que Kart 
y Gottfreid  los han  llevado  a  las  mazmorras del  plantel —dio un informe  sobre  lo  que
sabía—. Leona ha dado la orden de que nadie puede acercarse a ellos, nuestras armas no 
pueden matarlos completamente, solamente…

—Sé lo que hay que saber sobre los Blutig —respondió Agdiel con un tono que amortiguaba el desplante de sus palabras—. Si no podemos asesinarlos, al menos podemos herirlos.

—Creo que en eso se equivocan —dijo una voz que provenía desde el pasillo.

—¿Quién carajos eres tú y qué hacías escuchándonos? —protestó Agdiel.

—Eres el chico al que Evan ha salvado —respondió Fenrius dirigiéndose a ellos—. 
Vaya, los que sobrevivieron por cobardes, no pudieron ni enfrentar a nuestros enemigos
naturales, deberían de sentir vergüenza de mantenerse aún con vida.

—Ustedes no saben lo que es estar encerrados en campos de concentración para Nefilim, la tortura con la que  trabaja el nuevo líder  es diferente a Adolenin; aquel antiguo
líder al menos nos hacía tener una muerte digna, por así decirlo.

—¿Digna? —protestó Agdiel, recordando como aquel Blutig había asesinado a su hermano—. No tienes ni idea de lo que esos Blutig pueden llegar a hacer.

Amit se quedó en silencio. Solamente miraba con un tipo de ira a Fenrius.

El  Heraldo se quedó mirando a Amit. Ni uno ni  otro apartaba la mirada, hasta que 
pareció que  Amit regresaba a su cuerpo, como si el estar recuperando sus recuerdos lo 
dejara en la nada por unos segundos.

—Lamentablemente  lo sabemos —rezongó Ingrid, interponiéndose entre Fenrius y
Amit, buscando la mirada del Heraldo Windercost—. Yo misma me enfrente al líder, Gabriel. No son indestructibles después de todo. Al parecer el virus también les hace efecto
si es inyectado directamente en su cuerpo. Yo misma me encargué de suministrarle una
dosis a ese hijo de puta.

—¿Cómo es que saliste con vida después de enfrentarlo? —preguntó Fenrius, acercándose a la chica.

—Salí corriendo como cobarde, era lo único que podía hacer si quería sobrevivir, me
negaba  a morir de aquella  manera. Lo que nos están haciendo no es ni siquiera una
muerte indolora y rápida como a la que estamos acostumbrados a ver, lo que están haciéndonos es una masacre, es tortura tras tortura, no hay piedad ni descanso —dijo, metiendo su mano a uno de sus bolsillos, sacando el suero que le había robado al líder de los
Blutig—. Solo pude conseguir estas muestras del virus, pero al parecer Carlion ya lo tenía. Pero si inyectan este  virus en algún Blutig cuando  aparezcan,  ustedes mismos podrán comprobarlo.

—Flora —habló Agdiel, sujetando los sueros que Ingrid les había entregado—. Ordena
ahora mismo que traigan a los Blutig aquí mismo, nosotros mismos nos encargaremos de
descubrir que es lo que este virus puede hacerle a los Blutig.

—Señor Agdiel…

—Flora, te he dado una orden —volvió a hablar Agdiel sin prestarle atención a Donato.

—No creo que los demás estén de acuerdo con esta decisión.

—Señor Agdiel —volvió a hablar Donato.

—No me interesa si están o no de acuerdo, ¡solo traelos!

—¡Señor  Agdiel! —exclamó  Donato con un tono  de  voz alto y tembloroso—. Hay un
arma que puede asesinar a los Blutig de un solo tajo.

Agdiel  guardó silencio. Miró al chico  moreno que  tenía  delante  de él, se acercó quedando a su altura, inclinándose un poco. Lo penetró con sus ojos azules al tiempo que un
fleco rubio caía por su frente.

—¿Y hasta cuando pensabas decirlo? —le habló Agdiel, casi resollándole en el rostro.
Donato podía sentir la respiración tibia y rabiosa del Heraldo—. Habla rápido niño, no
tenemos mucho tiempo.

—Evan tiene una daga que es capaz de asesinar a los Blutig —respondió tan pronto
como pudo formular las palabras en su mente.

—Son las dagas mortuorias —respondió Irad al momento que atravesaba el umbral de 
la habitación—. Pertenecían a mi familia, pero ahora pertenecen a Evan y la otra a Cory
Dunkelheit, ¿o debería decir Veleno? —hizo un ademan para espantar aquel pensamiento—. El portal está listo.

—Bien, es hora de irnos —dijo Agdiel saliendo de la habitación—, más vale que esos
Blutig estén con nosotros antes de atravesar el portal, necesito probar estas armas contra ellos. Si es así como los asesinaremos, esas dagas las debemos de recuperar, no pueden quedar en manos de un par de mocosos.

—¿Quieres a los Blutig?  —preguntó Flora, deteniendo a Agdiel en el  umbral de la 
puerta, frenando a Fenrius al mismo tiempo—. Te propongo que hagamos lo siguiente,
pero tienes que prometerlo bajo el lema de tu familia —esta vez se dirigió a Fenrius—. 
Te daré a los Blutig a cambio de que me entregues los Objetos Reales que tu hijo ha robado del instituto.

—No te puedo prometer algo que ni siquiera yo mismo sé dónde está —respondió Fenrius—. Y si lo supiera, ¿tú para que quieres los Objetos Reales?

—Tengo  planeado destruirlos para evitar que la Corte Oscura traiga  de regreso al
Príncipe de la Luz y la Oscuridad.

—Es un trato —respondió Agdiel—. Consideralo hecho.

—Un trato no me sirve de nada…

—Es una promesa —respondió Fenrius, sin quitarle la mirada de encima a la mujer
que se paraba frente a ellos con un porte desafiante, arrogante y decidido—. Más fuerte y
leal que una promesa —recitó Fenrius.

Por mucho que odiara el lema de su familia, había honor en cumplir las promesas que
se hacían bajo el nombre de los Windercost.

—Da por hecho que los Blutig partirán hoy mismo contigo.

Donato, Ingrid y Amit, salieron después de que los Heraldos fueron a prepararse para
partir a la residencia Windercost, al rescate de sus descendientes.

Minutos después de la reunión con Flora y la  revelación  sobre cómo  asesinar a  los
Blutig. Fenrius y Agdiel  estaban parados frente  al portal que  Irad  había abierto  para
ellos, dirigiéndolos hacia  la  residencia  Windercost. Los Blutig  estaban  encadenados de
pies y manos, cubiertos del rostro con trapos que habían encontrado  de  camino  a las
mazmorras.

Carlion le había dado un par de sueros a Fenrius para que se los suministrara a Evan
una vez que lo encontraran.

Desde lejos, Amit los vio atravesar el portal, llevándose con ellos la información que 
Ingrid y Donato les habían dado sin nada a cambio, y además llevándose a los Blutig con 
ellos para ser asesinados lejos del plantel Rosas Negras.

Había cierta decepción en el rostro de Romeo. Desde que su criatura, la Parca, lo veía
siendo ser humillado por Gabriel, esta no intercedía por defender a su amo o al ser que la 
había atado a él.

—
Siento un poco de pena por lo que ha estado ocurriendo —dijo Romeo sin mirar a la 
Parca. Su ojo ciego parecía moverse de un lado a otro, como si quisiera salir de su cuenca.
Su ojo nublado reflejaba la luz de la grieta que estaba delante de él—. Pero le demostraré 
que no soy un inútil.

—
Pobre Romeo —hablo la Parca con voz gélida—, si tan solo te hubieras hecho cargo
de lideras a los Blutig. Tuviste la oportunidad cuando te lo sugerí. Asesinar al niño y al 
líder, ahora mismo estarías regodeándote de poder. Pero en lugar de eso preferiste servir 
de rodillas a un niño caprichoso y cruel, que solo te utiliza; tu vida para él no vale nada.

—
¡¿Y qué hay de ti?! Ni siquiera te dignas a servirme, a obedecerme o a protegerme.
—Yo no estoy obligado a hacer ese tipo de cosas, si me ordenaras que atacara a Gabriel, te aseguró que ni tú ni yo estaríamos ahora mismo aquí hablando —respondió la 
Parca con una voz profunda—. El cielo siente furia por lo que ha hecho.

—¿Si el cielo siente furia porque no ha venido por ellos? —preguntó Romeo, buscando 
una rápida respuesta, mirando hacia la profunda oscuridad de la capucha de la criatura 
demoniaca que se negaba a defenderlo a los ataques de Gabriel.

—Los ángeles no son tontos —comenzó a explicar la Parca—. Saben que Gabriel utilizará a los ángeles neófitos para asesinar a los Nefilim. En el pasado los arcángeles ya se
estaban haciendo cargo de exterminar a los Nefilim, pero se negaban a ayudar a los humanos. Si hubieran interferido antes de que los Grigori decidieran actuar sobre los humanos, el diluvio jamás hubiera ocurrido.

»A los ángeles no les importa el fin que justifica los medios. Tal vez los humanos comentan  ciertos pecados para  conseguir  algo  que  beneficie  a  todos, pero  los ángeles no 
justificaran el mal que hagan para conseguirlo. Esas cosas «malas» que hacen para conseguir su fin, a los ángeles no les interesa y por esos mismos medios es que no intervinieron por los humanos en el pasado, y ahora mucho menos lo harían. Son listos y esperan a
que ocurran las cosas para atacar en tiempos de desesperación.

»Siempre han sido así, egoístas y ruines, y los humanos piensan que son bondad y luz
pura, pero ellos se rigen bajo el lema de su creador: “O eres frío o eres caliente, porque a
lo tibios los vomito”.

—¿Quieres decir que los ángeles jamás vendrán por sus guerreros?

—Ahora no piensan que estos neófitos sean parte de ellos, han sido sellados por Gabriel, ya no están  bajo la  voluntad  del Creador, ahora están bajo la voluntad de su secuestrador —dijo sin siquiera pensar en la información que estaba dándole a Romeo—. 
Eso es lo que hace diferentes a los Nefilim de un humano. Los Nefilim carecen de alma y
espíritu  porque  estas están  bajo  la voluntad del  Creador, mientras que  la  esencia  que
poseen los Nefilim es energía pura, es por ellos que desarrollaron habilidades sobrenaturales para poder compensar lo que nunca tendrán.

—¿Entonces los ángeles ahora están bajo la voluntad del alma de Gabriel?

—Por así decirlo —respondió, dándole información crucial sobre el hechizo de atadura
que Gabriel había puesto sobre ellos—. Están bajo su voluntad mientras tenga el poder
para someterlos.

—Vaya —respondió Romeo con éxtasis. Se llevó su mano al rostro, cubriéndose la mitad de la cara, la parte en la que tenía aquel  ojo  nublado—. Eso sí que  es inesperado.
Ahora tenemos que hacer un cambio de planes. Es tiempo de localizar a ese par de Blutig
que nos llevaran a donde está ese enjambre de Nefilim listos para ser reducidos a barbacoa.

Romeo comenzó  a trazar  símbolos y runas, derramando su sangre  para  localizar  a
aquellos que habían sido capturados por los Nefilim.

Soltó  risotadas locas con movimientos bruscos. Romeo  estaba enloquecido, activando 
los símbolos para que la grieta portal lo llevara hasta donde estaban los Blutig perdidos.

La grieta se abrió lo suficiente como para hacer pasar a un Luxerums de cinco metros
de  altura y a un puñado de Blutig acompañados por sus criaturas y armas. Uno a uno 
atravesó el portal, directo a la ubicación de los Blutig capturados.

Blake  Veleno  limpió su mano manchada de sangre. Había luchado  contra  los Blutig
que aparecieron fuera del  Laberinto de Espinas. Las criaturas que acompañaban a sus
enemigos fueron destruidas por las Penumbras. Blake podía crear un ejército de estas si
quisiera, pero solo acostumbraba a crear dos para que le hicieran guardia. Caminó entre
huesos y carne que estaba deshaciéndose sobre la tierra en la que estaban plantados los
Obeliscos de las trece Damas Rojas.

—Recuperemos los Objetos Reales ahora —ordenó a sus Penumbras con un rostro
ambicioso.
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LA FURIA DENTRO DE MI MENTE

La habitación en la que se encontraban, Evan y Cory, seguía hecha un desastre. Había cristales rotos junto al escritorio que estaba delante de un librero y un sofá. Cory se 
quedó mirando hacía aquel lugar, recordando como había actuado frente a su mejor amigo. Lamentaba haber estrellado el retrato de Evan y Oliver.

—Traje más agua caliente.
Brit iba entrando a la habitación. Siguió la mirada de Cory hasta el lugar donde estaban los pedazos de cristal. Aunque quiso preguntar qué era lo que había pasado antes,
con  tan solo observar el  rostro  reflexivo  de  Cory  pudo  comprender que  nada de lo que
estuviera orgulloso.

—
Gracias —Cory recibió el recipiente con agua y una toalla que Brit tenía colgada del
brazo—, me seguiré encargando de él hasta que sus heridas comiencen a sanar.

—Ya estoy mucho mejor —Evan les mostro una sonrisa dolida, tratando de engañarlos—. Tienen que descansar.

—He encontrado las vendas —vitoreó John entrando a la habitación—. Toma —se las
extendió a Cory mostrándole una sonrisa genuina—, yo, honestamente, no sé cómo colocar vendajes de ningún tipo.

—Bien, me encargaré.

Mientras los chicos observaban  a Cory  limpiar  los pies heridos, llenos de llagas, de 
Evan, Brit limpiaba los restos de cristal que quedaban sobre el suelo.

«¿Qué es lo que habrá ocurrido aquí?», se preguntaba Brit, una y otra vez en su cabeza.

—¿Quién es este chico? —John sostenía levantada su mano con una fotografía que había recogido del mueble.

Brit se quedó mirando hacia John.

La ingenuidad de John despertó el interés de Brit por saber quién era el chico de la fotografía, aquel al que Cory se le quedaba viendo con vergüenza en el rostro.

Cory clavó la mirada al suelo. Sacó las vendas de su empaque, comenzando a rodear 
los pies de Evan.

—Oliver  —respondió Evan, y esta  vez  no había  dolor  en  su  voz. Cory percibió  que
cuando Evan mencionó el nombre de su amigo humano ya no había aquel deje de tristeza, o al menos el dolor que sentía en ese momento era en el que estaba más concentrado—, Oliver Strack.

—¿El humano? —preguntó John—, vaya que es atractivo. Incluso creí que era un Nefilim de las Familias Reales.

—Menosprecias a los humanos —Brit sonrió poniéndose de pie, acercándose a John,
rodeándolo de la cintura—. ¡Guau!, vaya que si es más guapo que tú —le dijo a John.

—Tampoco exageres, de acuerdo —solo Evan puede ser más guapo que yo, pero solo
mientras se recupera —aclaró John, dejando la fotografía sobre el escritorio.

—Evan —lo llamó Cory casi en un susurro—. Sobre lo que ocurrió hace poco, quiero
que sepas que…

—Lo sé Cory, no eras tú, era el efecto de la Furia —explicó Evan tratando de aminorar la culpa de su amigo.

—Pero nada de eso era mentira —añadió con un tono más natural—. Quiero decir, todo lo que dije, sí lo llegué a pensar en un momento, pero no era la manera en la que tuve
que habértelo dicho. —ajustó los vendajes para que no se deshicieran. Se puso de pie y se
sentó sobre la cama, dándole la espalda a Evan, quedando frente a John y Brit—. También quiero ofrecerles una disculpa a ustedes dos.

—No es necesario, Cory —respondió Brit, soltando de la cadera a John.

—Dejalo que hable —John detuvo a Brit a un lado de ella—, creo que necesita decirlo,
ya sabes, nunca se volverá a repetir una ocasión así.

—No me retes Falkenhorst, puedo retractarme.

—De acuerdo, de acuerdo —respondió John con voz angustiada—, aceptamos tus disculpas.

—Bien, porque ahora tenemos que prepararnos para defender este lugar —respondió
Cory—. Voy a necesitar  mucho  de su ayuda, tenemos que proteger  a Evan a  cualquier
costo ¿Están dispuestos a hacerlo?

—Siempre estaremos dispuestos —contestó John, pasándole un brazo por los hombros
a Brit y ella le sujetaba la mano que colgaba de su hombro—. Después de todo, somo el
equipo rosa ¿No?

Por primera vez Cory le sonreía a John genuinamente, como si nunca le hubiera tenido algún tipo de resentimiento. John a veces se preguntaba por qué Cory lo detestaba o
por qué siempre lo trataba de aquella manera en el instituto LODD. John no quería culpar a la bruma que rodeaba el sitio, sabía que no era efecto de eso, sino por otras cosas
que no lograba comprender, pero si salían de esta con vida, le preguntaría.
—Brit, puedes cuidar de  Evan un momento —Cory  hablaba con  cordialidad y seriedad. Estaba completamente decidido  a arriesgar su vida por proteger la de Evan, se lo
había prometido a Colton antes de haber abandonado el instituto—. John y yo iremos a 
preparar a los demás. Necesitamos estar listo antes de nada más nos tome por sorpresa.

—Vayan, yo me haré cargo de Ev.

—Vamos —llamó Cory a John desde la entrada—, busquemos a Caspar.

Leona dio el aviso a Flora de que todos los infectados con el virus habían sido curados,
que ahora se estaban preparando, solamente los más sanos, para esperar algún ataque
de  los Blutig. Flora estaba impaciente, por fin todo estaba acomodándose a sus planes.
Fenrius traería los Objetos Reales una vez que encontrara a su hijo. Con heraldos preparados para enfrentar a los Blutig, y teniendo en su poder las Dagas Mortuorias, no habría demasiadas bajas en las filas Nefilim,

—
Bien profesora Leona, vayamos con los prefectos para idear un plan —sugirió Flora.
—Ya nos hemos encargado de eso —respondió Leona, mirando como el rostro de Flora 
se tornaba hostil—. Los miembros de la Corte de las Rosas han organizado ya todo. Leonel Cervus se ha llevado a Aurelio y a varios profesores, entre ellos a Carlion, para suministrar el suero a otros infectados que están refugiados en los Institutos MorningStar
y DarkSeraph.

—¿Ha llegado Girnelda a este instituto? —preguntó Flora, esperando noticias de ella.
Desde que dejó la residencia de  los BlackRose, pidió que alguien la llevara al Instituto 
BlackRose para tener a una enfermera de guerra por si las cosas se ponían feas—. Si es
así, llamala por favor para darle instrucciones.

—Girnelda llegó con los heridos después de que te fuiste con Fenrius y Agdiel —dijo 
Leona sin despegar su mirada de la de Flora—, pero hace un momento Angela se la ha
llevado con ella al instituto Angelus.

—Pero ese instituto sigue infectado por el virus —respondió con alarma Flora—. Como pueden ser tan irresponsables. Angela ya no tiene derecho a mandar sobre nadie, ya
no es líder de la Corte de las Rosas.

—La orden la han dado las Trinidades, han informado que tanto Angelus como Angelopolis han sido despejados del virus —informó Leona.

—¿Qué hay de LODD? —quiso saber de inmediato.

—LODD parece ser  un lugar seguro también —respondió la profesora de tácticas de
guerra—. Greg Milton y Ebeno se han encargado de ir con un escuadrón de Heraldos a
revisar el lugar. Han dicho que todo ha regresado a la normalidad.

—¿Cuándo  pensaban informármelo?  —preguntó  Flora. Parecía  ofendida—. Por  qué
nadie me ha estado dando informes sobre lo que ha ocurrido en todos los institutos.

—Necesitas tranquilizarte —habló una mujer que entraba a la habitación hexagonal—, si no te hemos dicho es porque ya todo lo  tenemos bajo control. Recuerda la ley
principal de las guerras Nefilim: En tiempos de guerra los expertos se deberán de encargar de las tácticas y estrategias de guerra —dijo Evangeline, recitando aquella regla—. 
Por suerte Leona ha estado aquí para guiarnos.

Flora le clavó una mirada feroz a Leona y después la guio hacia Evangeline.

—Querida —prosiguió hablando Evangeline—, no es personal, pero los experimentados en guerra son lo que se deben de encargarse esta vez. Los Heraldos han regresado al
cuartel Freeman, y desde ahí han estado orquestando como distribuirse en los diferentes
institutos que tiene refugiados.

—Llegaran más refugiados muy pronto —dijo Leona—, necesitamos sacar a todas las
familias de los institutos, se han estado distribuyendo estratégicamente.

—Veo que te has encargado de todo muy bien —respondió Flora con un semblante de
orgullo, ocultando su frustración—. Pero no veo como meteremos a demasiado Nefilim en
este lugar, es uno de los más pequeños de todos.

—Seguimos con el plan principal —comenzó a explicar Leona—, las Familias Nefilim,
sin importar su jerarquía o estatus, irán a los diferentes refugios que se han establecido:
Angelus, LODD, DarkSeraph, Arkam y Lefki Skiá, desde ahí todos se prepararán para
enfrentarnos a los Blutig.

—¿Qué hay de este instituto? —preguntó sobresaltada Flora—, ¡este lugar estará desprotegido!

—No, no lo estará, pero no es un lugar apto para un enfrentamiento —intervino Norman  desde la entrada—, este lugar se quedará  desierto, todos iremos a LODD ahora 
mismo.

—Pero si vamos, quizá también Blake esté en ese lugar —añadió Flora.

—Blake  no  atacará si  sabe  que  los Blutig están orquestando  un ataque  masivo —
respondió Evangeline—. Ya todo está decidido Flora, no estamos pidiendo tu aprobación,
si quieres ir con nosotros, adelante, pero no trates de interponerte o se considerará traición.

—¡¿Cómo puedes decir una cosa así?!

—Norman nos ha contado sobre los Objetos Reales —condesó Evangeline—, pasaré
esto por alto. Por ahora la Corte de las Rosas no está informada sobre lo que has hecho u
ocultado. Angela es la única que sabe sobre esto, pero ha decidido no actuar. Como dijiste
antes, ya no pertenece a la Corte, así que lo que yo decida es lo que se hará. Lo mejor
será que cooperes o de lo contrario, esos Objetos Reales jamás los verás en tu vida.

—¡Yo solo quiero destruirlos para que jamás puedan traer de regreso a Calvin! —trató 
de justificarse.

Flora se llevó las manos a la cabeza. No quería que nadie se enterará de lo que estaba 
tratando de hacer para recuperar los Objetos Reales.

—Los Objetos Reales no pueden destruirse —comenzó a explicar Evangeline—, si estos fueran destruidos, el Príncipe de la Luz y la Oscuridad regresaría.  Para eso mismo 
quiere  los objetos Blake, para destruirlos y así  romper  el  hechizo que  las trece  Damas 
Rojas lanzaron sobre ellos y la Tumba Blanca.

—Yo no… no tenía idea.

—Claro que no —agregó Norman—, el poder que se te ha otorgado para dirigir el instituto te está nublando el juicio.

—Si  llegamos a salir con  vida  de  esta  guerra contra los Blutig, hablaremos sobre lo 
que pasará contigo —finalizó Evangeline—. Ahora preparate para irnos a LODD.

L
a risalascivadeErina laveíapor todaspartes.Habíasangre en susmanosypies.
Queríacorrer,peroparecíaparalizado.Deentre lassombrasde la entradaprincipalde 
la casadesusabuelos,salía Erinaconvertidaen Furia,comounabrumanegradanzando
turbulenta,aproximándose adondesesuponeEvanhabíaasesinado aErina,peroen su
lugar estaba Cory, convirtiéndoseenpolvo.

—
Te lohe dichoWindercost,nunca podrásdeshacertedemí—habló Erinaen lamente de Evan—,te atormentaréel restodetuvida,nunca descansarásde mí,buscarásla
muerteyellahuirádeti.Perono tepreocupes,yo meencargarédequetengaslamuerte
másdolorosa.El virusque losBlutighan inyectadoen tu cuerpo estámatándote,lo sé
porquedesdequemeasesinastevivo dentrodeti.Mitormento esloúnico queencontra-
rásal cerrar losojos,ycuando losabrasese veneno que corre portu sangre te destruirá
mientrastusmiserablesojosestén abiertos.Guarda mispalabrascomo unjuramento,
EvanWindercost.

—
Al menosno tienesa Cory como pensabas—respondió a la Furia,mostrándole una
sonrisa cargadadeuna ebriedad de triunfo.

Erina avanzabaabandonando su forma demoniaca, acercándose aEvan.

—MiraaCory tiradoen elsuelo —le dijo,sujetándolodelamandíbula paraobligarlo 
a vera unCorymoribundo—,muriendo frentea ti,sin quepuedashacernada.Tu san-
gre nosirveparareanimarloodarleenergía.¿Acasonoesesala mejor tortura?Loverás
morirsin quepuedashacer nada.

«No eresreal,no eresreal,noeresreal»

Evancerrólosojos.Sellevó lasmanosalosoídosparadejarde escuchar aErina,pero 
su vozno se apagaba.

—Soyreal porquevivo dentrodeti.

—¡Cállate!

—Quisieraasesinarte tal ycomo lohiceconOliver.Disfruté cada profundo rasguño
que le hice en su cuerpo.No fue hasta quelo vi desangrarse,hastamorir,que me di
cuenta de que élnoerastú.

—¿Qué? —titubeó,losojos letemblaronyunardorle recorrió todo el cuerpo—.¿Fuis-
te tú?

—Claro quefui yoidiota, si no¿quién más?

Erina loaventóalsuelo,haciéndolo caerde espalda justoenellugaren elqueestaba
el Cory creado porlaspesadillasque Erinaleestaba ocasionandoa Evan.

—No sé cómoesqueCory te conocíadesde pequeño,peroen cuantoescuché tu nombre
antesdequeleborraran losrecuerdos,enese instante supequeteníaquebuscarte.RecorrícadainstitutoNefilim,cadaresidenciadelasFamiliasReales,hastaqueteencontré discutiendo con un humano —confesó la Furia, parándose entre las piernas de
Evan—.Si esatarde no hubierasidoaAngelus apedirqueaceptarana Oliver contigo,
quizájamástehubiera encontrado.Pero querer hacerqueélperteneciera alostuyosfue
lo quele ocasiono su muerte.

—Te mataré—rugióapretandolosdientes,queriéndolasujetarde unpie para hacerla
caer,pero su cuerpo eraintangible.

—Esoya lo hashecho,poreso estoyahora aquí contigo,confesándotetodoelmal que
te he hechoyqueteharé —añadiólaFuriacon burla—.No descansaréhastaquepagues
porlo quehashecho.

—Sé dóndeestán lospadresdeCory —confesó—.No me importa lo que pase conmigo,
haré queCory recuperesusrecuerdosylavida que learrebataron.

—Eso sino te consumela locura yla discordia,esoqueviste hace unmomento fueel 
futurodeCory—lehizo saber—.Cuando logre controlar tumenteytu cuerpo,cuando
me adueñedetusdeseos,cuandopor finlohaga, yomisma asesinaréaCory,ytúsolo
observarásdesdedentro.

—¡Callate!

—
Evan, ¡despierta! —Brit lo tomó de los brazos para hacerlo abrir los ojos—. Solo fue 
una pesadilla, todo está bien.

Evan dejó caer su frente sobre el hombro de Brit, sollozando. Ahora sabía lo que había
ocurrido con Oliver. ¿Cómo haría para vengar su muerte?, si ya no existía el demonio que
lo había asesinado, cómo lo sacaría de su mente para volver a asesinarlo como era debido. Cuando encontró el cuerpo de Oliver, juró que haría pagar al asesino, provocándole la
peor de las muertes.

—Nada está bien —se aferró al cuerpo de Brit, llorando—. Nada está bien, Brit. Necesito ver a Oliver una vez más, lo extraño demasiado.

Brit sintió las lágrimas de Evan caerle sobre su brazo. Le acarició el cabello, besándole la coronilla.

—Ojalá pudiera hacer algo para que pudieras verlo, desearía poder calmar tu dolor.

—Ella  está  dentro  de  mi  mente  —confesó  sin  ánimos—. La  Furia  que  asesiné  está
dentro de mi mente.

Brit sabía sobre la maldición de las Furias, su abuela se había encargado de adiestrarla en casa durante su niñez. Le dijo que las Furias de linaje bajo solamente podía lanzar
una maldición que podría durar por días y que, dependiendo del poder o linaje de la Furia, la maldición iba empeorando. Por lo que sabía de Erina, es que era una Furia de alto
rango.

—Buscaremos la manera de sacarla de tu mente, las Furias no pueden alojarse por la
eternidad dentro de un Nefilim, podrían hacerlo dentro de un humano, pero nuestra sangre y naturaleza puede vencerlas, solo tienes que ser fuerte. Resistir.

Evan despegó el rostro del cuerpo de Brit y la miró a aquellos ojos hipnotizantes.

—Incluso si lográramos sacarla de mi cabeza moriré —respondió arrastrando la voz.

—No digas eso Ev, nosotros nos encargaremos de que la Furia salga de tu mente —
respondió secándole las lágrimas, tomándolo de los ojos para hacerlo hacia atrás y mirarlo directo a los ojos.

—No me refería a eso, sé que esto me matará primero.

Levantó su playera mostrándole la herida que Romeo, el Blutig, le había causado al 
inyectarle el virus modificado.

—Carlion ha creado un antídoto para estas heridas, ha funcionado con todos, funcionará contigo también, solo tenemos que llevarte al Instituto Rosas Negras.

—No me estás entendiendo —la interrumpió, dejando escapar el poco aire que podía 
acumular dentro de su cuerpo—, este virus es diferente, actúa más rápido. No alcanzaré
a resistir el tiempo suficiente para que encuentren una cura.

—¿Cory sabe sobre esto? —preguntó Brit buscando la mirada de Evan.

Evan esquivó los ojos de Brit, pero antes de apartar completamente la mirada, Brit le 
sujetó de la barbilla y lo obligó a mirarla.

—Cory no tiene que enterarse aún, no soportaría ver su lastima puesta en mí.

—Evan…

—No digas nada por favor, solo tienes que guardar este secreto —le rogó, suplicándole
con  todo  su  ser  que  le guardara  aquella  información—, cuando llegue  el  momento  yo 
mismo se lo diré.

—Pero tu familia debe de saberlo —trató de convencerlo de que hablará—, tienen derecho a saberlo.

—No quiero que sufran conmigo, quiero mantenerlos alejados de mi dolor.

—Evan… jamás olvides que estamos de tu lado.

—Lo sé, Brit, por eso te lo cuento, porque quiero confiar en alguien.

—¡Chicos!  —Phil  entró a  la  habitación llamando  a  Brit  y Evan, interrumpiendo el
momento intimo que ambos habían creado—. Oye, chica, Cory te llama abajo.

—De acuerdo, en un momento bajo —respondió ella, levantándose de la cama.

Antes de darse vuelta hacia la salida, Evan la sujetó de la muñeca, obligándola a mirarlo a los ojos. Sus ojos bermellones estaban apagándose, abandonando aquel tono cargado de vida, estaban siendo remplazados por un color opaco, apagado.

—Solo ten en cuenta que esto no le va a gustar nada —le advirtió Brit antes de salir.

—Esta en el jardín, esperándote con los demás —informó Phil Venturi—, yo me quedaré con él por si necesita algo.

Colton había estado escuchando la conversación de Brit y Evan. Estaba en el pasillo
escondido para que no lo descubrieran. Después de oír lo que Evan le había dicho sobre
una Furia dentro de su mente y la  herida que los Blutig le habían ocasionado, escuchó 
pasos acercarse. Abrió rápidamente la puerta más cercana, ocultándose  de Phil, quien 
silbaba acercándose como si nada le preocupara.

Una vez que vio que Brit se había marchado de la habitación de Evan, este la siguió
hasta donde estaban los demás reunidos.

Al mirar a Cory, quiso molerlo a golpes, arrancarle sus manipuladores ojos y dárselos
de tragar a los Luxerums. Al reunirse con Caspar, Tory, Angelic y los demás chicos, esperó a que explicaran el plan que tenían para proteger a Evan,

—Espero que esto resulte, porque si no, de lo contrario nuestro esfuerzo habrá sido en 
vano —dijo Joyce con un tono mordaz.

—Cory  ha planeado todo, así  que  no  veo que no  pueda funcionar —aseguró Caspar,
dedicándole una sonrisa pícara de media luna.

Cory no prestó mucha atención a Caspar, ya había quedado clara cuál era la posición 
de Cory respecto a los sentimientos de Caspar hacia él.

—No sé de qué manera pueda salir algo bien viniendo de este pusilánime —soltó Colton  con  furia contenida. Empuñó  sus manos hasta  que los nudillos se  calcaron  la  piel,
blancos como el papel.

—Veo que aquí hay mucha tensión —agregó Joyce, mirando paulatinamente a Cory y
después a su némesis, Colton.

—No es el momento Colton —intervino Angelic, sujetando a Colton de sus anchos brazos—. Concentrémonos ahora mismo en cómo proteger este lugar, si los Blutig llegan a 
aparecer esto podría ocasionarnos muchos problemas, jampas nos hemos enfrentado a un
ángel, su poder puede ser más mortal de lo que esperamos.

—Angelic  tiene  razón —agregó  Caspar—, por ahora  solo  enfoquémonos  en  llevar  de 
nuevo a Evan a un lugar a salvo.

—Podemos llevarlo al  Instituto  BlackRose, ahí Carlion  le  suministrará  el  suero que 
ayudará a que se reponga —dijo John, hablando por primera vez.

Para John era fácil seguir un plan, siempre y cuando no le tocará a él idearlo, porque
no sabría por dónde empezar. Así que se limitaba a poner toda la atención que le fuera
posible para ayudar a sus compañeros.

—¿En verdad crees que el suero de Carlion ayudará a que Evan mejore? —enarcó las
cejas mirando a Cory y después desvió su mirada hacia Brit, quien sabía la verdad sobre
el estado de Evan—, y tú Brit, ¿en verdad crees que eso salvará a Evan?

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Angelic, buscando una respuesta en la mirada entre Brit y Colton.

Colton moría de ganas por partirle la cara a Cory, pero respetaba el deseo de Evan,
aquel que le había pedido a Brit que mantuviera en secreto hasta que Evan se decidiera
a contar la verdad sobre su estado.

—No tienes ni puta idea de lo que estoy hablando —añadió Colton, soltándose de las
manos de Angelic.

Chistó un sonido con furia, dándose media vuelta y abandonando el lugar de reunión.

—Colton —lo llamó John.

—No me sigas John, quiero estar a solar por ahora —respondió, alejándose de todos.

—Entonces… ¿cómo haremos para regresar a salvo a un instituto? —quiso saber Tory 
sin darle importancia al enojo sin sentido de Colton.

—Creo tener una idea —respondió Joyce.

—Habla ahora víbora —la apresuró Tory.

—Tranquila Canis lupus —respondió Joyce soltando sus mejores frases científicas.

—¿Acabas de llamarme perra? —Tory le soltó un pellizco sobre el antebrazo, dejándole enrojecida la piel.

—¡Auch! —le manotea Joyce la mano a Tory—. Al final no eres tan tonta como te ves.

—¿A qué te refieres Joyce? —ahora era Angelic quien preguntaba.

—Bien, antes de salir del instituto mexicano, Phil tomó un objeto de uno de los chicos
que se juntan con el fortachón que se acaba de ir.

—¿Y sus robos en que pueden beneficiarnos? —se burló Tory, cruzándose de brazos.

—Me dejas terminar —le dedicó una mirada asesina—, como decía, robó un anillo de 
uno de ellos, lo que Phil puede hacer es proyectarse hacia su dueño, que esperemos que
no sea ese Hulk pálido —dijo refiriéndose a Colton—. Podemos pedir ayuda.

—Eso lo dejaremos para después —respondió Cory—, creo que ahora mismo ya tenemos un portal para nosotros.

—¿Qué? —preguntó Brit mirando hacia donde Cory dirigía su vista.

—Ya tenemos un portal —respondió Cory, señalando hacia el portal del que salía Irad
Vervloekt junto a cuatro sujetos más.
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EL SERAFÍN OSCURO

Leona estaba esperando a que llegaran Kart y Gottfreid de dar el último rondín por el 
instituto. Todos los alumnos y profesores y refugiados estaban preparados para atravesar el portal que los llevaría directo a LODD.

Ató su cabello, rodeándolo con un listón negro, con fuerza, dejando al descubierto su 
frente y ojos. Se mordió el labio inferior; mirando a través de la oscuridad, hacia la  entrada principal, más allá de la grieta que estaban abriendo lo Blutig, observó una sombra
moverse entre los matorrales.

—
¡Hey! —abandonó su lugar de vigilancia y corrió hacia los matorrales que estaban a 
las orillas del plantel—. ¿A dónde demonios se ha ido?

Miró a  todas partes, quizá  el estrés y los nervios estaban jugándole una  mala  treta
dentro de su cabeza, quizá había sido un animal del bosque que se hubiese trepado por
los muros del instituto.

Se acercó al muro. Una parte pequeña de él estaba limpia, libre de suciedad y musgo,
como si alguien lo hubiera limpiado torpemente. Recordó haber visto varios de esos sellos
por varias partes del instituto: uno en la Torre del Honor, otra dentro del salón hexagonal, una más al interior del platel y ahora la que tenía delante de ella.

—No puede ser posible —pasó su mano por los garabatos tallados en la piedra y reparó en lo que aquellos sellos significaban. Durante sus estudios en el Instituto Lefki Skiá,
William Vervloekt les había hablado sobre los sellos de resurrección en el tiempo, lo que
era traer del pasado a seres que no tuvieran alma, era un ritual muy poderoso y se necesitaba de ciertos sacrificios, pero desde que habían llegado a ese lugar, no había muerto
nadie.

—¡Leona! —la llamó Kart desde el camino—, ya estamos listos para partir, todos están en el patio trasero esperando.

—De acuerdo —respondió saliendo de entre las sombras que los árboles formaban.

Una vez en el patio trasero, Leona se encargó de pasar lista de uno en uno de todos los
estudiantes, profesores y refugiados, asegurándose de que no faltara ninguno, que lo que
estaba pasando por su cabeza solo fuera una mala idea, que no había nadie tratando de 
realizar aquel ritual infernal.

—Ahora  vamos nosotros, ¿verdad? —preguntó  Amit, acercándose  al portal  junto a 
Trix y Rox, seguidos por los tres inseparables Nefilim: Yamashita, Roger y Rah.

—Sí, apresúrense —respondió con  un semblante  serio—. Solo  quedan pocos después
de ustedes.

—¿Ocurre algo profesora? —volvió a preguntar Amit—, hay algo que le preocupe.

—Así es —se limitó a decir. No quería alarmar a nadie sin estar segura de lo que había descubierto. No ahora que una guerra estaba por librarse—. Me preocupa que no logren a travesar el portal a tiempo todos, así que dense prisa, aún hay mucho que hacer.

—Ya quiero llegar a LODD, quiero usar de nuevo esa arma genial que esta allá y no
estas estúpidas bolas de  acero —dijo, señalando  las bolas de acero que  colgaban de un
costado de su cintura.

Sin más que decir, Amit y sus compañeros entraron al portal, desapareciendo.

Blake abandonó el  instituto LODD después de  asegurarse de que la bruma que los
Blutig soltaron  se había  disipado por completo. Durante su estancia en el instituto, se 
encontró con Ebeno y Greg Milton. Escondiéndose de ellos, supo que pronto regresarían
los demás Nefilim, y una vez que lo hicieran, continuaría con su plan de sacrificar a las
chicas que le faltaban para llevar a cabo el ritual y liberar al cuerpo de Calvin.

—¿Consiguieron lo que les pedí? —preguntó Blake a sus dos penumbras.
—
Lo que está buscando se encuentra en el instituto DarkSeraph —respondió una de 
ella sin mirarlo directamente.

—Bien, vayamos por ellas. Quien sabe y allá consigamos a una BlackRose o Falkenhorst —dijo,  desapareciendo  entre  sombras y humo, una característica  especial con la 
que Calvin podía ir y venir a cualquier parte del mundo. Ahora disponía de más poder,
no había nubes ni bruma que lo debilitaran, no tenía aquel cuerpo desgastado de Adelbert que le ocasionaba cansancio y fatiga después de usar ciertas habilidades.

Fraciel  estaba parado  detrás de  Gabriel, viéndole  el sello  sobre la  nuca.  Aquel sello
era el único que los vinculaba tanto a él como a los demás ángeles neófitos. La furia le
seguía carcomiendo por dentro, sus ojos se intensificaban con más furia solo de pensar en
lo que había hecho Gabriel. Aceptaba la idea de acabar con las criaturas sobrenaturales,
pero no estaba de acuerdo en que Gabriel utilizara a más de su especie para llevar a cabo
su plan.

—¿Hay algo que te incomode, Fraciel? —preguntó Gabriel con una sonrisa torcida, mirándolo de soslayo—. Puedo sentir la irá que llevas dentro de entre todos los ángeles que
tengo vinculados a mí.

—Solo es el deseo de derramar sangre Nefilim —se limitó a responder.
—
¿Seguro de eso? –volvió a cuestionar, esta vez con una sonrisa macabra y retorcida,
sus ojos casi rojos se opacaron, seña de que su poder estaba siendo consumido.

—Solo me preguntaba como harás para controlar a todos los ángeles a la vez, digo,
nunca un humano había logrado vincular a tantos ángeles.

—un par de hechizos y rituales me han ayudado —respondió con un tono despreocupado—. Además del vínculo  que  he  hecho con  casi todos los ángeles, y digo casi  todos
porque deje a unos pocos para que me dieran su energía, no creerás que iría a la guerra 
sin fuerza, ¿o sí?

—¿Qué quieres decir con eso?

—Pequeño angelito —le dedicó una sonrisa falsamente tierna—, es fácil, solo piénsalo,
aquellos ángeles —dijo, señalando al fondo, a una serie de tubos con gases blancos y azules—. Ahí tengo colocados a varios ángeles y criaturas con un sello de transfusión de
energía, ¿también quieres que te explique cómo funciona? —lo miro con malicia y aburrimiento, dándole a entender que estaba cansado de preguntas.

—No —respondió.

Por lógica sabía que aquel sello le drenaría el poder a las criaturas que tenía dormidas
en los cilindros cristalizados. La energía de ellos ahora le pertenecía a Gabriel.

—Si ya terminaste de hacer tus preguntas, es hora de ir al campo de batalla.

Desde su sitio, Gabriel observó como todos los Blutig atravesaron las grietas luminosas, desapareciendo  con  criaturas y ángeles, eran  los últimos pelotones  en pasar  por
ellas, con destino a los institutos y residencias Nefilim.

Fraciel dio un paso hacia una de las grietas y antes de seguir avanzando, Gabriel lo 
detuvo, negando con la cabeza.

—Nosotros no iremos a esos lugares —volvió a  sonreírle, pero estaba vez su sonrisa
estaba extasiadamente loca—. Descubrí un lugar oculto a donde los Nefilim van sin que 
nadie los descubra.

—¿Dónde es ese lugar?

—La villa Nefilim.

—
Chicos, en verdad que son un dolor de cabeza —dijo Irad, abriéndose paso entre Agdiel y Fenrius—, nos ha costado encontrarlo, vamos, prepárense, es hora de irnos.

—¿Quiénes son ellos? —preguntó Brit a nadie en particular.

—Son Heraldos —respondió Caspar.

—¿Tío? —John caminó hasta quedar delante de todos.

—John Falkenhorst, ¿qué demonios haces tú aquí? —Agdiel camino hasta el chico, estrujándolo en sus brazos soltando una carcajada—. No sabes lo preocupada que esta tu
madre.

—¿Mi madre? ¿Dónde está? —quiso saber apresuradamente.

—Tranquilo, estaba en la Villa Nefilim, pero la he sacado de ahí, ahora está en el instituto DarkSeraph, tiene la mejor protección, así que no hay de qué preocuparse.

—¿Iremos con ella? —preguntó nuevamente con un tono de voz torpe.

Brit sintió nostalgia. Se preguntó que estaría haciendo su hermana en ese momento.
Desde  que se  enteró  que  estaba con  vida, quería  ir  a  buscarla, encontrarse  con  ella  de
una vez por todas. Sus padres también deberían de estar preocupados, se dijo. Pero por 
qué durante tanto tiempo  nunca fueron a buscarla a casa de su abuela Rosbell Milton.
Tendría que haber alguna buena explicación.

Inmediatamente espantó aquellos pensamientos de su cabeza al escuchar lo que estaba diciendo el otro sujeto que había llegado con Irad,

—Nos han dicho que aquí hay unos chicos que tiene armas mata Blutig —dijo, acercándose  más a  los jóvenes  que tenían delante—. Necesitamos que nos entreguen esas
armas, apenas son unos niños como para poder usarlas con responsabilidad.

Brit ocultó a Cory detrás de ella.

Caspar entendía  lo  que estaba  haciendo Brit. La  vez  que  se enfrentaron  con Erina,
había visto que Evan y Cory tenían un par de armas gemelas. Al principio creyó que se
trataba de unas armas a juego, que por ser  amigos las tenían como símbolo de aquella
amistad, pero ahora todo tenía sentido.

—¿Dónde está Evan? —preguntó Fenrius, clavándole sus ojos rojinegros a los chicos
que ocultaban a Cory detrás de ellos.

—Angelic —habló Agdiel por primera vez a su hija—, tu madre esta vuelta una loca
buscándote.

—Los problemas de mi madre, son de ella, no míos —respondió tajante.

—Mi Angelic, te he estado buscando como loco por todas partes —dijo Agdiel acercándose a su hija, acomodándole un mechón de cabello rojizo por detrás de su oreja.

—¿Enserio? —preguntó con un asombro fingido, del cual Agdiel  no pudo notar como 
falso.

—Pero por supuesto que si —afirmó el Heraldo alto e imponente.

—Porque por un instante escuché a ese sujeto hablar que vinieron por un par de armas —soltó bruscamente.

Miró el rostro de su padre, crispado, como si le acabaran de dar una tremenda bofetada.

—También hemos venido por eso, pero principalmente por ti… por ustedes.

—Dejen el parloteo, tenemos que darle este suero  Evan —dijo Fenrius, por primera 
vez hubo un atisbo de preocupación en su rostro. Por más rudo y despreocupado que fuera, su familia era lo más preciado que tenía y no permitiría que nadie los dañara.

—¿Suero? —preguntó Cory, escondiendo la daga mortuoria debajo de su playera, poniéndose delante de Brit y Caspar, abandonando la protección que estos le estaban dando—. Yo se lo daré —extendió la mano para pedírselo a Fenrius.

El Heraldo torció su rostro con una sonrisa pintada, como si fuera falsa, como si en un
parpadeo se le pudiera borrar.

—Ya veo, tú eres el amigo del que tanto hablan, el que se enfrentó a los Príncipes Infernales —Fenrius le clavó una mirada a Cory.

Inmediatamente Cory activó  su habilidad. Sus  ojos se tornaron iridiscentes, como 
cuarzos expuestos a la luz.

—Tranquilo niño —continuó hablando Fenrius, alborotándole el cabello al joven Nefilim—. Guarda tus energías para el enemigo.

—Mi enemigo es todo aquel que quiera dañar a Evan —respondió Cory—. Ahora deme
el suero, yo mismo lo llevaré.

—Veo que mi hijo está en buenas manos —se limitó a decir, soltando los sueros en las
manos de Cory.

La confesión de Fenrius tomo por sorpresa a Cory. Ese sujeto era el padre de Evan.

Fenrius le lanzó una sonrisa, entregándole un par de sueros.

—¿Por qué han traído a los Blutig a este lugar? —quiso saber Caspar.

—Tenemos nuestros motivos, pero no se preocupen, están bajo un encanto que Irad les
ha puesto, no harán ningún daño —respondió Agdiel—. Necesitamos las armas Mortuorias para exterminar a los Blutig con ellas.

—No me extrañaría que las consiguieras y te volvieras a ir —soltó Angelic, dándose la 
vuelta y yéndose con Joyce directo a la residencia—. ¿A caso te has quedado muda?
—Ojalá se quedara muda —se escuchó decir a Tory, pasando por un lado de ellas junto a su hermano Caspar.

—En  verdad me dieron  miedo  esos dos hombres —respondió  Joyce, aferrándose al 
brazo de Angelic—. Y además tengo hambre, no he comido nada desde que despertamos
en el Instituto BlackRose.

—Te prepararé un emparedado.

La noche cada vez más se estaba tragando al cielo. Las luces de la residencia se encendieron después de  que Cory entrara a la habitación de  Evan. Los ecos de sus pasos
alertaron a Phil, que estaba sentado sobre la cama, a un costado de Evan, limpiándose el
sudor de la frente con una toalla húmeda.

—
Cory  —lo  llamó, Phil, por  primera  vez  por su  nombre—. Ha  estado  balbuceando 
desde que se quedó dormido.

—Siempre lo hace cuando duerme —confesó Cory, haciendo una mueca de añoranza—
, es normal, siempre pronuncia el nombre de Oliver.

Phil recordó haber visto la fotografía de Oliver y Evan en la casa de Viena.

—No, no ha dicho nada sobre Oliver —Phil se puso de pie, caminando hacia Cory, poniéndole la tolla húmeda en las manos—. Ha dicho tu nombre un par de veces, lo demás
que ha dicho es que no te digan algo…

—¿A qué te refieres?

—No tengo idea de a lo que se refería con que no te digamos, ni yo mismo entendí, lo 
único que sé es que tengo hambre.

—Bien, yo me encargo ahora, los demás fueron al comedor, deberías acompañarlos.

—Eso haré.

Phil salió de la habitación oscura, solo iluminada por los rayos de la luna.

La luz que entraba por la ventana iluminó fragmentos de cristal regados cerca del escritorio y el sofá. El amargo recuerdo seguía presente en Cory. Todo lo que había dicho y
hecho  no  podía  sacarlo de  su  mente, y ahí  duraría  por  mucho  tiempo, incluso  cuando
Evan se recuperara y lo hubiera perdonado por lo que había hecho. No sabía si el mismo 
podría perdonarse, su castigo era cargar con su culpa.

Fue a sentarse a un lado de Evan, frotándole los brazos con la toalla, limpiándole el
sudor. Cuando acercó la toalla por su hombro izquierdo, pudo ver que una mueca de dolor surcaba el rostro de Evan. Con cuidado levantó la playera de su amigo, mirando su
abdomen. Se detuvo  un instante a mirar como unas venas negras se le  calcaban en su
torso, como raíces largas que provenían de su pecho. Siguió levantando la playera hasta
que llegó a la herida principal.

—¿Qué es lo que te han hecho? —susurró con un atisbo de dolor.

Sobre el pecho de Evan se extendía una herida como un cráter. Dejaba al descubierto 
sus tejidos musculares, y las orillas de  la  herida  estaban cristalizadas, con el polvo de
muerte Nefilim, aquel que los caracterizaba cuando dejaban de existir. Fuera de lo que
parecía un cráter se extendía una mancha negra, ganando terreno.

—¿Qué haces? —despertó, Evan, alarmado, bajándose la playera de golpe—. ¿Por qué
has hecho eso?

—Necesitamos curar tu herida —dijo Cory, sacando un par de sueros de su bolsillo—. 
Tu padre ha traído esto para ti.

—¿Mi padre está aquí? —preguntó, sin olvidarse de lo que Cory acababa de descubrir 
en su cuerpo.

—Dejame inyectarte este suero antes de que sea demasiado tarde —le pidió a Evan,
tratando de levantarle la playera de nuevo.

Evan se aferró a su playera, sabía que cualquier cosa que le suministrara solo engañaría al virus, no era como al que los demás Nefilim habían sido expuestos. El que recorría el organismo de Evan era más fuerte, más potente y único.

Ambos sostenían con fuerza la prenda que vestía; uno tratando de levantarla y el otro
intentando ocultar su herida secreta.

Finalmente, Evan accedió, esquivando la mirada de Cory. Sus ojos estaban dirigidos
hacia la ventana, donde había trozos de cristal derramados. Cory no supo si era buena
idea que Evan mirará hacia ese sitio o si preferiría que lo mirará a él mientras observaba
su herida. Por lo que pudo notar, Evan sentía pena porque Cory lo viera de aquella manera, frágil y débil.

Un chasquido se escuchó al momento que Cory activó los sueros. Una aguja triple salió  de uno de  los antídotos. Temblando, aproximó  su mano  al pecho de  su amigo, acercando cada vez más las agujas.

Evan soltó un resoplido acompañado de una risa contenida. La primera vez que sonreía desde que había escapado de los Blutig. Tomó la mano temblorosa de Cory con la 
suya, fue un agarre firme. La calidez de la mano de Evan se sintió sobre la fría mano de 
Cory. Se miraron por un instante a los ojos; sin previo aviso, Evan junto con la mano de
Cory, clavó las agujas a un lado de su herida, dejando escapar un quejido, cerrando los
ojos, soportando el dolor del suero mientras entraba a su sistema.

—Guardaré el otro para más tarde —dijo Cory, metiendo de nuevo el suero a su bolsillo—. En unos minutos comenzará a hacer efecto. Te traje algo —de su otro bolsillo sacó
un emparedado—. Lo ha preparado Joyce y Angelic para ti.

—¿Angelic? La última vez que compartimos cocina en LODD aplastó el chocolate que 
robamos de la alacena.

—Sí, lo recuerdo, quería matarla entonces —confesó Cory soltando una risita entre las
sombras—. No es que ahora no quiera hacerlo, pero ha accedido a ayudarnos a venir por 
ti, dijo que te lo debía.

—Al parecer quiere saldar todas sus deudas antes de la guerra.

—Ya sé.

Evan desenvolvió el emparedado sin protestar, moría de hambre, aunque no lo hubiera notado. Cory lo vio comer desesperadamente y sintió pena.

Evan Limpió con su antebrazo las migajas de pan que quedaban en la comisura de sus 
labios. Extendió su emparedado y le ofreció un poco a Cory, pero este se negó, apartando
la comida que había conseguido para su amigo.

—¿Por qué no me habías hablado sobre tu herida?

—No quería que cargaras con un problema que no es tuyo.

—¿Qué no es mío? —le reprochó, aguantando las  ganas de darle  un golpe  en el rostro—. ¿Cuántas veces te has entrometido en mis asuntos? ¿Cuántas veces me has ayudado  sin que yo  te  lo  pida?  ¿Cuántas veces me has seguido para asegurarte de que este
bien?

—Es diferente.

—No es diferente en absoluto.

—Yo iba a morir —confesó bajando la voz—, no tenía esperanza de regresar a algún
instituto, ni siquiera sabía que alguien me encontraría.

—¿Te refieres a Pierre? Fue él quien te encontró en el cementerio y te llevó a casa.

—Sí, de eso estoy consciente, pero lo que no entiendo es quién lo ha llevado a ese lugar 
y por qué no nos ayudó —comenzó a cuestionarse—. Nos enfrentamos a un Profanador,
casi morimos, pero Pierre es listo.

—Ahora le debemos un favor a ese idiota —dijo Cory soltando aire y entornando los
ojos.

—por cierto, ¿sabes a que ha venido mi padre?

—Buscan nuestras armas, las dagas —dijo, poniéndose de pie—. ¿Cómo se han enterado de ellas? Solo nosotros sabíamos de su existencia.

—Irad, Angela y Donato también lo saben —respondió, recordando que Angela se las
había entregado; que anteriormente habían pertenecido a Irad y que pasarían a sus herederos, pero Angela había preferido dejárselas a ellos dos. No sabía por qué razón y aún
tenían que averiguarlo una vez que los ataques de los Blutig pasaran. Recordó también
que Donato atacó con su daga Mortuoria a Romeo—. Uno de ellos tuvo que haber dado el
aviso a los Heraldos.

—Irad ha llegado con ellos, quizá fue él quien se los ha confesado.

—Dudo que Irad lo haya hecho —comenzó a descartar Evan—. Irad fue quien se las
entregó a Angela, aun sabiendo que ella no se las heredaría a sus hijos, de lo contrario ya
lo hubiera hecho. Tiene dos hijos, suena lógico que hubiera sido para ellos.

—solo nos queda Donato.

—Sabrá en qué circunstancias le habrán sacado esa información.

—¿Te sientes mejor? —preguntó Cory, cambiando de tema, tocándole la frente—. Tu
fiebre ha bajado en tan solo unos minutos.

Se puso de rodillas junto  a la cama, descubriendo las piernas de  Evan, notando  que
las heridas de sus pies estaban cicatrizando.

—Es un alivio que el suero esté funcionando —su rostro parecía aliviado. Se dejó caer 
a  un costado  de la cama, dándole la espalda a Evan, cubriéndose el  rostro con ambas
manos—, creí que te perdería.

Una risa nerviosa y de alivio inundó la habitación.

—Chicos, ¿están bien? —Brit se asomó por el pasillo, su sombra se iba alargando hasta llegar al rostro de Evan, que estaba sentado, recargado sobre las almohadas de su cama. Miró a Cory tirado en el piso, con el rostro cubierto, ocultando lágrimas de alegría.

Después entró John, parándose a un lado de Cory.

—¿Te ocurre algo? ¿Por qué estás llorando? —comenzó a bombardear de preguntas a
Cory.

—Cory…

La sonrisa de Brit interrumpió a Evan. Ella caminó hasta John, colgando sus manos
por uno de sus hombros, recargándole el mentón cerca del final de sus clavículas. John le 
sonrió, inclinando su rostro sobre la cabeza de ella.

—¿Cuál es el plan? —preguntó Evan.

—los Heraldos Agdiel y Fenrius están torturando a los Blutig en el jardín trasero.

—¿Blutig? —Evan se puso de pie, sintiendo aún un poco de dolor en la planta de sus
pies y en la herida de su pecho. El suero no estaba haciendo efecto tan rápido como la vez
pasada, cuando se lo introdujeron a Cory después de los ataques de los Príncipes Infernales—. ¿Han traído Blutig a este lugar?

—Solo un par, pero creo que uno ya está muerto —dijo John, tomando una de las manos de Brit.

—Quiero verlos —dijo  Evan, poniéndose un par  de botas que sacó de  su armario—. 
Tenemos que hacer las preguntas correctas. Necesitamos saber cómo destruir a Gabriel.

—No pueden bajar ustedes dos —comenzó a decir John, soltando a Brit de la mano—. 
Ellos quieren experimentar con las dagas sobre el otro Blutig, y solo quieren que bajen 
para arrebatárselas.

—¿Cómo estás seguro de eso? —preguntó Cory, secándose el rostro. Mirando a Evan
de pie a un lado de él.

—Los he escuchado hace un momento, quieren que bajen para quitarles las dagas a la
fuerza —continuó explicando.

—Si tanto las quieren, ¿por qué no han venido por ellas? —quiso saber Evan.

—No solo es eso —dijo Angelic, entrando a la habitación—. Han venido por los Objetos
Reales, al parecer Flora les ha dado la orden de recuperarlos. Y yo que pensaba que habían venido a rescatarnos.

—¿Dónde están los Objetos Reales? —preguntó Cory.

—Por ahí —señaló Evan hacia el escritorio—, en el último cajón.

Cory  avanzó  hasta  el  escritorio, abriendo  el cajón,  sacando  el costal con  los Objetos
Reales. Cuando expuso el costal sobre el mueble, vio que también estaba el diario de su
padre dentro de aquel compartimento del escritorio. No dijo nada y cerró el cajón con la 
punta de su bota. Aún tenía una plática pendiente con Evan sobre lo que habían visto en
los recuerdos de Erina.

—¿Algún plan para escapar? —preguntó Cory, levantando el costal a la altura de su
rostro.

—Tengo  algo que confesarles —interrumpió Angelic—, estaba esperando a que solo 
estuviéramos nosotros, mis primas ya lo saben, pero espero que ustedes puedan entenderlo.

Evan sabía a lo que se refería Angelic. Les hablaría sobre la Dama Escarlata y sobre
su ida al Infierno y al pasado.

—¿De qué se trata? —Brit volvió a tomar de la mano a John, buscando confort y fuerza.

—Yo tengo la marca de la Dama Escarlata.

La fuente del instituto DarkSeraph explotó en cientos de fragmentos. Heraldos que se 
encontraban en ese lugar  salieron  corriendo a la entrada principal, preparándose para
un ataque.

Se desplegaron alrededor de las puertas del plantel, activando sus habilidades de todo
tipo. La mayoría de los Gibborim que aparecieron se transformaron en criaturas gigantes, mostrando  sus feroces garras y dientes. Los Anakim  aparecieron delante de ellos,
activando habilidades elementales, finalmente aparecieron las demás razas Nefilim y los
miembros de las Familias Reales.

—¡No dejen pasar a nadie! —ordenó Catherine Windercost, miembro oficial de la Corte de las Rosas.

El polvo se disipó, dejando al descubierto a dos penumbras de ojos como hielo fluorescente, con sonrisas maliciosas, como si la tuvieran tatuada. Ambas penumbras dieron un
paso, después, desaparecieron y comenzaron el ataque, derribando y haciendo polvo a los
Gibborim convertidos en criaturas y a otros tantos regresándolos a su apariencia natural.

—¡Cierren las puertas del plantel! —ordenó Esben Astor, otro de los miembros oficiales de la Corte de las Rosas.

—No cerraran nada —se escuchó una voz saliendo de entre los escombros de la fuente—. Denme lo que busco y me iré sin hacerlos polvo.

—¿Qué es lo que buscas aquí? —preguntó una chica que salía de entre la multitud de 
Anakim—. ¿quién eres?  —la  que  preguntaba era  Vivian Windercost, la hermana de
Evan.

—Mi  nombre es Calvin LightDark, el Príncipe de  la Luz y la Oscuridad, su  querido
Nefilim Rojo —respondió la voz de Blake.

—Sea quien seas, no pasarás por este lugar…

—Me imagino que dirás algo así como: «sobre mi cadáver», ¿cierto? —ladeó su cabeza 
unos cuantos grados para burlarse de Esben Astor—. Pues que así sea.

Enfocó su mirada y Esben comenzó a elevarse por encima de los Nefilim. En fracción 
de  segundos, el  cuerpo  de  Esben  estaba flotando  delante de Blake, quien lo estudiaba,
moviendo su cabeza de un lado a otro, pestañeando. Respiró hondo, dejó escapar el aire
de  sus pulmones y negó  con  la  cabeza  con los ojos  cerrados, y atravesó  el  abdomen  de
Esben con su puño, reduciéndolo a cenizas.

Esben no tuvo oportunidad de proferir ningún quejido o lamento antes de convertirse
en polvo.

—¿Quién sigue? —preguntó nuevamente Blake, haciendo flotar a una docena de Anakim.

—¡Ataquen! —gritó Catherine, llena de colera. Su rostro estaba envenenado por la furia y el odio hacia el ser que había aparecido en su plantel.

Blake lanzó una risa engreída.

—Ya saben que hacer —les dijo a las Penumbras que estaban flotando sobre el instituto de New York: DarkSeraph.

Esquivando a todos los Anakim y Gibborim, fue detrás de la chica que había preguntado por él. La sujetó del brazo y desapareció entre la multitud, llevándose con él a Vivian.

Las  Penumbras se  convirtieron en  gas, desapareciendo  entre todos los Nefilim, entrando al  instituto sin que  lo  notaran, recorriendo  pasillos y habitaciones  hasta encontrar a quien estaban buscando. Una vez localizadas sus víctimas, las tomaron de los brazos y desapareciendo frente a los profesores del instituto que custodiaban a los refugiados. Sally, Pia y Xiol Dunkelheit, no habían dejado rastro alguno tras ser raptadas del
instituto: El Serafín Oscuro.
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Destruiría al Cielo y al Infierno para traerte de vuelta
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Y LLEGARON LOS ÁNGELES

Brit pasó por el salón de armas y tomó los abanicos de guerra, como los que había olvidado  en  el instituto anterior. John  estaba del  otro lado de  la habitación, observando 
una de las espadas largas, buscando la que estuviera en mejores condiciones. Tomó una
espada larga pulida; examinó el filo, era suficiente para rebanar carne y hueso y si podía
hacer eso, significaba que también la podría usar en combate contra los Blutig.

—
Apuesto a que por lo menos podemos hacerlos pedazos —dijo John a nadie en especial—, están exentos de nuestras habilidades sobrenaturales, pero no del filo de nuestras
armas.

—
Me llevaré este tridente —informó Colton a un lado de John—. Creo que será suficiente para ataques de larga distancia.

—¿Qué arma llevarás? —preguntó Brit a Angelic.

—Creo  que  tomaré  también  una espada, no podría usar un hacha  ahora  mismo —
confesó—. Creo que esta espada podrá soportar las llamas que he recuperado después de 
los ataques de las Pesadillas.

—Creo que podremos hacer equipo —dijo Colton, mostrándole la entalpia brotar desde
una de sus manos—, esta vez he logrado mejor concentración, creo que mi habilidad ahora tiene más alcance.

Salieron con sus armas, uniéndose a Caspar y Tory. De la residencia iban saliendo Alfred, Phil y Joyce. Todos tenían puesto su traje de combate negro.

—Esto apesta a guardado —Joyce hizo una mueca de asco, jalando el cuello de la playera lejos de su cuerpo, pero era imposible que se pudiera aflojar la tela, esta regresaba
de nuevo al contorno del cuerpo de Joyce, ajustándose para una mejor comodidad—. Ojalá que, así como son de cómodas también olieran bien.

—¿A dónde vamos? —preguntó Tory a los demás.

—Vamos de regreso a LODD —contestó Irad apareciendo detrás de ellos.

—Puedes dejar de aparecer por sorpresa, aunque sea una sola vez —le reprochó Brit
dando un brinquito, sorprendida por la aparición de Irad.

—Al menos ahora no apareció en forma de gato —añadió Alfred.

—Menos mal, lo hubiera pateado, no tolero a los gatos —respondió Joyce—, bueno, solo no tolero a las gatas —añadió mirando a Tory, dedicándole una sonrisita.

—Ja, ja —respondió Tory, torciéndole los ojos.

—En cuanto Fenrius y Agdiel den la orden, todos debemos de estar en el patio trasero.
Así que diríjanse a ese lugar, iré por Evan y Cory.

Irad se dio vuelta, dejando a los chicos en la entrada principal, cerca del cuarto de armas.

—Vamos, no hagamos esperar a nadie —le dijo Caspar a su hermana. Ambos portaban  su traje semi ajustado, con  libertad de movimiento por si tenían que enfrentarse
cuerpo a cuerpo contra su enemigo.

Caspar llevaba un arco y un carcaj de flechas colgados a su espalda, y Tory cargaba a
su espalda un par de espadas. Se dirigieron al patio trasero sin decir nada más. Detrás
de ellos, le siguieron Phil, Joyce y Alfred.

Silvay entró al salón cubierto de sellos en el que se encontraba Samael con Karol. Samael le daba ordenes claras y especificas a su visitante, cosa que la sílfide no pudo escuchar.

—
Tendré todo preparado para tu regreso —dijo Samael parado frente al ángel del destino—. No hay otra forma en la que pueda irme de esta vida. Lo intenté en el pasado con 
otro Nefilim, pero no funcionó, solo terminé haciéndome más viejo.

—
Es irónico que un ángel de la muerte este buscando su propia muerte.
—Todo es parte del gran plan —se limitó a responder Samael—, asegurate de traer de 
regreso al chico antes de que los Blutig destruyan todo a su paso, solo tengo esta oportunidad.

Silvay no sabía exactamente a que se refería Samael.

Desde  que Silvay había  llegado  a su cuidado, Samael  siempre mencionaba  aquella
frase que no entendían: «Si el destino quieres cambiar, una mariposa debes matar». Pero
jamás pensó que era tan literal. Las mariposas de la muerte, como se hacían llamar los
ángeles de la muerte, jamás habían buscado aquello que tanto anhelaba Samael.

—Tranquila, Silvay —añadió el ángel con una voz cansada—, ahora eres libre y puedes ir a cualquier parte que desees.

Silvay no habló, pero sabía que su especie también estaba preparándose para luchar.
Había recibido el mensaje de la reina de las Hadas, quien era regente de su especie también. Estaban preparándose para enfrentarse a quien atentara contra sus vidas.

Desde luego, sabía que las Dríadas eran unas traidoras, al menos la mayoría que había seguido a su regente.

—Ve con los tuyos —continuó Samael, arrastrando las palabras, despidiéndola con un
gesto amable.

La Sílfide salió de la habitación cerrando las puertas, viendo desaparecer a Karol.

—
Fue todo lo que presenciamos en las memorias de Erina —terminó de contarle Evan
a Cory—. Cuando salimos de su mente fue que vinimos por ti para sacarte. Pensaba contártelo todo, pero no esperábamos que Erina se transformara en su forma natural.

Cory se mordió las uñas mientras Evan le contaba a detalle todo lo que habían visto
junto con Satanius.

—Pero ¿están seguros de que era yo quien fue raptado? —volvió a preguntar por tercera vez.

Quería creer que lo que Evan le decía era verdad, pero realmente no recordaba nada
de lo que había vivido durante su niñez.

«Después de todo soy un Real», se dijo varias veces en su mente, repitiéndoselo para
creérselo.

—¿Recuerdas que hace poco me contaste que recordabas el grillar y una cascada a lo
lejos? Que  cuando eras niño  podías escuchar  eso  antes de  dormir  —recordó  Evan, haciendo que Cory se creyera de verdad que él era un Veleno, un miembro de las Familias
Reales.

—Sí, lo recuerdo —respondió, dejando de morderse el labio inferior.

—Pues bien, en la residencia de tus padres es donde creo que están Joel y Ginna —le
confesó Evan.

—¿Cómo puedes saber eso?

—Piénsalo, es el único lugar en el que nadie los buscaría. Erina es especialista en hacer sufrir  a  su víctima, haría  lo  que  más le  doliera  a  su  enemigo  con  tal  de  torturarlo
emocionalmente.

—Pero por qué mis padres… —se interrumpió, no sabía de qué manera llamarlos ahora. Dentro de él sentía odio y desprecio por ellos, pero una parte dentro de él luchaba por
no sentir aquello, quería que todo fuera una mentira—. ¿Por qué Joel y Ginna sufrirían 
emocionalmente? Son asesinos, llevarlos a ese lugar no les provocaría remordimiento.

—Sí que lo haría, al final de cuentas Joel y Ginna no tenían otra opción más que asesinar a tus verdaderos padres —comenzó a explicarle la parte que estaba dejando para el
final, la parte en la que Erina los había amenazado—. Joel y Ginna no querían asesinar
a tus padres, es verdad que son unos traidores —se detuvo de golpe al mencionar la palabra «traidor»—. Quiero decir…

—Llamales por lo que son: traidores —respondió Cory casi escupiendo las palabras.

—En fin, es verdad que ellos querían un varón como heredero, pero nunca pensaron 
que, Erina, a quien les entregaría era al hijo de sus mejores amigos, a ti.

—Pudieron hablar y decir la verdad sobre lo que estaba ocurriendo.

—No podían —trató de justificarlos Evan—. Si hablaban o decían algo relacionado con 
su traición, Erina se encargaría de que asesinaran a tus hermanas.

—Esa arpía —gruñó Cory.

—En realidad una Furia —dijo Irad, entrando a la habitación—. Entonces sabes dónde están los traidores.

—No le digas nada —dijo Cory a Evan, colocándolo detrás de él—. No debemos confiar 
en la Corte de mentirosos.

—Niños, si quisiera  ya los hubiera desarmado  desde que  llegamos a  este  lugar —
chasqueó sus dedos y las  dagas  Mortuorias desaparecieron  de  las caderas de  Evan y
Cory, apareciendo en la mano de Irad.

Cory se dejó ir sobre Irad, pero fue detenido por Evan, sujetándolo de los hombros.

—Tiene razón —dijo Evan, calmando el temperamento de Cory—. Irad no habría venido hasta aquí si no tuviera otras intenciones, él ya no pertenece a la Corte de las Rosas.

Irad les dedicó una sonrisa divertida.

De las manos de Irad, el par de Dagas Mortuorias desaparecieron, reapareciendo de
nuevo en el lugar de donde habían sido tomadas. Cory pudo sentir el frío del filo sobre su 
piel, dándose cuenta que la daga había regresado a su cintura.

—He venido por los Objetos Reales —condesó Irad—, pero creo que no me los entregaran sin dar pelea, ¿verdad?

Evan y Cory se pusieron uno al lado del otro, preparándose para cualquier cosa que 
Irad quisiera hacer.

—Creo que ya les demostré lo que puedo hacer —volvió a decir, metiendo las manos
en sus bolsillos—. Creo que…

—¿Qué estarías dispuesto  a darnos cambio  de uno  de  los objetos reales?  —preguntó 
Evan, interrumpiendo al Warlock.

—Vaya, creo que tenemos a un negociador —respondió Irad con un gesto divertido, inclinando su  torso hacia el frente  unos cuantos grados—. Dime que es lo que quieres y
veremos si pudo hacerlo.

—Llevanos a la residencia Veleno —pidió Evan, tomando por sorpresa a Cory.

—Vaya, de todo lo que pudieras pedir, pides algo tan sencillo como chasquear mis dedos y abrir un portal —Irad chasqueó sus dedos y un portal se abrió frente a ellos, mostrando la entrada de la residencia Veleno.

Evan dio un paso hacia el portal, pero antes de que siguiera avanzando, Irad hizo desaparecer el portal, encapsulándolo en una esfera como la que Corina le había entregado
en el pasado.

—Sé que es sencillo para ti, por eso te lo he pedido —refunfuñó al ver que Irad se metía la esfera portal al bolsillo de su abrigo.

—De acuerdo —comentó Irad—, pero no será hoy. Esta esfera se las daré una vez que
el peligro haya pasado.

—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Cory.

—De acuerdo, pero como sabemos que no nos quitaran los Objetos Reales antes de que 
nos entregues el portal.

—Porque es una promesa —dijo levantando los hombros—. Los Vervloekt somos más
leales que una promesa.

Evan se burló por lo bajo, ignorando el último comentario de Irad.

—Al final de cuentas también son parte de las Familias Reales —dijo Cory, recordando lo que había leído en el Libro Real sobre los descendientes de Londra Vervloekt.

Agdiel tenía una capsula del virus que Ingrid le había dado antes de partir. Frente a
él tenían a un Blutig con vida, el otro estaba disecado, tirado a los pies del sobreviviente.

—¿Cuánto tiempo más tenemos que esperar? —Agdiel caminaba de un lado a otro sin
descuidar al Blutig que tenían amarrado a un poste que habían clavado en la tierra—. 
Necesitamos esas dagas antes de largarnos de aquí.

—Caspar —habló  su hermana Tory—. ¿Sabes qué es lo que están buscando exactamente los Heraldos?

—Un par de armas con las que piensan acabar con los Blutig —respondió Angelic, parada a un lado de ellos.

—Esas armas las tienen Evan y Cory —respondió Brit.

Era imposible que Adiel y Fenrius los escucharan. Estaban a una distancia considerable como para evitar que los susurros llegaran a sus oídos.

—¿Por qué no me sorprende? —agregó Joyce, llegando con Phil a la bolita que estaban
haciendo los demás Nefilim.

—¿Alguien sabe dónde están Evan y Cory? —preguntó  Fenrius, acercándose a todos
los Nefilim prófugos que habían escapado del Instituto BlackRose.

—Bajaran en un momento —respondió Colton—. Escuché que tenían que esconder algo antes de bajar.

«Los Objetos Reales o las Dagas Mortuorias», pensó Fenrius.

—Estamos listos para irnos —respondió una voz que provenía desde las sombras de la
residencia.

El lugar estaba completamente a oscuras, como si la noche se hubiera tragado el lugar. A lo  lejos titilaban las luces de  las luciérnagas  y el único ruido  que  se escuchaba
eran los grillos desde la distancia, acompañado de un soplido hueco del aire que retumbaba de  un lugar a otro. La única luz que había era la que salía del portal que estaba 
frente a todos.

—¿Qué haremos con el Blutig? —preguntó Angelic.

—Sobre  eso —dio  unos pasos Agdiel  hacia  los chicos—. Necesitamos que  nos  entreguen las Dagas Mortuorias.

—Ni pensarlo —respondió Cory posicionándose delante de Evan.

—De acuerdo —respondió Evan, sacando una daga de la funda que colgaba de su cintura—. Pero primero tenemos que atravesar el portal nosotros, si la quieres.

—Un trato justo —respondió Agdiel, casi sintiendo el frío metal en sus manos.

—Pero solo tendrán una —agregó Evan, empuñando el mango de la daga, extendiendo 
el brazo al Heraldo que no era su padre, sino el padre de Angelic.

—¿En verdad harás esto, Padre? —quiso saber Angelic, clavándole la mirada ponzoñosa y cargada de decepción—. No dejas de sorprenderme —añadió negando con la cabeza.

Los Nefilim se acercaron para entrar al portal. Cuanto más cerca estaban, el viento se
hacía más agresivo, y de repente las luciérnagas apagaron su luz y los grillos dejaron de
sonar.

Joyce enfocó su mirada más allá del portal. Las luciérnagas no habían apagado su luz,
habían sido bloqueadas por cuerpos oscuros, brumosos y con garras. Cuanto más se acercaban, se dio cuenta que se trataba de Pesadillas.

—¡Volvemos a encontrarnos! —vociferó una voz desde la oscuridad—. Pero esta vez no
quedarán sobrevivientes.

La voz de Romeo se arrastró por todos los lugares de la residencia, penetrando las cabezas de los Nefilim.

—Romeo —gruñó Cory.

Colton no espero a que dieran una orden directa los Heraldos, la orden ya había sido
dada desde días atrás: acabar con los Blutig que tuvieran enfrente.

—¡Rápido, dennos las dagas! —dijo Agdiel, sujetando con fuerza el brazo de Evan, haciendo que los dedos fueran desenvolviendo la fría arma.

—Nadie toca a mi hijo —dijo Fenrius, apartando la mano de Agdiel del brazo de Evan.

Evan quedó sorprendido por el acto que acababa de hacer su padre.

Evan conocía la diferencia entre ser frío y ser desinteresado. Estaba consciente de que 
su padre era lo primero, frio e impaciente, pero nunca había mostrado desinterés por su
familia. Incluso, después de la muerte de Oliver, fue el quien se encargó de la familia del
mejor amigo de su hijo.

Cory se quedó con la mano extendida. También estaba a punto de apartar la mano de
Agdiel del brazo de Evan, pero Fenrius había sido más rápido que él.

—Lo que quieren ver es el efecto de las dagas, ¿cierto? —comentó Cory—. Bien, te lo
demostraré —dijo, dirigiendo sus palabras a Agdiel.

Los ojos de Cory  abandonaron  su  color  marrón,  siendo remplazados por dos esferas
iridiscentes. Las expresiones de su rostro cambiaron de un segundo a otro. Sacó su Daga
Mortuoria y la lanzó con  un movimiento limpio  hacia el Blutig que estaba amarrado
frente a ellos. La daga cortó el viento y se clavó directo en el pecho del Blutig.

El Blutig dejó escapar un grito de dolor que duró escasos segundos hasta que sangre
negra comenzó a escurrir de sus ojos, oídos y boca.

Cory corrió hacia el Blutig que estaba desplomándose, sacando la daga de la carne de
su enemigo y se fue detrás de Colton, directo a atacar a sus enemigos. Tenía un blanco en
especial: Romeo Rosales.

—¡Ahora! —dijo Caspar, dando el aviso a sus demás compañeros.

Se descolgó el arco de su hombro y comenzó a lanzar flechas, derribando a pesadillas
que caían al suelo convirtiéndose en bruma, dejando un grito atroz en el viento.

Tory iba a un lado de él, a cada metro que corrían hacia su enemigo, iban desplegándose a los lados para abarcar más territorio. Era una táctica que siempre utilizaban, pero
siempre y cuando no se alejaran demasiado para poder ayudarse mutuamente.
Angelic sujetó su cabello con fuerza. Fue detrás de ellos, sacando su espada. Su cabello parecía cobrar vida, como si desprendiera lenguas de fuego.

—Nos hemos estado preparando para esto toda nuestra vida —dijo Phil, sacando un
hacha de doble filo.

—Pues así que digas que muy preparados, pues no, pero ya veremos —respondió Joyce, activando  su  habilidad  por primera vez. Flamas azules purpura destellaron en  sus
dedos.

—¡Guau! —exclamó John—. Esto si no me lo esperaba.

—Me gusta sorprender a mis enemigos, pero mucho más a mis amigos —respondió la 
chica, saliendo corriendo  detrás de Phil, yendo directo a  la batalla  contra  las criaturas
demoniacas y los Blutig.

—Estos niños van buscando la muerte siempre  que  tienen oportunidad —comentó
Irad, dibujando sellos alrededor del portal para que no se cerrara mientras luchaban.

Brit vio salir a Alfred detrás de Joyce y Phil, activando su habilidad de materia oscura. A un lado de Alfred, la silueta que se parecía a Ralph, corría protegiéndolo de las Pesadillas que se dejaban ir sobre ellos.

—¿Lista? —preguntó John a Brit, siendo los únicos que faltaban de desplegarse hacia 
sus enemigos.

—Siempre —asintió ella, haciendo que su cabello se hiciera más pálido de lo normal.
La ilusión que creó se extendió por todo el lugar. Creó guerreros, parecidos a los Anakim
que habían custodiado el instituto LODD, provocando que las Pesadillas fueran detrás de
ellos en otra dirección—. ¿Tú?

—Me Las arreglaré —encajó sus dientes en la  palma de su mano y esta comenzó a 
sangrar—. Soy bueno en artes marciales mixtas.

—Veo que todos tienen un talento oculto —dijo Irad, levantando una ceja.

Se escucharon los gritos de Fenrius y Agdiel mientras corrían directo hacia las Pesadillas y los Luxerums que salían de entre los árboles.

John rebanó con su espada a un par de Luxerums mientras Brit mantenía su ilusión 
activa, al mismo  tiempo  que  lanzaba los abanicos directo  a las Pesadillas y Blutig que
corrían hacia ellos.

Espalda con espalda estaban Joyce y Phil, lacerando la gruesa piel de un puñado de 
Luxerums que eran tres veces más altos que ellos. Phil los paralizaba con su habilidad 
mientras Joyce los quemaba con su fuego azul purpura, al tiempo que Alfred se trepaba
en el cuerpo de las criaturas, rebanándoles el cuello, haciendo que sus cabezas rodaran
sobre el césped hasta los pies de los chicos del instituto Sombra Blanca.

Del otro lado del campo de batalla, Angelic y Colton hacían Equipo. Angelic activaba
su habilidad, dejando el cerebro de sus víctimas vacío, despojándolos de esencia, al tiempo que Colton los rostizaba con su Entalpia.

Agdiel y Fenrius lanzaban ataques coordinados. Uno impulsaba al otro por el viento,
alcanzando a las Pesadillas para extirparles la flama fatua que flotaba entre su pecho y
cabeza,  provocándoles la  muerte. Las Pesadillas  soltaban un grito  antes de  caer  como 
manchas de caucho sobre el suelo.

Pierre luchaba solo contra un par de Luxerums, rebanándoles las puntiagudas patas,
después los absorbía por  el vórtice de sus manos y redirigía la energía de ellos por sus
manos, directo a las Pesadillas que se arremolinaban sobre Agdiel y Fenrius.

Irad estaba acompañando  a Evan y Cory.  Estos atacaban directamente a los Blutig,
deshaciéndose de ellos con solo un par de movimientos limpios. Evan y Cory parecía que
luchaban de manera coordinada, como si hubieran ensayado un baile de batalla. Los Blutig que Cory dejaba pasar, eran interceptados por Evan e Irad.

Un par de Blutig sujetaron a Irad de los brazos, tirando de ellos para arrancárselos de
un solo tirón. Caspar apareció detrás de los Blutig que sujetaban al Warlock Vervloekt,
clavándoles un par  de flechas sobre la  nuca, haciendo que se revolcaran de dolor  en  el 
suelo mientras Irad se recuperaba para continuar luchando.

Dio un par de giros lanzando flamas negras, quemando a los Blutig que lo habían tratado de asesinar. Evan y Cory saltaron sobre los cuerpos de los Blutig que se quemaban
en fuego negro, clavándoles las Dagas Mortuorias sobre el pecho, dejándolos sin vida.

Irad cayó hacia atrás, aliviado de haber sido rescatado por Caspar. Al ponerse de pie,
la esfera que había ofrecido a Evan a cambio de los Objetos Reales, estaba tirada sobre el 
césped. Cory hizo un movimiento sigiloso, tapando con su bota la esfera portal. Irad desapareció del lugar, reapareciendo a un lado de Tory BlackRose, salvando a la chica de un
ataque coordinado por Pesadillas, Luxerums y Blutig.

Caspar se dio vuelta al escuchar el  grito  de  su  hermana. Salió corriendo  hacia  ella,
dándose cuenta que Irad había aparecido entre las criaturas, rescatándola de la escena 
que pudo haberle quitado la vida.

—Tengo un regalo para ti —dijo Cory con una amplia sonrisa de triunfo. Se agachó y
recogió con su dedo índice y pulgar la esfera que se le había caído a Irad—. Guardala tú,
yo no soy bueno cuidando cosas.

—¿Cómo?...

Cory sujetó a Evan del cuello, rodeándolo hasta pasar su mano a la nuca, atrayéndolo 
hacia él, cambiando de posición, apuñalando a un Blutig que llegaría por la espalda de
Evan.

El Blutig cayó de rodillas, escupiendo sabre sobre las botas de Cory.

—Esto apenas comienza —dejó escapar sus últimas palabras el fallecido Blutig.

Cory se dio vuelta, clavando su mirada a Romeo que flotaba sobre el campo de batalla 
al lado de su Parca, sonriendo lascivamente como si nada de lo que estuviera ocurriendo
le interesara.

La grieta por la que habían aparecido los Blutig se hizo más grande, más brillante y
cegadora. Los Nefilim  se  cubrieron con  el  antebrazo, escondiendo  su mirada  del  centellante brillo. De aquel portal salieron seres luminosos, con rostros esculpidos y cabello
dorado, piel sin vello, cuerpo atlético de más de dos metros de altura.

A la mente de Evan solamente vinieron unas palabras que únicamente los Milton decían a cada momento que querían demostrar su superioridad por sobre todos: hermosos y
crueles. Así eran los ángeles también.

Cory sujetó del brazo a Evan, jalándolo hacia la residencia nuevamente. En la entrada, recogieron una mochila que contenía los Objetos Reales. Evan se la cargó a su espalda y se dirigieron al portal creado por Irad.

—Todos al portal, ¡ahora! —ordenó Irad, viendo como Pierre, siendo el más cercano al
portal, saltaba hacia él, desapareciendo junto a Tory y Caspar.

Amit corrió a  toda prisa  por los Jardines Trillizos, seguido de Rox, Trix, Kaoli,
Drizella, Ariana, Corina, Donato y Andrew. Se dirigieron al Lago de las Sirenas, por el
que anteriormente habían desaparecido para llegar al Instituto Rosas Negras.

Habían aparecido tres grietas portal de Blutig: la primera apareció cerca de donde estaban las puertas transportadoras, la segunda grieta apareció cerca del cementerio y la
tercera había aparecido en el Lago de las Sirenas.

—Manténganse alerta —dijo Andrew mirando a todas partes.
Desde la espesa oscuridad del otro lado del lago, aparecieron luces rojas, como luciérnagas bailando en par, pero se trataba de Pesadillas que iban apareciendo, como flechas
furiosas, dirigidas a ellos.

Un Blutig de ojos dorados y cabello castaño apareció frente a ellos, mostrándoles una 
amplia sonrisa macabra. Las Pesadillas se posicionaron detrás de él, esperando su orden.

—Ataquen —susurró el  Blutig, Julios Rabanne, líder de las Pesadillas que habían 
capturado los Dioses Sangrientos.

Las  Pesadillas salieron disparadas hacia  el  cielo  como  cohetes, rompiendo  el  viento,
flotando unos segundos sobre el instituto para después dejarse ir, con  furia, contra  los
Nefilim.

Kaoli se hincó sobre la tierra, posicionándose con las palmas extendidas en el suelo.
Cerró  los ojos y la tierra  tembló, creando una barrera de polvo entre las Pesadillas, el 
Blutig y ellos.

Drizella extendió sus brazos hacia sus costados, ordenándole a las raíces de los árboles levantarse y defenderlos de los ataques de las criaturas demoniacas.

Rox tomó de la mano a Trix, haciéndose invisibles, escabulléndose hacia el Blutig que 
manipulaba a las Pesadillas.

Donato se elevó por encima de la barrera de polvo que había creado Kaoli, mientras
que Andrew corría a toda prisa hacia los Blutig que habían traspasado la barrera. Los
sujetó del cuello y los hizo hundirse en el lago.

Julius Rabanne ordenó a sus Pesadillas atacar sin importar qué. Más Blutig aparecieron  desde la grieta cerca  del muelle. Y  desde el  otro lado del lago avanzaban  Dríadas,
flotando sobre el agua. Las líderes desvanecían a un par de su especie y estas se convertían en energía sobre las manos de las Dríadas; listas para arrojar aquellas esferas destructoras a sus enemigos.

El agua debajo de las Dríadas se agitó, como si cientos de pirañas estuvieran comiendo en la superficie. Las olas que se formaban debajo de las Dríadas, fueron transformándose en manos acuáticas y después más sólidas, llenas de escamas por todo el brazo. Un
par de manos sujetaron a una de las líderes Dríadas y las sumergieron. Después de segundos, el cuerpo de las criaturas salía flotando boca arriba, con los labios secos y la piel
agrietada; deshaciéndose como arena y tinta en el agua. Después de un rato, los cuerpos
de  los Blutig que habían sido lanzados al lago  por Andrew, también salieron sin  vida,
uno boca abajo y otro boca arriba, siendo arrastrados por la corriente.

—¿Sirenas? —el asombro de Amit se reflejó en su rostro. Había preocupación.

—¡Ataquen! —vociferó Julius, rugiendo de rabia.

De la grieta salieron más Blutig y criaturas Agramoris color hueso y de color negro,
mostrando una línea de dientes afilados, como una eterna sonrisa. Las criaturas graznaron, dejándose ir en contra de los Nefilim.

Las  raíces de los árboles sujetaron por el cuello  tanto a Pesadillas como Agramoris.
Los Blutig que  se  acercaban  eran  interceptados por  Andrew, arrojándolos al  lago  para 
que fueran ahogados por las Sirenas.

A lo lejos, los Blutig que habían sido ahogados por las Sirenas, volvieron a la vida, la 
Sangre  de  Orias les permitía resucitar para  seguir  sirviendo  a la maldición que había
dejado sobre los Grigori y sus crias.

«No habrá poder sobrenatural que los destruya por siempre», ese había sido el mensaje que Orias dejó en su sangre. Podían asesinarlos y solo de esta manera sus adversarios
tendrían tiempo para huir, antes de que los Blutig resucitaran.

Donato recordó el momento en que Elder fue asesinado por los Aluxes, seres elementales. Tal vez deshaciendo el cuerpo de su adversario era la única manera de asesinarlos.
Pero ellos jamás habían asesinado a otro ser que no fuera una criatura demoniaca, pero 
no había otra opción.

—Desgarren sus cuerpos hasta dejarlos en los huesos —gritó Donato a las Sirenas que
se mantenían debajo del agua, librándose de ser ellos quienes tuvieras que hacer el acto
desagradable de mutilar a los Blutig—, solo así no regresaran a la vida.

Las Sirenas revolotearon desplegándose en diferentes direcciones en el lago. Estaban
distribuidas por grupos, sujetando  a los Blutig que  caían en  sus garras y atacándolos
como si de pirañas se tratara, dejando caer los huesos de estos hasta el fondo del lago.

Julios aterrizó en el muelle del lago, apretando los dientes y puños. Pisó con fuerza y
emprendió carrera hacia Andrew, sujetándolo con ambas manos del cuello, levantándolo
por encima de él.

—No son tan  fuertes como creían —dijo amargamente el Blutig, retirando su mano
derecha del cuello del Nefilim. Extendió la mano, alineando sus dedos como si fuera un
tipo de lanza. La balanceó hacia atrás, tomando vuelo, para dejarla caer sobre el abdomen de Andrew—. Uno menos.

Andrew cayó de rodillas, cubriendo su herida con ambas manos, rielando, como si estuviera a punto de morir. Miró a Donato que iba aterrizando cerca de él, clavándole la
mirada con odio al Blutig que se alejaba burlándose por lo que acababa de hacer.

—Resiste un poco —dijo Donato, sosteniendo el cuerpo de su amigo.

—A un lado —Trix había aparecido a un lado de él, soltando a Rox y abandonando su
estado invisible. Habían estado cerca de Julios para detenerlo, pero había sido más rápido que ellas—. Bebe de mi sangre —sacó una navaja de bolsillo, haciéndose una herida
en el brazo, dándole a beber su sangre a Andrew—. Bebe más —dijo Trix acercando más
su brazo a la boca de Andrew para que succionara.

La herida iba cerrándose lentamente, pero su cuerpo no dejaba de rielar, como si estuviera reposando su muerte en el tiempo.

—Llevalo de inmediato a la enfermería —dijo Trix a Donato.

Donato se detuvo antes de ir detrás de Julius, que estaba parado del otro extremo.

Las Dríadas habían tocado el suelo, cerca del muelle donde se encontraban Trix y sus 
compañeros.

Donato se echó el cuerpo de Andrew en su espalda y salió levitando con él, directo a la 
enfermería.

—La  barrera no resistirá más —dijo Kaoli, cansada y bañada en sudor—. No puedo 
soportar más —las lágrimas caían a causa de su  impotencia  de no poder resistir más
tiempo con la barrera, evitando que las Pesadillas se acercaran a ellos.

—Dejalas pasar —habló Amit, dando un paso por delante de Kaoli, viéndola temblar 
de todo el cuerpo, gastando su energía—, yo me encargo ahora.

Kaoli hizo desaparecer la barrera de polvo, cayendo al suelo, cansada. Drizella rompió 
su  concentración  y las raíces regresaron  a  su lugar. Corrió a  levantar  a  su  hermana.
Pronto, Trix, Corina y Ariana se acercaron a él.

—Hubiera  traído  el brazalete metralleta  —dijo  Trix, ladeando su cabeza, haciendo 
crujir  su  cuello, preparándose para entrar  a la  batalla—, pero, creo que  podremos con 
estos sacos de basura.

Trix señaló a las Dríadas, retándolas para que se acercaran a ella.

—No será  necesario —anunció  Amit, abriéndose camino  entre las tres chicas que lo 
seguían a todas partes—. Es hora de que me haga cargo.

Las Dríadas líderes volvieron a desintegrar a un par de sus lacayas para convertirlas
en esferas de energía. Dos de ellas lanzaron todas las esferas directo al grupo de Nefilim 
que se aglomeraba cerca de Kaoli y Drizella.

Drizella abrazó a su hermana, protegiéndola de las esferas de energía que se dirigían
hacia  ellas. Kaoli apretó  la mano de su hermana,  despidiéndose, chocando sus frentes
antes de ser alcanzadas por los ataques de las criaturas sobrenaturales.

Un fuerte estallido se escuchó, levantando escombros y árboles. Las esferas se habían 
impactado contra alguien… contra algo.

Las hermanas Falkenhorst abrieron los ojos, buscando entre la cortina de polvo a sus 
demás compañeros. Entre los escombros vieron a Trix tumbada junto a Corina y Ariana.
Por otro lado, Amit estaba de pie, con sus brazos extendidos. Antes de que las esferas de
energía se impactaran contra él, alcanzó a imitar el mismo ataque que le habían lanzado,
desviando tres esferas de regreso a las Dríadas, convirtiéndolas en una mancha sobre el
agua. La única esfera que no había logrado regresar a sus oponentes, había caído a sus
pies, derribando a sus compañeras.

—¿Están bien? —quiso saber Amit, mirando por encima de su hombro hacia atrás, dirigiéndose a Kaoli y Drizella.

—¡Trix! —gritó  Rox desde  el  otro  extremo, materializándose  por detrás de Julius,
dándole con su bate en la espalda al líder de las Pesadillas.

Trix se escabulló entre una serie de  Pesadillas que se estaban dirigiendo hacia ella.
Las  Pesadillas extendían sus garras para alcanzar  a Trix. Instantes antes de que las
Pesadillas pudieran siquiera rozar la piel de la Nefilim que corría hacia su amiga, una
serie de raíces salieron de entre los escombros, sujetando a las Pesadillas por el cuello,
extirpándoles la flama azul fatua que estaba entre su pecho y su cabeza. Un grito demoniaco escapaba de cada una de las Pesadillas al ser destruidas.

—Es mi turno —dijo Corina, tomando de la mano a Ariana al mismo tiempo que Ariana tomaba de la mano a Amit.

Las Pesadillas que sobrevolaban el lugar se dejaron ir en contra de ellos, atravesándolos como si se tratara de hologramas. Sin importarles a las criaturas, estas se fueron directo hacia Kaoli y Drizella.

—No  tan rápido  malditas criaturas de  mierda  —soltó  Corina, lanzando  dos esferas
como sombras flotantes, más rápidas que las Pesadillas. Una de las sombras quedó por
encima de las chicas Falkenhorst y otra llegó hasta los Jardines Trillizos.

La primera sombra que había quedado sobre Kaoli y Drizella, se tragó a ambas chicas
y estas fueron escupidas por la otra sombra que estaba en los Jardines Trillizos.

—¿Puedes crear portales? —preguntó Amit sin soltar la mano de Ariana al ver que esta podía darle inmunidad.

—Funcionan como portales, pero a corta distancia —explicó Corina—. Estuvimos entrenando en el Instituto Rosas Negras.

—También tenemos nuestros secretos —le dijo Ariana a Amit, guiñándole un ojo.

—La ventaja es que podemos seguir utilizando nuestras habilidades incluso así, manteniéndonos en contacto con Ariana —dio una breve explicación a Amit.

—De acuerdo —asintió Amit—. Démosles su merecido.

Amit comenzó a  lanzar esferas de energía similares a las que las Dríadas le habían 
arrojado, la habilidad de Amit le permitía mantener activa la última habilidad con la que
lo  habían  atacado. Se  pudo  deshacer de  Dríadas que  iban  apareciendo  por encima del
lago. Amit con un par de movimientos se encargaba de disolver a las Dríadas, manchando el lago de sangre sobrenatural.

Corina tenía libertad de mover ambas manos, Ariana los había soltado y ahora los tocaba de los hombros, haciéndolos intangibles, para darles libertad de movimiento con sus
manos, que era por donde canalizaban sus habilidades. Corina hizo aparecer varias sombras portal para que se tragaran a las Pesadillas y otras sombras portal las hizo aparecer
sobre el lago. Desde ahí, las Sirenas se lanzaban como delfines, arrebatándoles la flama 
fatua del cuello a las Pesadillas.

Julius estaba de rodillas, sometido por Rox, pisándole uno de los tobillos, remoliéndole 
el pie hasta dejarlo sin movimiento. El Blutig bramó de dolor, escupiendo saliva. Sin piedad, Rox lo sujetó del cabello, haciendo su cabeza hacia atrás, obligándolo a que la mirara a los ojos. Julius vio como Rox levantaba su brazo libre y lo dejaba caer sobre él con un
golpe seco. Para cuando Trix llegó, ya era demasiado tarde, Rox había decapitado al Blutig que tenía bajo sus pies. El cuerpo de Julius cayó hacia el frente, manchando el césped
de sangre espesa, mientras que su cabeza se balanceaba en la mano de Rox.

Trix se quedó helada al ver el rápido movimiento con el que Rox había decapitado al 
Blutig. Se paró de repente, viendo como Rox arrojaba la cabeza de Julius hacia el lago,
para ser carcomida por las Sirenas que estaban cerca de la orilla.

—Uno menos —dijo Rox sin siquiera ver el cuerpo del Blutig tirado a sus pies. Resollaba por miedo y angustia, era la primera vez que asesinaba a alguien parecido a su especie o a la especie humana. Llegó hasta Trix, temblando; llorándole los ojos se dejó ir a
los brazos de su mejor amiga—. Tenía que hacerlo o nos mataría a nosotras, y no quiero 
perderte jamás.

—Todo está bien —le susurró en el oído, abrazándola, acariciándole la nuca, peinándole el cabello—. Estaremos bien.

Las  Pesadillas salieron volando, desapareciendo  en el cielo nocturno, abandonando
aquellos ojos rojos y regresando al amarillo fatuo que las caracterizaba antes de que fueran manipuladas por Julius Rabanne, el Blutig que acababa de ser destruido por Rox.

Los Blutig que habían aparecido por el muelle, corriendo hacia ellas, siendo detenidos
por dos esferas de energía que Amit lanzó a sus pies. Los Blutig cayeron de bruces, tragando tierra y lodo. Resbalando algunos hacia el lago, siendo arrastrados por las garras
de las Sirenas.

La grieta por la que aparecieron los Blutig dejó escapar más criaturas, poco a poco iba
ampliándose, haciéndose más brillante y cegadora. Los Nefilim retrocedieron unos pasos,
reuniéndose cerca de una vereda que los podía sacar de ese lugar.

Un flashazo los hizo caer hacia atrás. De aquella grieta aparecieron seres con cabellos
dorados y ojos de colores luminiscentes, con cuerpos atléticos, vestidos de neopreno, ajustándose a sus piernas y torsos. Desplegaron un par de alas cada uno, mostrando un rostro duro y amenazador, clavando su ira a los Nefilim que tenían por debajo de ellos.

—Es hora de largarnos de aquí —dijo Trix, ayudando a parar a Rox.

—¡Retirada! —anunció Corina, envolviendo a todos en un manto oscuro, siendo tragados por las sombras, para después aparecer cerca del Castillo Oscuro, por donde el equipo rosa iba apareciendo también.

Leona y Norman combatían cuerpo a cuerpo contra los Luxerums que había aparecido 
por la grieta que estaba  cerca del cementerio. Más lejos, cerca de las cabañas, estaba
Gottfreid y Kart, envolviendo a las criaturas en llamas grises. Por el otro lado, más dentro del cementerio, estaban Hugo y Flora, combatiendo contra Pesadillas.

Hugo paralizaba a las Pesadillas al tiempo que Flora les extirpaba el fuego fatuo de la
garganta. Los Luxerums que se aproximaban a ellos eran interceptados por Roger, Yamashita y Rah, combinando sus habilidades de parálisis e hidrokinesis.

Roger se había convertido en un puma, de tamaño doble del normal. Brincaba de un
lado otro, rasgando con sus garras a los Luxerums. A otros se les lanzaba, prensándolos
del cuello con sus afilados colmillos.

Flora continuaba combatiendo al lado de Hugo, invocando a su poder, llamando a las
plantas que tenía cerca, capturando a las criaturas. Las enredaderas que provenían desde la tierra se tragaban a varios Luxerums, Agramoris y Pesadillas.

Al despejar a las criaturas demoniacas del interior del cementerio, Roger regresó a su 
forma real, colocándose la ropa inmediatamente para no quedar desnudo frente a todos.

—Fue pan comido —vitoreó Roger levantando las manos.

—Esto aún no  termina —dijo  Flora, al mismo tiempo que se  escuchó un estruendo 
desde el Lago de las Sirenas, donde estaban Amit y otros Nefilim.

—Vayamos a ayudar —dijo Yamashita, creando flechas de agua de las partículas que
podía reunir del viento, para después ser lanzadas a la cabeza de algunos Agramoris que
graznaban cerca de donde estaban Leona y Norman.

—¡Leona! —se escuchó una  voz  acompañada de  un silbido que provenía de la grieta 
portal de los Blutig.

—Conozco esa voz —dijo Leona apretando la quijada. La voz que recordaba, pertenecía al Blutig al que se había enfrentado nueve años atrás, en la guerra de las Rosas Negras—. Leo Maerdon —musitó con rabia.

El Blutig le lanzó una sonrisa torcida, cargada de arrogancia y desprecio. Desde la última vez que se habían enfrentado, su compañero Julius había luchado contra ella. Desde aquel entonces, Leo tenía la intención de deshacerse de ella, tal y como lo habían hecho con Gadriel Falkenhorst.

—He venido para mandarte con Gadriel —gritó el Blutig desde la grieta del portal.

Norman intentó detener a Leona.

Leona era rápida, corría salvaje mientras de su coleta sacaba un par de Sai que le había arrebatado a Julius Rabanne, el Blutig con el que se había enfrentado en la Guerra
de las Rosas Negras. Juró que con esa misma arma acabaría con los asesinos de Gadriel.

—¿Qué ocurre? —preguntó Flora, reuniéndose con Norman.

—Tiene que saldar una vieja deuda —se limitó a responder Norman.

Leona llegó  hasta  la ubicación del  Blutig,  poniéndose  en posición de  batalla. Agarró 
los Sai con fuerza, mirando con rabia a su oponente.

—Mucho tiempo ha pasado desde la última  vez —dijo con  burla  el Blutig—. Hemos
esperado demasiado para volver al ataque, y mira lo que he traído conmigo —levantó su 
mano, mostrándole a Leona un vial con el virus que podía exterminar a los Nefilim.

—Idiota, tenemos la cura para ese virus —respondió Leona con una sonrisita burlona—. El virus no puede hacernos nada ahora.

—¿Cómo esta ese chico?  —preguntó, llevándose  la mano a la barbilla—. Evan, creo 
que ese es su nombre.

—¿Qué quieres con él?

—Nada, solo que quiero ver como muere. La última vez que estuvo en nuestras instalaciones le inyectamos un virus más potente, mortal e incurable —confesó, guardándose
el vial en un bolsillo de su gabardina—. Y sobre su estúpida cura, lamento decirte que no
funcionara, creerán que lo hace, pero seamos realistas, el virus jamás saldrá de su sistema. Tu cura puede funcionar por algunas horas, incluso días, pero después volverá a atacar. No dejará a nadie de los de su especie con vida.

—Dejate de palabrerías y pelea.

Leo se despojó de su gabardina, quedando al descubierto un traje de neopreno que se
ajustaba a su cuerpo. de su espalda sacó una espada larga, pulida y afilada. La colocó por
delante de su rostro, sonriendo como loco, emprendiendo carrera para clavarle el filo a 
Leona.

El filo de la espada chocó contra el Sai de Leona. Con un par de movimientos, Leona
hizo temblar la mano del Blutig, haciendo que su espada cayera al suelo. La profesora de
tácticas de guerra dio un giro rápido, haciendo una serie de cortes con el otro Sai en el
rostro de su oponente.

Leo se llevó las manos al rostro. La sangre le resbaló por la mejilla, sintiendo el sabor 
metálico  en  su  boca. Estaba  de  rodillas, sin  despegar la  mirada  de  Leona, buscando a 
tientas su espada. Leona se impulsó, colocándose por encima del Blutig, apuntando con
sus dos Sai directo en el cráneo de Leo Maerdon.

El Blutig tomó su espada y giró, esquivando el ataque de su oponente. Los Sai se encajaron en la tierra hasta la base de su filo. Leona los desenterró, pero antes de sujetarlos
con fuerza en sus manos, fue sorprendida por una patada del  Blutig, lanzándola hasta 
quedar cerca de la grieta portal.

Se  puso  de  rosillas, escupiendo sangre. Con el dorso  de  su  brazo  se limpió, dejando
rastro de su sangre en su rostro. Corrió hacia el Blutig y comenzó a darle una serie de 
patadas sobre piernas, abdomen y finalmente en el rostro. El Blutig se tambaleó hacia
atrás, sin caer. Blandió la espada, dando varios tajos en las piernas de Leona, haciéndola
sangrar.

—Creo  que este  es tu final —anunció el Blutig, dándole un golpe en el rostro con el
pomo de la espada, haciéndola retroceder; mientras se tambaleaba, el Blutig se dio una
vuelta completa, aterrizándole una patada en el pecho a la Nefilim—. Saluda a Gadriel
de mi parte.

Leona sonrió  con  la boca  llena de sangre. Estaba  cerca  de  la gabardina del Blutig.
Hurgó en los bolsillos del ropaje de Leo, sacando el vial que contenía el virus.

Leo Maerdon corrió gritando hacia Leona, levantando la espada para encajársela directo en el pecho. La sonrisa de la Nefilim lo encolerizaba, hacía que quisiera asesinarla
aún más, pero Leona no dejaba de reír mientras se ponía de pie, esperando la estocada
del Blutig. Se escuchó el metal clavándose en la piel. Los huesos siendo atravesados por 
el filo de la espada. Ambos, el Blutig y Leonarda quedaron pecho con pecho, escurriéndoles sangre de la boca a ambos.

Hubo silencio. Todo pasaba tan lento desde la perspectiva de Norman, acercándose a
la escena. Viendo el rostro de Leona estático, con los ojos cerrados. Su cuerpo parecía que 
se sostenía del cuerpo del Blutig. Leona escupió sangre, manchando la espalda del Blutig. Después de eso, Norman pudo notar que, Leona sonreía.

—Ha terminado —dijo ella, empujando el cuerpo del Blutig.

El cuerpo del Blutig cayó de espaldas, con fragmentos de cristal en sus labios. El virus
en su estado líquido había sido bebido por Leo. Instantes antes de que el Blutig llegara
hasta Leona, ella creó una barrera con su habilidad, desviando el filo de la espada de su
pecho, redirigiéndolo hacia su mano, siendo atravesada por el frío metal.

—Creí por un instante que te perderíamos —soltó Norman con alivio, atrayendo a
Leona para rodearla con sus brazos.

—Aún tengo  mucho  que  hacer aquí  —respondió  Leona, alejando el  cuerpo  de  Norman—. Escuchaste lo  que  dijo, el  virus no tiene  cura, y tenemos que encontrar alguna
antes de que recaigan los infectados.

Los Luxerums salieron corriendo, llenos de miedo. Cerraron sus afiladas bocas dentadas. Atravesaron las cabañas y el cementerio, ocultándose en el Bosque de los Deseos.

Agramoris y Dríadas aparecían de entre las sombras del bosque y el cementerio. La
grieta portal se hizo ancha  y más luminosa, dándole paso  a seres alados. Aquellos que
Gabriel había secuestrado del cielo para llevarlos a la batalla.

—Creí que jamás aparecerían —habló Norman tragando saliva.

—Retrocedan —susurró Leona a sus compañeros.

Kart y Gottfreid se acercaron a Hugo, Flora, Roger, Rah y Yamashita. Leona creó un
domo sobre ellos, evitando que las criaturas demoniacas se acercaran. No sabía si aquello 
también funcionaria con los ángeles neófitos.

—Corran —los apresuró Norman—. No se quede nadie atrás—, dijo al tiempo que miraba hacia la grieta, viendo como una docena de ángeles aparecían.

Uno  de  los ángeles levantó  su  brazo, haciéndolo  resplandecer  hasta que  lo dejó caer 
con  fuerza, lanzando un  rayo  de luz flamígero sobre  la  barrera  domo que  Leona había 
creado para protegerse. El escudo se deshizo al instante, sin menguar.

—Nuestras habilidades no funcionaran  contra ellos —concluyó  Kart—. Necesitamos
un plan, necesitamos sacar a todos de aquí.

—No hay lugar a donde llevarlos, todos los refugios están siendo atacados —respondió
Norman—. He recibido un mensaje de mi hermano antes de venir aquí. El colegio August
Belletti ha sido protegido por la Élite de cazadores de Blutig.

Antes de que pudieran decir algo más, otro ataque los alcanzó, tumbándolos de bruces. Se  levantaron rápido, sabiendo que los ángeles estaban jugando con ellos. Tenían
que escapar mientras tuvieran la oportunidad.

Atravesaron el Jardín Nocturno hasta llegar a los Jardines Trillizos, viendo como aparecían de  una  sombra  las  hermanas Falkenhorst. Corriendo con ellas hasta el  Castillo
Oscuro, reuniéndose con los que acababan de aparecer de un portal y de otra sombra como en la que aparecieron Kaoli y Drizella.

—¡Brit, Evan! —corrió Hugo a su encuentro.

Los hermanos Milton corrían de un lado a otro, haciendo movimientos sincronizados,
provocando la desintegración de criaturas Luxerums. Luciferina envolvía a los Blutig con
su propia aura, dejándolos con huesos rotos y con moratones por todas partes, pero esto
no les provocaba la muerte, no podían morir a consecuencia de las habilidades de los Nefilim, de eso estaban completamente seguros. Pero a pesar de saberlo, el herirlos o dejarlos inconscientes por ciertos minutos, les daba la ventaja de acabar con más criaturas o 
para irse alejando de la escena de batalla.

La grieta por la que salían los Blutig estaba haciéndose más ancha a cada segundo.
Salían más Blutig acompañados de Dríadas, Luxerums, Pesadillas y Agramoris.

Ebeno y Greg Milton estaban rodeados por un enjambre de Pesadillas que se arremolinaban sobre ellos. Los ojos rojos de las criaturas danzaban de un lado a otro, como analizando su mejor Angulo de ataque.

De entre un grupo de Luxerums, salían Carl MidBlack y Verona Nekrásov. Carl extendía sus manos hacia los lados, dejando  escapar  una cortina de  niebla semi  transparente, haciendo que los Luxerums cayeran como  si estuvieran quemándose; Verona se
apartó de Carl a una distancia considerable, acercándose a un par de Blutig, tocándolos
de  la cabeza, haciéndolos viejos, dejándolos sin  movimientos, pero  con  vida, ya  que  no 
podían morir por efectos sobrenaturales causados por Nefilim.

Evangeline GoldDark, la líder de la Corte de las Rosas, se unió a Ebeno y Greg, preparándose para el ataque de las Pesadillas. Evangeline levantó sus manos, creando  un
escudo de fuego. Las Pesadillas se dejaron ir una a una contra los Nefilim. A lo lejos Satanius gritó, escupiendo sangre mientras Luciferina corría hacia él. Una de las Pesadillas lo había tacleado en el abdomen, dejándolo sin respiración. Ebeno vio por encima de 
él hacia sus dos sobrinos. Había prometido a Minos, su hermano mayor, que protegería a
sus hijos, pasara lo que pasara.

Ebeno abandonó el escudo que Evangeline había colocado encima de ellos, quedando
expuesto a los ataques de las Pesadillas. Satanius no podía moverse. Le habían roto un
par de costillas. Eso tardaría en sanar al menos una media hora, por lo que tenían estimado. El sort sol de Pesadillas se dejó ir contra los Milton.

Evangeline quiso desviar su escudo de fuego hacía donde estaba Ebeno, pero no sería
tan rápida para lograrlo. Las Pesadillas ya iban como flechas ardientes hacia Luciferina,
quien estaba parada delante de Ebeno y Satanius, extendiendo los brazos para interponerse en su ataque. No podía usar su habilidad de Aura contra las Pesadillas, era imposible detectar el aura de un espectro.

No cerró los ojos ni un segundo, si tenía que morir para proteger a su hermano, lo haría.

—Luciferina,  corre  —suplicó  su  hermano, en  un susurro, viéndola  parada  frente al
ataque de las Pesadillas.

Ebeno tomó de la cintura a su sobrina, atrayéndola hacia él, cubriéndola con su cuerpo. Las Pesadillas estaban a poca distancia de ellos. Ebeno estaba esperando que las Pesadillas se impactaran en su espalda, pero no pasaba nada. Cuando se dio vuelta, los ojos
rojos de las Pesadillas habían desaparecido, habían recobrado su color amarillo demoniaco. Y  como si  hubieran recobrado su propia  voluntad, desaparecieron  en  el manto  nocturno.

Satanius se puso  de pie, soportando el dolor. Evangeline  y Greg se  dirigieron hacia
Ebeno. Greg cargó a Satanius con cuidado, llevándolo cuesta arriba para llegar al Castillo Oscuro.

—Algo está ocurriendo en el portal —señaló Carl, llegando hasta sus compañeros Nefilim, acompañado de Verona.

—No parece nada bueno —anunció Verona, caminando con Luciferina.

Estaban alejándose  del campo  de  batalla  antes de que  aparecieran  más Luxerums.
Caminaban colina arriba, dirigiéndose hacia el Castillo Oscuro para reunirse con los refugiados y profesores.

—Trataré de ganar tiempo —dijo Evangeline agitando sus manos, creando una muralla de fuego semi invisible. Cayó de rodillas, gastando todo el poder que le quedaba. Con
aquella barrera, al menos tendrían mucha ventaja para acabar con los Luxerums y las
demás criaturas que aparecían.

Carl y Verona regresaron para ayudarla a ponerse de pie. La barrera de fuego se extendió desde el Bosque de los Susurros, hasta el Lago de las Sirenas Muertas, recorriendo el largo Rio de los Cantos.

Evangeline suspiró aliviada de haber ganado tiempo.

—Carl —lo llamó  Verona, con la  mirada dirigida  directo  hacia la  grieta  portal  Blutig—. Tenemos que salir de aquí lo más pronto posible.

Carl cargó a Evangeline a su espalda, subiendo la colina directo a las puertas principales del Castillo  Oscuro. Parados en la  escalinata, los siete  Nefilim, voltearon  hacia
donde estaban las puertas transportadoras, opacadas por la grieta postal Blutig. Desde
ahí observaron como la luz del portal se hacía más resplandeciente y cegadora. Evangeline enfocó su mirada, evitando que la luz la cegara.

A través del portal vieron como un grupo de ángeles neófitos poseídos por los Blutig 
aparecían, sobrevolando el Bosque de los Susurros.

—Tenemos que  entrar, de  prisa  —ordenó  Evangeline.  Su rostro estaba  alarmado,
lleno de miedo y pánico.

Los Nefilim que la acompañaban entraron uno a uno al Castillo Oscuro, observando 
como uno de los ángeles hacía desaparecer el muro que tanto le había costado a la líder
de la Corte de las Rosas.

—¡Retrocedan! —gritó Greg a todos los Nefilim refugiados que estaban pegados a las
ventanas, observando como los ángeles se elevaban sobre el Rio de los Cantos.

Los Nefilim refugiados salieron corriendo hacia los pasillos que los guiarían hasta la
Pérgola, mientras que otros, los que estaban más cerca de las ventanas, no lograron huir.
Los cristales de las ventanas se hicieron pedazos, encajándose en la piel de algunos Nefilim, acompañados de ondas de calor del muro que Evangeline había creado para protegerlos.

—¡Mamá! —se  escuchó la  voz de Angelic desde  la entrada trasera, esquivando a  los
Nefilim refugiados para llegar hasta donde estaban Carl y Verona tumbados en el suelo,
protegiendo el cuerpo débil de Evangeline.
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LOS DIARIOS

—
Por las tres grietas que se abrieron han salido varios grupos de ángeles —comenzó a 
dar el informe Ebeno. Después de que Evangeline hubiera llegado a la entrada principal
del Castillo Oscuro, Ebeno se había reunido con Leona y sus demás compañeros cerca de 
la Pérgola—. Solo es cuestión de tiempo para que comiencen con su ataque.

—
¿Qué es lo que están esperando para atacar? —preguntó Alfred, saliendo de entre 
los miembros del equipo rosa—. Es extraño que hayan aparecido y los ataques se hubieran detenido al instante.

—
Cuando asesinaron a Julius, las Pesadillas dejaron de obedecer a los Blutig, han 
huido de nuevo a su lugar de origen, las orillas del infierno —respondió Jonathan Astor,
el profesor de arte, parándose detrás de Trix y Rox—. Han hecho un excelente trabajo —
susurró entre los hombros temblorosos de ambas chicas—. En el salón de armas del castillo hay un arma que te está esperando —le dijo a Trix, palmeándole el hombro repetidas veces.

Evan y Cory  se  alejaron,  susurrando  algo  sobre  ir  a  algún lugar. Amit se  acercó  a 
ellos, pero  no  logró escuchar ni una  sola palabra  de lo que estaban hablando. Estaba 
acercándose más a los chicos cuando Irad les bloqueó el paso a ambos.

—
La esfera portal —comenzó a hablar como si estuviera disculpándose—, la he perdido. Necesito un poco más de tiempo para recuperar energía y volver a crear otra.

Amit notó indiferencia en el rostro de Evan, mientras que Cory simplemente miraba
hacia otro lado, como si estuviera tratando de ocultar algo.

—Prometo  que  les creare  una  nueva  esfera  portal, esta  vez  los llevará  directo  a  la 
mansión Veleno en Salzburgo —añadió Irad, buscando la mirada de ambos chicos.

«Salzburgo», la mente de Amit comenzó a entumecerse, hacia bastante que no escu
chaba sobre Salzburgo, no desde que sus padres hubieron ido a ese sitio antes de la Guerra de las Rosas Negras.
—
Ya no nos interesa hacer ningún trato con un Warlock —respondió Cory sin siquiera 
mirarlo—. No  te  entregaremos los Objetos Reales  y no  pensamos en ir  a  buscar  a  mis
padres… a Joe y Ginna —se corrigió, recordando su verdadera identidad, o la que le decían que lo era.

—Lo siento mucho —dijo Irad, como si estuviera disculpándose nuevamente.
Amit notó que aquel tono de disculpa no era por lo que había perdido o hecho, sino por
lo que estaba a punto de hacer. De sus manos salieron chispas negras, tratando de hacer
desaparecer la mochila que Evan llevaba cargada desde que se habían lanzado al portal
para llegar a LODD.

Evan quiso resistirse, pero la mochila estaba desapareciendo al igual que sus Dagas 
Mortuorias.

—¡Ya basta! —rugió Amit apretando los dientes—. Tienen que parar con todo lo que 
han estado haciendo.

Por un instante, Evan y Cory creyeron que Amit se dirigía hacia ellos, pero quedaron 
sorprendidos cuando el chico serio, callado, tímido y reservado se lanzó sobre Irad, derribándolo.

—Ya saben lo que tienen que hacer —añadió Amit, dirigiéndose a Evan y Cory.

—¿Qué está ocurriendo? —se aproximó Fenrius a la escena junto con Agdiel.

—¡Quítenles las dagas! —ordenó Irad.

Agdiel  dio  un paso  hacia  Cory  y Evan, siendo interceptados por Brit, John, Alfred,
Colton, Caspar, Joyce y Pierre.

—Primero tendrán que pasar sobre nuestros cadáveres —advirtió Caspar, haciéndole
una seña a Cory para que saliera de ese lugar—. Supongo que nos veremos después, si es
que salimos con vida de esto.

Brit recordó  la  visión  que  había tenido. Caspar  asesinado, sin  un brazo.  Los demás
Nefilim tumbados boca abajo en el suelo, convirtiéndose en polvo, y a Cory saliendo de
entre la multitud, anunciando la muerte de Evan.

Cory hizo un gesto de agradecimiento a Amit y después a Caspar. Le quitó la mochila
de los hombros a Evan y salieron corriendo hacia la fuente central, cerca de los dormitorios.

—Ven conmigo —dijo Brit, sujetando a John del brazo, yendo detrás de Evan y Cory.

Agdiel gruñó, abriéndose paso entre los Nefilim que se interponían en su camino, tirando de un empujón a Caspar y Pierre.

—¿Qué ocurre? —preguntó Agdiel, dándose vuelta contra su voluntad, mirando a Fenrius—. ¿Qué estás haciendo?

—Protegiendo a mi hijo —respondió Fenrius, mostrándole a todos su habilidad: sugerencia, que le permitía doblar la voluntad de otros individuos, siempre y cuando tuvieran 
mente y no estuvieran controlados por otros seres—. Nadie se acercará a él de ahora en
adelante.

Irad se quitó de encima a Amit, dejando a todos inmóviles por unos segundos, yendo 
detrás de Evan y Cory. Por delante de él corrían John y Brit, bloqueándole el paso, dándole ventaja a sus dos amigos.

Desde  su  ubicación, vio como Evan sacaba  de  su  bolsillo  algo  brilloso. Era  la  esfera
portal que él había creado en la residencia Windercost. Evan la hizo estallar en el suelo,
haciendo que se abriera un círculo como el que Irad les había mostrado antes. Del otro
lado, Evan pudo reconocer el lugar. Más allá del portal se veía un pasillo flanqueado de 
arbustos, por los que él y Satanius se habían ocultado antes de que los traidores Joel y
Ginna aparecieran para asesinar a todos los residentes de la casa y secuestrar al pequeño Cory.

—Vamos, este es el lugar —Evan jaló a Cory, desapareciendo entre la tempestad del 
portal.

—¡Deténganlos! —vociferó Irad, ordenándoles a Brit y John, corriendo más a prisa antes de que el portal se cerrara.

John y Brit se pusieron por delante del portal, bloqueándole el paso.

—No tengo otra alternativa —sus manos se vieron infestadas por fuego negro. Agitó
los dedos, guiando las flamas hacia los Nefilim.

—Hora de irnos —dijo John, jalando a Brit del brazo, atravesando el portal.

—¡Idiotas!

Desde la tempestad del portal, Brit alcanzó a ver como Irad se transformaba en felino 
y después en una sombra danzante, como bruma espesa, alcanzándolos dentro del portal.

—
Necesitábamos esas dagas —le reprochó Agdiel a su compañero.

—Creo  que tenemos otras maneras de  acabar con  todos ellos —respondió  Jonathan
Astor. Con sus menudas manos comenzó a trenzar su cabello, quitándose mechones que
cubrían sus enigmáticos ojos purpura—. Solo tenemos que decapitarlos o desmembrarlos
y será su fin —añadió, quitándose el pendiente de su oreja derecha.

—No podemos llegar a ellos tan fácilmente, están protegidos por sus criaturas y además por  ángeles —interfirió  Brania London, la  enfermera  que  estaba  apoyando  en el
instituto.

—No es imposible llegar a ellos —respondió Leona—, quizá haya más de un líder Blutig aquí —se abrió paso entre sus colegas, quedando al centro de todos—. Cuando asesiné 
a  Leo, el Blutig líder  de  los Luxerums, muchos de  estos desaparecieron,  pero aún hay
otro Blutig que controlan a más de estas criaturas, solo tenemos que localizarlos y acabar
con ellos.

—Lo mismo ocurrió cuando…

Rox no pudo completar la frase. Jamás había asesinado a alguien parecido a un humano. Sabía que era su vida o la de ellos. Su único propósito era defender a los suyos, a
su  propia raza. Había visto  cómo  los demás se  enfrentaban, dando todo  por sobrevivir.
Incluso las Sirenas habían aparecido sin necesidad de invocarlas o de hacer algún ritual.

—Las Sirenas fueron de mucha ayuda —añadió Trix, tomando de la mano a su mejor 
amiga—. Todo está bien —le susurró, acariciándole el brazo.

—¿Sirenas? Ja, como si  fuera real que  ellas interfirieran  en  nuestras guerras —
respondió Agdiel incrédulo—. Después de la Guerra de las Rosas Negras les pedimos
ayuda, queríamos llegar a un acuerdo, pero se negaron. Jamás habían aceptado que una
de los suyos se hubiera unido a un Nefilim para crear a una de las Familias Reales.

—Una de  las Sirenas ayudó  a Adele y Dayana  a  ocultar los Objetos Reales —
respondió Pierre.

—Quizá no están luchando por nosotros —añadió Leona—, su especie también está en
peligro, tal vez pelean por sus propias vidas, y solo están luchando por la causa y no por 
ayudarnos.

—Tiene sentido —agregó Norman—. No me sorprendería que los demás seres sobrenaturales también se estén preparando para atacar a los Blutig.

—Si es así, quizá los Blutig no tenían previsto este tipo de alianza —dijo Jonathan.

—Alguien tiene que coordinarlos —añadió Agdiel—, alguien tiene que guiarlos en esta 
batalla.

—Creo que ellos ya saben lo que tienen que hacer, y darán sus propias vidas para proteger a los suyos también —respondió Fenrius, deteniendo la incontrolable desesperación
de su compañero por tratar de controlar la situación—. Tenemos que quitar las barreras
de los institutos, tenemos que dejar entrar a las demás criaturas.

—¿Qué dices? —gruñó  Agdiel—. Jamás, desde que los Heraldos hemos existido, no
hemos dejado que los seres sobrenaturales pisen nuestros institutos.

—Pues no lo han estado haciendo muy bien —agregó Joyce—, han visto cuantas criaturas están ahora aquí y en los demás planteles.

Phil la jaló, cubriéndole la boca.

—Quieres callarte —le susurró Phil.

—Pero tengo razón —respondió Joyce sin apagar el tono de su voz—. Joe y Pia siguen
en  el instituto, y no sabemos si sigan con vida,  y si  más seres están de nuestra  parte,
aunque sea para preservar su propia naturaleza, tienen que dejarlos entrar.

—Desactiven  los sellos y déjenlos entrar  —dijo  Norman, dándole la  orden  a Kart y
Gottfreid.

—Pero si las desactivas, las demás criaturas que siguen a los Blutig también entraran
—intervino Tory.

—Adivina idiota —respondió Joyce—, estamos rodeados de esas criaturas, nos superan en número.

—Nunca esta demás recibir ayuda de las Hadas —intervino Phil con una sonrisa torcida en el rostro.

—Tú solo lo dices porque te has revolcado con una de ellas —espetó Joyce.

—Más de una —respondió Phil con triunfal arrogancia, haciendo girar su arma entre 
sus dedos.

—Espero que esto funcione —Agdiel se dio la vuelta, abandonando al grupo de Nefilim.

—Tiene que funcionar —respondió Angelic. Desde que habían llegado a la pérgola, se
había encargado de  sostener a su madre hasta  que recuperara su energía—, tiene que
hacerlo porque no tenemos otro plan.

—Fenrius —lo llamó Leona—, ¿tienes un segundo?

—Tenemos que  preparar  a  todos los demás Nefilim, no  hay que  perder  tiempo  —
respondió el Heraldo Windercost—. Ahora, todos vayas y organicen a sus grupos, tenemos que luchar. Busquen un refugio para los heridos y los que no tienen habilidades.

Evangeline salió detrás de Agdiel, junto con su hija. Alfred, Caspar y Satanius les siguieron  el paso. Pronto os ángeles atacarían y no  tenían con que  poder  defenderse, no
había lugar a donde ir, todos los institutos y residencias estaban rodeados de ángeles y
Blutig.

—Se trata sobre Evan —agregó Leona, deteniendo al Heraldo.

En el lugar solamente quedaban Amit, Ariana, Corina y Pierre.

—¿Qué hay con eso? —preguntó Fenrius acercándose de nuevo a Leona, haciendo una
seña a los Nefilim para que se marcharan.

—Su herida no es como la de los demás Nefilim —comenzó a hablar Pierre—, he visto
lo que le han hecho. Pidió que no se lo dijera a nadie, no quería ser una carga.

—Pero el suero que creo Carlion lo ha sanado, ¿no? —preguntó Fenrius. En su rostro 
había algo más que preocupación, había miedo.

—Creo que  ese suero solo  ha funcionado  en  los Nefilim por  tiempo limitado, pronto 
volverán a recaer…

—El virus que le han suministrado a Evan es diferente, han experimentado con él —
interrumpió Pierre a Leona, dando un informe más detallado, tal y como Evan le había
dicho al encontrarlo.

El cielo retumbó, y los relámpagos iluminaron el cielo.

—Tenemos que ayudar —dijo Amit—, creen un portal para ir por ellos —insistió, parándose cerca de Leona—, tenemos que traerlo de regreso, iré a buscarlo.

—Detente niño —lo frenó Fenrius—, si alguien tiene que ir a buscarlo seré yo.

—¿Alguno de ustedes sabe a dónde se dirigían? —preguntó Leona, mirando a los pocos
Nefilim que quedaban en el lugar.

—No —respondió Amit—, pero podemos rastrar el portal.

—Ese portal no puede rastrearse por los de nuestra especie, Irad crea portales como lo
hacen los Warlock, no podemos rastrearlo —aclaró Fenrius—, necesitamos saber a donde
fue exactamente, solo así podemos redirigir un portal hasta ese sitio.

—¡Satanius! —exclamó Leona—. De seguro fueron a buscar a los padres de Cory, Satanius debe saber a dónde fueron.

—¿El  chico  de  cabello  sangría?  —preguntó  Fenrius—, iré  a buscarlo, ven  conmigo
Norman.

Leona vio partir al Heraldo junto al profesor Norman, dirigiéndose al Castillo Oscuro.

—Necito  mi  mochila  —dijo  Amit—, mis padres han  escrito algo  sobre  los portales
Warlock, quizá pueda ayudar.

—De acuerdo —dijo Leona, dándole autorización para partir.

Amit salió corriendo, dirigiéndose hacia los dormitorios de chicos.

Ariana y Corina salieron corriendo detrás de él, pero no lograron alcanzarle el paso.
Desde que Amit había recuperado sus recuerdos se había hecho más fuerte, tal y como lo
recordaba Corina, antes del ataque de las Pesadillas el año pasado.

—Vamos Ariana —la animó Corina a correr más rápido—, tenemos que ayudar de algún modo.

Para cuando Corina se adentró a la oscuridad de los dormitorios Nefilim, se escucharon ecos y golpes secos, como si algo hubiera estallado dentro de un portal.

—Corina —la llamó Ariana entrando al edificio de dormitorios para chicos Nefilim—, 
¿Amit? —Los volvió a llamar, adentrándose cada vez más a la densa oscuridad del recibidor. No había rastro de Amit ni de Corina—. ¿Están aquí?

Tropezó con algo, con la mochila vacía de Amit. Delante de ella había uno de sus diarios, lleno de sangre y con hojas arrancadas, como si alguien se los hubiera llevado a la
fuerza en menos de un parpadeo.

Un flashazo hizo retroceder a Leona y Pierre. Karol había llegado, pero no para apoyar en la guerra, tenía otros ideales más allá del enfrentamiento de Nefilim contra Blutig y ángeles.

—
Es momento de que vengas conmigo —le ordenó a Pierre—. ¿Conseguiste lo que te 
han pedido?

Pierre asintió. Miró de reojo a Leona, aproximándose cada vez más al ángel del destino.

—¿Qué es todo esto? —preguntó Leona—, ¿Pierre?

—Ni siquiera yo lo entiendo, pero hice un trato con un ángel de la muerte y tengo que
cumplirlo —confesó Pierre—. Cuando regrese te lo explicaré.

—No, espera.

No hubo tiempo de que Leona protestara, antes de que terminara su oración, Karol ya
había partido con Pierre, desapareciendo del Instituto LODD.
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LOS HERMANOS LUSTER

La Villa Nefilim había quedado desierta. Al final de una calle estrecha y oscura se hallaba una taberna llamada: «La Copa del Loco», un lugar al que los jóvenes y no tan jóvenes Nefilim iban a pasar el rato. Era famosa por las bebidas que servían. Se presumía
entre sus mejores clientes que en ese lugar se traficaba con uno de los Nefilim más buscados de todos los tiempos. Quizá era porque el dueño de ese lugar era su hermano. Argenesis Luster era el hermano menor de Regulus Luster, un traficante de especias y narcóticos Nefilim.

Al  fondo, en  la  barra, estaba Argenesis preparando dos tarros de cerveza  alemana,
vertiéndole un líquido blanco, haciendo que la cerveza dejara desprender un aroma dulce.

—
¿De dónde sacaste sangre de Djinn?
—No lo robe si es lo que estas tratando de decir —respondió Regulus desde la punta 
de la barra. Sentado sobre un banco, miró a su hermano con ojos sonrientes—. Solo llegué a un trato con uno de esos genios.

—Ellos solo hacen tratos para conseguir su libertad —concluyó su hermano, deslizándole el tarro desde su lugar hasta la orilla de la barra.

Regulus detuvo el tarro con una sola mano, agitándose el líquido dentro de su vaso,
derramándose un poco sobre su brazo.

—Oye, este  líquido  es muy raro —le  advirtió a  su  hermano  y este  solo  levantó  los
hombros a modo de disculpa—. Como sea, nos dará el poder suficiente para enfrentar
incluso a un ángel.

—Mmmm, ahora entiendo porque no quisiste abandonar la villa —respondió su hermano, dando un trago grande a su tarro.

—Bueno, eso y que no quiero que la Corte de las Rosas me capture —respondió después de acabar su tarro de un solo trago.

Los ojos de los hermanos Luster centellaron tan amarillos como los de un demonio.
Argenesis sintió una energía gloriosa recorrer todo su cuerpo, al igual que Regulus.

—Bien, solo tenemos menos de una hora para acabar con aquellos que aparezcan aquí
—explicó Regulus—. Salgamos a patear traseros de ángel.

La villa estaba cubierta de nieve. Su ubicación estaba alejada de los humanos, en un
sitio al que no podían acceder de ninguna manera, ni caminando, ni volando. Los Nefilim
eran los únicos que podían llegar a ese lugar por medio de los portales que había ocultos
por todas las partes del mundo.

En la entrada de la villa había un ser parado, sonriendo con malicia y locura. Como 
una hiena esperando a que su presa quisiera escapar para volver a someterla.

Regulus silbó, haciendo que varias criaturas salieran de sus escondites, mientras que
otras iban materializándose detrás de él.

—Creí que solamente seriamos nosotros dos —dijo con sorpresa Argenesis, viendo como seres iban apareciendo detrás de ellos, desde Hadas, Elfos, Centauros, Hombres Lobo
y demás criaturas que había visto hacía semanas reunidos en su taberna, siendo persuadidos por Regulus.

—¿Crees que me enfrentaría a estos parásitos sin tener un plan? —le sonrió Regulus a
su hermano—. Aún tengo un negocio que quiero que prospere, y estos imbéciles no van a
interferir en que mi negocio crezca.

Argenesis se paró a un costado de su hermano, haciendo un movimiento de manos. De
entre sus dedos salieron destellos blancos. Algo a lo lejos centelló como una copa de cristal reflejando los rayos del sol. Las barreras de la Villa Nefilim habían desaparecido, dejando entrar a los ángeles, Blutig y Luxerums.

—Por la sangre viviré —comenzó a decir Argenesis.

—Y por el polvo moriremos —añadió Regulus.

—Para defender a los nuestros —concluyeron al unísono.

Ambos hermanos hicieron aparecer espadas de luz en cada brazo, rebanando a los Luxerums que corrían hacia ellos.

Hadas de los elementos comenzaron a atacar a los Blutig y a los Luxerums, haciéndolos pure. Regulus les había mencionado que los Blutig podían morir si los desmembraban
y quemaban sus partes para que no se volvieran a regenerar. Las Hadas, las Salamandras y los Centauros hacían ataques coordinados, quitando de su camino a sus enemigos,
dejándolos tirados a los lados como sacos de desperdicio.

—Nos están superando en número —señaló Argenesis.

—No por mucho tiempo —respondió Regulus.

El traficante más buscado por las Corte de las Rosas mordió su mano, escurriéndole la
sangre hasta caer en la nieve. Trazó un par de símbolos y estos comenzaron a resplandecer.

—He dejado muchos de estos sellos por toda la Villa Nefilim —añadió Regulus—, la 
ayuda ha llegado.

De los sellos que Regulus había activado, aparecieron siluetas de luz, materializándose en segundos.

—¿Brujas? —preguntó con asombro—, tenía entendido que ellas no luchaban al lado
de  Nefilim después de que  Amel sacrificara  a sus aquelarres para  crear  a  su  Familia
Real, pero después recordó que Agatha trataría de convencer a los aquelarres que se encontraban alrededor del mundo, y al parecer había logrado convencer a muchas de ellas.

—Bueno, tu  hermano  es muy bueno  convenciendo  a los seres sobrenaturales —
respondió con una arrogancia autosuficiente.

—Lo hacemos para que la magia no desaparezca —dijo una bruja cerca de ellos.

—Detalles —añadió Regulus, levantando los hombros—. Ataquemos —susurró y fueron contra uno de los ángeles que acababa de aparecer.

—Pero que grata sorpresa, me han ahorrado ir a buscar a toda esta escoria —comenzó
a  hablar Gabriel, el  Blutig líder—. Pensaba ir  detrás de  todos ellos después de acabar
con los Nefilim, pero veo que me han facilitado todo.

—Pobre Blutig —dijo Agatha parándose delante de Regulus y Argenesis—, ¿acaso no
hueles eso? —hizo un gesto, inhalando por la nariz, haciendo que su pecho se hiciera más
ancho y grande, finalmente, dejó escapar el aire en dirección al Blutig.

El aire que se desprendió desde el interior de la Bruja era demasiado caliente incluso 
para la resistencia que tenían los Blutig. Gabriel se quitó con un par de giros, quedando 
a un lado de Fraciel, su ángel esclavo.

—Buen intento  —le  sonrió  sacudiéndose  las  manos  para  despojarse del  calor  que 
Agatha le había lanzado.

—Quizá son inmortales a los ataques sobrenaturales, pero no los exenta del daño —
señaló  la  Bruja, haciéndole  ver  a  sus  compañeros que la  piel de  Gabriel  comenzaba a 
avejigársele, como si hubiera metido el brazo en aceite caliente—. No habrá compasión
para los tuyos.

Las brujas comenzaron a inhalar con tanta fuerza que, al dejar escapar el aire de sus
pulmones, derritieron el hielo a su paso, haciendo que varios Blutig cayeran retorciéndose de dolor. La cara y cuerpo les comenzó a enrojecer hasta que las ampollas se les hacían más grandes. Quizá no podían matarlos con ataques sobrenaturales a larga distancia, pero al menos lo volvería vulnerables para que los Centauros y Minotauros corrieran 
hacia ellos y los partieran por la mitad.

Las Salamandras también hicieron acto de presencia, aparecieron junto a los faunos y
Trolls. Bajo  un ataque descoordinado, lograron sincronizar  una serie de  ataques, reduciendo a los Blutig que tenían bajo su control a las criaturas Luxerums.

Gabriel observó como caían sus seguidores, reduciendo el número de criaturas bajo su 
poder.

—Parece que no será este día niño —dijo Regulus al líder de los Blutig.

—Será hoy el día de su extinción —respondió el Blutig.

Gabriel se elevó al lado de Fraciel. Los sellos que Gabriel llevaba tatuados en todo su
cuerpo comenzaron a centellar, haciéndolo parecer un ser de luz pura. El ángel que estaba a su lado cayó al suelo, derritiendo la nieve a su alrededor. Desprendió un aro de luz
que arrasó con la vida de las criaturas que se hallaban cerca de él. Un par de salamandras chirriaron sus gargantas encolerizadas, dejándose ir sobre el ángel.

La grieta detrás de Gabriel se hizo más ancha, dejando escapar a un par de decenas
de ángeles neófitos. Todos tenían el rostro duro, con facciones de odio y repulsión al contemplas a las criaturas sobrenaturales que estaban debajo de ellos.

—Creo que ha llegado el momento de que beban esto —Regulus sacó de su gabardina
una  serie de esferas diminutas, como leche encapsulada en algún tipo  de tela comestible—. Entréguenselos a los suyos.

Regulus activó su habilidad de teletransportación. Desaparecía y aparecía cerca de los
líderes de cada ser sobrenatural, entregándoles una porción de aquel liquido blanco que 
él mismo había tomado junto con su hermano dentro de la taberna.

—Es sangre de Djinn, potenciará sus habilidades para poder enfrentar a los ángeles
—explicó, señalando a las criaturas celestiales que volaban por encima de ellos.

—Este  es el  fin  —dijo  Gabriel  con  un rostro  macabramente  sonriente—. Ahora 
Fraciel, sincroniza los portales y da el aviso a los demás para la exterminación masiva.

Fraciel tragó saliva, inhalando y exhalando rápidamente, como si estuviera teniendo 
un ataque de pánico. Sus ojos resplandecieron y su voz pudo escucharse en la mente de
todos los Blutig y ángeles neófitos.

«Ataquen».

Los ángeles que  estaban  en  la  Villa  Nefilim  encendieron  sus espadas con  un brillo
blanco y cegador, apuntando su ataque directo a todas las especies sobrenaturales y mágicas que estaban en la villa.

Regulus bebió más liquido blanco, lanzando el frasco contra una pared de piedra, haciéndolo añicos. Entre el rayo celestial que los ángeles proyectaban hacia ellos, pudo ver 
que  del portal Blutig salían sombras rojizas, cubriendo a los Nefilim y a las criaturas
sobrenaturales y mágicos.
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MANTO ESCARLATA

El portal los escupió con asco. Evan y Cory cayeron sobre el césped, cerca de unos arbustos llenos de espinas. Brit y John cayeron dando vueltas uno sobre el otro, cerca de un
camino empedrado, lleno  de hojas secas. Finalmente, un felino salto  con elegancia  del 
portal, transformándose en Irad Vervloekt.

—
¿Qué es lo que han hecho? —rugió Irad, dirigiéndose a paso veloz hacia Cory—. Han
abandonado a sus compañeros en medio de una guerra.

Cory se recargó sobre sus codos, tratando de ponerse de pie; mirando hacia Evan que
seguía boca abajo e inmóvil.

—Evan —lo llamó  Cory, ignorando  a Irad—, vamos, ponte de pie  —lo  movió  de  los
hombros para que reaccionara—. ¿Qué es este lugar?

—Recuperaré mi energía en unos minutos y regresaremos al instituto LODD.

—Regresarás solo —respondió Cory—, nosotros hemos sido expulsados de ese lugar.

—Expulsados o no, regresaremos —puntualizó sin importarle el hecho que Cory le señalaba.

—Cory, Evan no se mueve, no está respirando —informó Brit con un semblante alterado, volteando el cuerpo de Evan, quedando boca arriba.

—¿Qué? —Cory se arrastró hasta quedar cerca de Evan. Colocó su odio sobre su pecho 
repetidas veces hasta encontrar el sonido de su corazón—. Hay una señal débil, ¿qué hacemos?

Irad apartó a Cory con un movimiento brusco.

—Denme espacio —Irad colocó las manos sobre la cabeza de Evan, buscando una señal de su consciencia, tratando de descubrir que era lo que estaba ocurriendo.

—¿Qué ha pasado? —preguntó John.

—¿Y si es la Furia la que lo ha dejado así?

—¿La Furia? —preguntó  Cory  poniéndose  de rodillas—. ¿Qué  quieres decir con  eso? 
Habla Brit —gruñó.

—Dijo que te diría sobre lo que estaba ocurriéndole —comenzó a hablar Brit—. Dijo
que la Furia Erina no lo ha dejado de atormentar desde que la asesinó. Cuando duerme
lo tortura en sus sueños y cuando despierta la herida que le hicieron los Blutig lo está
matando —respondió, soltado por completo aquello que Evan le había pedido que no le 
dijera.

—¿Por qué no me lo dijiste antes de venir a este lugar? —se puso de pie, mirando a
Brit con ojos cansados, llenos de enojo.

—Quieres calmarte, Brit solo hizo lo que Evan le pidió, y si Evan se lo pidió fue por ti 
—respondió John, atravesándose en el camino de Cory—. Brit no es culpable de que no
hayas podido salvarlo cuando él lo único que hizo fue tratar de sacarte del hechizo de la
Furia, pero claro, estabas tan concentrado en ti que no te importó nada de lo que Evan
estuviera pasando.

Cory se puso delante de John, sujetándolo de la playera, apretando su puño, listo para 
comenzar a golpearlo.

—Tú no sabes nada —rugió apretando la mandíbula.

—¿Es por eso que hiciste pedazos el retrato de Evan y Oliver?, no puedes aceptar el 
hecho de que no eres ni un poco de competencia para llenar el vacío que le ha dejado el
humano.

—¡Callate! —apretó más los dientes.

—Deberías de estar avergonzado de ti mismo, Evan ha conseguido la muerte por tratar de salvarte, por tratar de encontrar un camino más fácil para ti.

—¡Callate! —gritó, levantando  su  brazo  y dejando  caer su  puño  sobre  el  rostro  de
John.

John cayó al suelo, limpiándose la sangre de sus labios, sintiendo el sabor metálico y
salado de su propia sangre.

A Cory no le importó que John siguiera en el suelo, se acercó a él, pateándole las botas, retándolo para pelear.

—Quieres calmarte —Brit lo sujetó del brazo, haciéndolo retroceder.

—Algo está ocurriendo dentro de la mente de Evan —informó Irad—, parece que está
luchando contra algo, contra alguien.

Irad apartó las manos de Evan, al tiempo que el Nefilim abría la boca, dejando escapar  una  voluta  de  humo  con  la silueta de  Erina. Al menos esa  era la  silueta  que  Cory
recordaba haber visto en la residencia Windercost, antes de enfrentarse a los Blutig, antes de irse al instituto BlackRose y antes de que Evan fuera secuestrado.

«La vida de una furia se paga con la vida de su asesino», se escucharon esas palabras
dentro de la mente de todos, como si se tratara de un pensamiento propio.

La Furia se desapareció, sin dejar rastro de haber ido a algún sitio.

Evan tosió, recuperando el aliento.

—¡Evan! —Cory  se  lanzó  sobre el  cuerpo de  Evan, ayudándolo  a ponerse  de  pie. Lo
abrazó tan fuerte, que a Evan le dolió.

—Con cuidado —le dijo Evan, retirándolo con gentileza—, mi herida aún duele.

Cory  notó  que  la  playera  de  Evan estaba  llena  de  sangre, justo  donde  la  herida era 
más grande.

—Dejame ver —Cory comenzó a levantarle la playera a Evan, notando que sus manos
temblaban—. Colocaré el otro suero.

Metió las manos a sus bolsillos, buscando el suero que Fenrius le había entregado para suministrárselo a Evan. No había nada, el suero en la jeringa de cristal no lo tenía en
su poder.

—Quizá buscas esto —habló Irad, mostrándole pedazos de cristal sobre el césped en el
lugar en que habían aterrizado.

—Tenemos que regresar por más dosis —dijo Cory desesperado—, tenemos que regresar —le pidió a Irad, casi como un ruego—, ¿puedes hacernos volver?

—Me tomará al menos unos minutos para recuperar la energía que perdí.

—Eres un Warlock, puedes conseguir energía de nosotros —habló John—, toma la que 
necesites.

—No es así como funciona, los portales necesitan energía pura, no energía robada.

—Pero no es energía robada, te la estamos ofreciendo —agregó Brit.

Desde el interior de la residencia se escucharon  gritos. Cory  reconoció las voces, se
trataba de Joel y Ginna Dunkelheit.

—¿Mamá? —dijo inconscientemente—, ¿Papá?

—Podría ser una trampa, mantengámonos aquí —sugirió Irad, colocándose por delante de todos—. A quien engañamos, no harán caso, ¿verdad?

—No, absolutamente no —respondió Brit sacando un abanico de guerra, el único que
había logrado llevar, el otro lo había perdido en la lucha contra los Blutig en la residencia Windercost.

—Los haré pagar por todo lo que han hecho —dijo Cory, mirando a Evan con dolor—. 
Juro que encontraré la cura para ti —dijo—, lo prometo, más fuerte y leal que una promesa —miró a Evan, lanzándole una sonrisa que quiso parecer amable y llena de optimismo, pero no se podía ocultar detrás del rostro lleno de miedo de Cory.

Cory  salió  corriendo directo hacia  la residencia,  atravesando las puertas, y saliendo
volando tan rápido como había entrado.

—Cory —John corrió hacia Cory, ayudándolo a ponerse de pie—, ¿te encuentras bien?

—La Corte Oscura está aquí —dijo Brit, reconociendo la túnica y la máscara que llevaba quien acababa de salir de la residencia Veleno.

—Manténganse detrás de mí —ordenó Irad—. ¡Ahora! —vociferó.

Irad era el único de todos los que estaban ahí presentes que sabía el poder descomunal
que tenían los miembros de la Corte Oscura. Tan solo uno de ellos, Adelbert, había exterminado a  las trece Damas Rojas con la ayuda  de la poca  esencia  libre de  Calvin 
LightDark.

—Cory, vete de aquí —habló Ginna con una voz pesada.

El miembro de la Corte Oscura llevaba sujetados a los dos Dunkelheit del cabello. Había colocado  algún tipo  de  hechizo  sobre  ellos para  que  no  pudieran mover  ningún
musculo de su cuerpo.

—Qué agradable encontrarlos aquí —habló el sujeto detrás de su máscara—. Pero 
creo que tengo que llevarme a estos dos para que paguen por lo que han hecho.

—¿Quién eres? ¿De qué estás hablando? —preguntó Joel tumbado en el piso, a los pies
del enmascarado.

—Sencillo, ustedes asesinaron a mis padres —respondió el encapuchado para que solamente Joel y Ginna pudieran escuchar.

—Eres el hijo de Kai y Faara —dijo Ginna con terror en el rostro—, ese día… todos estaban muertos, y tú no estabas.

—Adivina —respondió el sujeto debajo de la máscara—, yo asesiné a todos los Nefilim
de esa casa.

Cory y sus compañeros no lograban escuchar lo que el enmascarado hablaba con Ginna, pero no era nada bueno. La cara de Ginna parecía angustiada, llena de pánico y terror como nunca antes habían visto.

—Cory —lo llamó su padre—, lo lamento tanto.

—Hasta  pronto —dijo el  enmascarado con un tono entre  juguetón  y seco, desapareciendo con los cuerpos de los Dunkelheit.

Blake entró a la habitación en la que tenía a sus prisioneras: Vivian y las hermanas
de Cory; estaban inconscientes, tumbadas sobre camillas metálicas en una de las habitaciones del  Castillo Rojo. Habían estado forcejeando  durante tanto  tiempo, haciendo escándalo, hasta que Blake decidió dormirlas para que dejaran de molestar.

—
Hemos localizado los Objetos Reales —dijo una de las Penumbras—. Estaban en el
instituto LODD hace unos instantes, pero desaparecieron. No podemos localizarlos ahora
mismo.

—
Esto será un problema —mencionó Blake sintiendo un piqueteo en su cabeza, como
si alguien estuviera tratando de entrar—. Debemos darnos prisa, antes de que esos Blutig acaben con todos los Nefilim. Estamos a nada de completar los sacrificios para traerme  de regreso  a  la  vida,  y entonces esos Dioses Sangrientos sabrán quien  es Calvin
LightDark.

—
¿Qué hacemos ahora?

—Debemos de ir al instituto LODD, averigüemos a dónde fueron esos mocosos —el piqueteo dentro de su cabeza se hacía más agudo y doloroso en cada palabra que recorría
su mente.

—Sería un problema si llegaran a aparecer los Blutig o ángeles.

—No creo que sea un problema, todos los ataques están concentrados en los institutos…

Blake se quedó en blanco. Como si se hubiera quedado dormido con los ojos abiertos.
Una voluta de bruma roja salió de su cuerpo, era la esencia de Calvin que había sido expulsada por alguien más dentro de la cabeza de Blake.

«Los Objetos Reales los tienen Evan, Cory, Brit y John, el lugar es seguro, traeme esos
objetos ahora mismo».

La voz dentro de su cabeza pertenecía al mismo Nefilim que lo había manipulado desde el primer día en que había pisado el Instituto LODD, y que después lo había manipulado antes de que Calvin se volviera a apoderar de su cuerpo.

«Las chicas son la clave para conseguir los Objetos Reales»

La bruma roja danzaba alrededor de Blake, queriendo recuperar el control del cuerpo.

«Tengo  a  la  chica BlackRose, encárguense de traer la sangre de  la  familia Falkenhorst», ordenó antes de comenzar a salir de la mente del profesor Veleno.

Blake cayó de rodillas, llevándose las manos a la cabeza, tirando de su cabello. Tardó 
varios segundos en recuperar el control de su mente, siendo él mismo, sin tener a Calvin
o al Nefilim que estaba bajo las sombras, entrando y saliendo de su cabeza a conveniencia.

«Pidan ayuda, sálvenme», susurró dentro de la mente de sus dos fieles Penumbras.

Ambas Penumbras se quedaron inmóviles, escuchando la voz de su creador dentro de 
su cabeza, antes de que Calvin se volviera a apoderar de su cuerpo y mente.

La bruma rojiza bailoteó alrededor de Blake, buscando la oportunidad para controlarlo  nuevamente. La  pequeña  parte  de  esencia del  Príncipe Oscuro  encontró el momento
oportuno y regresó al cuerpo que había robado a quien lo hubiera sacado momentos antes
del cuerpo de Blake para dejarle un mensaje.

—Ya  veo, con que, a pesar  de  haberte  robado a  tu  títere, aun  así, seguimos siendo
aliados —susurró, poniéndose de pie nuevamente.

—Amo Blake, ¿se encuentra usted bien? —preguntó una de las Penumbras intentando
mantener su distancia.

—Lo estoy, vaya que si —respondió con una sonrisa malévola—. Vayamos por los Objetos Reales, tengo la ubicación ahora mismo.

—
Amit y Corina han desaparecido —informó Ariana a los profesores Norman y Leona—, quise ir detrás de ellos, pero cuando llegué a los dormitorios, lo único que encontré
fue este diario de Amit.

Leona recibió el diario, guardándolo en un cajón del escritorio del salón de clases de
Norman.

—Trataré de reunir un grupo para ir en su búsqueda antes de que los ángeles comiencen a atacarnos —dijo Norman poniéndose un guante en su mano derecha.

Ariana se quedó observando por un instante la mano de Norman. Haber usado tanto 
poder le había estado quemando la mano con su propio fuego rosado, que cada vez  iba
perdiendo color.

—Yo  me encargaré  de  reunirlos —se ofreció  Ariana—, yo  encontraré  a  Corina y a
Amit.

—Es algo muy peligroso y además…

—Hazlo —dijo Leona, interrumpiendo  a Norman—. Creo  que el  querer  salvar  a un 
amigo nos puede volver invencibles.

—De acuerdo —respondió la chica con un rostro lleno de orgullo por el reconocimiento
de la profesora de taticas de guerra.

—Norman, Leona —entró Flora por el umbral, vestida completamente de negro, con el
cabello relamido, sujetado detrás de su nuca en una coleta—. Los ángeles han comenzado
a moverse.

Norman y Leona salieron del salón, yendo detrás de Flora. Salieron del edificio de clases parándose cerca de una de las torres oscuras, mirando directo hacia el domo de entrenamiento y el Laberinto de las Rosas.

Los ángeles estaban rodeando el instituto, levantando su espada hacia el cielo. El filo 
de sus armas comenzó a titilar como si estuvieran reuniendo energía.

Ariana corrió hacia el Castillo Oscuro, atravesándolo, hasta la entrada principal, encontrándose con Caspar, Tory, Joyce, Phil, Satanius y Luciferina.

—Necesito su ayuda —dijo Ariana, viendo en la dirección a la que los chicos estaban
dirigiendo su atención.

—Como un demonio —exclamó Caspar retrocediendo unos pasos—, ¿cuántas vidas
tiene un Blutig?

A las orillas del instituto, cerca de las puertas transportadoras, desde la grieta portal
de los Blutig salía un espectro encapuchado, saliéndole vapores negros que se arrastraban por el suelo matando toda vida vegetal debajo de él. Extendió su capa y de entre su 
esqueleto  dejó  escapar a  un chico con un ojo  ciego, sin su mano  derecha,  pero aun así
sonreía con malicia.

—Romeo —susurró Satanius.

—Y ¿qué tipo de ayuda necesitabas? —preguntó Joyce mirando fijamente a la chica—. 
Habla rápido, pero que se pueda entender.

—Amit y Corina han desaparecido —dijo sin despegar la mirada de Romeo.

—Ni siquiera los conozco —respondió Phil.

—Corina es una de las Herederas de las Damas Rojas, o al menos la que estaba en la 
lista del asesino —respondió Ariana.

—La  próxima  comienza  por esos detalles —habló  Tory—. Vamos, Joyce, Phil  y yo,
iremos contigo.

—Pero… te necesito para luchar a mi lado —dijo Caspar parpadeando rápidamente.

—Hermano —le sujetó una de las manos—. Hemos luchado por tanto tiempo juntos,
pero ahora necesitamos defender a los nuestros —lo sujetó del brazo y le señaló el tatuaje que tenía en el brazo derecho, justo en la punta norte de la rosa de los vientos, donde 
la letra «T» estaba encerrada dentro de la letra «C»—. trata de sobrevivir para volver a 
verlo.

Caspar parecía sorprendido. Miró a su hermana y asintió con la cabeza, entendiendo 
el mensaje que le estaba dando: no siempre estarían juntos para luchar uno por el otro,
pero si por los suyos y por quienes aman.

Joyce, Ariana, Tory y Phil salieron corriendo hasta la pérgola, encontrándose con Roger, Rah y Yamashita.

—¿A dónde van? —preguntó Rah.

—Corina ha desaparecido —respondió Ariana sin detenerse.

—Satanius y Caspar  necesitan  ayuda en la entrada del Castillo Oscuro —informó
Tory, pidiéndoles que fueran con ellos.

Atravesaron los jardines hasta  llegar  a  la fuente  central. Desde  ahí  pudieron darse
cuenta que los ángeles estaban rodeando todo el instituto, preparando un ataque coordinado para disparar al mismo tiempo su rayo celestial.

—¡Maldita sea! —Joyce miró a su alrededor, no había lugar a donde escapar, ya estaban  completamente rodeados por los Blutig  y sus criaturas demoniacas  en tierra  y por
ángeles en el cielo, no podrían escapar de ninguna manera.

—Fue un honor para ti haberme conocido —dijo Joyce a Phil, tomándolo de la mano,
entrelazando sus dedos para encontrar fortaleza y sentir que la muerte llegaba a ellos,
incluso estando juntos.

—Recuerdas cuando dijiste que ¿qué es lo peor que podría pasar? —le dijo Phil a Joyce.

—Esa estúpida frase ha arruinado vidas —respondió Joyce con una sonrisa amarga.

—Odio esa frase —agregó Tory, tomando de la otra mano a Joyce.

Joyce agachó su cabeza, tratando de asimilar su muerte y la de sus compañeros. Apretó la mano de Phil y Tory. Echó la cabeza hacia atrás, abriendo sus coloridos ajos morados. Ella junto a sus tres compañeros fueron rodeados por una luz color escarlata, como
una coraza, recibiendo el rayo de luz que los ángeles acababan de lanzar por todas partes
en el instituto para exterminarlos de una vez por todas de la faz de la tierra.

Evangeline se había recuperado casi completamente. Estaba de pie cerca de los Jardines Trillizos. Angelic y Agdiel estaban con ella. Detrás de ellos estaba Fenrius y algunos
profesores del instituto. Veían desde ese lugar cómo los ángeles estaban cargando de luz
sus espadas, redirigiendo toda esa energía directo a los Nefilim del instituto.

La exterminación de los Nefilim había llegado y no tenían escapatoria. Los Blutig habían planeado muy bien sus ataques.

—Si morimos nosotros —comenzó a hablar Kaoli—, entonces las criaturas que están 
con ellos también lo harán, ¿cierto?

—Así parece —respondió Drizella.

—Corina debería de haber estado aquí para mandar a todos los Nefilim a sus vórtices
sombra —dijo Angelic, llenándose colera cada vez más.

—Corina desapareció junto con Amit, no se sabe nada de ellos —respondió Kart detrás
de Angelic.

—¿Qué? —Kaoli empuñó sus manos, maldiciendo por dentro a los Blutig y a sus aliados.

Angelic apretó su quijada. Por dentro sintió que algo le picaba, como un dolor que se
iba extendiendo. Las venas de todo su cuerpo parecían grietas de lava, como si fuego quisiera salir desde su interior.

—Angelic ¿Qué está ocurriendo? —preguntó su madre, acunándole el rostro entre sus
manos.

Las manos de Evangeline ardieron al tocar la piel de su hija. Agdiel sujetó a Evangeline, apartándola de Angelic.

Las venas de Angelic se iluminaron, sus ojos quedaron completamente rojos, como ojos
de Pesadillas. Su cuerpo tembló. Manchas oscuras aparecieron en todo su cuerpo. Cayó
de rosillas, clavando las uñas entre la tierra de los Jardines Trillizos. Sombras por todo
su  cuerpo  aparecieron, descendiendo  y escapando  por  sus manos. Las sombras que  se
desprendían de su cuerpo fueron rodeando a los Nefilim que tenía cerca, encapsulándolos
en un manto rojizo.

Miles de sombras salieron de su cuerpo, recorriendo todo el instituto, cubriendo a todos los Nefilim y criaturas que acababan de entrar para luchar al lado de ellos. Las sombras atravesaron los portales por los que los Blutig habían aparecido, llegando hasta todos los institutos y residencias.

—Los ángeles han comenzado a atacar —informó Irad a los chicos que estaban con él.
—¿Cómo? —Brit se soltó de la mano de John para dirigirse a la ubicación de Irad—. 
¿Cómo sabes eso?

—Lo he sentido —respondió—. Los Warlock también han entrado en la batalla, y la poca conexión que aún me queda con ellos es la que ha interceptado el mensaje.
—Eso quiere decir que…

—Así es, los Nefilim han llegado a su fin —respondió Irad a Cory con voz molesta.
Habían entrado a la residencia después de que el miembro de la Corte Oscura se llevara  a  Joel y Ginna. Estaban en una  habitación  amplia, en  la  misma  que  Evan había visto la fotografía del pequeño Cory sobre una chimenea, el día que entró a los recuerdos de Erina.

Parado cerca de ventanal que daba una vista hacia un acantilado, Cory miraba hacia la oscuridad, inmerso en sus pensamientos. Los grillos se escuchaban a lo lejos, trayéndole recuerdos del pasado como flechazos en la cabeza. Tan pronto como aquellos recuerdos iban llegando, los espantaba, concentrándose en alguna manera de poder  ayudar  a Evan a recuperarse.

—No hay mucho que podamos hacer —comenzó a decir Irad, parándose de una de las sillas de la mesa grande que estaba en el centro. Había vasos pequeños con un poco de licor oscuro embarrado en su interior, papeles y mapas estaban regados a lo amplio de la madera, como si hubieran estado ideando un plan de ataque—. Pronto nos localizaran los ángeles y tratarán de acabar con nosotros, por más portales que atravesemos nos encontraran, solo estaremos aplazando nuestra muerte.

—No puedes estar hablando enserio —habló John encolerizado, soltando de la mano a Brit, acercándose a Irad, tomándolo del cuello de su playera, mostrándole los dientes con furia—. Debe de haber algo que podamos hacer para acabar con esos malditos…
—Por  ahora  concentrémonos en encontrar algo  para curar  la herida  de Evan —interfirió Cory con una voz átona—. Después idearemos un plan para enfrentarnos a los

Blutig.

—¿Enfrentarlos? Acaso estas buscando tu muerte —John seguía furioso, lleno de rabia por lo que estaba pasando y sin poder hacer nada. Soltó la playera de Irad, haciéndolo retroceder unos pasos—. No tenemos oportunidad contra los ángeles, ni siquiera miles de nosotros igualarían el poder de un solo ángel.

—Vamos, busquemos algún botiquín para curar la herida de Evan —dijo Brit tomando a John de la mano nuevamente—. No hay nada que podamos hacer ahora.
—Pero Brit…

—Necesitamos ayudar a Evan por ahora, concentrémonos en eso, ¿sí?
—De acuerdo —respondió relajando su tono de voz.

—Nosotros buscaremos en las habitaciones de la entrada, ustedes busquen en las del exterior —pidió Brit a Irad y Cory.

—De  acuerdo  —respondió  Irad, sabiendo  que era  inútil  que encontraran algo  para ayudar a Evan, pero al menos eso los haría sentir mejor.

—Iré contigo —dijo Cory a Irad una vez que Brit y John habían salido de la habitación.

—No, quedate —respondió Irad, señalándole al moribundo Evan tumbado sobre un sofá cerca de la chimenea—, cuidalo, creo que al menos tu compañía le hará bien.
Cory asintió con la cabeza, acercándose al cuerpo de Evan, escuchando como la puerta hacia un rechinido al ser cerrada por Irad.

—Ev —lo llamó varias veces para asegurarse de  que Evan seguía consciente—. ¡Ey! Vas a estar bien, ¿de acuerdo? Solo resiste un poco más.

Evan entre abrió los ojos mirando el rostro borroso de Cory. Estiró su mano para intentar tocarle el rostro, pero parecía que no se  acercaba ni poco a  él. Cory  encontró  la mano de Evan con la suya, encerrándola entre sus dos manos.

—Escuché lo que ha ocurrido —dijo con una voz débil—. Tengo demasiado miedo.
Evan fue aclarando su vista poco a poco. Se sentó sobre el sillón mirando el cansado rostro de su amigo.

—No quiero ser una carga para ustedes —continuó hablando, sintiendo la calidez de las manos de Cory sobre la suya—, llegado el momento, por favor, Cory, huyan y déjenme, sobrevivan.

—No eres una carga Evan, entiende eso —había rabia en la voz de Cory—. Hemos venido hasta aquí por ti, porque queremos salvarte.

—No pueden salvarme, Cory, no tengo cura —respondió con la fría verdad.
Cory despegó la vista del rostro de Evan y la redirigió hacia su mano. Las uñas que se le habían desprendido, desde que se aferró para que Romeo no se lo llevara, no habían vuelto a crecer. La carne de sus dedos estaba al rojo vivo, punzándole. Al menos las heridas de sus pies habían desaparecido en su totalidad gracias al suero que le habían inyectado anteriormente.

Evan se puso de pie, dirigiéndose al ventanal, abriendo uno de los cristales, acercándose al  barandal que  daba  hacia  el  acantilado. Las estrellas brillaban  con  más fuerza desde esa oscuridad. El viento le alborotó el cabello. Extendió sus brazos sobre el barandal e inspiró profundamente, dejando escapar el aire lentamente.

Debajo de la residencia Veleno había cortinas de neblina, ocultando el lugar. El cielo retumbó y las nubes que estaban sobre ellos centellaron. Para cuando Evan se dio cuenta, Cory ya estaba a un lado de él, mirándolo con detenimiento.

—¿Qué ocurre? —preguntó Evan dedicándole una sonrisa risueña—, ¿tengo algo en el rostro además de ojeras y rasguños?

—Idiota —respondió Cory  soltando una ligera y dolorosa sonrisa—. Es solo que, en tan pocos días te has convertido en mi todo.

—¿Todo? ¿También tu arrogancia?

—Todo menos eso —respondió desviando la mirada hacia el cielo.

—Cory, —Evan lo llamó para obtener su atención—, hay algo que quiero decirte. Erina...

—Sobre Erina, no quiero  tocar ese tema nunca más, ella ha desaparecido por fin, te hiciste cargo, ¿no?

—No realmente —suspiró sin despegar la vista de la nada que se extendía por encima de las copas de los árboles—, pero en cierta parte se trata de ella.

—Evan, lamento lo que te hice pasar, el tiempo que nos distanciamos, y…
—Eso lo entiendo Cory, pero se trata de algo más, algo que no te he querido decir por temor a perderte de nuevo y que esta vez sea para siempre.

—Evan...

—Dejame  terminar —Evan se  dio la  vuelta  y se  recargó  en el  barandal  de  espaldas con  ambas manos extendidas sobre  el  metal, levantó  la  mirada  y después lo  miró  de reojo. Cory  estaba  mirándolo  con  impaciencia—. Lo  que le  hice  a  Erina,  yo  no sabía realmente que ella era una Furia, de verdad que no lo sabía —la voz se le fue quebrando—, ella… ¿Sabías que si matas a una furia tienes que pagar su vida con la tuya? Yo no lo sabía en lo absoluto, pero su plan era seducirte para crear una raza más fuerte, ella sabía que eras un Veleno…

—Ev —Cory no supo que decir o hacer, la sangre se le heló y el rostro parecía mármol tallado, su  expresión no  cambió  durante  ciertos segundos, estaba petrificado de miedo, miedo de haber expuesto de aquella manera a Evan, su mejor amigo—, quién te ha dicho eso ¿Ella? Tal vez te mintió.

—Al principio creí lo mismo, pero… —se  llevó  la  mano  al abdomen, cerró los ojos y respiró profunda y lentamente—, cuando entré a sus recuerdos con la habilidad de Satanius, descubrimos toda la verdad… todo sobre tus verdaderos padres. Es por eso que antes de los ataques Blutig en casa de mis abuelos dije que tus padres estaban muertos, los verdaderos —, dijo con tacto, no quería que Cory se volviera a alterar, y mandara todo al carajo, o se llenara de colera—. Ha estado dentro de mi mente durante todo este tiempo.

Me ha confirmado que mi vida pagará la suya; tampoco quería creerlo, no puedo imaginar dejarte aquí, dejar a las personas que quiero, saber que me iré a la nada y no volveremos a encontrarnos. No quiero morir Cory —susurró, dándose vuelta hacia el paisaje— ¡No quiero morir! —soltó un grito que le lastimó la garganta, penetrando en la cabeza de

Cory,  sintiendo  el  dolor  de  Evan como  propio—. No quiero  morir  de esta  manera, no quiero dejarte —musitó con un hilo de voz tembloroso, mordiéndose los labios mientras su cuerpo titilaba, pero no de frío, sino por contener el llanto y el miedo.

—Encontraremos la solución Evan, tenemos que hacerlo —quería sonar seguro de lo que decía, pero ni él mismo sabía que tenía qué hacer para conseguir que sus palabras fueran certeras—. Si tengo que destruir el Cielo y el Infierno para encontrar la cura te prometo que lo haré, mi promesa vale tu nombre, el lema de tu familia, solo tienes que resistir.

—Aunque  la encontráramos —continuó con la voz  quebrada y adolorida—, el virus también me ha alcanzado —levantó su playera y le mostró su herida, era un corte profundo que ya no brillaba como cristal roto, sino como una llaga humana: sangre coagulada, piel negruzca infectada y moratones alrededor, con tejidos como  telarañas expandiéndose, reclamando el cuerpo de Evan—, de una u otra forma moriré.

—No lo permitiré —susurró mirando la llaga—, no dejaré que mueras. —Sollozó llevándose  el  antebrazo  a su  rostro  secando  su  parpados. Su  voz  tembló, y el rostro se  le crispó de impotencia. Recargó  su frente en  el  hombro de su mejor amigo  y le tomó la mano, la que estaba levantando la playera—. Por favor, déjame ayudarte —forzó su voz para que saliera sin romper en llanto—, si tengo que dar  cualquier cosa lo haría, tú lo hiciste por mí, expusiste tu propia vida por salvarme y destruir a Erina, haz hecho tanto y yo he sido un mal agradecido.

—No digas eso —Evan tomó de los hombros a Cory y lo alejó de su cuerpo para mirarlo a los ojos—, me has salvado, me salvaste desde el primer día que nos conocimos, me salvaste de este mundo y pude verlo de diferente manera; ahora no quiero alejarme de los Nefilim, no de este mundo en el que existes tú. —Cory sorbió por la nariz y suspiró varias veces tomando aire para tranquilizarse. El cabello alborotado de Cory parecía una tormenta nocturna en medio del océano, siempre le había parecido así a Evan—. Yo hubiera sacrificado a las trece Damas Rojas si de ello dependiera tu vida —le sonrió, pero lejos de verse contento, Cory vio más allá de su mirada, el semblante de tristeza de no querer morir y estar aguantando con todas sus malditas fuerzas, aunque por dentro estuviera destrozado— ¿Quién diría que seriamos tan cercanos?

—Desde  luego  que  lo somos —le dedicó  una  sonrisa forzada  de  alegría—. Lo somos.

Trataré de encontrar la cura, acabaremos con esos malditos Blutig y después viajaremos por todo el mundo.

Cory recordó la promesa que le había hecho cuando habían hablado en la residencia Windercost: viajar al santuario de las luciérnagas, se lo tenía prometido a Evan, y tenía que cumplir.

Se escuchó un estallido fuera de la residencia. Irad entró rápidamente a la habitación donde se encontraban Cory y Evan. Enseguida se escucharon los gritos de Brit y John.
—Toma, esto calmará el dolor por un rato —Irad le extendió una píldora fosforescente y Evan la tomó, llevándosela a la boca.
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SELLOS DE TRANSFUSIÓN

Romeo caminó sobre las cenizas de las criaturas que les hubieron servido durante siglos. Luxerums, Agramoris, Pesadillas Y Dríadas, sus restos estaban esparcidos por todas partes. Sobre él sobrevolaba la Parca Narkó, su fiel seguidor. Barrió con sus botas
las oscuras viseras de algunas de sus criaturas.

Cuando la luz lanzada por los ángeles se había disipado, Romeo no observó restos de
Nefilim por ningún lado. Giró sobre su propio eje y vio como los ángeles caían a su alrededor. Estaban en posición de descanso, recuperando su energía.

—¿Qué ha pasado? —preguntó a Narkó.
La Parca descendió cubriéndose nuevamente con el manto oscuro y brumoso. Romeo
estaba viendo a lo lejos, sobre la escalinata de la entrada del Castillo Oscuro, unas siluetas apuntando hacia él con sus armas.

—
Lo ángeles se han quedado sin energía, parece que Gabriel no puede soportar tanto
poder, nadie puede hacerlo.

—Pero está vinculado a ángeles, él mismo les puso el sello para que le transfirieran su
poder.

—El poder, pero no la energía para soportarlo —habló la Parca, su voz se escuchaba
como si proviniera del fondo de una caverna.

—¿Quiénes son esos? ¿Blutig?

—Al parecer los Nefilim tenían un as bajo la manga —respondió la Parca con cierta 
gracia—. Han sobrevivido al ataque celestial.

Romeo tardó en reaccionar. Si los Nefilim habían sobrevivido al ataque de los ángeles,
eso  quería  decir  que  sus criaturas sobrenaturales no  lo  habían hecho. Ahora  solo  eran 
Blutig y ángeles débiles contra Nefilim y razas mágicas.

—Necesitamos regresar  a  la base, tenemos que  drenar  energía para  los ángeles —
retrocedió, tropezando con restos de Luxerums. El lugar apestaba a podrido y a azufre—. 
Vayamos al portal.

Narkó siguió a su amo, atravesando el portal antes de que los Nefilim llegaran a él.
Aterrizó justo en el campo, fuera de las instalaciones donde tenían los tubos con ángeles
y criaturas dentro.

La grieta centelló, como si intentara cerrarse. Pero  la Parca no fue tan rápida como 
hubiera querido. Nunca pensaron en que su plan se saldría de control.

Por la grieta aparecieron cinco Nefilim, enfurecidos.

Habían aparecido en un campo amplio y despejado. A lo lejos, había una cueva debajo 
de una montaña, iluminada por luces frías de color azul.

—Juraba que nos volveríamos a ver —habló Caspar, apareciendo delante de Romeo.

—¡Ataquen! —vocifero, escurriéndole saliva por el mentón y cuello.

Se puso de pie, esperando a que las criaturas lo defendieran, pero solo tenía a Narkó a
su merced. Todas las criaturas sobrenaturales habían partido con ellos, directo a su propia muerte. Estaba solo contra los Nefilim.

—Narkó, ayudame —ordenó Romeo.

—Lo haré por los viejos tiempos —habló la Parca—, pero ya no estoy bajo tu control.

La Parca se posicionó a un costado de él, mostrándole que su sello había sido quemado
por la luz celestial de los ángeles.

—Estas solo Blutig  —dijo  Satanius, avanzando  hacia Romeo. Su cabello  largo lo 
desató, alborotándosele con el viento.

Caspar y Satanius caminaban a la par, seguidos por Roger, Rah y Yamashita.

La Parca se elevó unos metros por encima de Romeo, cubriendo el lugar con un manto
oscuro, bloqueando  el portal, evitando que los Nefilim  pudieran escapar  de las instalaciones Blutig.

Los ojos fucsias de Caspar brillaron con furia. De su carcaj sacó un par de flechas,
lanzándolas hacia Romeo. Antes de  que las flechas se impactaran justo en el rostro de 
Romeo, la Parca interfirió, creando un manto oscuro que hizo cenizas las flechas del Nefilim.

—Deshagámonos de la criatura, después el Nefilim quedara indefenso —dijo Satanius
a sus compañeros que estaban detrás de él.

Roger, Rah y Yamashita activaron sus habilidades. Por primera vez Roger no se convirtió en alguna criatura o bestia, esta vez mostró una de sus habilidades que era telepatía, por medio de esta se comunicaba con sus dos compañeros para dirigir el ataque hacia
la Parca.

Narkó se deslizó por el viento hasta tener enfrente a Yamashita, sujetándolo del cuello, elevándolo por las alturas para dejarlo caer con fuerza sobre el asfalto.

«Caspar, Satanius, encárguense de Romeo», les habló Roger telepáticamente.

Satanius asintió, mirando a Caspar, listos para atacar al mismo tiempo.

Romeo  los estaba esperando, de  su  cintura  desenfundó  una  espada. Satanius fue el 
primero en acercarse, no tenía una habilidad para atacar directamente, solamente podía 
meterse a sus recuerdos, pero el hacerle lo podría dejar indefenso, lo único que pudo hacer fue deslizarse por el suelo hasta quedar por debajo de Romeo. Al momento que llegó,
se puso de pie lanzándole una patada en la mandíbula al Blutig.

El Blutig cayó de espalda, con la espada desprendida de su única mano sana.

—Yo me encargo —dijo Caspar, dejando a Satanius detrás, de rodillas.

Satanius tardó en ponerse de pie. En el último instante Romeo le había hecho un corte
de lado a lado, desde la parte izquierda de su cintura hasta el hombro derecho.

Romeo se burlaba desde su sitio, tratando de alcanzar su espada.

Caspar pisoteó la mano del Blutig, evitando que llegara a la espada. Remolió su bota 
sobre los nudillos de  Romeo, pero  el Blutig no dejaba de carcajearse, como si solo él se
hubiera dado cuenta de lo que había hecho.

—¿Qué es tan divertido? —gruño, pisando más fuerte.

—Caspar…

La voz ahogada de Satanius llegó hasta su compañero. Caspar dejo de infringir fuerza 
sobre el Blutig que tenía bajo su pie.

De un movimiento fugaz, Romeo se puso de pie, alcanzado la espada, haciendo cortes
sobre las piernas y espalda de Caspar.

—¿Nunca les enseñaron a no distraerse en las batallas? —la sonrisa de Romeo se hacía cada vez más retorcida, desfigurando su rostro.

«Yo me encargo», se escuchó la voz de Roger en la cabeza de Yamashita y Rah.

Romeo estaba a punto de lanzar otra estocada directo al cuello de Caspar. El Nefilim
BlackRose no tenía tiempo de girar y esquivar el ataque del Blutig. Se le quedó mirando
a Satanius con miedo, esperando el fin.

Los segundos pasaron y Caspar no sintió el frío filo de la espada del Blutig. Romeo estaba con la espada levantada por encima de su cabeza, paralizado. Se trataba de Roger,
había entrado en su cabeza para manipularlo, detener el ataque dirigido a sus compañeros y darles tiempo para alejarse.

En sus clases de tácticas de guerra del instituto al que pertenecían, les habían dicho
que  un enfrentamiento cuerpo  a cuerpo  con  un  Blutig era  como  un suicidio. Un  Blutig
tenía el poder de asesinarlos con cualquier arma, pero un Nefilim jampas podría matarlos con una. Si un Nefilim daba un ataque mortal a un Blutig, este no moriría, simplemente dejaría de estar vivo por unos instantes, el tiempo suficiente para que los Nefilim
huyeran, porque en cuestión de segundos los Blutig regresarían a la vida. La maldición 
que Orias había puesto en su sangre evitaba que un Blutig muriera a manos de un Nefilim. A menos que este fuera decapitado o desmembrado y las partes de su cuerpo fueran
desintegradas o esparcidas para que no se pudieran unir de nuevo.

Caspar manqueó desde su ligar hasta Satanius, ayudándole a ponerse de pie. Ambos
se  dirigieron al  interior  de  las instalaciones Blutig, por  donde  alcanzaban a  ver  tubos
cilíndricos de  cristal que  contenían a ángeles dentro. Sobre sus nucas había sellos brillando, como si estuvieran fundiéndose.

—Creo que este es el fin de un Blutig —Roger se acercaba cada vez más hacia Romeo,
penetrando su mente, escuchando sus pensamientos.

Roger se detuvo cerca de Romeo, escuchando sus pensamientos. En su mente solo podía  escuchar sellos y vinculo. Cuando entendió a lo que Romeo se refería, se giró para 
mirar a Satanius y Caspar, estaban cerca de uno de los tubos cilíndricos. Roger le sonrió,
arrebatándole la espada.

—¡Caspar! —gritó, llamando la atención del Nefilim.

Arrojó la espada por el viento, dirigiéndola hacia sus dos compañeros. Caspar movió
unos metros para alcanzar la espada cuando esta cayera al suelo. Vio como la espada se
acercaba cada vez más, calculando el lugar donde caería, de repente una sombra se interpuso entre la espada y el Nefilim, haciendo que la espada cayera con fuerza, clavada
sobre la tierra.

—Desháganse de los tubos y las criaturas que están dentro —gritó Roger, manteniendo la concentración para seguir escuchando los pensamientos de Romeo.

«Pero en lugar de eso preferiste servir de rodillas a un niño caprichoso y cruel, que solo te utiliza; tu vida para él no vale nada», aquella voz dentro de la mente de Romeo pertenecía a la Parca que estaba luchando contra Yamashita y Rah.

—Solo quieres agradarle al parasito de tu líder —se burló Roger, negando con la cabeza—. Solo un idiota como tú pudo haber dejado la oportunidad de haber sido el líder de
los Blutig.

«¡Sal  de mi mente!», la voz  de  Romeo hizo  que  se perdiera la  estabilidad  del control
mental que estaba ejerciendo Roger.

«¿Entonces los ángeles ahora están bajo la voluntad del alma de Gabriel?», volvió a escuchar claramente la voz de Romeo hablando con la Parca.

«Por así decirlo. Están bajo su voluntad mientras tenga el poder para someterlos».

—Ya veo, pensabas traicionar a tu líder —se burló con incredulidad—, después de todo no estas evitando que indague en tus pensamientos.

Romeo  abrió  los ojos como  si  estuviera enloquecido. Rugió  para sacar a  Roger  de  su
cabeza  y hacerlo  pedazos. Un rasguño directo, una  mordedura, un corte profundo y el
Nefilim estaría acabado antes de que dijera algo sobre lo que escarbo dentro de su cabeza.

—Creo que este es tu fin —Roger  dejó libre al Blutig de su control mental, dándose 
vuelta para dirigirse hacia los cilindros de cristal y arrebatarles el sello a los ángeles que
le daban la energía a Gabriel.

Romeo bufó. Enloquecía a cada segundo. Su pecho subía y bajaba irregularmente. Se
inclinó, recogiendo una piedra, con  filo, del  suelo.  Rebanó su antebrazo  con  la piedra,
bañándola de sangre Blutig. Corrió detrás de Roger, levantando el brazo, apuntando directo a la nuca del Nefilim

—Te lo dije, ¡es tu fin! —Roger se dio vuelta, sacando la daga que cargaba debajo de la 
manga de su traje de batalla, clavándosela en el pecho al Blutig.

Romeo se desplomó sobre Roger, cayendo ambos al suelo. La Parca lanzó un graznido,
haciendo retumbar su rugido por todo el sitio. El manto que había formado se deshizo y
dejó a la vista de nuevo el cielo estrellado. El viento sopló con fuerza, pero solo era una
distracción por parte de la Parca.

Roger  se puso por  encima del cuerpo de  Romeo para volver a clavarle la daga hasta
arrancarle la cabeza del cuerpo.

—¡Cuidado! —gritó Yamashita, corriendo hacia Roger.

La Parca se movió como una sombra por el terreno, dirigiéndose hacia Roger.

—¡Carajo! —soltó Roger  quitándose de encima de  Romeo, rodando unos metros lejos 
del Blutig.

La Parca envolvió a Romeo con su manto, tragándoselo y desapareciendo a través de 
la grieta portal.

—Han escapado —soltó Roger con coraje—, lo tenía a escasos segundos de su muerte.

—Has hecho un gran trabajo —le felicitó Yamashita—, creí que no podías controlar tu
habilidad.

—Tampoco estaba seguro de poder hacerlo —respondió Roger, sacudiéndose la tierra 
de los brazos—. Pero algo tenía que hacer. Ven, acompañame con los demás.

—Conque eso era lo que ocultaba en su mente el Blutig —dijo Satanius, bebiendo sangre del brazo de Rah.

—Y pensaba que a los miembros de las Familias Reales les daba asco beber de la sangre de un no real —dijo Roger, mirando como Satanius bebía desesperadamente sangre
Nefilim para que sus heridas cerraran.

Caspar hacia lo mismo desde el brazo de Yamashita. Las heridas de  ambos Nefilim
humeaban al mismo  tiempo  que  se  iban cerrando, como si nunca  hubieran existido los
cortes que llevaban en la piel.

—Entonces, recapitulemos —dijo Satanius—, si les extirpamos el sello de trasfusión a 
los ángeles encerrados en este lugar, Gabriel perderá poder, ¿cierto?

—Fue lo que escuché en la mente de Romeo —respondió Roger.

—¿Crees que lo hayas matado? —preguntó Caspar.

—Solo sé que le encajé la misericordia cerca del corazón —respondió sin interés—, de 
cualquier forma, no podemos asesinarlo si no lo decapitamos.

—Entonces comencemos —indicó Satanius, dando  luz verde a  sus compañeros para
comenzar a destruir las instalaciones.

Roger se convirtió en una bestia de varios metros de altura, arrancando los cilindros
de cristal con sus garras, lanzándolos al terreno donde habían luchado instantes antes.
Yamashita sacó una misericordia de sus botas y Rah empuñó una daga plateada.

Sacaron a los ángeles inconscientes de su prisión y comenzaron a rebanarles los sellos
de  trasfusión de energía que tenían sobre su nuca. Satanius reunió los pedazos de piel
que los otros Nefilim les habían arrancado a los ángeles, y frente a ellos comenzó a salmodiar un conjuro para deshacer el sello. La carne fue ennegreciéndose hasta convertirse
en carbón.

—larguémonos de aquí antes de que reaccionen —dijo Yamashita señalando a los ángeles que estaban poniéndose de pie.

Regulus le dedicó una sonrisa maliciosa a Gabriel, mientras el manto que cubría a todos los seres mágicos iba desvaneciéndose. Las criaturas que estaban luchando contra los
Blutig se  sintieron  confiadas, había algo  que  los mantenía  protegidos ante  los ataques
angélicos.

—¿Qué es lo que han hecho? —tosió escupiendo sangre.
La colera que recorría el cuerpo del líder Blutig era tan descomunal que no se daba
cuenta que por dentro estaba debilitándose. Llamó a sus mejores Blutig, flanqueándolo,
cubriendo su espalda mientras orquestaba una nueva orden.

—
Fraciel —continuó hablando sin limpiarse la sangre que le escurría por el mentón.
El rostro se le desfiguro y hasta el mismo ángel que tenía bajo control parecía temer de lo
que pasaba por la mente de su amo—. Asegurate de que esta vez den en el blanco.

Fraciel sabía a lo que Gabriel se refería: un nuevo ataque de fuego celestial para exterminar a los seres mágicos.
El  fuego  celestial  era  el  arma  más poderosa  de  los ángeles, podía  purificar  el  alma,
deshaciéndose  del  cuerpo  material  que  la  contenía,  pero  un ataque  de  estos dirigido  a
seres que carecían de alma, era un exterminio.

—¡Todos a los portales! —gritó Agatha, viendo como el pánico invadía a los suyos.
Las brujas podrían tener un alma, pero no una que precisamente pudiera trascender.
Muchas de ellas ya habían transgredido parte de su alma para obtener sus habilidades y
al ser alcanzadas por el fuego celestial, podría significar el final de su magia, quedándoles solamente la mitad de su alma, aquella que jamás podría tener acceso a la magia sobrenatural a la que tanto estaban acostumbradas.

—
¿Qué haces Agatha?  —preguntó  Argenesis acercándose  a  un grupo de  brujas  que 
rodeaban a su líder en la batalla—. Aún podemos ganar.

—Sé que sí —respondió la bruja—, pero necesitamos una ventaja, mira a tu alrededor.

Argenesis miró a todas partes. Lo que era una villa infestada por criaturas demoniacas manipuladas por Blutig, ahora era  una villa  bañada  de ceniza demoniaca. Había
fluidos viscosos por todas  partes. Sangre de  Luxerums embarrada  en las  cercas de  las
casas; había restos de Pesadillas, Agramoris y Dríadas.

—Hagan lo que Agatha les está pidiendo.

—Pero hermano…

—No hay peros Argen. —Regulus era un hombre demasiado meticuloso, y en ese momento no había pensado en nada más, así que se limitaría a lo que la bruja estaba orquestando—. ¿No lo ves? Nos está dando una oportunidad de vida.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Argenesis, tratando de entender el gran plan de la 
bruja. Miró detenidamente a su alrededor: no había criaturas que pudieran atacarlos, los
Blutig estaban concentrados en defender a su líder que descuidaron las entradas o salidas de los portales; los ángeles estaban flotando a una distancia menor a la anterior del
ataque, lo que podía significar dos cosas, pensó. La primera que, los ángeles carecían de
tanta fuerza o, la segunda, los ángeles estaban perdiendo el vínculo con su amo—. Ahora 
lo entiendo todo.

Las criaturas comenzaron a acercarse a los portales, reclamándolos como suyos. Había 
una  bruja en cada grieta  portal que habían interceptado. Una a una, dibujaron sellos
alrededor de los portales, haciendo que estos se cerraran.

—¡Fraciel! —vociferó con más furia el líder Blutig. Las venas del cuello se le hincharon, los ojos se le saltaban, y de la comisura de sus labios salía saliva y sangre—. ¡Quiero
a todos muertos!

Gabriel cayó  de  rodillas, clavando sus dedos sobre  la  tierra  al mismo tiempo  que  la 
otra mano se la llevaba al pecho, justo donde los sellos de transferencia de poder estaban
marcados. Las líneas de los sellos fueron abandonando su color negro hasta quedar como
una traslucida cicatriz.

—¿Se encuentra bien? —preguntó un Blutig veterano, Vince Dilve, que se había unido
a las filas Blutig cuando Adolenin era quien dirigía a su especie.

Gabriel se burló rabiosamente. El brillo de sus ojos estaba apagándose y su cuerpo se
hacía cada vez más débil, palideciendo. Su piel fue perdiendo brillo y juventud. Su rostro
parecía el de un ser cansado, descuidado y perdido.

—Nunca me había sentido mejor —fue parándose lentamente, intentando recuperar el 
aire y el control de su cuerpo.

—Los ángeles fueron destruidos —anunció Fraciel, aterrizando cerca de Gabriel.

La mayoría de los Blutig que estaban cerca de Gabriel escucharon lo que el ángel había dicho. Para cuando intentaron regresar a sus antiguas posiciones ya era demasiado
tarde, los portales ya habían sido usurpados por las brujas y criaturas sobrenaturales.

—¿Cuál es la orden ahora? —preguntó nuevamente Vince.

—Mátenlos a todos —susurró el moribundo Gabriel.

Vince lanzó un grito de batalla, llamando a su especie a luchar contra las decenas de
criaturas que se habían reunido en la Villa Nefilim. Los Blutig corrieron armados, empuñando sus espadas y armas de todo tipo, bañadas en sangre Orias. Un solo corte contra  los Nefilim  y podía reducirlos a cenizas, pero  un rasguño para un  ser  sobrenatural
solamente significaría un ataque más de guerra.

Los ángeles cayeron alrededor de la villa, hincados, esperando la orden de su esclavizador. Sus ojos estaban apagados, nublados por una capa delgada, traslucida. Parecían
estatuas vivientes.

—Encargate de esa cria, nosotros iremos contra los demás —dijo Agatha, señalando a
Gabriel.

—Dale con todo a ese hijo de puta —dijo una criatura detrás de ellos, transformándose
en un ser humano nuevamente—. Por cierto, ¿tendrás más de ese líquido Djinn?

Regulus le  sonrió, sacando  de su bolsillo un par  de frascos con el  líquido que había
conseguido con los genios.

—Anotado directamente  a  tu cuenta —en  el semblante de Regulus había  avaricia y
picardía. Le guiñó el ojo a su cómplice y salió junto a su hermano directo a capturar  a 
Gabriel Furcifer, líder Blutig.

A cada paso que se acercaban, Gabriel no despegaba la mirada de sus oponentes, esperando la muerte.

—Llegará  alguien más para  acabarlos, nunca seré el  último —les dijo  a  los Nefilim
que tenía enfrente. Extendió sus brazos, aceptando su final.

—No serás el único, pero si el que ha fracasado —respondió Regulus con una carcajada burlona. Lanzó un escupitajo a los pies de Gabriel, dando un paso hacia él para capturarlo y decapitarlo.

El portal detrás de él comenzó a resplandecer con más furia, como si estuviera a punto 
de estallar. Gabriel no esperaba a nadie más, todos los Blutig estaban donde deberían de
estar.

Una mancha negra salió  expulsada del  portal. La niebla oscura fue  desapareciendo
hasta mostrar el cuerpo magullado de Romeo.

—Han destruido la fortaleza Blutig —dijo inmediatamente Romeo, justificándose.

Gabriel lo hizo callar con un ademán, ni siquiera lo volteó a ver, pero Romeo sabía que
había decepción en el rostro de su líder. La oportunidad que tanto le había pedido para
demostrarle que podía ser capaz de destruir a un grupo de mocosos Nefilim había sido un
total fracaso. Se puso de rodillas detrás de él, notando que su cuerpo estaba más flácido.
Sus músculos y su belleza habían desaparecido.

El líder Blutig lo miró de reojo, mostrándole unos ojos completamente negros, el rojo
que lo caracterizaba había desaparecido, lo que solamente significaba una cosa, el poder 
que Fraciel le brindaba había desaparecido también.

—Veo que nos llevaremos dos por uno —canturreó Regulus, dando otro paso hacia sus
próximas víctimas.

Gabriel sonrió, como si aún tuviera una oportunidad de ganar.

—No sabía que tu muerte te causara tanta diversión —dijo Regulus acercándose cada
vez más.

Una luz se impactó entre Gabriel y Regulus. Fraciel había parecido para interponerse 
en la captura de su amo. Cuando la luz se disipó, Regulus no pudo ver el rostro del ángel,
podía ver su espalda y un sello debajo de su nuca.

—Te habías tardado —dijo Gabriel con una voz cansada—, larguémonos de este lugar.

—Liberalos —ordenó Fraciel—, hazlo y nos largaremos de este sitio.

—Fraciel, ¿acaso crees que obedeceré a tus patéticas ordenes?

—Hazlo Gabriel, solo haz que regresen a su sitio y prometo que seré tu más fiel servidos incluso sin el sello.

—Ya veo, con qué es eso lo que me tiene así —comenzó a explicarse a sí mismo el líder
Blutig—. Creí que se debía a que la transferencia de poder había desaparecido, pero creo
que  aprovechaste esa  oportunidad para  deshacerte del vínculo que hice  dentro  de su
cuerpo.

—Queme mis huesos para deshacerme de tus sellos —confesó el ángel—, solo haz lo 
que te he pedido.

—No negocio con traidores.

Fraciel miró hacia donde estaba Romeo, hincado con la parca detrás de él, custodiándolo. Se dio vuelta para mirar al Nefilim traficante que estaba frente a Gabriel.

—No interferiré en tus asuntos, haz lo que tengas que hacer con él.

Fraciel salió volando por el cielo, desapareciendo de la Villa Nefilim.

—¿A dónde ha ido? —se preguntó Romeo.

—Creo que ha huido, ahora es libre, siempre lo ha querido, desde el primer día en que 
lo capturaron —respondió la Parca a Romeo, elevándose por encima de su antiguo amo,
viendo la masacre que habían causado a las criaturas demoniacas que les habían servido
durante cientos de años—. Creo que no hay batallas que puedan ganar, al menos no hoy
—el frío que la Parca hizo sentir a romeo, iba desapareciendo—. Si sobrevives, llamame
—la Parca fue evaporándose hasta desaparecer.

—Creo que ya sabes que sigue ahora —dijo Argenesis acercándose a su hermano.


  
    Desconocido
    
  




  
UN TRATO CON EL MAL

Cory se despegó del barandal, protegiendo a Evan de quien quiera que pudiera estar 
detrás de ellos, aunque no sin antes asegurarse de que se tragara la píldora que Norman
le había entregado.

—Puedo pelear —susurró Evan detrás de Cory.
—
Sé  que sí, pero  mi  mala costumbre  por quererte  mantener  a salvo  no  la  podemos
evitar. —Esta vez Cory sonaba más confiado y seguro de lo que estaba diciendo.

Aún había rastros en sus parpados de haber estado conteniendo algunas lágrimas, pero  solamente  eran  un recordatorio de  que  le  había  prometido  algo  a Evan, y tenía  que 
cumplir esa promesa a como dé lugar.

—Muy tiernos —agregó Irad—, pero Brit y John necesitan ayuda allá afuera.

Irad salió  corriendo del salón y detrás de él Cory  y Evan. Atravesaron  habitaciones
vacías y salones polvorientos. No había conseguido tiempo para ir por armas, habían gastado su tiempo en peleas y en la búsqueda de un medicamento para Evan.

—Espera adentro —dijo Cory deteniendo a Evan antes de atravesar la entrada principal.

—Puedo  luchar  Cory, no  me  trates como un niño  asustado —le reprochó  inmediatamente.

—Lo sé Ev, pero necesito que esta vez obedezcas —Cory lo tomó con ambas manos del 
rostro y lo miró fijamente—, ¿confías en mí?

—Pues…

—Bueno, no respondas a esa pregunta —se apresuró a corregirse—. Tengo un plan, y
esto incluye mantenerte con vida.

—Dime —pidió saber inmediatamente mientras Cory le colgaba la mochila, con los
Objetos Reales, a la espalda.

—Si puedes usar tu habilidad, necesito que lo hagas desde un punto ciego, creerá que 
solamente estamos nosotros cuatro, intentará evadir mi mirada, pero puede ser atrapado
por tu habilidad.

—Solo por esta vez creeré lo que estás diciendo.

Era verdad lo que Cory decía, en cierta parte. Quería mantener a Evan a salvo, lejos
del  peligro  y por otra, también  era  verdad que, si  atacaban  desde  un  punto  ciego, su
enemigo no lo sospecharía y tendrían una ventaja.

Cory  salió de la residencia, saltando los escalones, empuñando la  Daga  Mortuoria,
aterrizando cerca de Irad.

—Esto debe de ser una broma, ¿cierto? —dijo Cory caminando a la par con Irad.

—Ojalá lo fuera —ambos emprendieron carrera para quitarle de encima las manos de 
Blake a John—. Ataca por la derecha, yo me encargo del flanco izquierdo.

—¡Brit! —la llamó Cory para hacerla reaccionar—. Crea una ilusión y desaparece la
residencia de la vista.

—¿Cómo?

—No lo sé, se creativa, pero dentro esta Evan —le dijo al pasar cerca de ella.

Brit hizo un movimiento de manos, apareciendo fuego fatuo de sus dedos, provocando
una ilusión, haciendo parecer que había más de un Nefilim en la residencia.

—¿En serio? —Blake arrojó a John a los pies de Brit, burlándose de los chicos—, ¿es
eso todo lo que tienen? Un par de chispitas y un ataque descoordinado.

Antes de que terminara la frase, detuvo a Irad y Cory en el viento, prensándolos del
cuello, girando con ambos, lanzándolos contra el muro que colindaba con el acantilado.

Brit retrocedió, no para huir, sino para tomar velocidad e impulsarse. Sacó de su cadera un par de abanicos afilados, lanzándolos contra su oponente. Blake volvió a burlarse de ella al no acertarle ningún ataque.

—Creo que tus clases de puntería necesitan ser más intensivas.

—Quien dijo que te apuntaba a ti —respondió Brit, aterrizando frente a Blake.

Blake miró de soslayo a una de sus Penumbras. El abanico le había rebanado el cuello, convirtiéndola en una explosión de luces, provocando que la otra Penumbra desapareciera.

—¡Ahora! —gritó nuevamente Brit saltando hacia atrás, tomando distancia de Blake.

Irad y Cory aparecieron nuevamente por los aires, aterrizando sobre Blake. Los cuerpos que Blake había arrojado habían desaparecido, siendo una ilusión creada por Brit.

—Alguien necesita poner más atención en sus clases de tácticas de batalla —dijo Brit
poniéndose de pie, recuperando uno de sus abanicos.

Cory había aterrizado sobre Blake, atravesándole el brazo con la Daga Mortuoria, al
mismo tiempo que Irad le había hecho una herida en ambas piernas con una navaja de
doble filo. El chico Dunkelheit desenterró la daga con brusquedad, haciendo que Blake se
llevara su otra mano a la herida, haciéndola sanar.

—¡Retrocede! —ordenó Irad.

Dio unos saltos hacia a tras hasta quedar cerca del cuerpo de John.

—¿Qué tipo de acto heroico intentabas hacer? —lo regañó Cory  por haberse dejado 
atrapar por Blake—, ya no tienes que impresionar a Brit, de alguna extraña manera se
ha fijado en ti, pero vaya, cada quien tiene sus fetiches, ¿no?

—Y qué me dices de…

—Deja de hablar y pelea —lo interrumpió Cory antes de que dijera cualquier cosa.

Blake agitó sus manos haciendo desaparecer la ilusión de Brit, mostrando la entrada 
principal de la residencia.

—Chicos, chicos, no vine a pelear —confesó Blake quedándose en su lugar—. He venido a hacer un trato con ustedes.

—Nadie quiere hacer tratos contigo —respondió Brit—, la última vez nos secuestraste 
solo por ese libro.

—Niña, no solo fue por el libro —respondió Blake—, había muchas otras cosas por las
que prefería mantenerlos secuestrados.

—Querías asesinar a Brit para activar la sortija de Margherita Nekrásov —dijo John
acercándose a Brit.

—Llegaste al instituto LODD por  respuestas, ¿cierto? —Blake seguía mirando a la
chica  detenidamente, asegurándose  de  que no utilizara ningún tipo  de  ilusión—. También he visto lo que viste en tu visión, pero te diré algo, no me interesa asesinar Nefilim,
no ahora, creo que ha sido una buena era para intentar regresar, veo que son excelentes
recipientes para los Grigoris.

—¿Qué es lo que estás buscando, Calvin? —habló Irad. Estaba parado cerca de la entrada al terreno de los Veleno, mientras que Cory estaba parado frente a la entrada principal de la residencia, como si estuviera intentando proteger algo.

—Solo he venido a recuperar lo que deje que cuidaran por mi —respondió, escondiendo  las manos detrás de  su  cuerpo—. Entréguenme los Objetos Reales y nuestra  pelea
terminará hoy.

—Hoy —dijo Cory empuñando su daga—, pero ¿qué hay de mañana?

—Si se rehúsan a cooperar, algunos no verán ese mañana —respondió Blake, dejando 
caer sus manos a los costados.

—¿A qué te refieres con eso? —preguntó Irad.

Blake levantó sus manos a la altura de sus hombros y una esfera, como un espejo gigante se alzó sobre su cabeza, mostrando a Vivian Windercost atada a una camilla. Cory
se alarmó al ver la imagen. Miró sobre su hombro hacia la residencia.  Era Evan quien 
estaba parado en la entrada. Su rostro era cada vez más pálido, su cuerpo tembloroso y
sus ojos perdían el brillo a cada minuto, además de que por su cuello se desprendían venas negras como raíces de plantas que quisieran estrangularlo.

—Evan —susurró Cory, yendo hacia donde estaba Evan.

Cuando llegó a la ubicación de su amigo, su cuerpo cayó en los brazos de Cory.

—Cory, tenemos que salvarlas.

—No hables, encontraremos la manera de rescatar a tu hermana.

—No solo es ella —dijo con una voz distante—, mira la imagen, creo que son tus hermanas.

Cory se dio vuelta, pasándose el brazo de Evan por encima de sus hombros, ayudándolo a mantenerse de pie.

—Xiol… Sally —parecía  que Cory estaba perdiendo el equilibro al ver  la imagen de
sus hermanas atadas a una camilla metálica al lado de la hermana de Evan.

—Entonces, ¿tenemos un trato?

—Eres un bastardo —gruño Brit, lanzando el abanico en dirección a Blake. El arma 
de la Nefilim se deshizo entre llamas, quedando únicamente las navajas que escondía el
abanico de guerra. Las puntas iban dirigidas a diferentes partes del cuerpo de Blake.

Blake esquivó cuatro de las puntiagudas dagas, sin poderse escapar de la quinta que 
se clavó en una de sus piernas. Antes de que reaccionará se encontró con John parado
delante de él.

Al momento que Brit había lanzado su abanico, John había salido corriendo detrás de
él para acercarse lo más que pudiera a Blake para combatirlo cuerpo a cuerpo. El Nefilim 
dio  una marometas en el suelo, impulsándose con las manos del piso, aterrizándole  un
par de patadas en el pecho y mentón a Blake, haciéndolo retroceder. Blake tardó en recobrar el equilibrio, justo antes de hacerlo, John volvió a sorprenderlo con un par de golpes en el rostro y cuello, evitando que pudiera respirar.

Durante varios segundos Blake no se pudo mover, solamente observaba a John correr
hacia él, saltando por encima de él y dándole un codazo en la cabeza, dejándolo tirado.

Brit recogió un par de dagas del suelo, llegando hasta Blake para clavárselas en el corazón y cráneo. Se detuvo al instante, cuando se dio cuenta que quien estaba tumbado en
el suelo no era Blake, sino una de sus Penumbras transformado en él.

—Es una trampa —musitó, mirando a todas partes para detectar al verdadero Blake.

—¡Cory! —advirtió John.

Blake había aparecido detrás de los Nefilim, dándole un golpe a Cory en la nuca, haciéndolo caer junto con Evan.

—En  verdad que hubieras sido un excelente recipiente —dijo Blake  dirigiéndose a
Evan, viéndole las heridas y los síntomas que presentaba—, es una verdadera lástima.

Evan se arrastró hacia la entrada de la residencia, subiendo unos escalones de espaldas, sin quitarle la mirada a Blake de encima.

—Si ese día no solo estabas  buscando el libro y el sacrificio de  Brit, ¿qué era lo que
querías? —preguntó Evan, intentando persuadirlo para ganar tiempo.

—Te lo diré, de igual manera, los muertos no cuentan historias después de todo —se 
burló, acercándose a Evan, pisándole una pierna, remoliendo su bota sobre sus músculos—. Ese día lo único que quería era apoderarme del cuerpo de uno de ustedes, en realidad Adelbert ya no era un excelente recipiente para mí, pero cuando quise apoderarme
del cuerpo de Blake, supe que no era accesible, ya alguien se me había adelantado.

—¿Qué estas tratando de decir? —preguntó Evan liberándose del pie de Blake—. Todo 
este tiempo has sido tú quien tenía a Blake bajo tu control.

—No  es del  todo  verdad —comenzó  a decir  quien  estuviera poseyendo  a  Blake—, es
cierto que tengo un trato con la Corte Oscura, pero parece que alguien dentro de ese instituto también tenía sus propios planes. Se ha mantenido en las sombras todo este tiempo, usando este cuerpo para actuar, para asegurarse de que Adelbert  hiciera su parte,
mientras que  usaba  este  cuerpo  para  llevar a cabo  sus propios planes de venganza —
retrocedió un poco, asegurándose de que Cory siguiera inconsciente—. La verdad es que
quien lo haya controlado todo este tiempo me ha dejado poseer el cuerpo, pero no me ha
dado acceso a las memorias de este profesor, no sé qué es lo que quiere, ni lo que ha estado haciendo, pero te aseguro que no es nada bueno, incluso temo que quiera recuperar 
el cuerpo antes de lo planeado.

—¿Cómo sé que no estas mintiendo? —volvió a decir Evan, viendo como Brit y John se 
acercaban lentamente mientras Irad  a lo lejos intentaba abrir un portal. Quizá habían
tramado un plan para sacar a todos de ese sitio—. Si hubiera alguien más ya lo hubieran
descubierto.

—Ese alguien llegó mucho antes de que tú lo hicieras, y te puedo asegurar que es un
alumno, es lo único que sé, es lo único que esta mente bloqueada me ha dejado ver.

A lo lejos, Irad había abierto un portal directo al instituto LODD, podía ver el Castillo 
Oscuro desde esa posición.

—¿Dejarás libre a las chicas si te entregó los Objetos Reales? —preguntó Evan.

—Incluso me marcharé de este lugar sin siquiera lastimas a tus patéticos amiguitos
—respondió dándose vuelta, paralizando a Brit y John, elevándolos por el aire—. Quizá
también  busques respuestas, como  premio  te daré  una  respuesta  a una  de  las tantas
preguntas que tienes —dijo dirigiéndose a Brit—. Tu abuela fue asesinada por ese Objeto
Real, fue ella quien lo descubrió, así que tenía que ser ella el sacrificio. Sabía que pronto
alguien iría por alguien de los Nekrásov y prefirió sacrificarse ella antes de dejar que tú
o tu querida hermana Rachel fueran ese sacrificio. Tu abuela no podía soportar que tu 
hermana sufriera más de lo que ya lo había hecho —terminó de decir sin darle la oportunidad  a  Brit de  hacer  ningún comentario. Ambos  Nefilim  fueron arrojándolos al  portal
que Irad acababa de crear.

Evan se sacó la mochila y se la entregó a Blake sin decir nada más.

—Cumple tu palabra —ordenó Evan.

—Hay honor en los Veleno, hay honor en los Windercost —Blake chasqueó sus dedos e
hizo que la imagen del espejo que había formado en las alturas, mostrara a Vivian y las
hermanas de Cory a salvo en el instituto LODD—, creo que no volveremos a vernos después de  hoy, Iterum vale aeterno occurremus, para siempre  adiós, adiós para siempre
guerrero y valiente Nefilim —dijo Blake despidiendo a Evan con las oraciones de despedida fúnebre para un Nefilim.

Irad dejó el portal activado mientras corría para ayudar a Cory y Evan a ponerse de
pie y trasladarlos al instituto LODD.

Blake había desaparecido, se había llevado los Objetos Reales con él.

—¿Por qué le has entregado los Objetos Reales?

—Él no sabe que necesita más que los Objetos Reales para traer a Calvin de regreso a 
su cuerpo —respondió Evan—. Los objetos por sí solo solo abrirán la tumba blanca, pero
no dejarán entrar a la esencia al cuerpo sin el ritual debido, y solo hay una Nefilim que 
sabe cómo hacerlo.

—¿De quién se trata?

—Angelic, tienes que proteger a Angelic de ahora en adelante.

Agdiel sostuvo el cuerpo de Angelic desde los jardines trillizos hasta llegar a una habitación de la enfermería del instituto. Se habían estado preparando para un segundo ataque por parte de los ángeles neófitos, pero mientras lo hacían, Evangeline y Agdiel habían ido en búsqueda de una enfermera del instituto para que ayudará a Angelic a recuperar su energía.

—¿Dónde estamos? —preguntó Angelic ya más recuperada. 

—Nos has salvado a todos —dijo Joyce parada en la entrada de la puerta—, no sé cómo lo has hecho, pero eres admirable, de verdad que sí.
—
No he sido yo —respondió Angelic. Intentó sentarse en la cama, sintiendo la cálida 
mano de su madre sobre la suya, viendo a su padre parado detrás de Evangeline, tocándole los hombros—. De haber sabido que sacrificando casi mi propia vida volverían a actuar como seres civilizados, lo habría intentado hace bastante tiempo.

—
Todos hemos visto  lo que  has hecho —dijo  Kaoli, quien  estaba  parada  frente  a  la 
camilla en la que se encontraba Angelic. Estaba parada al lado de su hermana Drizella,
sujetándola de la mano—. Queremos saber si ha sido por la Dama Escarlata.

—
Esos son  cuentos de niños —interrumpió Evangeline,  mirando  a sus  sobrinas con 
una mirada acusadora—, no digan tonterías.

—No son tonterías, Madre —añadió Angelic soltándose de la mano de su madre—. La 
Dama Escarlata es más real  de lo que  imaginas. Desde  que  entraste a  la Corte  de las
Rosas has dejado de creer muchas de las cosas que nos rodean.

—En eso tienes razón —afirmó Agdiel.

—Sin mencionar que por esos mismos cuentos que mamá creía fue que decidiste alejarte de esta familia, no creo que tu opinión sirva de algo —acribilló Angelic a su padre.

—¿Entonces es verdad lo que Kao y Driz han dicho? —preguntó Joyce—, escuchamos
que dijeron que la Dama Escarlata te había elegido como su portadora.

Leona y Norman se quedaron esperando una respuesta. Desde que se enteraron de lo 
que había ocurrido  durante  el ataque de  los ángeles con su fuego celestial, habían rastreado la fuente de poder que los había protegido. No tardaron en darse cuenta que Angelic había desarrollado una habilidad que no solo había protegido a los Nefilim que se
encontraban en LODD, sino que también a los que estaba detrás de las grietas portal en
la que los Blutig se encontraban atacando.

—Es verdad —aseguró Angelic.

—Seguramente el poder que has desprendido te ha hecho mal, la Dama Escarlata no
es más que un cuento —volvió a decir Evangeline.

—¡Por las trece Damas Rojas, Madre!, quieres callarte y creer en algo por una única
vez en tu vida.

—Es que esto es ridículo, no puedo creer que esto se los estén enseñando en el instituto —dijo Evangeline tragando saliva, un poco indignada.

—Te  aseguro que nosotros no tocamos el tema de la Dama Escarlata dentro de este
instituto.

—La propia Amel BlackRose me lo ha dicho —comenzó a decir Angelic, explicándoles
lo que había ocurrido durante el ataque de los Blutig y la Corte Oscura días pasados. Les
habló sobre haber viajado al infierno y al pasado, como había recibido el poder de la Dama Escarlata y como había encontrado a Evan y sus compañeros. Había omitido la parte
en la que hablaba sobre el sacrificio de  Londra Vervloekt  y que era parte fundamental 
del ritual para separar la esencia de Calvin de su cuerpo y de cómo evitar que esta regresara a ocuparlo, esa información solamente se la había confesado a Evan en la residencia
Windercost.

Para cuando Angelic terminó de contar su historia, un Anakim había entrado a la enfermería para dar un mensaje a Leona y Norman.

—¿Qué ocurre? —preguntó Evangeline.

—Los ángeles parece que se preparaban para otro ataque, pero han caído y tienen varios minutos sin moverse —informó Leona.

—Quizá  están recargando  energía para un nuevo  ataque  —dijo Phil, para  cuando 
terminó su oración, se encontró con los ojos amenazadores de Joyce.

—¿En serio Phil? ¿Tienes que ser así de pesimista? —dijo Joyce con un tono cargado 
de ira—, intenta ser más positivo.

—Solo digo lo que podría estar ocurriendo.

—Vayamos a investigar —dijo Agdiel a Fenrius, despegando las manos de los hombros
de su ex esposa.

—Eso no es todo —volvió a hablar Leona—, al parecer alguien que no les agrada mucho ni a la Corte de las Rosas y a los Heraldos ha llegado a través de una grieta portal.

—¿Se trata de algún Blutig antediluviano? —preguntó Fenrius cruzándose de brazos.

—Se trata de Regulus Luster —confesó Norman.

—Ese malnacido tiene muchas cuentas pendientes por pagar —dijo Agdiel saliendo de 
la enfermería junto con Fenrius.

—Angelic —la llamó Joyce— ¿Estarás bien si nos ausentamos unos minutos? Es que 
olvidé hacer una tarea y es muy importante, se entrega el lunes, ¿sabes?

—Quieres ir a conocer a Regulus Luster, ¿cierto? —la delató Phil—, llevas tanto tiempo queriendo saber su identidad.

—Solo es para una tarea —respondió cubriéndole la boca a su amigo—, quizá nos encontremos casualmente con él en el futuro y no quiero pensar que podría ser un estafador, no él, sabemos que él si lo es, pero que tal que alguien nos quiere vender algo fingiendo ser él, siempre es bueno conocer al negociador directamente.

Sin decir nada más Joyce arrastró a Phil con ella fuera de la enfermería, persiguiendo
a Agdiel y Fenrius.

—¿Ahora me crees? —preguntó Angelic a su madre.

—Me cuesta hacerlo —respondió Evangeline—. Aunque no puedo creer que hayas viajado al infierno sola, no imagino los tormentos que has pasado en ese lugar.

—En realidad el infierno suele ser más tranquilo que este lugar —se atrevió a decir
Angelic, intentando sonar más recuperada.

—Por cierto, han averiguado algo de Amit y Corina —preguntó Norman a Ariana.

—No hay rastro de ellos por ninguna parte, al parecer alguien se los ha llevado, espero que Blake no haya aparecido para completar sus planes de asesinar a las Herederas
que le hacen falta para traer de regreso al Príncipe de la Luz y la Oscuridad —dijo Ariana.

Inesperadamente  Trix y Rox se  acercaron  a Ariana, abrazándola de sus brazos. Habían estado calladas desde que se enteraron que Angelic había sido quien había protegido a todos los Nefilim de los ataques angélicos. La observaban con detenida curiosidad,
como si esperaran a que se transformara en algún tipo de ser supremo. Pero Angelic solo
las sentenció con la mirada.

—Irad ha regresado —anunció un Anakim que servía a la Corte de las Rosas.

Evangeline se puso de pie, soltándose de la mano de su hija. Buscó en la mirada de 
ella la aprobación para ponerse de pie e ir a cumplir sus funciones como líder de la Corte
de las Rosas. Angelic asintió.

Por  la puerta entraron dos chicos, era Caspar y Satanius. Parecían cansado y hasta 
cierto punto divertidos. Caspar portaba una camiseta negra, rasgada aquí y allá, dejando
al  descubierto su pecho, mostrando sus diversos tatuajes que le adornaban  la piel. Por
otra parte, Satanius tenía puesta una playera negra de manga corta, casi intacta, a diferencia de su cabello que parecía un nido de pájaros enfurecidos. Al entrar a la habitación
lo peinaba con desesperación para desenredarlo, creyendo que ya era buen momento para cortarlo, pero quizá eso esperaría un poco más, al menos hasta que pasara la guerra
contra los Blutig.

—¿Ocurre algo? —preguntó Angelic sentándose en la camilla, poniendo los pies en el 
suelo, buscando sus botas a tientas.

—Los chicos también han regresado, Evan, Cory y los otros dos —informó Caspar.

—Es un alivio que  estén  de  regreso —Trix  expresó  satisfacción  y un sentimiento  de
bienestar, pero fue interrumpida por las siguientes palabras del chico BlackRose.

—Parece que Evan no la está pasando nada bien —concluyó el chico de ojos rosados—. 
Sus heridas han empeorada, Tory y Luciferina fueron a su encuentro, al parecer se enfrentaron a Blake.

—¿Dónde están? —preguntó Angelic casi con un tono desesperado.

—Por cierto, las hermanas de Cory y Evan también aparecieron en los Jardines Trillizos —dijo Satanius, mirando a todos—, Flora las ha llevado al Castillo Oscuro.

—¿Algo más? —preguntó Trix—. ¿cómo ha pasado tanto en tan poco tiempo?

—Al parecer si hay algo más —respondió Caspar—. Al parecer las chicas habían sido 
secuestradas por Blake y las ha liberado sin ninguna razón.

—Blake no las dejaría ir sin ninguna razón, algo tuvo que pasar, algo extraordinario
—dijo  Angelic. Tomó sus  armas de  una  silla, peinó  su  cabello  y salió de  la  habitación,
abriéndose paso entre sus primas, Ariana, Trix y Rox, y finalmente entre Caspar y Satanius.
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WINDERCOST

Evangeline había llamado a sus compañeros de la Corte de las Rosas. Estaban reunidos cerca de los portales, por donde Regulus había aparecido con Gabriel Furcifer y
Romeo Rosales como prisioneros. Leonel  Cervus había sido el primero  en aparecer. No 
parecía cansado, pero, sin embargo, tenía heridas y rasguños por varias partes de su piel.
se había negado a beber sangre Nefilim con la excusa de que esas heridas eran un orgullo  para  él  por  haberse enfrentado  a  los Blutig en  una  guerra  que  parecía  que  habían
ganado.

—
Así es como me reciben después de haber ayudado a detener a estos paracitos —se 
quejó Regulus, arrojándoles a un Gabriel casi sin vida frente a ellos.

—Morirán, le juro que si —dijo Gabriel aun en aquel estado casi moribundo—. Si no
es hoy, será…

—¿Mañana? —lo interrumpió Leonel—, ¡oh!, apuesto a que así será Gabriel, pero no 
te lamentes, en verdad hiciste lo que más pudiste —lo sujetó entre sus brazos y le susurró al oído—: si tan solo hubieras sido más paciente, te aseguro que habrías ganado.

Regulus se  quedó  viendo  a  los ojos  color granada  de  Leonel, como  si estuviera estudiándolo, como si quisiera ver más allá del miembro de la corte de las rosas.

—¿Qué harán con ellos? —preguntó Regulus—, no pensaran llevarlos con los Jueces.

—Lo que hagamos con ellos no es asunto tuyo traficante —respondió Kim Rothschild,
la mujer más joven de la Corte de  las Rosas—. Agradece que no te extingamos en este 
mismo instante.

—¿Así es como agradecen al que ha conseguido que los seres sobrenaturales peleen al 
lado de los Nefilim? —argumento Argenesis tratando de defender a su hermano.

—¿Ha caso has creado acuerdos con las razas mágicas? —preguntó Irvin Collins.

—Eso es lo que quisieran —respondió Regulus—, pero no, esos seres no están interesados en tener acuerdos con ustedes, no confían en las Familias Reales y mucho menos
en la Corte de las Rosas.

—Podemos darles protección y asilo si así lo desean —añadió Catherine Windercost.

—Lo  que ustedes puedan darles no  me importa,  y creo  que a ellos mucho menos —
protestó el  traficante—, ahora, si  me  lo  permiten, tengo  que irme, hay una  agenda  de 
deudas que tengo que cobrar.

—¡Deténganlo! —ordenó Esben Astor.

—Le daremos este día de ventaja —dijo Evangeline, deteniendo a los demás miembros
que  ordenaban su  arresto—. Gracias por tu ayuda,  ahora  vete  antes de  que  cambie de 
opinión.

—Vaya forma de agradecer, al menos esperaba fuegos artificiales o ver la ejecución de 
estas dos inmundos Blutig —respiró profundo, levantando sus hombros y dejando escapar el aire con resignación—. En fin, como sea, solo díganle a Minos que espero su pago
puntual como siempre —dijo dirigiéndose a Greg y Ebeno Milton.

Argenesis y Regulus atravesaron el portal, de regreso a la Villa para anunciar el fin 
de la guerra contra los Blutig.

—¿Qué hacemos con los presos? —quiso saber Cole Windercost, hermano mayor de 
Catherine Windercost.

—Llévenlos a los calabozos del castillo —ordenó Evangeline.

Un par de Anakim sujetaron a Romeo, dirigiéndose al Castillo Oscuro.

Un par más de Anakim se acercaron para quitarle a Gabriel de los brazos a Leonel.

Gabriel estaba muy tranquilo, hasta que Leonel sintió que algo le penetraba en uno de
sus brazos, como si estuvieran drenándole energía.

—No podía  creerlo, pero  has sido mi salvación —le susurró Gabriel a Leonel, penetrando mucho más dentro de su piel—, el olor a ángel es inconfundible —dijo, relamiéndose los labios y recuperando el color de su piel, la musculatura de su cuerpo y el brillo
de sus ojos.

Leonel  apartó a  Gabriel, alejándolo de su cuerpo. Sus ojos se abrieron  descomunalmente, alguien lo había descubierto, su verdadera identidad, su verdadera naturaleza.

—¿Qué pasa? —preguntó Greg Milton.

Pero para cuando fue a detener a Gabriel, este había salido a toda velocidad directo
hacia el Castillo Oscuro, haciendo polvo a los Anakim que llevaban a arrastras a Romeo.
La Corte de las Rosas persiguió a los Blutig, dirigiéndose a la Pérgola, justo donde había
muerto, semanas atrás, Adelbert Nous.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Romeo, acercándose a Gabriel como un gato buscando refugio.

—Busquemos un portal y comencemos todo  de nuevo —Gabriel miró a todas partes,
no había ningún portal cerca, su única escapatoria era atravesar los bosques que colindaban el instituto o atravesar nadando el lago.

Un haz de luz llamó la atención de los dos Blutig, algún portal se había abierto cerca
de ahí, uno que podría ser su única ruta de escape.

Corrieron sin prestar atención a los Nefilim que se cruzaban en su camino. A lo lejos,
Romeo se encontró con los Nefilim que habían causado la amputación de su mano. Con
su único ojo bueno miró a los chicos. Uno de ellos estaba realmente herido, al que le había suministrado el virus mortal días atrás.

—Esa es nuestra única oportunidad —dijo Gabriel. Mordió sus dedos haciendo que la 
sangre  le escurriera hasta gotear en el césped. Barrió con sus pies el pasto, dejando  al 
descubierto  un pedazo de  tierra  donde dibujo un sello, creando una  barrera detrás de
ellos, evitando que  la  Corte  de  las Rosas se acercara—. Solo  tenemos que atravesar  a
esos Nefilim.

—Que no te engañen —le advirtió Romeo—, ellos han sido los causantes de que muchos de los nuestros hayan caído.

—Con que son ellos los causantes de todos tus fracasos —se burló Gabriel.

Romeo gruñó, odiando internamente a su líder, quizá para ese momento eran los únicos Blutig con vida, y si querían empezar de cero, tendrían que buscar más sangre Orias
para  volver a  crear un nuevo  ejército, al menos les tomaría  una década  volver  a idear
algo tan grande como lo que habían hecho los últimos años.

A lo lejos, Cory se puso de pie, dejando a Evan arrodillado, con las manos sobre el pasto  húmedo, vomitando bilis y sangre. Cada esfuerzo que el Nefilim hacia  para recoger 
aire en sus pulmones era un dolor  que le recorría por  todo  el cuerpo. John se arrodillo
junto a él para frotarle la espalda y ayudarle a mitigar el dolor. Habían intentado reanimarlo dándole a beber de su sangre, pero era inútil, ni la sangre de Nefilim podía curar
sus heridas. El virus había avanzado tanto que ya era imposible que incluso el suero Nefilim le ayudara a recobrar sus fuerzas.

La Corte de las Rosas, desde el otro lado estaba intentando atravesar la barrera que 
Gabriel había puesto. Pero  era imposible atravesarla. Lo que  Gabriel  había hecho era
invocar el poder de dos ángeles que estaban hincados y dormidos en ambos extremos del
instituto, conectando la energía de uno con el otro para crear una barrera inquebrantable.

Detrás de la Corte de las Rosas fueron apareciendo más y más Nefilim, desde Joyce y
Phil, Caspar, Angelic, y sus demás amigos. Incluso Alfred había invocado el poder de las
sombras que era tan poderoso, pero no se igualaba al poder de los mismos ángeles.

Gabriel miró hacia atrás, lanzándoles una sonrisa lasciva, como si acabara de triunfar 
en una gran guerra.

—Encargate de ellos —le ordenó a Romeo.

Romeo estaba tan acostumbrado a la compañía de su Parca que ahora mismo no sabía 
cómo comenzar un ataque  contra  un grupo de  Nefilim. Les mostró  los dientes y rugió
antes de dirigirse hacia ellos.

Brit fue la primera en entrar en batalla, buscó en su cadera los abanicos de guerra,
pero no encontró ninguno, los pocos que le quedaban los había usado en contra de Blake
Veleno. No le quedaba de otra más que confundir a sus enemigos. De su mano creo una
esfera de fuego fatuo, lanzándola directo a su oponente.

—No es real —le gritó Gabriel a Romeo—, solo acaba con ella.

Romeo al escuchar las palabras de su líder no menguo ni un solo instante en esperar a
que  la chica llegara a él. Iba acercándose agresivamente hacia el Blutig, esperando el
primer golpe. Cuando Brit se puso frente a él, levanto su pierna y le estampo una patada
que Romeo no sintió por delante, sino por su espalda. la chica con la esfera de fuego fatuo
había sido una distracción para crear una doble ilusión que hiciera creer a su oponente 
que atacaría por enfrente, cuando en realidad la verdadera Brit había llegado por detrás.
Después de todo  no había perdido su tiempo en  el  instituto  BlackRose, en sus tiempos
libres había entrenado diferentes tácticas de ataque utilizando sus habilidades.

El  siguiente  en  atacar fue  John, apareciendo en  la pelea de Brit  y Romeo. John era
bueno en ataques de cuerpo a cuerpo. Romeo bloqueaba los golpes del Nefilim rubio con
sus brazos y piernas, contraatacando a ambos Nefilim. Lo único que tenía a su alcance
había sido  una navaja que le había quitado  a los Anakim que lo aprisionaron antes de
que Gabriel los convirtiera en polvo. Empuñó el filo de su arma, bañando en su sangre el
metal. Tan solo un corte  con esa navaja  haría desaparecer  a los Nefilim. tenía que ser
astuto y buscar la mejor oportunidad para atacar.

Irad intentó quitar la barrera creada por Gabriel. Lo único que conseguía era hacerla
más fuerte. Mientras el  sello estuviera activo, absorbería cualquier tipo  de  ataque, haciendo más débil a sus oponentes. Incluso el ruido de un lado era imperceptible para el
otro lado de la barrera.

–Para ser honesto —comenzó a hablar Gabriel—, no tenía idea que aceptaran ángeles
en la Corte de las Rosas.

—No lo hacemos —respondió Irad, remangándose las mangas, preparándose para pelear.

—Cuantas fallas hay en su sistema y no se dan cuenta siquiera —se burló el Blutig.

—¡Hey! Pedazo de mierda andante —lo llamó Cory a sus espaldas—, es a mí a quien
debes de enfrentarte.

—No veo porque no te hago polvo de una buena vez —del fajo de su pantalón sacó una 
navaja, bañándola de su propia sangre para hacerla más mortal. Guio su mirada hasta la 
daga que Cory portaba, y se dio cuenta d que era igual a la que Romeo le había mencionado y similar a la que había visto en los diarios de Adolenin—. Conque fuiste tu quien
le arrebato una extremidad a ese parasito. Veamos si eres tan digno.

Gabriel corrió directo a Cory, amenazándolo con el filo de su arma.

—Recupera tus energías rápido y trae el trasero de esa Corte de tontos aquí mismo —
dijo Cory.

Cory no se movió ni un centímetro, esperó a que el Blutig se acercara más a él. A escasos metros, Gabriel se detuvo, había caído en una habilidad Nefilim, pero no era la de
Cory, apenas sus ojos se habían comenzado a tornar iridiscentes. Quien lo había detenido
era Evan, gastando la poca energía que le quedaba.

—Hazlo ahora —le susurró a Cory.

Cory envolvió a Gabriel en su habilidad, penetrando dentro de su mirada, hipnotizándolo.

«Suelta tu arma ahora» le ordenó dentro de su cabeza.
La barrera comenzó a agrietarse de extremo a extremo.
«Borra el sello, hazlo ahora»
Cory fue acercándose al Blutig sin despegar la mirada de la suya, sin parpadear. No se detendría, no hasta torturarlo tal y como ellos lo habían hecho contra
Evan  y los  demás  Nefilim  que habían capturado y llevado a sus instalaciones para 

experimentar con ellos.

«Sal de mi cabeza», le ordenó Gabriel, haciendo un esfuerzo por sacar al Nefilim de su 

mente.

«Patea el arma lejos de ti», ordenó nuevamente.

Gabriel no podía  resistirse a  un doble  ataque de control. Los susurros de  Evan seguían  dentro de su  cabeza, doblegando  su voluntad, ordenándole que  obedeciera a  las

órdenes de Cory.

Pateó la navaja lejos, cayendo cerca de Irad.

Irad recogió la daga, empuñándola en su brazo, clavándola en una de las grietas de la

barrera.

Cory llegó a la ubicación de Gabriel, rebanándole el cuello con la Daga Mortuoria.
La  barrera desapareció y los ángeles que rodeaban el  instituto  desaparecieron  como

haces de luz, dejando un círculo de fuego en su lugar.

Cory  volvió a enterrar la Daga Mortuoria en el  pecho del Blutig, haciéndolo caer de 

rodillas. Sacó la daga y la volvió a encajar en el abdomen de su oponente, repetidas veces. El Blutig escupió sangre, ya no tenía vida, pero seguía escurriendo sangre fresca por

su boca y nariz; sus ojos se habían coloreado de rojo, lagrimeándole líquido rojizo. Pero 

Cory no se detuvo, tenía el cuerpo del Blutig recargado sobre su propio cuerpo, encajando

una y otra vez la daga hasta que su cuerpo dejó de temblar. Tomó a Gabriel del cabello y

lo arrastró hasta donde estaban los miembros de la Corte de las Rosas.

Brit y John habían detenido a Romeo, quitándole la daga. Se había distraído cuando 

escuchó un grito ahogado provenir de Gabriel. Vio como Cory enterraba una y otra vez la

daga  en  el  cuerpo  del  Blutig. Ese fue el  tiempo  suficiente  para  que Brit le  pateara  la

mano y le quitara la navaja, y John lo tumbara, colocándole su bota en la nuca, haciéndolo tragar pasto y tierra.

Un par de Anakim se acercaron hasta John y Romeo, tomando como prisionero a al 

Blutig. Esposándolo de los brazos y piernas.

Una vez que la barrera había caído, Flora fue la primera en traspasar hacia donde estaba el equipo rosa.

—Cornelius Veleno BlackRose —lo llamo la directora del instituto.

Segundos antes de que Flora llegara, otro par de Anakim habían retirado el cuerpo sin

vida  de Gabriel, mientras  Caspar se adelantaba  a  Flora para sostener  en sus brazos a 

Cory, quitándose la camiseta y limpiándole la sangre Blutig que tenía embarrada por los

brazos y rostro, evitando que la sangre de Gabriel entrara en el organismo de Cory. La

mayoría de los Nefilim observaron el gran tatuaje que Caspar llevaba en su espalda, el

rostro de una calavera y una luna creciente por debajo de su nuca.

—Cornelius…

—Ya la escuchó, no haga tanto alboroto —dijo Joyce alcanzando el paso de la directora.

—Entregame los Objetos Reales ahora mismo.
—No los tengo —respondió por inercia—, nunca los he tenido yo.

—No mientas —puntualizo con furia, parándose delante de él, dándole una bofetada,

volteándole el rostro al joven Nefilim.

Caspar encendió su mirada y las llamas rosadas de sus manos se hicieron presentes.
—Qué tipo de…

—Detente —le dijo Cory a Caspar tomándolo del  brazo, sintiendo el calor de las llamas de su compañero.

Caspar relajó sus músculos zafándose de la mano de Cory.

—Evan —susurró Caspar viendo a varios chicos ir hacia él.

Cory giró, dirigiendo su mirada hacia donde estaba el cuerpo de Evan, sostenido por

John.

—Pidan ayuda —dijo Cory con la voz temblorosa—, ¡ahora! Pidan ayuda.
—¿Qué está pasando? ¿Dónde está Evan? —preguntó Fenrius abriéndose paso junto a

Vivian hasta donde estaba Cory.

Vivian corrió hacia donde estaba su hermano, esforzándose por respirar. Fenrius por

otro lado, llamó a Norman, pidiéndole que contactaran a Junnett Astor, su esposa, y a su

hija Vika.

Norman movilizó a  varios Nefilim con  la habilidad de crear portales, era obvio que

Irad ya no era un candidato para hacer tal cosa, había creado demasiado durante ese día 

que si creaba otro más terminaría hecho polvo.

Evangeline fue la primera voluntaria en invocar un portal para Vika, sus hijos y sus

abuelos. Los demás miembros de la Corte de las Rosas también quisieron invocar otros

portales, haciendo  que Junnett, la  madre  de Evan apareciera  por  el  portal  que  Kim

Rothschild había invocado.

—¿Qué ocurre? —preguntó la mujer—, estaba en el instituto Rose Cristal cuando escuché tu llamado, generalmente la Corte de las Rosas no nos llama con tanta urgencia.
—Se trata de Evan —dijo Kim.

—Ahora que lio causó —preguntó la mujer sujetándose el cabello y guardando un par 

de misericordias en un chongo detrás de su nuca.

—No es eso —Kim la tomó del brazo. Junnett sintió que un escalofrío  le recorría el

cuerpo, una sensación extraña comenzó a invadirla y el tacto de Kim la hizo estremecerse de tristeza.

—¿Qué está ocurriendo Kim? ¿Por qué estoy sintiendo tu tristeza? —Kim recordó que 

Junnett tenía la habilidad  empática, podía sentir  las emociones de los demás seres al

tacto.

—¡Evan! —se escuchó el grito de un chico.

Junnett no dijo nada más, incluso, sin tocar al chico que había pronunciado el nombre

de su hijo, pudo sentir el dolor dentro de ella misma. Atravesó decenas de Nefilim hasta

llegar a Evan. Lo vio tirado, en los brazos de Fenrius. Vivian estaba a un costado de su

hermano, llorando, pidiéndole disculpas por lo que le había hecho en el pasado, por haberle quitado el sentimiento de luto por  Oliver, el humano que fue su  mejor amigo en

Viena.

—Evan, cariño —Junnett llegó hasta la ubicación de Fenrius. Se inclinó acunando el 

rostro de su hijo en sus manos—, todo estará bien amor, solo respira, mamá ya está aquí.
—Creí que jamás volvería a ver a todos juntos —le sonrió Evan—, te dije que antes de

morir lo haría, ¿recuerdas?

—No hables —las manos de Junnett  temblaban al igual  que  su voz—. Todo estará

bien, mamá y papá están aquí contigo, no tienes que temer.

Junnett recargó su frente en el pecho de su hijo, sintiendo el dolor y la muerte que se

acerba lentamente.

—¿Qué ha pasado Fenrius? —preguntó la mujer—, ¿por qué nuestro hijo está muriendo?

—Los Blutig le suministraron un virus diferente al que esparcieron por todos los institutos y residencias, lo torturaron antes de hacerlo…

—Tenemos que encontrar a ese Blutig, necesitamos una cura ahora mismo —la mujer 

se tragó su amargura y el dolor, quiso pensar en frío, pero el dolor que se esforzaba por

contener volvía a flote a cada segundo, atacando  el timbre de su voz. Fenrius nunca la

había visto tan desesperada, tan vulnerable. Ella era una mujer fuerte y temeraria, casi

inquebrantable, hasta ahora—. Todo estará bien cariño. ¡Hagan algo, carajo! —le gritó a 

nadie en especial.

—Carlion  ha estado  intentando crear  una cura, pero el suero  que creo  solo funcionó 

para  recuperar la  energía, el virus sigue  dentro  de todos los infectados, es cuestión  de 

tiempo para que vuelva a reactivarse en los Nefilim —informó Leona, acercándose a la

familia Windercost.

Angelic fue quien se acercó a Evan, sosteniéndole la mano un par de segundos.
—No dejes que te encuentre, tiene lo que estábamos protegiendo —le susurró a la portadora del poder de la Dama Escarlata—. Cuando se entere irá detrás de ti, no estás a

salvo.

—Pagaré mi deuda contigo, lo prometo —dijo Angelic, intentando sostener un segundo

más la mano de su compañero.

—Tu deuda la pagarás cuidando de él —dijo Evan, señalando a Cory, lejos de los jardines trillizos.

Angelic  guio su mirada hasta  donde estaba Cory,  intentando liberarse  de las raíces

que  Flora había invocado  para paralizar  a Cory.  Enfurecida, Angelic hizo  aparecer llamas de sus manos, abriéndose un gran sendero entre los Nefilim que estaban entre Evan

y Cory.

—Háganse a un lado —ordenó la chica haciendo que su cabello pareciera una cascada

de flamas del mismo color que su propio cabello. Las llamas salían de sus manos, bravas

e incontrolables—. Liberalo —le ordenó a Flora sin quitarle la mirada de encima.
—No haré tal cosa hasta que entregue los Objetos Reales —respondió la directora del

instituto.

—No te he preguntado nada de eso, te he dado una maldita orden —volvió a decir Angelic.

—Te he dicho que no haré tal cosa —rezongó la mujer, enderezando aún más su columna vertebral, pareciendo altiva.

—No me dejas otra opción —dijo Angelic haciendo que las llamas de sus manos se encendieran más. Dirigió las llamas a los pies de Cory, intentando liberarlo de sus ramas—

. No compares tu poder con el mío.

—¿Qué estás haciendo? —bramó Flora, incrédula de lo que estaba haciendo Angelic—, 

¿te has vuelto loca? Kart, Gottfreid, deténganla.

Gottfreid y Kart dieron unos pasos hacia donde  estaba Cory, y en su camino fueron

detenidos por Norman y Angela, quien acababa de atravesar por un portal.
—Llévense a Flora al Castillo Oscuro —ordenó Evangeline.

Las ramas que aprisionaban a Cory desaparecieron, dejando al chico casi sin fuerzas.

Sus ojos estaban ton enrojecidos de tanto haber estado soportando el dolor para que las

lágrimas no cayeran. Cayó de rodillas, perdiendo el equilibrio.

Caspar volvió a acercarse a Cory, ayudándolo a ponerse de pie. Los Nefilim que estaban aglomerándose cerca de Evan y su familia, le abrieron paso. Aparecieron más portales y de uno de ellos aparecieron Joe y Jia, las  amigas de Joyce del instituto Sombra

Blanca.

Karol había llegado con Pierre a la residencia del ángel de la muerte. Habían entregado  el fragmento de la  Daga Mortuoria, y por  primera  vez, Pierre pudo  entender  los
sellos que estaban a su alrededor, todo estaba completo, el ritual estaba listo. Samael le 
sonrió desde el centro de un círculo trazado con sangre.

—
¿Qué es todo esto? —preguntó aun sabiendo la respuesta—, ¿por qué el ángel de la
muerte se auto sacrificara?

—Todos lo han  llamado  el mendigo  de  la muerte —le dijo Karol sin ningún tipo de
acertijo como acostumbraba a hacerlo—. Durante mucho tiempo lo ha estado intentando,
es por eso que su apariencia luce así de cansada. En realidad, los ángeles de la muerte 
nunca  envejeces, a  menos  que así  quieran  aparentarlo, pero por  lo general  se  quedan
estancados en los cincuentas, al menos en apariencia.

—Pero no entiendo por qué lo hace.

—Siente arrepentimiento por lo que hizo en el pasado, cree que sacrificándose limpiara su alma de la culpa —respondió Karol, observando a Samael trazar unos sellos debajo
de él y escuchándolo salmodiar palabras en enoquiano.

—¿Qué fue lo que hizo? —preguntó nuevamente Pierre.

—Creo  que tiene algo  que  ver  con  el  Guardián de  las Almas, eso  ocasiono muchas
muertes en el pasado. Cree que por lo que le confeso a un miembro de la Corte Oscura la
mayoría de la familia Veleno fue asesinada, toda la estirpe de Benjamin Veleno al menos.

—Eso fue hace cuatro años, ¿cómo puede estar Samael involucrado con la Corte Oscura? ¿Acaso es uno de sus miembros?

—No, no lo es, pero cuando él le confeso lo que sabía sobre el Guardian de las Almas a 
cierta persona, no sabía que esta persona pertenecía a la Corte Oscura, y ella lo uso a su
conveniencia.

—¿Solo por eso quiere quitarse la vida? —volvió cuestionar, avanzando un par de pasos hacia Samael.

—No te acerques, o el ritual también te alcanzará y no hay nada que podamos hacer
para detenerlo, ya ha creado las líneas de protección, aquel que entre no podrá salir, incluso si ruega, incluso si invocan a un mismo ángel, nadie podrá sacar a nadie de las líneas de la muerte.

Pierre observó unas líneas trazadas alrededor del salón, conectadas por sellos que se 
conectaban unos con otros, dándoles el poder a las líneas para que nadie pudiera salir de 
ellos.

—¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —preguntó, mirando a Karol tan quieto, tan sereno y demasiado confiado en lo que Samael estaba haciendo.

—Me ha dado información  que necesitaba para  localizar a  alguien —respondió  con
una sonrisa discreta—. Ese alguien creí que había muerto hace bastante tiempo.

—Eres un maldito miserable, no te importa ver morir a alguien con tal de conseguir lo
que quieres —le reprochó el Nefilim al ángel del destino.

—Harías lo mismo si se tratara de tu hermana, ¿cierto? —preguntó Karol mirando al
joven Nefilim que estaba a un costado de él—. ¿Qué estarías dispuesto a hacer si te digo
que hay una forma de contactar a tu hermana nuevamente?

—Eso es imposible, los Nefilim no tenemos alma, es una locura pensar que podemos
contactar a alguien de esa manera.

—No me refiero a su alma, sino a su esencia.

—Estas bromeando, ¿verdad?

—¿Alguna vez has visto a un ángel del destino bromear? —esta vez Karol sonaba más
serio que nunca—. Solo piénsalo, hay un par de Nefilim que conozco que tienen la habilidad de esencia control, quizá te pueda interesar en el futuro.

—Si eso es verdad, entonces…

—Guarda silencio, ha llegado el momento.

—Ahora —dijo  Samael desde  el  centro del  ritual—. Fue un placer  haber  estado  con
ustedes tanto tiempo, pero hay alguien que me espera del otro lado.

—¿Del otro lado? —preguntó Pierre sin entender nada de lo que hablaban los ángeles
de rango.

—tengo que recoger a alguien antes de irme.

Sin decir más, el sello central titiló y los sellos que se conectaban unos con otros para 
crear una barrera que evitaba que salieran, dirigieron las líneas hacia Samael, haciéndolo desaparecer en menos de un parpadeo.

—Ha muerto —anunció Karol.

—¿Así de simple? Sin dejar rastro o algún indicio de su existencia.

—Esperabas fuegos artificiales, vaya decepción, ¿verdad?

Pierre le dedicó  una mirada  iracunda, negando  con su cabeza. Ambos salieron  de  la 
habitación en la que Samael se había extinguido para toda la eternidad.

Junnett Astor era una mujer tremendamente fría e imponente. Sus hazañas solo hablaban de lo buena que era en misiones y enfrentamientos, a pesar de ser muy severa o
al menos del semblante; es que su corazón era blando cuando se trataba sobre su familia,
sobre todo sobre su único hijo: Evan Windercost. Ella estaba parada frente al cuerpo frío
y rielado  de su primogénito. Trataba de no doblegarse. Estaba parada  a  un lado  de  él,
tocando el hombro de sus hijas que se arrodillaban a los costados de Evan para darle el
último adiós, era lo único que podían hacer. El virus que le inyectaron a él no tenía ningún tipo de cura.

Las chicas Windercost se pusieron de pie. Vika, la mayor de las hermanas, se colocó a
un costado de su madre, esforzándose por no mirar a su hijo desfallecido; miraba hacia
algún lugar  del  Castillo  Oscuro, aguantando  la  respiración  y apretando  la  mandíbula
para evitar que los sollozos se le escaparan de la garganta. Su nariz se hinchaba con cada respiración y los ojos se le vidriaron. Tanto era su dolor que, incluso todo su cuerpo 
temblaba sin poder evitarlo. Apretó los puños y con el antebrazo se frotó la nariz haciendo una mueca de dolor al mismo tiempo que apretaba los ojos. Agachó la cabeza y su cabello se le deslizó por los hombros hasta el pecho. Tosió y comenzó a temblar más rápido,
negando con la cabeza, susurrando repetidas veces «no, no, no» en cada movimiento. Finalmente cayó de rodillas  junto a su hijo, colocando las manos sobre el pecho de Evan,
apretándole la playera casi hasta arrancársela. Ríos de lágrimas escurrieron por sus mejillas hasta caer en el cuello y mandíbula de Evan.

—
Eres más fuerte que esto —le dijo acercándose a su oído mientras peinaba el cabello
de Evan—, Soy una Windercost igual que tú, y no pude cumplir mi promesa, no soy tan
fuerte ni tan leal, juré proteger tu vida hasta el final y no lo he logrado —lo abrazó por el
cuello y lo colocó sobre sus piernas. Evan no lograba reaccionar como hubiera haber querido. Los brazos  colgaban a  los costados como si  fueran  prótesis sin vida; su cuello no 
tenía la suficiente fuerza para sostenerse y mirar a su madre por última vez.

Fenrius Windercost, padre de Evan, se arrodilló del otro lado, dejando a sus nietos con
Vika. Acarició el rostro de Evan y le dio un último beso en una de las manos que sostuvo 
al acercarse. Miró a su ex pareja y esta le dedicó una mueca de dolor, un dolor tan imperial que se lo transmitió de inmediato a Fenrius. Este la sujetó de la mano y se la acarició  sin  decir ni  una  sola  frase, sabía que  cualquier  palabra  de  aliento  haría  estallar  a 
Junnett.

Leona se acercó a ellos para separarlos del cuerpo de Evan. Junnett se negaba a hacerlo y seguía sin poder creer lo que estaba ocurriendo. Fenrius ayudó a su ex esposa a
ponerse  de  pie  y la  abrazó  tan  fuerte  que  Junnett  se  refugió  en  su  pecho, sintiendo  el
dolor del hombre que alguna vez amo.

Leona llamó a Samad para transportar el cuerpo.

Comenzó a escucharse un alboroto detrás de todos los que estaban rodeando el lugar
donde Evan estaba muriendo. Las chicas Falkenhorst observaron lo que estaba ocurriendo. Flora se negaba a dejar libre a Cory, pero fue hasta que Angelic apareció enfurecida,
con  fuego en sus manos, liberando al chico Dunkelheit  de las habilidades de la nueva 
directora del instituto.

Evangeline había ordenado que escoltaran a Flora al Castillo Oscuro hasta que fuera
sentenciada por lo que estaba ocurriendo desde los ataques de la Corte Oscura.

Cory  se mezcló  entre la  multitud, abriéndose camino, empujando  a Nefilim  que se 
cruzaban en su trayecto. Finalmente estaba parado frente al cuerpo de Evan y delante de
él estaba Leona, mirándolo con un deje de tristeza.

—No puedes estar aquí —le susurró ella.

Leona era la única que podía imaginar el dolor que Cory estaba sintiendo; tenía la mirada fija directo en el cuerpo de Evan y haría lo que fuera por llegar a él.

Samad había llegado, pero Leona le dio la oportunidad a Cory de despedirse de Evan,
oportunidad que ella hubiera querido en el pasado, durante la Guerra de las Rosas Negras.

—No ahora —alcanzó a decir antes de comenzar a caminar directo a su mejor amigo,
del que juro que no quería saber nada, del que juro que apartaría de su vida para siempre, al que le deseó la misma muerte por haberlo salvado de Erina RageWut, él que ahora estaba muriendo y que no tenía salvación alguna.

Norman apareció detrás de Leona y la acompañó hasta una de las orillas. Había dado
la  instrucción a Samad de transportar el cuerpo  de Evan una vez que  Cory se hubiera
despedido.

—Ev…—dijo llamándolo varias veces al llegar a su destino. Las manos le temblaban y
la  mandíbula  se  le  endurecía—, Evander Windercost, tú me  hiciste  una  promesa en  la
residencia de tus abuelos, no puedes fallar a ella —lo abrazó del cuello tal como lo había
hecho Junnett Astor; lo colocó sobre sus piernas y comenzó a apartarle el cabello del rostro para ver sus ojos ausentes y secos—. Evan, mi Evan, no puedes irte ahora…

La mano fría que le sujetaba con fuerza se la llevó hasta la mejilla. Acarició su piel 
contra la mano de su mejor amigo. Evan sintió que los nudillos se le humedecían. Con un
nudo en la garganta fue levantando la vista hasta el rostro desconsolado de Cory, frotando la mano en su rostro. Evan no sentía mucho el contacto de la piel de Cory, pero podía
imaginárselo.

—Quedate —le susurró con suplica mientras otros Nefilim se alejaban de ellos, dándoles espacio—. Prometo que seré mejor persona, cuidare de ti, me encargaré de que no te
haga falta nada —sollozó y sorbió por su nariz. Los ojos le picaban justo en los lagrimales—. Incluso leeré junto a ti a largas horas de la noche si así lo quieres —apretó la mano
de su amigo a su mejilla. La voz le seguía temblando al igual que sus labios—. Dejaré de
lado mis vicios y mi libertinaje, pero por favor no me dejes, no puedes dejarme, prometiste  que  estarías conmigo;  eres más fuerte que una  promesa.  Somos más fuertes que  el
mundo entero.

Un suspiro tomó por sorpresa a Cory. Sin darse cuenta estaba con un llanto atorado,
desde su pecho hasta la garganta. Las venas se le hinchaban y los ojos le ardían. Apretó
más la mano contra la de Evan y la beso frente a todos, rogándole entre susurros y sollozos que se quedara junto a él.

Entre  la multitud se fueron apareciendo  varios Nefilim: Satanius y Luciferina se 
abrieron paso desde el frente; de otro lado apareció Caspar y Tory y en otro había aparecido Joyce y Phil. Los seis chicos que lo habían acompañado en todo momento, lo estaban
viendo irse para siempre.

Joyce fue la primera en acercarse a Evan y Cory. Cerca de las bancas en la que habían
pasado tantas cosas juntos, sus largas platicas tendidas a mitad de la noche con comida
fría del comedor del instituto. Cory seguía aferrado a Evan. Entre tosidos y su esfuerzo
por recoger aire, Evan le lanzó una sonrisa de lado a Cory, tratando de parecer valiente y
sano, pero aquello le dolió más que cualquier otra cosa. Realmente no quería morir, no
quería dejar solo a Cory ni a su familia, no quería abandonar  el mundo del cual había
querido escapar meses atrás.

También llegaron John y Brit tomados de las manos, acercándose a Joyce, quien le susurró algo a la chica Nekrásov.

Cientos de luces se desprendían de alrededor del instituto, eran luces verdes fosforescentes danzando por todo el lugar. Parecían luciérnagas, tal como Evan quería volver a
ver en su residencia junto con las personas que más quería. Eso le había dicho Joyce a
Brit. Había escuchado varias conversaciones de Evan y Cory durante las madrugadas en
la residencia Windercost.

Aunque Joyce desde un principio había sido una de las más arrogantes Nefilim, tanto 
con él como con Cory, realmente sentía una conexión con ambos chicos. Sus dedos tamborilearon en el aire tocando las luces y las luciérnagas artificiales se esparcieron por todo
el  instituto LODD. Recordaba aquella promesa  que escuchó días atrás, en la que Cory
había prometido llevar a Evan a un santuario de luciérnagas.

Caspar desde su sitio sintió el pesar de Cory y se llevó la yema de los dedos hasta el
tatuaje  que  portaba  en el antebrazo, rozando la  letra inicial de  Cory junto a la de su 
hermana Tory. No se despegaría ni un segundo de ese lugar; una vez que Evan desapareciera, Caspar se quedaría para estar con Cory y ser su soporte.

—Ev —volvió a besarle la mano—, prometeme que estas luchando.

—Lo hice por mucho tiempo —se esforzó en decir sin que las palabras no le ardieran 
en  la garganta. Parecía que hablaba con cada musculo, con  cada nervio  y cada uno de
ellos le dolía más a cada instante.

Desde el pecho de Evan se desprendían unas raíces negras y moradas, como si fueran
venas hinchadas con sangre coagulada. Cory levantó la playera negra de su amigo y le
observó la herida, de ella se desprendían aquellas raíces que se expandían por todo su
cuerpo, desde el pectoral hasta el abdomen, recorriendo su cadera, cintura, ingle, piernas
y hasta las rodillas, igual hasta los codos y el cuello; lentamente todo se iba expandiendo 
hasta su rostro. La herida parecía un gran corte con cristal adiamantado por dentro, pero
en la superficie parecía gangrena.

Cory no mostró alguna expresión de asco ni repudio. En su rostro había dolor y frustración. Quería tener frente a él al Blutig y desgarrarle la piel y torturarlo por el resto de
su vida.

Evan arrugó el rostro con dolor y se aferró al brazo de Cory. Le estaba faltando el aire 
y los ojos se le estaban desorbitando. Pataleó un par de veces haciendo zanjas en el jardín.

—No puedes irte ahora, ¿de acuerdo? —dijo prensando la mandíbula de Evan con su
mano—, hemos sobrevivido a Dríadas, Pesadillas, Luxerums, Traidores, Blutig y Príncipes Infernales, tienes que ser fuerte Ev… tienes que perdonarme —se rompió al instante
de  pronunciar la última  palabra. Cory jamás había pedido  perdón a nadie, por ningún
motivo, pero tenía bastante  tiempo sintiendo aquel dolor  en el pecho y cabeza que, esa
era  la única oportunidad  que tenía para  hacerlo. Recargó su frente contra la  de Evan,
sollozando—, tienes que perdonarme —le susurró.

Los ojos de Cory se abrieron de golpe, sintiendo frío y una ligera sensación de calidez 
dentro de él. Evan lo estaba sujetando de la mano. Despegó su frente de la de Cory y le 
dedicó una sonrisa que le duró una fracción de segundo. Evan quiso sonreír y en su lugar
cogió una bocanada de aire, llenando sus pulmones de oxígeno.

—Ya lo he hecho —respondió Evan exhalando con dificultad—. Lo siento —alcanzó a
decir antes de que la garganta se le cerrara y luchara por conseguir aire con más dificultad. Estaba muriendo lentamente.

Se escucharon lamentos y voces que llamaban a Evan con desesperación.

Vivian se colocó delante de Cory y sujetó la mano de Evan, sus sobrinos se le unieron
y la pequeña simplemente no quería llorar, se aferró a su hermano y este la tranquilizó.
El pequeño de la familia Windercost, sujetó a Evan de la mano junto con Vivian.

En ese momento, para Cory el mundo entero quedó en silencio. Los recuerdos y pensamientos se le entretejieron sin forma ni cronología. Veía el rostro de Evan en cada uno
de ellos: sonriendo, gritándole, gruñéndole y haciendo caprichos de los que ahora jamás
tendría derecho a ver.

Durante ese instante que pareció eterno, aguantó la respiración; el aire que entraba 
por sus fosas nasales era poco y apenas viajaba por su sistema respiratorio. Los labios le 
temblaron y los ojos le volvieron a picar, advirtiéndole que las lágrimas pronto caerían.
No sintió pena; las lágrimas, le había dicho Evan, pertenecían a las personas más fuertes. Un par de ellas surcaron nuevamente el rostro sucio de Cory, salpicando en la mano
que sujetaba el pequeño Kani.

Kani se aferró a la mano del su tío Evan por última vez, antes de que su cuerpo sufriera cambios. Cory seguía sujetando a Evan y hundiendo su rostro sobre su pecho, negándose a dejarlo ir.

Joyce comenzó a llorar sin darse cuenta. Las manos caían a sus costados. Brit la sujetó  con fuerza de  una de  ellas para crear  la ilusión  que le  había pedido  antes, y de sus
manos comenzaron  a sacar  una bruma verde que  se  arrastraba por el  suelo y se iban
convirtiendo en partículas que se elevaban, como si fueran luciérnagas, la criatura favorita de Evan. Le había dicho en el pasado que, si esas criaturas eran sus favoritas, ella
misma se encargaría de exterminar a cada una de las que existieran en el universo, pero
ahora como le decía que no era cierto, que no lo odiaba y que no haría tal cosa. Las partículas en forma de luciérnaga flotaron alrededor de todos.

Evan dejó de respirar, alcanzando a ver un par de aquellas luces antes de cerrar completamente sus ojos, para siempre, en un tempestuoso alboroto y llanto por aquellos a los
que conoció.

Los honores comenzaron a escucharse por todas partes a su alrededor. Cory era incapaz de hablar, los suspiros y sollozos que se le escapaban se lo estaban evitando. Sentía
que toneladas de acero le prensaban el pecho; las fosas de su nariz se abrían y cerraban
con cada respiración forzada. Apretó los ojos tanto como pudo hasta que la oscuridad lo
invadió.

—¡Evan! —lo llamó Cory, expulsando la ira y dolor desde lo más profundo de su ser.

Cory acarició por última vez el rostro de Evan, besándole la frente y susurrándole las
palabras de  despedida
«Iterum vale aeterno occurremus».Aquellas raíces negras que 
cubrían todo el cuerpo de Evan se fueron oscureciendo hasta que el cuerpo se había quedado sin vida. Mientras que el cuerpo de Cory humeaba, saliéndole un vapor transparente que era casi imperceptible, pero que a cada segundo se iba tornando más negro y oscuro.

Kani seguía al lado de ellos; con  una mano  sujetaba  a Evan y con la  otra  sujetó a 
Cory, dejándolo en transe, como si el tiempo se hubiera detenido, haciendo que aquella
niebla que se desprendía del cuerpo de Cory desapareciera.

El pequeño dijo unas palabras, sin que nadie supiera lo que había hecho.

—Para siempre adiós, adiós para siempre, guerrero y valiente Nefilim —dijo Joyce colocando la mano extendida sobre su pecho, a la altura de su corazón, siendo acompañada
de las voces de los Nefilim que rodeaban los Jardines Trillizos.

Corina despertó lentamente, con dolor de cabeza, intentando aclarar su mirada. Estaba en una habitación fría y húmeda, rodeada de moho y escombros envueltos en enredaderas. Buscó a Amit por todas partes, al menos hasta donde podía ver, pero no lo logró
identificar. En las orillas  de  la gran  sala, había  una  camilla a  cada  lado, y encima  de 
ellas estaban dos cuerpos de seres mayores de edad, inconscientes.

—Has despertado —habló una voz detrás de ella. Sintió que le rozaban la nuca con un
metal puntiagudo, e inmediatamente los vellos de su cuerpo se pusieron de punta. Aquella voz se le hacía familiar incluso si estaba siendo distorsionada—. Nos vamos a divertir 
demasiado.

—¿Dónde está Amit? —quiso saber, forzándose a hablar a pesar del pánico que la estaba invadiendo—. ¿Qué has hecho con él?

—No he hecho nada, aún —el sujeto que hablaba se paró frente a ella—. ¿En verdad 
te interesaba? Eso están tierno —se burló al tiempo que rodeaba la silla de la chica para
quedar frente a ella.

—¿Quién eres? —preguntó nuevamente.

El sujeto que estaba parado frente a ella vestía una capucha y túnica blanca, también 
llevaba puesta una máscara blanca con líneas azules debajo de las cuencas de los ojos. El
ser que la tenía presa se quitó la máscara, mostrándole el rostro a Corina.

—¿Tú?

Evan abrió los ojos de golpe. Conocía el lugar y sabía que ya no estaba con vida, sabía 
que  los Nefilim  no  avanzaban al  cielo  o  al  infierno  o  a  ningún otro  lado, simplemente
dejaban de existir en cualquier plano.

Estaba tirado en mitad del camino que llevaba hacia la residencia de sus abuelos. Escuchaba voces por todas partes. Se puso de pie y observó el lugar detenidamente; la niebla se arrastraba por todo el césped a lo largo y amplio de los terrenos Windercost. Fue
avanzando y rostros conocidos iban apareciendo a los costados del camino. Todos lo miraban, pero Evan sabía que no eran reales, que aquello era una simple ilusión, lo podía
notar  porque no  se veían como  seres físicos. La  voz  se seguía escuchando  a lo  lejos, la
conocía, pero no podía distinguir de quien se trataba, aún estaba adormecido, no podía
razonar completamente.

Conforme avanzaba, más seres iban apareciendo, desde conocidos, seres del mundo al
que pertenecía: Las chicas Falkenhorst aparecieron a un costado, después los profesores
de LODD y algunos miembros de la Corte de las Rosas a los que conoció y le ayudaron a
escapar de un lugar a otro. Su familia estaba también ahí, a metros de distancia de los
que acababa de dejar atrás. Junnett y Fenrius estaban tomados de las manos y sus hermanas le sonreían. Kani y Arani estaban abrazados a las piernas de sus abuelos: Lia y
Abael Windercost. Su abuelo asintió con orgullo al verlo.

Caminó unos metros más casi acercándose a la entrada principal. Vio a Leona, Norman, Irad, Angela  y a los prefectos Kart y Gottfried, enseguida  unos rostros conocidos
aparecieron y pudo sentir, a pesar de estar en otro plano, que una sensación de añoranza
lo invadía, no sabía si se iría a la nada o a donde iban los Nefilim que morían, pero de ser
el caso de avanzar a otro lugar, los extrañaría demasiado: Caspar, Satanius, Tory, Luciferina, le dedicaron un ademan de despedida; Phil y Joyce le sonrieron con el mismo gesto  de siempre, entre maldad y diversión, como si acabaran de cometer  la travesura  del
año.

La voz volvió a sonar, y esta vez la conoció, hacia bastante tiempo que quería escuchar 
aquel sonido, era Oliver Strack, su amigo humano por el que había abandonado el mundo
de la Raza humana para sumergirse en el instituto LODD; por fin estaban juntos.

—
¿Oliver? —Evan lo alcanzó y lo pudo sujetar de los brazos, lo rodeó con ambas manos y lo apretó contra su cuerpo, por fin estaban juntos de nuevo, finalmente tendría la 
oportunidad de disculparse y pedir perdón por no haber llegado a tiempo y haberlo rescatado de los demonios que lo asesinaron—, tenía tantas ganas de verte —el tono de voz de
Evan había mejorado, sonaba feliz y contento, como si le hubieran regresado a la vida—, 
hay tanto que quiero decirte —dijo, soltándolo. Oliver caminó a un lado de él, recorriendo
el resto de camino que faltaba para llegar a la entrada de la residencia—, primero, Oliver, lamento no haber llegado a…

—
¿A salvarme? —preguntó Oliver arrebatándole las palabras de la boca a Evan—, yo
no tenía ningún tipo de salvación, ese era mi destino para ayudarte a cumplir el tuyo.

—Pero yo no quería perderte, no de esa manera…

—No lo has hecho, he estado contigo desde hace bastante tiempo —le condesó—. Te vi 
llorar en el cementerio y quise decirte que no lo hicieras, quise decirte que estaba bien
que Vivian te arrebatara los sentimientos de soledad y arrepentimiento para que no sufrieras mi muerte, pero al final pudiste superarlo…

—Jamás te he dejado de pensar, nunca lo haría.

—No  me  refería  a  que  me  hubieras olvidado, me  refiero  a  que  pudiste  avanzar  y le 
agradezco mucho a una persona que llegó a cuidar de ti.

—¿De qué hablas?

—Ya verás.

Oliver desapareció como  una suave ráfaga de aire  en primavera. Evan miró  a todas
partes, giró de un lado a otro, pero no logró encontrar de nuevo a Oliver. Detrás de él, la
niebla había desaparecido, todo era oscuridad y solo luciérnagas danzaban a su alrededor 
junto con el ruido de los grillos. Frente a él había una débil luz titilando.

La oscuridad fue abriéndose poco a poco hasta dar paso a la luz naranja que se desprendía de la farola de la residencia Windercost. Fuera de la casa estaba Cory parado,
dándole la espalda a Evan.

—¿Cory? —lo miró con sorpresa, apresurando el paso más hacia él—, no has muerto,
¿verdad?

—¡Evan! —se dio vuelta inmediatamente— ¿Dónde estamos?

—No lo sé, desperté en este lugar y recorrí todo el camino hasta aquí.

—Acabo de aparecer —titubeó confundido—, estaba en LODD, te tenía en mis manos
y de repente el pequeño Kani me tocó y aparecí en este lugar… dime que no tiene el don 
de quitar la vida, por favor dímelo.

—No, parece que  no —soltó una  risa  que duró un instante—, es muy pequeño para
querer hacer eso —respondió Evan—, creo que te ha traído a mi mente —dijo, recordando  que su sobrino le había  dicho  semanas atrás que  él podía recrear  escenarios en la 
mente de otras personas, como si las dejara atrapados en sus más felices recuerdos o en
las más temibles pesadillas

—¿Tan  pequeño desarrollo  sus habilidades? Yo  tarde al menos una década para lograrlo, después no había nadie que pudiera resistirse a mis encantos —dijo con autentico
orgullo.

—Al menos eso es lo que tú crees —le sonrió, ya no había dolor ni heridas en su cuerpo, las uñas las tenía intactas al igual que su pecho—. También desarrollaste tus habilidades desde pequeño, pero tus recuerdos fueron borrados y olvidaste como se activaban
aquellos poderes.

—No es lo que creo, es simplemente la verdad, superalo y vive con ello —en ese momento Cory reaccionó. Evan ya no estaba con vida, este era solamente un pequeño tiempo que Kani les había dado para despedirse debidamente—, no quise decir eso Ev…

—Sé que no, Cornelio Veleno —lo llamó por su nombre completo—, al final resultaste 
ser un Nefilim de las Familias Reales.

—¿No es irónico? Me convertí en lo que juré destruir.

—Es una completa sátira —respondió Evan con burla—. No sé cuánto tiempo tenemos
para despedirnos —dijo Evan caminando a un lado de Cory—, pero hay algo que tienes
que saber.

—No tienes que hablar más si no quieres.

—Tengo que hacerlo —respondió seriamente—, promete que no buscarás venganza y
que no te meterás en problemas.

—Define problemas, porque ya sabes que tenemos un concepto muy diferente en cuanto a términos se refiere.

—Cory, sabes a lo que me refiero —lo sentenció con la mirada.

—Cuando Blake secuestró a nuestras hermanas, tuve que entregarle Objetos Reales a 
cambio de su libertad, fueron John y Brit quienes las encontraron el LODD para ponerlas a salvo.

—¿Fuiste tú? ¿Como es que a pesar de todo aún diste lo más preciado para el mundo
Nefilim a cambio de alguien que no conoces?

—Una vez dijiste que Destruirías al Cielo y al  infierno si  algo llegara  a pasarme —
repitió las palabras que le había dicho Cory semanas atrás—. Yo haría lo mismo Cory, 
destruiría al Cielo y al Infierno, reduciría a cenizas al mismo Dios y Diablo por protegerte, arrasaría con reinos enteros para mantenerte a salvo.

—Evan, ¿qué se supone que debo hacer ahora? —agachó la mirada al suelo—, no tenía 
otro sentido antes de conocerlos a ustedes. A ti… revolucionaste todo mi mudo. No sé qué
haré ahora. No quiero pasar el resto de mi vida sin tu presencia. No quiero este mundo
sin ti; ni siquiera sé cómo vivir con la verdad de que soy un Veleno, no tengo escudos que 
me protejan ahora. Solo te tenía a ti, mi Evan, mi compañero, mi mejor amigo.

—Cory —Evan le levantó el rostro—, siempre me tendrás, mientras este en tu mente 
tendrás la fuerza suficiente para luchar por mí.

—No Ev, no entiendes, no quiero seguir luchando sin ti, no quiero seguir avanzando 
sin  ti. Tenía tantas ganas  de  que  me vieras mejorar, ser  mejor…  tu  mejor  amigo. Lo
arruiné todo, hubiera querido pasar las últimas semanas recorriendo el mundo contigo,
como lo prometimos.

—Esto es todo lo que tenemos Cory, Vivian se encargará de hacer el resto.

—¡Jamás!, no quiero que me  arrebaten el dolor, no quiero que borren esto que estoy
sintiendo ahora mismo, si me lo arrebatan no quedara nada de ti, si se atreven a hacerme eso, jamás podría perdonarlo Evan.

Evan sintió que algo le picaba en el pecho.

—Creo que esto es todo Cory —dijo llevándose la palma de su mano a la altura del corazón—, prometeme que no te meterás en problemas y no pondrás en riesgo tu vida.

—Prometo que nunca te olvidare, que estarás presente en cada día y en cada sarcasmo, en  cada  insulto hacia  John  y en  cada  sonrisa  hacia  Brit  —comenzó  a  decirle agachando la cabeza, mirando hacia sus pies, viendo que las piernas de Evan desaparecían,
pero incluso así siguió hablando—. Prometo que jamás, jamás Evan Windercost, que jamás dejaré que tu recuerdo muera dentro de mí, no permitiré que nadie dañe nuestras
memorias, cuidaré de tu  familia y trataré de sobrellevar a tu abuela Lia. Prometo en
verdad que nunca llegaré tarde a cada aniversario tuyo, que no dejaré de dedicarte regaños, que tus berrinches y celos los tendré presentes siempre —a cada palabra que decía
la voz se le quebraba más, tenía los ojos cerrados y apretados, empuñando sus dedos hasta que las uñas se le clavaron en las palmas de sus manos hasta sangrarle—. Prometo
que siempre cumpliré mis promesas. Tu promesa será mi promesa. Seré más fuerte y leal
que una promesa, prometo que siempre serás mi Evan, mi mejor amigo y compañero de
aventuras.

Cory fue desvaneciéndose de aquella oscuridad hasta que ya no pudo ver a Evan.

Evan le sonrió antes de ver como se desvanecía.

Sintió que su cuerpo se encogía. Los huesos le dolían y la piel le quemaba intensamente. Un dolor agudo se le clavaba en el corazón, como si fuera atravesado por miles de agujas. La garganta se le secó y la piel comenzaba a escamársele, titilando y brillando como
había visto  cientos de veces. Lo había visto el  día que Ralph  MidBlack fue asesinado,
cuando Videl fue encontrada asesinada en la pérgola, incluso en el campo de concentración de los Blutig había visto morir a varios de su propia raza.

Las puertas de la residencia se abrieron al momento que él se dejaba caer de rodillas,
sosteniendo con una mano su estómago y con el otro recargándose sobre la tierra. El rostro se le crispo y el agudo dolor seguía torturándolo.

—¿Quién eres tú?

Un ser joven salió de la residencia. Era de cabello totalmente negro al igual que sus
ojos. Sus labios eran una fina línea sin expresión. El traje de satín se le ajustaba al cuerpo. Su piel pálida hacia contraste con su vestimenta. Evan no notaba si era negra o verde
oscuro. El ser  de más de  dos metros de  altura  siguió  caminando hacia  él. En su mano 
derecha portaba una oz, como una gran sonrisa afilada.

—Mi nombre es Samael, el ángel de la muerte —el viejo Samael había aparecido, por
fin su ritual de muerte había funcionado—, y he esperado bastante tiempo por ti.

Evan no dijo nada más, se quedó viendo como Samael levantaba la guadaña sobre su
cuerpo con un movimiento elegante y dejaba caer todo el peso de su afilada arma sobre el
cuerpo de Evan.
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EL HERALDO OSCURO

No había sido una buena noche para nadie. Aunque había amanecido, John y Brit no 
se despegaban para nada de Cory. Seguía dormido en la habitación que le había pertenecido a Evan. Por la madrugada se despertó un par de veces, asomándose por la ventana.
John lo vigiló durante toda la noche, esperando que Cory no cometiera una locura o hiciera algo extraño. En cambio, lo que Cory hacía era llorar en silencio, mirando hacia la
fuente central.

Brit también  se  había despertado  varias veces durante  la  madrugada. Vio  a  Cory 
husmear en el armario de Evan, buscando una de sus playeras para colocársela y quizá
dormir más cómodo. La playera que llevaba puesta estaba empapada de sangre seca que
pertenecía al que fuera líder de los Blutig. Fingió estar dormida y no haberlo visto, pero 
a los pocos segundos de que Cory había regresado a la cama, lo escuchó sollozar, aguantando la respiración.

Se había puesto de pie, se acercó a él para tranquilizarlo. Cory ya estaba dormido, pero no dejaba de extrañarlo incluso así. Brit se sentó a un costado de él, acariciándole el
cabello, mitigando el  sufrimiento de Cory  hasta  que  parecía  dormir  tranquilamente de
nuevo, abrazado a una de las almohadas de Evan, que aún olía a cítricos dulces.

Los pensamientos de Brit fueron interrumpidos por alguien que llamaba a la puerta.
Era  Angelic entrando con  una cajita para cuatro cafés cargados. Era  demasiado temprano, apenas darían las siete de la mañana, el funeral que harían para Evan sería por
la tarde, después de la comida.

Era el primer funeral al que asistían en donde no se despedía al Nefilim con sus restos, con el polvo que quedaba después de su muerte. Lo que le había ocurrido a Evan era
demasiado denigrante para su especie. Su cuerpo se había petrificado en aquel estado de
descomposición, antes de quedar reducido a fluidos y olores horribles.

—Cory —lo llamó Angelic varias veces—, despierta, necesitamos alistarnos para el…
Angelic no era tan fuerte para mencionar el funeral de Evan, creía que sí, pero no. Le
debía tanto a ese chico que se sentía mal por no haber podido ayudarlo  en sus últimos
días de vida.

—
Llevo toda la noche despierto —respondió dándose vuelta junto con la almohada que
seguía abrazando. Unos segundos después se sentó sobre la cama con las piernas cruzadas, sin dejar de abrazar la almohada—. ¿Trajiste uno para mí?

—Sí —respondió Angelic sacando un café de la cajita que había cargado desde la cafetería—. Toma —le extendió un vaso térmico y Cory lo sujetó con una mano temblorosa y
una media sonrisa entristecida.

Se llevó el vaso a la boca y sintió el amargo sabor, la cafeína recorriendo su organismo
tan rápido como había sorbido.

—Esto está demasiado amargo y caliente —se quejó casi escupiendo el líquido de su 
boca—. Le hace falta más azúcar y que este un poco más frío —dijo, recordando que ese
era el tipo de café al que se había acostumbrado los últimos días en que había estado con
Evan en la residencia Windercost—. Iré a buscar un endulzante, regreso más tarde.

John se puso de pie, colocándose las botas al mismo tiempo que Cory. Tomó su chamarra del sillón y otra que había estado en ese lugar, desde que habían estado por  última
vez en esa habitación, cuando  Evan encontró los Objetos Reales sobre su cama. Ambos
chicos salieron de la habitación. Al momento de atravesar el pasillo hasta las escaleras,
John le colocó la chamarra a Cory por la espalda.

—Gracias —dijo Cory, dedicándole una sonrisa fugaz.

John conocía a Cory, al menos durante el poco tiempo que llevaban, sabía que algo estaba ocurriéndole a Cory. De repente estaba demasiado amable. Pero lo entendió, sabía
que  Cory  prefería  dedicar  sonrisas  y agradecimientos y amabilidad  antes de  cualquier
otra cosa, si demostraba su tristeza, quizá los demás sentirían pena o lastima por él y no
creía poder soportar tanto. De lo único que John si estaba seguro, era de que pronto Cory
estallaría, y no había motivos para no hacerlo. Había perdido a su  mejor amigo, a su
compañero de aventuras y al único que lograba soportarlo.

—Además de Evan, quien de los nuestros ha…

—Nadie —se apresuró a responder antes de que dijera la palabra «muerte»—. Caspar 
estuvo yendo y viniendo durante toda la noche a la habitación, deberías hablar con él.

—Debería hacerlo —respondió y otra sonrisa fugas se escapó del rostro de Cory—, es
un buen tipo.

—Lo es —dijo John, y se atrevió a pasarle el brazo por los hombros.

Sintió que  los hombros de Cory  subían y bajaban  irregularmente, como  si  estuviera
riéndose, pero  no era nada de eso en absoluto. John se dio cuenta que Cory comenzó a
llorar sin parar. Sin pensarlo, John lo abrazo tan fuerte que quiso decirle que todo estaría bien, pero no se atrevía a decir una mentira tan grande que pudiera hacer enfurecer
a Cory.

—¿Por qué ha tenido que ser a él?

John no dijo nada, simplemente  lo sostuvo en sus brazos, hasta que Cory  fue arrastrado por la oscuridad de su tristeza, llevándolo a un sueño profundo.

Norman había hablado con la Corte de las Rosas para que anularan la expulsión del
equipo rosa y Angelic del instituto. Evangeline le había dicho que quizá podía hacer algo
por los chicos, pero que su hija quedaría expulsada definitivamente de ese instituto, que
lo que había hecho en el pasado no era tan fácil de que la Corte la pudiera perdonar. Aún
seguían perdidos los expedientes que había robado y nadie sabía cómo recuperarlos del 
sendero de la noche, donde los restos de Hanna seguían esparcidos.

Se habían reunido para tratar varios puntos, entre ellos lo que pasaría con Flora después de estar tan obsesionada con los Objetos Reales. Fue hasta que Irving Collins, con
su habilidad de psicoproyección retrocognitiva fue que se dieron cuenta  que su cabeza
tenía ese mensaje grabado. Desde que había sido secuestrada en el Laberinto de las Rosas, el Príncipe de la Luz y la Oscuridad le había implantado aquella orden: proteger los
Objetos Reales hasta su regreso.

La  Corte  de las Rosas habían  llegado a la conclusión de sanar su mente, para que
cuando lo hiciera, volviera a tomar el control del Instituto LODD.

Otro punto por el que se habían reunido a tan temprana hora del día, había sido para
decidir qué era lo que se haría con el prisionero Romeo.

Muchos de  los miembros de  la Corte  de  las Rosas pedían  una ejecución  inmediata,
mientras que  algunos otros pedían que  se le interrogara con la piedra  de los traidores
para saber cuál era la cura del virus. pero a pesar de querer saber la verdad, nadie quería que fueran los Jueces quienes lo interrogaran.

—Pide la piedra a los Jueces, al final es un objeto que pertenece a nuestras razas sobrenaturales —dijo Catherine Windercost apoyada por su hermano Cole.

Greg Milton y Kim Rothschild estaban de acuerdo con los hermanos Windercost. Sentían  demasiada  impotencia  por  lo que  le  había  pasado  a uno de  sus familiares, habían
estado  toda la noche con  Junnett y Fenrius, preparando la ceremonia  luctuosa  que a 
Evan le hubiera gustado. Y que después de mucho pensarlo, habían decidido enterrar su 
cuerpo en el cementerio de LODD, a los pies del obelisco de la Familia Real Windercost.

—Lo que decidan hacer con el prisionero será dentro de este instituto, de lo contrario 
será acabado por uno de los nuestros —dijo Norman, advirtiéndole a la Corte de las Rosas que Romeo no saldría del instituto con vida—. No podemos arriesgarnos a que pueda
escapar, o haga lo mismo  que hizo Gabriel, recuperar su energía y orquestar  un nuevo
ataque. Es Romeo quien  se encargó  de crear los virus, él es quien tiene  las respuestas
para la cura. Una vez que tengamos la receta, Carlion se encargará de preparar el medicamento y dárselo a todos los infectados.

—Evangeline —la llamó Inna Kinsler, una miembro oficial de la Corte—, lo que decidas es lo que se hará, no tenemos mucho tiempo.

—Iré por la piedra de los traidores —informó—, si alguien encuentra a Leonel, háganle saber que el juicio se llevará después de la ceremonia luctuosa de Evan Windercost.

Evangeline se dio cuenta que solamente hacían falta dos miembros de la Corte: Leonel
que seguía perdido después del ataque de Gabriel y Esben Astor, quien había sido asesinado al intentar proteger el instituto DarkSeraph de los ataques de Blake Veleno.

—Creo que es todo —dijo Evangeline, finalizando la reunión.

Leona miró a Norman y este asintió con un movimiento de cabeza. Leona carraspeó su 
garganta, llamando la atención de los miembros de la Corte.

—¿Hay algo que quieras decir? —añadió Evangeline.

—Hay dos desaparecidos —informó inmediatamente sin tapujos—: Corina BlackRose
y Amit Noir.

—Quizá escaparon durante los ataques —dijo Acelia BlackRose, otra de los miembros
de la Corte de las Rosas.

—Por  pensamientos como  esos es que  la  Corte  se está quedando  sin  miembros —
agregó Norman.

—¿Qué quieres decir Lorenzetti? —preguntó Evangeline.

—Corina ha sido una de las chicas que hemos protegido desde los ataques de Adelbert,
después de que su nombre apareciera en la lista de los próximos asesinatos…

—¿Y Amit? —cuestionó la líder de la Corte de las Rosas.

—Amit iba con ella para intentar encontrar un hechizo que rastreara un portal y encontrar al equipo rosa antes de  que  alguien más lo  hiciera —dijo  Leona, recordando el
diario que Ariana le había entregado el mismo día que desaparecieron.

—Quizá el chico la esté protegiendo —volvió a decir Acelia—, si eso es todo, es mejor 
que no perdamos tiempo, necesitamos una piedra y una cura.

—Pero…

—No —le susurró Leona a Norman, evitando que protestara.

—De acuerdo  señorita Acelia, estaremos pendientes si  sabemos algo  los chicos —
respondió Leona sin dirigirle la mirada, únicamente le hizo una breve reverencia antes
de que todos los miembros de la Corte salieran del salón de juntas.

—¿Qué pasa Leonarda? —quiso saber Norman.

—Me temo que hay algo que pasamos por alto —dijo Leona llevándose la mano a la
barbilla—. Necesito mostrarte algo.

—¿De qué se trata?

—¿Tienes los expedientes de los estudiantes?

—Si, los tengo en mi aula.

—Vayamos por ellos, necesito entender algo.

Ariana seguía intentando  descubrir que era lo que había pasado con Amit y Corina.
Habían desaparecido tan de  repente, en  menos de  segundos. Si  tan solo no  le  hubiera 
entregado el diario de Amit a Leona, ahora ella mista estaría creando o rastreando  un
portal para ir por sus amigos.

Sus pensamientos fueron interrumpidos por un grupo de jóvenes que entraba por las
puertas de cristal de  la cafetería. Hacía poco  que  Angelic  había salido  con  una  caja  de
cuatro cafés, ni siquiera se había detenido a saludarla o si lo hubiera hecho, ella no se
hubiera dado cuenta, estaba tan sumergida en  sus pensamientos de encontrar a  sus
amigos que no prestaba atención a ciertas cosas.

—
¿Ariana? —la llamó Joyce—, ¿qué haces aquí tan temprano?

—No podía dormir —se limitó a responder.

—¿Te importa si nos sentamos? —preguntó Phil casi tomando asiento.
—Hay demasiadas mesas por allá, necesito estar sola y pensar como encontrar a mis

amigos.

—¿No aparecieron después de los ataques? Creía que a estas horas ya habrían estado

de regreso, sanos y salvos.

Phil abandono las ganas de sentarse en la mesa de Ariana, tamborileando sus dedos

sobre la mesa hasta arrastrar la mano por el mueble, haciendo un ruido con el anillo que

había robado en el instituto BlackRose antes de ir en búsqueda y rescate de Evan Windercost.

—¿De dónde has sacado ese anillo? —preguntó Ariana recuperando la atención en el

joven Venturi.

—Era de Colton, lo robe antes de ir a buscar a Evan, era nuestro as bajo la manga por

si las cosas no salían bien, pensaba que con este anillo podía crear una proyección astral

y pedir ayuda  a su dueño —respondió casi sin darle importancia—. ¿Te  gusta? Puedes
quedártelo —dijo, sacándose el anillo del dedo índice—. La verdad es que es muy incó

modo.

—Ese anillo no es de Colton —dijo Ariana—, este anillo pertenece a Corina BlackRose.

—Y si pertenece a ella… —Joyce hizo una pausa a su oración, mirando a Phil al mismo tiempo que Ariana también lo hacía.

—Pero primero necesitamos comer —dijo Phil robando  un panecillo que Ariana apenas había probado.

Unos minutos más tarde, Joyce reunió a los chicos que habían estado con ella toda la 

noche, hablando sobre lo que había ocurrido durante las últimas semanas. Había pasado

toda la madrugada con los hermanos BlackRose y los hermanos Milton, también estaban

las chicas libertinas del lugar: Trix y Rox, ya un poco más recuperada por el shock que

tenía de haber asesinado a un Blutig, lo más parecido a un humano.

Al poco tiempo se les habían unido Alfred y la triada de locos: Roger, Rah y Yamashita. Las hermanas Falkenhorst también habían hecho acto de presencia.

Joyce  les había pedido absoluto silencio para que Phil pudiera encontrar a Corina

donde quiera que estuviera, si  era  un lugar al que nunca había ido sería más difícil, e

incluso si Corina se encontraba lejos también necesitaría muchísima más concentración.
Todos hicieron silencio, cerraron la cafetería, nadie estaría despierto a esa hora  más

que ellos, pronto serían las ocho de la mañana, aun así, faltaría una hora para la hora

del  almuerzo, e incluso fueran a  esa  hora, no  había quien  lo  preparara, todos estaban

descansando, intentando recuperar su energía.

—Devuélveme el anillo —le dijo Phil a Ariana—, vamos, lo necesito.

Ariana fue hasta la ubicación de Phil, entregándole la sortija que pertenecía a su amiga y compañera de habitación.

Phil  se  sentó  en  el  suelo, cruzando  los pies e intentando  meditar. Pudo  sentir frío,

miedo y angustia. El anillo se conectaba emocionalmente con su portador, eso era señal

de que la habilidad de Phil estaba funcionando.

—Puedo detectarla —dijo  Phil—, todo está completamente oscuro, pero me resulta 

demasiado familiar este sitio.

—¿Cómo es? —preguntó Joyce.

—Shhh, Joyce, guarda silencio, solo yo puedo hablar —la regaño abriendo un ojo por

unas  fracciones de  segundo, después la  respiración  de  Phil  se  volvió  más relajada—. 

Ahora, quien quiere entrar conmigo a este lugar.

—Ariana —la llamo Joyce—, vamos, ve con él, sabrás donde se encuentra.
—¿Ella podrá vernos? —preguntó Ariana acercándose a Phil y tomando la misma po

sición que él.

—No si tu no lo quieres —respondió Phil—. Pero una vez que estemos ahí, necesitamos ser rápidos y regresar, no creo soportar tanto tiempo, mis energías están casi agotadas.

Ariana cerró los ojos y tomó la mano de Phil, sumergiéndose en la oscuridad y el frío 

de la proyección astral.

Ambos se encontraban en  un pasillo oscuro, con  piedras de cantera completamente 

frías levantando los muros. Era  obvio  que  Ariana  había estado  en  ese  lugar, pero  era

diferente ahora, o era un pasadizo nuevo por el que no había caminado antes, pero era 

tan familiar.

Al final del pasillo atravesaron una puerta de madera desgastada y roída a través del 

tiempo. Las bisagras rechinaron al traspasar las puertas, haciendo eco por todo lo largo

del pasillo.

Frente a ellos vieron a Corina sentada y atada de manos, y sobre unas camillas estaban dos sujetos, una mujer y un hombre, quizá de algunos cincuenta años, Ariana reconoció a la mujer, se trataba de la tesorera de la Corte de las Rosas: Ginna, esposa de Joel 

Dunkelheit.

—Haznos invisibles, ahora —le pidió Ariana a Phil.

Detrás de Corina había un enmascarado con túnica y capucha blanca, y una máscara

del mismo color, con delineado azul en los ojos, que le cubría el rostro.

—Listo, ahora nadie puede  vernos ni  escucharnos —anunció  Phil sin  soltarla de la

mano.

Ariana y Phil seguían de pie delante de Corina, utilizando su habilidad de bucle para 

intentar poner una barrera entre el encapuchado y ella. Finalmente se rindió y los ojos

de Corina se apagaron, abandonando el color rosado que la caracterizaba.
El ser que estaba detrás de ella se quitó la capucha, haciendo aparecer una misericordia entre sus manos, una daga misericordia que Ariana había visto demasiadas veces.
El encapuchado tiró su túnica al suelo, despojándose de la máscara, al mismo tiempo

que levantaba el brazo para encajar el filo de su misericordia sobre el cuerpo de Corina.
—¿Amit?

Al  darse cuenta de  que el  encapuchado  era  Amit Noir, ambos chicos desaparecieron

del lugar sin saber que era lo que le pasaría con Corina.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Joyce.

Ariana y Phil respiraron profundo, tratando de no ahogarse después de haber visto lo 

que estaba pasando en el instituto BlackRose.

—Amit ha asesinado a Corina.

Leona y Norman atravesaron los salones del Castillo Oscuro hasta llegar a los salones
de clases, directo al que pertenecía a la clase de Norman. El profesor de cabello rosado
lucia  más informal de lo  común. Llevaba  puesto  un pantalón negro de  mezclilla y una
playera floja del mismo color; su cabello estaba despeinado y el brillo de sus ojos era lo
único que parecía seguir estable.

Norman sacó una pila de folders de un cajón, colocándolos sobre el escritorio. Leonarda se acercó al mueble y abrió el cajón donde había guardado el diario que Ariana le había entregado el día anterior.

—
Puedes buscar el expediente de Amit —le pidió Leona mientras hojeaba el diario de
Amit—. Recuerdas que Amit siempre decía que en estos diarios escribía todo lo que hacía
durante el día para no olvidarlo al día siguiente.

—
Sí, lo recuerdo —respondió Norman buscando entre los expedientes—. Toma, este es
el de Amit Noir.

Leona llegó hasta la primera página del diario de Amit, encontrándose con una dedicatoria en la hoja desgastada.

Para  Amit, el pequeño Heraldo que cambiara el mundo, de sus padres: Kai y Faara
Noir.

Leyó por segunda vez, pero esta vez en voz alta, haciendo que Norman entendiera un
poco de lo que Leona trataba de decirle.

—Mira lo que ha anotado durante todo este tiempo —Leona le paso el diario a Norman para que se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo realmente.

Norman fue leyendo algunas fechas y notas que Amit  había escrito a lo largo de las
páginas.

—Febrero del 2015, Hanna me descubrió, pero no ha salido del sendero de la noche.

»Agosto 2015, Blake Veleno ha llegado al instituto, nadie sabe sobre su pasado, será
una  buena mente para manipular y asegurarme de que Adelbert cumpla con lo que la
Corte Oscura le ha pedido tanto a él como a la esencia del Príncipe de la Luz y la Oscuridad “Calvin LightDark”

—Él  sabía que Calvin era  en realidad el Príncipe de la Luz y la Oscuridad —dijo 
Norman, incrédulo, sentándose en su silla para continuar leyendo.

»Agosto 2016, Videl tiene que morir hoy, se necesita su sacrificio antes de que hable 
con Cory, no sé porque la Furia que pertenece a la Corte de las Rosas lo quiere con tanta
desesperación, me ha pedido vigilarlo de cerca.

»Agosto, 2016, Angelic sigue buscando pistas sobre la Dama Escarlata, esta noche he
manipulado su mente para crear un conflicto en el almacén de la cafetería, no puedo dejar que se conviertan en aliados Evan y ella, sería un peligro para nuestros planes.

Norman siguió leyendo varias notas que hablaban sobre las habilidades de los Nefilim
que  estaban en el instituto, notas sobre los profesores que podría presentar un riesgo 
para sus planes.

Un momento después de haber sacado conclusiones con Leona, ella le explicó que había sellos de ritual en el instituto Rosas Negras, que alguien estaba intentando hacer un
hechizo de resurrección en el tiempo.

—Amit quiere traer de regreso a sus padres —concluyó Leona—, es por eso que todas
las  noches salía  a solar en  aquel  instituto, sus manos  llenas de  sangre  siempre decían
que era por haber estado entrenando o haberse caído, lo que realmente había estado haciendo era preparar el terreno para cuando todos se fueran llevar a cabo sus planes de
traer a los Heraldos Kai y Faara.

—Entonces, Corina y él están en el instituto Rosas Negras —dijo Norman.

—Eso quiere decir que Amit siempre ha pertenecido a la Corte Oscura.

—Más que eso —le señaló Norman una página casi del inicio —mira, lo nombraron el 
nuevo líder de la Corte Oscura.

—Todo este tiempo Amit ha estado detrás de los asesinatos junto a Adelbert, y ahora
tienen a Corina, una de los sacrificios que les hacen falta para completar el ritual y traer
de regreso a Calvin.

—Tenemos que actuar rápido —dijo Norman poniéndose de pie—. Después del funeral 
de Evan, vayamos y traigamos de regreso a Corina.

—Entendido —respondió Leona.

Por la puerta iba entrando Colton Falkenhorst vestido de escarlata. Su semblante no
era el de siempre, pero había un deje de furia contenida en su mirada.

—Profesores —habló con una voz átona—, los buscan los Windercost.

—Bien —respondió Leona—, yo me hago cargo.

—Y otra cosa —la detuvo antes de salir del aula—, prepara a un grupo de confianza
para ir por ese maldito parasito, no me extrañaría que fingió ser atacado por las Pesadillas y se hubiera estado burlando de nosotros todo este tiempo.
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TRANSMUTACIÓN

La tarde descendía bastante lento. Desde que Cory había caído inconsciente cerca de 
la fuente central, para John,  era el día más largo de todos, al menos así lo estaba sintiendo. Después de haber dejado a Cory en la habitación de Evan, había ido a su propia
habitación para vestirse  de color escarlata, el color ceremonial para los funerales Nefilim. Pasó por la habitación que pertenecía a Cory y tomó las prendas para que cuando
despertara se vistiera apropiadamente.

Brit llegó acompañada de Angelic y Caspar, ambos vestían del mismo color que John.
Cory salía de la ducha ya vestido con su ropaje acorde con el de sus compañeros. Miró a
Brit al entrar, pero había sido como si mirara a través de ella, parecía como si esperara a
que alguien más entrara. Apartó la vista de la entrada, con decepción, y se dirigió hacia
la ventana, donde estaba John observando a todos los Nefilim yendo hacia los Jardines
Trillizos.

—
Cory, necesitamos hablar sobre algo —dijo Angelic rompiendo el silencio incomodo 
que se había formado desde que Cory había salido de vestirse.

—¿Han encontrado una manera de que vuelva? —preguntó  Cory con un tono de  voz 
casi muerto.

—No, no es eso —dijo Caspar, dando un par de pasos hacia Cory.

—Entonces creo que no me interesa —respondió con su voz apagada, colocándose los
zapatos.

—Se trata sobre Corina —añadió Angelic cuidando sus palabras, intentando llegar a 
Cory de alguna manera—. Sabemos dónde está.

Cory  apenas levantó la mirada con desinterés. Quería gritarles que no  le importaba 
nadie más que no fuera Evan. En cuanto abandonara el instituto después del funeral, se
encargaría de ir a buscar la manera para contactar de nuevo a su amigo.

—También es sobre tus padres —interrumpió Caspar sin tacto—, sabemos dónde están.

—¡Ya dije que no me interesa nada en absoluto! —volvió a decir, y esta vez con una
voz más severa.

—¿Incluso si aquel que tiene a tus padres sabe cómo traer de regreso a un Nefilim de
la muerte? —Dijo una voz que Cory conocía bastante y que también odiaba escucharla,
pero en ese momento, cualquier información le vendría bien.

Cory se puso de pie al ver a Colton entrar a la habitación, vestido y peinado tan elegante que no parecía haber estado en batalla. Sus heridas habían sanado completamente. Su rostro era tan limpio, pero sus ojos parecían estar cansados, estaban enrojecidos
como si tuvieran bastante  polvo dentro y hubiera frotado sus manos sobre ellos intentando limpiarlos.

—Dime —se abrió paso empujando  a los lados a  Caspar  y Angelic—. Si  sabes cómo
hacerlo, solo dímelo de una vez.

Sujetó a Colton de cuello de su gabardina y lo atrajo hacia sí. Su mirada buscaba con
desesperación la respuesta en los ojos del Nefilim Falkenhorst que tanto había odiado en 
el  instituto, de  quien sentía celos porque Evan lo quisiera como  amigo, aquel al que le
pidió  protegerlo  mientras  él  se  marchaba, el  mismo  que  le  había dicho  que  cuidara  de
Evan una vez que este lo encontrara.

—Espera hasta después del funeral —respondió Colton, apartando las manos de Cory 
de su ropa—. No vuelvas a huir como de costumbre, se lo debes al menos.

Colton salió de la habitación. Brit fue por Cory, guiándolo de regreso al sofá, sentándolo a un lado de ella. Frente a ellos, en la cama, se sentó Caspar y Angelic, mientras que
John seguía observando por la ventana a la familia de Evan, llevando una urna hacia el
Castillo Oscuro. En aquella urna se depositarían cenizas simbólicas para llevar a cabo el
ritual Nefilim, esa misma mañana habían sepultado el cadáver de Evan debajo del obelisco familiar.

Brit tomó  de la mano a  Cory, apretando su  brazo  para indicarle que no perdiera el 
control, y comenzó a hablarle sobre lo que Caspar les había dicho minutos antes. Informó
sobre el paradero de Corina y el de sus padres: Joe y Ginna. Finalmente, le confeso quien
era quien había estado detrás de todos los asesinatos y manipulaciones: Amit Noir.

Vivian se encontró con la mirada de Cory al entrar al cementerio. Desde la última vez
que había ido a ese lugar con Brit, John y Evan, había sido para reunirse con Flora Milton, una profesora que era completamente diferente a la que ahora dirigía el lugar. La
vieja profesora parecía una cómplice y ahora parecía una enemiga entre las sombras que
se pueden apreciar de día.

Cory le dedicó una sonrisa fingida y Vivian le correspondió el saludo. Fue acercándose
a él entre los demás Nefilim.
—
Te quería bastante —le dijo ella, llevando su mano hasta el hombro de Cory—, lo sé
porque mi hermano a pocos Nefilim es cercano, además de que vi cómo te defendió de los
comentarios mordaces de la abuela Lia.

Cory se apartó del tacto de Vivian, temía que le hiciera lo mismo que le había hecho a 
Evan: arrebatarle el duelo.

—No quiero que me arrebates esto —le dijo Cory casi en un susurró—, es lo único que
me queda y es lo que me llevará a…

—¿Vengarte? —lo interrumpió la chica de cabello negro  y ojos rojinegros—, también
quiero hacerlo, y esperaba poder contar contigo.

—Veo  que no soy el único  que  quiere eso —dijo  John apareciendo detrás de ellos—. 
Creo que no seremos los únicos —señaló con su mirada hacia un grupo de chicos que estaban buscando lo mismo que ellos: Venganza.

—¿Están seguros de  esto? —cuestionó  Vivian—, una  vez  que  comencemos no  habrá
marcha atrás, y no solo  tendremos a nuestros enemigos detrás de nosotros, la cochina
Corte de las Rosas y las esferas de poder estarán persiguiéndonos una vez que se enteren 
de lo que estemos haciendo.

—Ya una vez los perdimos, creo  que no será problema —respondió Brit apareciendo 
detrás de John, sujetándolo del brazo.

—En el pasado las esferas de poder tenían otros asuntos que atender, ahora con los
Blutig fuera de la jugada se centraran en recuperar los Objetos Reales —les dijo mientras más Nefilim se acercaban a ellos.

—¿Cómo sabes sobre los Objetos Reales? —preguntó John.

—Evan los entregó a  cambio  de nuestra libertad  —explicó  Vivian, señalando  a las
hermanas de Cory.

«Mis hermanas», recordó  que  aún  tenía  que  protegerlas de  sus  propios padres y de
aquellos que los perseguían a donde quiera que huían.

«Si  hablaban o  decían algo  relacionado con su  traición, Erina se  encargaría  de que 
asesinaran a tus hermanas», la voz de Evan resonó en su cabeza, recordando la explicación que les había dado, las circunstancias en las que habían puesto a los Dunkelheit por
el simple capricho de querer un heredero.

—¿Sabes dónde pueden estar?, mis pa… Joel y Ginna —se corrigió al instante, asimilando que ya no eran sus padres, que sus verdaderos progenitores estaban muertos.

—En el instituto Rosas Negras —dijo Colton uniéndose a los chicos, parándose al otro 
costado  de  John—. He  escuchado  a  Leona y Norman que  Amit intenta  resucitar  a  sus
padres, los Heraldos Kai y Faara, de los que escuchamos hablar hace unos días, cuando
nos hablaron de lo que había ocurrido en la Guerra de las Rosas Negras. Leona dirigirá
un equipo para ir a recuperar a Corina y traerla a salvo.

—Alguien encárguese de conseguir un portal al Rosas Negras, esta noche nos dirigiremos hacia allá —indicó Angelic—. Después del funeral todos estarán ocupados interrogando al Blutig que capturaron, el creador del virus. Mi madre llegó hace rato con la piedra de los traidores, hará hablar al Blutig incluso si se quita la vida.

Cory recordó a Romeo con disgusto. A su mente llegaba el recuerdo de como arrastraba a Evan a través del portal para llevárselo a sus instalaciones. Quería tenerlo enfrente 
para hacerlo pagar por todo lo que le provocó a su mejor amigo.

—Entonces así lo haremos —dijo Joyce al unisonó con Phil—. Siempre estás repitiendo lo mismo que yo —le reclamó.

Los planes ya  estaban  hechos, aunque  no estaba  opinando  demasiado  por estar inmerso en sus pensamientos, solo escuchó lo que todos decían. Caspar, Tory, Joyce y Phil
se encargarían de redirigir un portal al BlackRose. Luciferina y Satanius, acompañados
de Alfred y Colton se encargarían de ser el equipo de rescate mientras los demás se enfrentaban a Amit. Angelic, Brit, John y Cory serian quienes asesinarían lo asesinarían.

—Ya vamos a empezar querida —Junnett llamó a Vivian con una voz tranquila, llevándosela hacia delante de todos los Nefilim.

Al final de la multitud estaban tres chicas, parecían incomodas y perdidas, como si no
tuvieran lugar en el mundo. Un poco más lejos de ellas había otra chica, alguien a quien
creyó conocer, pero no recordaba de dónde. Parpadeó un par de veces hasta que desapareció de su vista. Quizá estaba viendo cosas debido al cansancio.

Caminó a través de varios Nefilim hasta llegar  a donde estaban sus hermanas. La 
mayor de ellas, Sally, abrazaba a sus dos hermanas por los hombros. Las tres tenían ojos
grandes de  color  ámbar  y cabello castaño, a  excepción de  la mediana  edad  que, había
teñido su cabello de color azul, rosa y verde.

—Cory —habló Sally con una voz tímida, pensando que ahora Cory las vería con furia 
o como completas extrañas. Quisieron ir a verlo en cuanto se enteraron que había estado
inconsciente esa misma mañana, pero no tuvieron el valor de presentarse, creían que tal 
vez las odiaría como sabían que probablemente estaba odiando a sus padres por haberlo 
arrebatado de sus verdaderos progenitores—, supimos lo de…

—Hablaremos de eso más tarde —le respondió con una voz tranquila, poniéndose a un
lado de ellas, buscando la mano de su hermana mayor para estrecharla contra la suya.

El funeral simbólico había comenzado. Cory jamás había estado en una ceremonia luctuosa, no era fanático de  estar en un cementerio viendo como hacían  los honores a los
Nefilim caídos, incluso había dicho que cuando sus padres tuvieran que partir, tampoco
se  presentaría, lo  veía  muy dramático, pero  tal  vez  jamás había querido  demasiado a 
alguien como lo había hecho con Evan. Ver a tantos Nefilim vestidos de escarlata oscuro
lo  estaba  asfixiando, había sido buena idea  irse  hasta  el fondo con sus  hermanas, después de haber visto como las miraban todos: como las hijas de los traidores. Quizá así se
había sentido Joe Freeman después de que la llamara nieta del traidor Joseph Freeman.

La noche había descendido sin previo aviso, oscureciendo el instituto más de lo habitual  a  pesar  de  tener  un cielo completamente  despejado. Escuchó  hablar  a  la familia
Windercost al frente de todos, diciendo las palabras de despedida
«Iterumvale aeterno
occurremus», seguido de todos los demás ahí presentes.

Inconscientemente a  Cory  se  le  salieron  las palabras, cosa  que  había sorprendido  a
sus hermanas. Parecía cambiado, diferente al Cory que habían conocido en casa. Ya no
veían al  chico que  le  gustaba  escaparse  de  fiesta, perderse  en los vicios de  los grises o
mostrar desinterés por las  tradiciones Nefilim. Ahora veían a un Cory más interesado.
Pero incluso así, sus hermanas notaban un tipo de oscuridad dentro de él, podían darse
cuenta en su mirada, ya no era la misma a la que estaban acostumbradas a ver mientras
jugaban a mantenerse el contacto visual unos a otros sin pestañear. Sally sintió miedo,
había algo oscuro dentro de él. Apretó más la mano de su hermano al ver que sus ojos se
volvían iridiscentes, como si su poder estuviera saliéndosele de control.

—¿Qué ocurre? —le susurró Sally—. ¿Quieres que nos vayamos?

—Cuando  termine el funeral  —habló tranquilamente, ocultando su voz  quebrada  y
apartando la vista de ella—, quiero que se mantengan aquí a salvo. Norman se encargará de ustedes y de lo que les haga falta.

—¿A dónde irás?

—Aún tengo algo que resolver.

—¿Iras por nuestros padres?

—Iré por respuestas —confesó tragando saliva amargamente—, solo quiero que estén 
a salvo.

Phia asintió interrumpiendo a su hermana mayor.

—Estaremos bien —dijo Xiol, la más pequeña de ellas—, solo promete que regresarás
por nosotras.

—Lo hará —respondió Sally, interfiriendo en la posible respuesta de Cory. Seguía temerosa de que Cory les respondiera con un tono mordaz o inesperado para las más pequeñas—, no tienen por qué preocuparse, además yo también puedo cuidarlas.

—Pero  me  gusta  más estar  con  Cory —rezongó  Xiol  cruzándose de  brazos, haciendo
una mueca a su hermana mayor.

—Lo prometo —le respondió Cory con una amplia sonrisa triste.

El polvo simbólico Nefilim se elevó por el cementerio, recorriendo el instituto como ultima despedida. Quien dirigía el polvo Nefilim era Druliana Astor, mejor conocida como
Lia, la abuela corazón de acero, por su basta reputación de frialdad ante los Nefilim que 
no pertenecían a las Familias Reales. Con un movimiento orquestal dirigía el polvo por
todos los sitios, desde: los Portales Transportadores, el Castillo Oscuro, el Domo de Habilidades y las Aulas, hasta que llegó nuevamente al cementerio.

El polvo fue descendiendo antes de llegar al obelisco, formándose una silueta que se 
paró por un costado de Cory, rozándole el brazo por un breve instante. Cory y la abuela 
de  Evan se miraron un par de segundos. La fría mujer le dedicó una sonrisa amistosa,
llena de complicidad. Cory no dijo nada, ni siquiera mostró una expresión. Sintió que un
escalofrío le recorría por todo el cuerpo y una voz al lado de él se escuchó:

«Y  pensar  que  es tan fría  con los no  reales», la  voz  era femenina. La conoció  en  ese
momento, pero no dijo nada. De reojo vio a Videl Collins, la chica asesinada el día que él
entró al instituto. «Espero esta vez sí podamos hablar», le susurró al desaparecer.

El obelisco, que estaba a espaldas de Lia Astor, resplandeció mientras recibía el polvo
adiamantado que representaba a Evan. Sobre la obsidiana fue escribiéndose el nombre 
de Evander Windercost por debajo del nombre de Theresa Windercost, la chica que había
sido sacrificada por Adelbert años pasados para poder activar el Objeto Real perteneciente a su Matriarca.

—Para siempre adiós, adiós para siempre guerrero y valiente Nefilim —es escucharon
las voces sonoras de los Heraldos Reales al unisonó con Fenrius como dirigente—. Adiós
para siempre amado hijo —susurró en lo que parecía un lamento.

El cementerio había quedado desierto, los últimos en haber salido habían sido Fenrius
y Junnett. Cory despidió a sus hermanas, pidiéndole a Norman que se encargara de ellas
mientras se  despedía a solas de Evan. Norman  asintió, acompañando  a  las tres Dunkelheit hasta el dormitorio que se les asignaría.

—
Te traeré de regreso —dijo parado frente al obelisco Windercost—. Te dije una vez 
que destruiría al Cielo y al Infierno para traerte de regreso si era necesario. Y ahora lo
es.

Se puso de rodillas para limpiar la lápida que había debajo del obelisco, donde descansaba el cuerpo de Evan, sepultado bajo tierra.
Desde la oscuridad se escuchaban susurros y respiraciones, incluso llegó a pensar que
era un tipo de quejido o lamento.

—¡¿Dónde  estás?! —gritó  Cory  llamando  en dirección  la  oscuridad—. ¿Me  has escuchado? Aparece ahora mismo. ¡Videl  Collins! Trae  tu trasero fantasma  ahora mismo a
este lugar.

—¿Por qué tanto alboroto? —se escuchó una voz que provenía de entre los obeliscos—. 
Apenas puedo hacerme visible —protestó—. Si mal no recuerdo no querías verme la última vez.

—Bueno, uno siempre cambia de opinión —respondió Cory viendo a la chica de cabello 
corto hasta los hombros. Se sorprendió al ver que Videl era demasiado hermosa, tal como
el resto de las Nefilim, pero esta tenía un semblante más fuerte e imponente.

—¿Qué es lo que quieres? —dijo ella sentándose en la banca, en la que anteriormente 
se había sentado Flora para decirles que no usaran sus habilidades frente a los profesores, porque entre ellos había traidores.

—¿Qué es lo que quieres tú? —respondió—, se supone que deberías de estar muerta.

—Y lo estoy, ¿qué no es obvio? —Videl pasó su mano por el rostro de Cory, mostrándole que no podía tocarlo, que era un tipo de fantasma o al menos eso pensaba Cory.

—¿Cómo es que sigues en este plano y los demás Nefilim muertos no? —preguntó queriendo una respuesta casi inmediata.

—El día que nos vimos en el comedor transferí un poco de energía hacia ti, sabía que
no eras un Anakim o algo parecido —confesó sentándose a un lado de él—. Sé que tienes
una habilidad igual a la mía.

—¿También puedes manipular a los demás con tu mirada?

—No me refiero a esa habilidad, sino a la otra…

—No tengo ninguna otra habilidad —la interrumpió, recargando su espalda a la banca y extendiendo sus manos a lo largo de la piedra de respaldo—, solo puedo usar mi encanto para manipular a otros seres.

—Sé que no, aquel día pude ver el poder maldito que hay dentro de ti —comenzó a explicarle—. Verás, hay habilidades que nadie más puede tener, o que son muuuuy raras
en presentarse en los Nefilim puros.

—¿Quiénes son los Nefilim puros?

—Los Nefilim puros son aquellos que no provienen de las Familias Reales, ya sabes,
los Anakim, Refaim, y los demás —dijo la chica con pereza de nombrar a todos—. Ahora
si no me interrumpes te explico, no tengo mucho tiempo.

—Pero tengo preguntas —volvió a interrumpir Cory haciéndole un gesto de disgusto—
, no me interesan las habilidades, solo quiero respuestas.

—Esto es lo que puedo decirte —continuó hablando  Videl sin prestar atención a sus
quejas—. Nuestra habilidad la llaman fénix, despierta a muy temprana edad, pero creo
que  te  han borrado  la memoria, necesitas recuperar  tus recuerdos para  poder  manejar 
esto, o de lo contrario, el cómo alimentes a tus emisiones terminaran destruyéndote a ti y
a todos los que estén a tu paso.

—Puedo controlar mis emociones —respondió con orgullosa arrogancia.

—Nadie puede controlar sus emociones —respondió Videl casi queriéndolo golpear—. 
Las  emociones solo  puedes manejarlas, son neutras por así  decirlo, pero  depende de  ti 
cómo alimentarlas.

—¿Alimentarlas?

—Sí, verás, ya que son neutras, imagina que son como una bomba que vas a llenar para que explote, pero dependerá de ti como llenar esa bomba, si las llenas de pensamientos negativos o positivos, eso es lo que va a definir tu verdadero poder y el cómo manejarlo. Si las alimentas de odio, este te va a consumir y destruirá todo a su paso.

—¿Y si las alimento de con pensamientos positivos?

—También corres riesgo de causar un gran daño.

—No estás ayudándome, ¿sabes?

—No pretendo hacerlo, solo quería que lo tuvieras en mente. Pero solo puedo decirte 
que el odio te consume y te vuelve peligroso. Llegará el momento en que querrás destruir
más de lo que deberías. Tus pensamientos positivos, aunque te mantienen con más tranquilidad y éxtasis, incluso así puedes crear un caos, pero puede ser más manejable. Tienes más noción de lo que haces, solo debes enfocarte y todo saldrá bien.

—¿Sabes que la mayor parte del tiempo alimento mis emociones de pensamientos negativos, ¿verdad?

—La mayor parte del tiempo alimentas a tus emociones de  pensamientos negativos,
pensamientos de venganza.

—Eso me hace muy feliz.

—No tienes remedio niño.

—Pero no creo que sea yo ese chico que dices —volvió a asegurarle—, quizá se trataba 
de Amit, recuerdo que ese día él también estaba en el comedor, cerca de donde nosotros
estábamos. Digo, al final de cuentas ese chico nos ha engañado a todos.

—¿Qué quieres decir?

—Qué es él quien ha estado tras el asesinato de todas las Herederas de las Damas Rojas. Fue él quien ha estado trabajado con la Corte Oscura y ayudando a Adelbert y Blake,
¡al Príncipe de la Luz y la Oscuridad! —le informó, diciéndole como si estuviera leyendo
una lista de super.

—¿Él es quien asesinó a las chicas de este instituto?

—Es lo que he escuchado. Ha secuestrado a Corina y tiene a un par de traidores que
espero encontrar antes de que los asesine. Antes de que los sacrifique para traer a la vida a sus padres.

—Nadie puede traer de regreso a un Nefilim del otro lado, lo que usará Amit no es un
hechizo de resurrección, es un hechizo de transmutación.

—¿Qué? Puedes decirlo ahora de manera que pueda entenderte —había interés en lo 
que había dicho Videl.

—Lo que quiero decir es que invocará a la esencia de sus padres en el día de su muerte, abrirá una brecha y al momento de que sus padres hayan muerto, el podrá traer esa
esencia a este tiempo, y si tiene los restos de sus padres podrá transformar el cuerpo de
otros en el de ellos para que la esencia pueda entrar —explicó recordando que había leído
los diarios alquímicos de los Heraldo en los documentos que Angelic había robado y que
ahora estaban en el sendero de la noche.

—¿Entonces se puede traer de regreso a los Nefilim a la vida?

—Sí, pero no como solían ser, sino como recipientes con la esencia —miró el rostro de 
Cory, tenía una expresión de confusión que la hizo suspirar, aunque no necesitaba el aire 
que parecía inhalar y trató de explicar de una mejor manera—. Dejarían de ser ellos, no 
tendrían control  sobre  sus  acciones. Serian  despiadados y crueles, serian  peor  que un
demonio.

Cory dejó de hablar sobre el tema. Si lo que Amit estaba haciendo era magia oscura,
del  tipo que regresa  a alguien a  la vida completamente  diferente o cambiado, no le interesaba, él  quería a  Evan, al  que  había conocido  en  los últimos meses. Ahora  tendría
que escuchar a Colton y comprar las versiones de ambos. Si no lo convencía lo que le dijera, tendría que buscar ayuda en otro lugar, con brujas o demonios.

—Por cierto… ¿qué era lo que querías decirme el día en que te asesinaron?

—Quería saber cómo es que siendo un Anakim tenías ese tipo de poder, pero veo que
eres un Veleno después de todo. Así que trata de recordar cómo usar tu poder, y cuando
lo hagas intenta no alimentarlo de pensamientos negativos.

Videl Collins fue evaporándose, quizá esta vez para siempre. Había logrado su cometido desde que Cory había llegado al instituto.

Salió del cementerio despidiéndose del obelisco de Evan, dirigiéndose hacia un lugar
en especial, a saldar su última deuda.
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EL JUICIO DEL ÚLTIMO BLUTIG

La Corte de las Rosas descendió hasta los calabozos esa misma noche, llegando hasta
donde tenían encadenado de pies y manos a Romeo Rosales, el último Blutig con vida al
parecer. Después de la muerte de Gabriel, los institutos informaron que pudieron capturar y decapitar a los Blutig que están dentro de sus territorios. También había llegado un
mensaje  por parte de la  Villa  Nefilim. Argenesis Luster  anunciaba que  los veteranos
Blutig: Vince Dilve y Roland Halbblut habían sido decapitados y llevados a un cementerio para que sus cuerpos fueran devorados por demonios Profanadores.

Romeo  seguía con  su  sonrisa  arrogante  incluso  en  sus últimos minutos de  vida. Lo 
desposaron de las manos, forzándolo a sujetar la piedra de los traidores. Cayó de rodillas,
mordiéndose los labios para evitar abrirlos y que confesara lo que la Corte estaba pidiéndole.

—
Te  lo  repetiré  una  vez  más  —dijo Greg  Milton  apretando los dientes con  furia—. 
¿Cuál es la cura del virus Blutig?

Romeo se retorcía, haciendo crujir su cabeza, sangrando por las comisuras de sus labios. Estaba resistiéndose al poder de la piedra de los traidores.

Los miembros de la Corte de las Rosas sabían que era inútil que se resistiera, tarde o 
temprano  la piedra  de  los traidores lo haría  hablar, solo era cuestión de  esperar  a su
muerte para lograrlo. Esa tortura era un tipo de diversión macabro por parte de Greg y
sus acompañantes.

—Déjamelo  un momento  —dijo  Kim  Rothschild, quitándole  la roca  de  las manos al
Blutig.

El  Dios sangriento se  carcajeó,  mostrándoles una  boca  con dientes llenos  de  sangre.
Su único ojo sano parecía desorbitado. La fuerza se le estaba acabando, pero la paciencia
de los integrantes de la Corte aún era cuestionable.

—No les queda mucho tiempo, incluso si me matan, les será imposible crear la cura a
tiempo —dijo con  burla,  recargándose en la pared mugrosa en la que  estaba atado de
pies y del brazo que terminaba en un muñón sucio y apestoso por el mal cuidado de los
últimos días.

Kim se acercó, encadenando la única mano que tenía el Blutig. Sacó una navaja e hizo 
un corte lo suficientemente profundo para que la roca entrara, pero no tan profundo como para que se desangrara. Romeo vomitó sangre; rasguño la pared dejando un par de
uñas en el concreto, embarrando de sangre el muro.

—Verona, su sangre y la sangre de Orias puede revertir el virus —bramó el Blutig. El 
dolor que lo estaba invadiendo no lo había sentido nunca. La piedra estaba en contacto
con sus nervios y sus músculos, su efecto estaba siendo potenciado por ello.

—¿Qué más? Eso ya lo sabemos, que fue lo que le pusiste al virus que no se puede curar con los sueros de luz que creó Carlion —dijo Kim sujetando del cabello al Blutig, cuidando que la sangre de él no la tocara.

—Sangre, sangre de…

—¿Sangre de qué? Maldito parasito —preguntó Inna Kinsler perdiendo la paciencia—, 
¡habla  ahora mismo! —gruñó dándole un golpe con el puño cerrado, torciendo el rostro 
del prisionero hacia la puerta que podría sacarlo de ahí.

Romeo se volvió a burlas incluso con la piedra dentro de su cuerpo, había obligado a 
su mente a decir la verdad, anulando el poder de la piedra de los traidores, pero su respuesta tardaría en salir unos segundos después de que la oración completa se formara en
su mente.

—¿Qué es tan gracioso? —Inna Kinsler acercó su rostro al del Blutig, mirándolo con
rabia, sujetando su mejilla, mostrándole un semblante malhumorado—. Deberíamos de
asesinarte ahora mismo.

—Deberías de hacerlo —respondió con una sonrisa que apenas pudo formar en su rostro, no podía gesticular hasta que la Nefilim le liberara la quijada.

Inna respiró cerrando los ojos brevemente. Algo se había introducido a su boca, algo
que le quemaba y le ardía mientras recorría su garganta. Romeo le había escupido en el
rostro, llenándole los labios de sangre, haciendo que tragara sangre Blutig. Inna cayó de
rodillas llevándose las manos a la garganta, intentando respirar y vomitar la sangre que
Romeo le había escupido. Ya era demasiado tarde. La sangre Orias que los Blutig tenían
era demasiado efectiva y rápida para asesinar a un Nefilim al contacto.

Greg Milton y Acelia BlackRose arrastraron el cuerpo de Inna lejos del Blutig, intentando expulsar la sangre de Blutig de su cuerpo, pero ya no había marcha atrás. La piel
de Inna empezó a rielar, iluminando los rostros de sus dos rescatistas, convirtiéndose en
polvo adiamantada tan rápido como un respiro.

—Sangre de demonio, se necesita sangre de su némesis para revertir el virus.

Kim sacó la piedra con su navaja, tomando distancia, evitando que el Blutig repitiera
la misma acción que había hecho para asesinar a Inna Kinsler. La piedra de los traidores
cayó  a  los pies de Evangeline,  quien  la recogió  con un trozo de su propia túnica, guardando la piedra en su bolsillo.

—¡Matame! —rugió Romeo—, hazlo de una maldita vez.

Kim levantó su navaja para encajar el filo sobre el corazón del Blutig.

—Detente —le ordenó Greg Milton—. Lo necesitamos con vida, será enviado a las bases militares Freeman. El nuevo líder de los ejércitos Nefilim ha pedido que lo lleven a
las bases al amanecer.

La navaja que Kim sujetaba se detuvo a escasos centímetros de tocar la piel del Blutig.

—Lo siento lindura, pero mi muerte tendrá que esperar un poco más. —Se relamió los
labios saboreando su sangre metálica y fría. Dedicándole una sonrisa a todos los miembros que quedaban de la Corte de las Rosas.

—Todos salgan —les ordenó a sus subordinados. Acelia había recogido las cenizas de 
Inna Kinsler, saliendo detrás de sus compañeros—. Asegúrense de que no intente escapar —les dio la orden a cuatro Anakim. Dos de ellos se quedaron por dentro de las celdas
del calabozo y otros dos se quedaron por fuera, haciendo guardia para que nadie entrara
ni saliera.

—Me  aseguraré de  que tengas  la  peor tortura de  todas —le  advirtió Evangeline  al
Blutig, dejándolo encadenado, colgado de las manos a sus costados y abierto de piernas,
con la herida de su pierna sangrando—. Te lo juro por las Damas Rojas que así será.

—Solo fue cuestión de minutos para que la Corte Oscura las extinguiera —sonrió lascivamente, dedicándole una mirada ponzoñosa—. ¿O te refieres a otras Damas Rojas?

La  puerta rechinó al cerrarse, sepultando las carcajadas de romeo, haciendo eco en
cada rincón de la prisión subterránea.

—Di lo que tengas que decir, no quiero perder más tiempo —dijo Cory a Colton.
Ambos estaban en la Pérgola fuera del Castillo Oscuro. Colton lo había estado esperando después de que la ceremonia luctuosa había terminado. Cory se había retirado el 
abrigo  largo que John le  había conseguido. Tiro  al suelo  su  prenda y re  recargo en  un
poste al final de la escalinata.

—Ya te lo he dicho —respondió Colton empuñando las manos—. Amit intenta regresar a sus padres a la vida, él tiene el hechizo para traer de regreso a Evan.
—
No funcionará —habló Cory cruzándose de brazos—. Lo que Amit intenta hacer es
traer a sus padres de una  manera oscura para  vengarse  de sus asesinos y de aquellos
que lo menospreciaron.

—
¿Cómo lo sabes? —quiso saber Colton con urgencia y exasperación.

—También he escuchado sobre ese ritual —respondió, subiendo una bota sobre otra de 
sus botas, recargando su espalda sobre el poste—. Amit  intenta abrir una brecha en el
tiempo y recuperar las esencias de sus padres justo en el momento de su muerte, corre el 
riesgo de no poder hacerlo.

—Norman y Leona leyeron su diario, ha estado estudiando ese tipo de rituales y magia, ha preparado el territorio para hacerlo, por eso fue nombrado líder de la Corte Oscura.

—¿Líder? —la noticia le cayó por sorpresa. Entendía que se hubiera unido a la Corte 
Oscura  para  buscar  venganza, convirtiéndose en  un miembro  de  esa  secta  lo  lograría,
pero ¿líder?, había algo que no estaba bien en la ecuación y no tenía tiempo para averiguarlo, tenía otros asuntos que resolver  antes de volverse  a  marchar  del  Instituto—. 
¿Qué ha pasado con su antiguo líder?

—¿Acaso parezco que soy un miembro de ellos? —rezongó cruzando sus brazos, marcando sus músculos a través de la camisa color escarlata que llevaba puesta debajo de la
gabardina.

—Tengo  que encontrar la manera de traer a Evan de regreso, tengo su cuerpo, solo
necesito saber cómo recuperar su esencia y un ritual para que funcione. Lo que Amit está
haciendo solo es un hechizo de transmutación, las esencias regresarán, pero no serán sus
padres, no tendrán memorias ni recuerdos, yo no quiero eso para Evan.

—Si no es así, no existe otra manera, nadie ha regresado de la muerte, y mucho menos un Nefilim.

—Hasta ahora —respondió, negándose a seguir escuchando a Colton—, me encargaré 
de buscar la manera.

—Como sea, debemos prepararnos para ir al instituto BlackRose, la Corte de las Rosas no tarda en terminar con el juicio de Romeo Rosales.

Escuchar el nombre de Romeo le revolvía el estómago, le entumecía la cabeza y sentía
que algo dentro de él quería salir, luchaba por hacerlo.

—¿Cory? —La voz de una chica lo llamó desde la entrada trasera del Castillo Oscuro.
Era Ingrid Gastrell, la mercenaria de sus padres—. El juicio ha terminado, han dejado
con vida a Romeo, planean enviarlo a las bases militares Nefilim por la mañana.

—Tendremos tiempo de ir y volver —le dijo a Colton—, ve a buscar a los demás, los
veré en las puertas transportadoras.

Colton dejó a Cory con Ingrid, quizá ella también tenía otros temas que hablar con él.

—¿Estás segura de lo que has dicho? —preguntó Cory, intentando mantener la calma.

—Lo he escuchado de la misma Evangeline. Yo estaba con los Anakim que se quedarán  a  cuidar  el  calabozo, no  hay entrada  ni  salida  del  lugar, Romeo será transportado
mañana a primera hora.

—De acuerdo —su voz parecía más serena, de un segundo a otro había cambiado, pero 
el odio seguía por dentro, esperando atento al momento. Videl le había dicho que se concentrara en pensamientos positivos, y lo único que lo calmaba era el recuerdo de Evan,
pero también era lo único que lo hacía enfurecer por no haberlo podido salvar.

—¿Todo está bien?

—¿Eh? Sí, todo está bien —respondió agitando la cabeza, espantando los recuerdos de
su  mente—. Las  niñas te  buscaban  hace  rato, no  te han  visto  desde lo  que  ocurrió  en
Nueva York.

—Iré a verlas, te vemos para cenar.

—De acuerdo, las veo más tarde.

Cory había mentido en dos o tres cosas, tanto a Colton como a Ingrid. Tenía que manjar sus emociones tal y como Videl se lo había dicho. Aunque le costaba trabajo, lo hizo en
presencia de los dos Nefilim que lo encontraron en ese lugar.

Para cuando se dio cuenta, ya estaba caminando por la entrada trasera, entrando al 
Castillo Oscuro, dirigiéndose directo a los calabozos.

De nuevo sintió que una corriente eléctrica le recorría por todo el cuerpo, seguido de 
un frío que se colaba por sus venas. Sabía que se dirigía hacia la prisión, pero no tenía
control de su cuerpo. Su mente solo le pedía cediera a sus deseos, a sus pensamientos de
venganza. Fue fácil atravesar las puertas que lo guiaron hasta un pasillo con ventanales
rotos a causa de las batallas que habían tenido en el pasado. Caminó entre los fragmentos de cristal, haciéndolos crujir y disparando un eco hasta el final del camino.

Frente a él había dos Anakim vestidos de rojo brillante y negro, el color oficial de los
guardias  de  las bases militares Nefilim. ambos Anakim  le  bloquearon  el  paso, interponiéndose en su camino.

Cory dejó que el dolor que sentía por  dentro lo consumiera, que la rabia lo guiara y
que sus deseos de venganza se hicieran cargo de lo demás. Sus ojos marrones abandonaron su tonalidad, pasaron de iridiscentes a ser completamente negros, no había ni iris, ni 
pupila ni  esclerótica, todo  su  ojo  era  completamente negro, con  venas  del  mismo color
marcándosele alrededor.

Penetró la mente de los Anakim, dejándolos inconscientes, tirados en el piso. Detrás
de él una niebla negra semitransparente serpenteó, flotando por encima de él y haciendo
añicos la puerta con varios golpes. Esa misma niebla tomo la forma de dos manos gigantes, sujetando a los Anakim que hacían guardia por dentro, arrojándolos al fondo del calabozo.

—¿Quién  eres tú? —preguntó  Romeo  levantando  la mirada, aclarando  su  vista para
darse cuenta que se trataba de Cory, el mismo que le había amputado la mano.

—Vengo a cumplir lo que prometí.

La niebla rodeó el cuerpo del Blutig, arrancándolo de las cadenas, azotándolo del techo al piso y viceversa. Varios huesos se escucharon quebrarse. Romeo escapó de la niebla que se desprendía de Cory. Intentó ponerse de pie, pero el hueso de una de sus piernas estaba completamente hecho pedazos. Se quejó arrastrándose hacia la salida.

Cory Veleno dejó que el Blutig siguiera dirigiéndose a la salida.

—¿Qué haces? —titubeó Romeo acercándose más a la puerta destrozada—. La Corte
de las Rosas no te perdonará que me asesines.

—La Corte de las Rosas no me interesa —habló, pero parecía que había alguien más
con  él. No era nadie más, sino el mismo, su subconsciente, la parte de  él que clamaba
venganza—. Solo me interesa tu muerte ahora.

Nuevamente la  niebla lo  sujeto de  los tobillos, despojándolo de  su  calzado, haciendo
grietas profundas en las plantas de sus pies. Uno de sus dedos quedó en el camino, mientras que intentaba escapar, dejando un camino de sangre.

—No puedes hacerme esto —lo miró con pánico. Incluso su ojo inservible parecía mirarlo—. ¿Qué se supone que haces?

Cory dejó de hablar, no tenía nada que decirle al Blutig, solo quería verlo suplicar por 
su  vida, rogando porque  no  lo  asesinaran.  Y  eso  Cory  lo  estaba  disfrutando. La  niebla
volvió  a  rodear a  Romeo, arrojándolo  al pasillo, cayendo entre los cristales rotos, encajándosele en el rostro, brazos y pecho.

Desde esa ubicación vio a Brit, John y Angelic atravesar uno de los portales, desapareciendo del instituto LODD. Y desde el extremo del pasillo, Leona y Norman aparecieron junto con los miembros activos de la Corte de las Rosas.

—Cory, ¡detente! —le gritó Leona desde el inicio del pasillo—. Los militares se ocuparán de él.

—¿Ha dicho cuál es la cura del virus para los Nefilim infectados por el virus? —
preguntó una voz distante que se parecía a la de Cory, pero parecía que él no movía sus
labios, sino que hablaba a través de la niebla.

—Lo  ha hecho, ha dicho  todo  lo  que necesitábamos saber —respondió  Norman acercándose a él.

—Entonces… esto tiene que pasar —abrió sus ojos más de  lo  normal, haciendo que
una energía invisible y abrasadora expulsara a Norman hasta los pies de Leona, Evangeline y Greg Milton.

Pateó a Romeo de las piernas, caminando por encima de él hasta colocar su bota encima del cuello del  Blutig.  No  había  expresiones en el rostro  de  Cory,  solamente movimientos controlados por la niebla que parecía sonreír detrás de él.

La furia de Cornelio Veleno iba aumentando a cada segundo que mantenía su mirada 
sobre el rostro de su enemigo. Encajó más la bota sobre la piel de Romeo hasta deslizar
la zuela con fuerza, haciéndole un rose que le quemó, dejándole un ardor descontrolado,
sin  siquiera  poderse llevar  la mano al cuello  para  intentar  mitigar el  dolor. Detrás de
Cory, l niebla pareció extender un par de alas de fuego negro, extendiéndose como una
niebla más densa, poniendo una barrera entre los profesores, él y su víctima.

La  niebla  volvió a rodear  el cuerpo  de Romeo, prensándolo  en su  propia  gravedad,
aplastándolo hasta quebrarle todos los huesos; escurriéndole sangre por  los ojos, nariz,
orejas y boca. Finalmente, Cory  sonrió  con  orgullosa  malicia, y el cuerpo de romeo comenzó  quemarse, deshaciendo  su  piel, dejando  un montón  de huesos tirados sobre  los
charcos de sangre. Ya no había un Romeo para ser transferido a las bases Nefilim. Ya no
existía ningún Blutig que intentara destruir a los Nefilim.

—¿Qué has hecho niño? —dijo Evangeline, mirando más allá de la niebla, observando
el rostro sonriente y complacido de Cory, como si acabara de ganar la competencia de su
vida.

—Lo que tenía que hacer.

—¡Arréstenlo! —ordenó Evangeline, señalando al Nefilim.

Cory apagó su rostro, y como si fuera a caer sin energía, la niebla que estaba con él lo 
envolvió, desapareciendo en una tormenta de humo negro.
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AMIT NOIR

—
Es lo  que te prometí —dijo  Amit a  Blake—, tomalo y largate, lo que  hagas con la
chica no me  interesa. Ahora  tengo que continuar  con mis propios asuntos, después me
haré cargo de los planes de la Corte Oscura.

Blake lo miraba con detenida curiosidad. Realmente no le importaba quien estaba detrás de la Corte Oscura, pero si alguien conocía a sus miembros ese era Amit. Y tal vez 
en  el futuro lo usaría como ventaja para que ayudaran a traer de regreso el cuerpo de
Calvin LightDark, y una vez que el cuerpo estuviera liberado y la esencia dentro de él, su
poder se regeneraría y regresaría a  completar  su  plan de traer a los Grigoris como un
ejército para destruir  a sus enemigos, aquellos que  le  causaron  todo lo  que  era  ahora.
Ángeles, Demonios y los que portaban la maldición de la sangre pagarían por todo.

—
Solo tengo una duda —habló Blake acercándose a Corina BlackRose.
—Dime.

—Si tú eres el líder de la Corte Oscura, ¿qué ocurrió con el líder pasado?
—¿No lo sabes? —se burló el chico—. Ha perdido su poder, el último descendiente que

porta la maldición de  la  sangre  le  ha quitado tanto  poder  que se ha convertido en un
simple gris; ahora soy yo quien está a cargo.
Amit recordó haber leído  sobre la Maldición de  la Sangre, que sus portadores eran
aquellos que descendían de la línea directa de Caín, hasta llegar a su primogénito más
poderoso: Nasaem  Vervloekt, líder del instituto con más poder  y seguridad de todos, el
Angelus. Por lo que escribieron sus padres en los diarios, sabía que los Maldecidos eran
tan poderosos como la misma Dama Escarlata o las trece Damas Rojas juntas, pero ahora estaban siendo debilitados por un sello que los mantenía a raya con su poder. Tanto 
Nasaem, Irad y William Vervloekt portaban ese sello, incluso Daniel, el desertor y viejo 
amor de Angela Venturi, lo llevaba puesto a pesar de haber renunciado a ser un Nefilim 
descendiente de la Dama Escarlata. Angela, por lo que sabía Amit, era la madre del último descendiente de la maldición de la sangre  heredada por Caín, su pequeño Jassael 
Vervloekt.

—
Solo era curiosidad —respondió Blake tomando a Corina del brazo, desapareciendo 
entre luces negras.

—Es hora de comenzar.

Amit tomó los cuerpos de Ginna y Joel, abriendo un portal y haciéndolos desaparecer.
Más allá del portal se veía una pequeña casa vieja y descuidada por el paso del tiempo.
Había césped seco y quemado alrededor. Amit  traspasó el portal, ya  había preparado
todo. Lo que estaba quemado sobre el césped, eran los sellos que vinculaban a sus padres
con su lugar de muerte y los cuerpos de Joel y Ginna.

Extendió sus manos colocándose al centro del ritual, cerrando el portal y comenzado a 
salmodiar un hechizo en  enoquiano, en el idioma  de  los ángeles, y otras partes en  un
idioma daimonikós, el lenguaje de los seres demoniacos.

—
¿Qué es lo  que  ha pasado  con  Cory? —preguntó  Brit después de  haber  aterrizado
cerca del instituto Rosas Negras—. Había algo manipulándolo.

—Ya antes lo había visto —dijo Joyce sacudiéndose las ramas del cabello—. Cuando
Evan murió, algo estaba desprendiéndose de su cuerpo, algo transparente, creí que era 
mi imaginación, pero al parecer, la muerte de Evan le ha provocado algún extraño cambio.

—Lo que sea que haya hecho nos dio la oportunidad para venir hasta este sitio —dijo 
John, adelantándose por el camino, guiando a sus amigos.

—Hagamos esto rápido —indicó Caspar con un tono de voz preocupado—, puede estar
en peligro una vez que el efecto de esa habilidad pase.

—Sea lo que sea, mi madre no dejará que lo dañen —añadió Angelic—. Si deciden hacerle algo, lo intercambiamos por Amit o por los traidores Joel y Ginna.

—Solo  si salimos con  vida  —habló Luciferina,  manteniendo  el  equilibrio  sobre  un
tronco que estaban atravesando para llegar hasta el otro lado de un barranco.

—Tenemos que salir con  vida porque no tengo otro plan —respondió Colton—. Apéguense a lo que planeamos y todo saldrá bien.

—Este no conoce nuestra suerte —le susurró Phil a Joyce y ambos sonrieron disimuladamente.

—Solo no digas la frase que nos arruinara por completo —le dijo ella torciéndole los
ojos, poniéndolos en blanco.

—Esa frase arruina vidas —aclaró Phil, evitando decir la frase, únicamente pronunciándola en su mente: «¿Qué es lo peor que podría pasar?». Sabía que, si la decía en voz 
alta, Joyce lo sentenciaría de por vida, esa frase estaba prohibida en sus oraciones.

—Ni siquiera la pienses, también funciona así.

—Demasiado tarde.

—¡Demonios!, Phil Jean Venturi —lo sentenció con la mirada y con un golpe en el brazo—. Ya no se puede confiar en nadie, de veras.

Joyce  dejó a Phil por detrás, adelantándose a varios Nefilim hasta llegar  al lado de
Angelic.

Habían llegado al instituto, estaban en la entrada oficial que, frente a unas hojas de 
madera de más de cinco metros de altura, no había sido abierta en años. Treparon las
puertas Caspar y John, abriendo desde dentro, quitando hierbas y rocas para que  los
demás Nefilim pudieran entrar.

Atravesaron el largo camino, en el que una vez Caspar le confesó sus sentimientos a
Cory, prometiéndole que siempre estaría para cuidar de él, aunque el camino que tuviera
que  recorrer estuviera  lleno de adversidades. Se  llevó el dedo al tatuaje  de su brazo y
siguió el contorno de la letra «C» sobre su piel.

Dentro del instituto no había nadie, Amit había desaparecido con Corina y los traidores. Habían llegado demasiado tarde al instituto. Volvieron a regresar hasta la glorieta y
vieron que un portal se abría en la cima de la terraza.

—¡Hey! —un silbido llamó la atención de todos los Nefilim, mirando que Leona, Norman, Verona y Carl salían del portal—. ¿Cuál es la situación? —preguntó Leona saltando 
hasta la ubicación de los Nefilim prófugos.

Habían pasado dos semanas desde que Cory había asesinado a Romeo Rosales. Estuvo 
huyendo de un portal a otro, al menos de los que conocía que había por varias partes del
mundo. Viajo hasta Bordeaux, Francia, ahí encontró un portal en un instituto llamado
August Belletti, era  un plantel  donde estudiaban  Nefilim, Verbot y grises. Al  cabo  de
unos minutos en  ese  lugar, atravesó  la poca seguridad  Nefilim  que  había. Dibujó  unos
sellos sobre el portal, dirigiéndolo hacia la Villa Nefilim, después borró el sello de transportación para que nadie descubriera cual había sido la última coordenada que se había
utilizado.

El  lugar en el que se encontraba estaba oscuro, iluminado por las luces de la calle.
Fuera de la taberna «la Copa del Loco» se escucharon murmullos, alguien estaba entrando. La puerta rechinó y se abrió, arrastrando la luz de la calle hasta el rincón donde se 
encontraba Cory, acostado sobre sus propios brazos arriba de la mesa. Había estado bebiendo demasiado, consumiendo los polvos sirenicos que Argenesis guardaba debajo de la
barra.

—Diste con el escondite —dijo cerrando la puerta lentamente.
—
Te dije que le pusieras la etiqueta de polvo sobacal de ogro —sugirió Regulus, quitándose la capucha con ambas manos.

—Es Cory Dunkelheit —reconoció Argenesis al muchacho.

—Entonces no tendría caso que lo hicieras, ese niño conoce todo tipo de narcóticos Nefilim, es de mis clientes favoritos —explicó brevemente—, podría rastrar el polvo sirenico
a kilómetros tan solo con una inhalación en la dirección correcta.

—Ha venido durante los últimos días preguntando desesperadamente por ti.

—Todo mundo lo hace, excepto por los que tienen deudas pendientes, esos canallas salen huyendo. Ojalá hubiera muerto en manos de los Blutig —dijo malhumorado a la nada. Caminó en dirección a la mesa del fondo, haciendo bastante ruido a su paso. Pisaba
sobre la madera del suelo, haciendo crujir las tablas que se levantaban por la humedad y
el paso del tiempo, levantó un tarro que estaba en una mesa de al lado, lo aterrizo frente
a  Cory, derramando líquido color  ámbar, despertándolo de su profunda  resaca—. ¡Hey,
chico! Despierta, te cobraremos como si fuera uno de esos moteles que siempre frecuentas, a donde me pides que te lleve la mercancía —levantó el tarro y bebió todo su contenido, limpiándose la barba enmarañada que se había dejado crecer por semanas.

—Dejame en paz —protestó Cory sin despegar su cabeza del hueco que formaban sus
brazos sobre la mesa.

—Por ahí dicen que has estado preguntando por mi —dijo con orgullo indiferente—, es
una suerte que pasará por aquí, si no, quién sabe cuántos tarros más de cerveza alemana
tendrías que haber esperado, habrías acabado con todo el polvo sirenico, obligándome a
regresar, o solo sería un pretexto para acabar con la mercancía que Argen escondía con 
etiquetas tontas.

Argenesis se acercó, sentenciando a su hermano  con la mirada, señalándolo con un
dedo, amenazándolo en un susurro.

La somnolencia de Cory fue desapareciendo al escuchar la voz de Regulus. Había estado  esperándolo  bastante  tiempo  hasta  que apareciera. No estaba  en  condiciones adecuadas como le hubiera gustado, pero la desesperación que llevaba dentro, como un órgano  más, uno  que  estaba  matándolo  dolorosamente, le  pico  tan  fuerte  que  lo  obligo  a 
levantar el rostro hasta Regulus.

—Has envejecido, anciano —le dijo con voz ronca, apretando los ojos, enfocando su mirada sobre el rostro del traficante Nefilim—. Quizá sea tu barba descuidada y tus parpados caídos los que te dan esa imagen de momia.

—Eres… —protestó Regulus enfadado. Empuñó su mano, dejándola caer sobre la mesa con furia. Gruñó y vio con detenida atención al chico. Observó la sonrisa que se esforzaba en dibujársele en el rostro, vio como lentamente aquella curva de sus labios se torcía, y Cory luchaba por mantener la sonrisa hasta que no pudo más y volvió a quebrarse,
agachando la cabeza, mostrándole únicamente la mata de tormenta negra que tenía por
cabello—. Apestas —fue lo único que le pudo decir al contener su enojo por haberlo llamado anciano—. Ahora, dime ¿qué es lo que estás buscando?

—Lágrimas de la muerte —respondió sin levantar la mirada.

—¡No! —interrumpió Argenesis, golpeando la  mesa con ambas manos, haciéndola
temblar—, ¡largate de mí taberna ahora mismo niño!

Regulus sujetó a su hermano de un brazo para tranquilizarlo. Le lanzó una mirada de
advertencia y le pidió que los dejara a solas. Argenesis tomó el tarro vacío, marchándose,
de regreso a la barra.

—Puedes decirme más, creo que estoy interesado en lo que tienes que contarme.

—¿Tienes o no? —Cory levantó la mirada hasta Regulus. Sus ojos se encontraron. Regulus sonreía con orgullo.

—Tiene un alto precio.

—El precio no me importa, pagaré lo que sea.

—De acuerdo —dijo con tono cantarín—, pero una vez en el infierno no te aseguro tu
regreso.

—Ese ya será mi problema.

—Bien, solo no digas que no te lo advertí. —El traficante buscó en el bolso interno de
su gabardina verde oscura. Algunos objetos hicieron ruido—. No pensarás que las traigo
aquí conmigo, ¿verdad? Solo un novato cargaría con su mercancía a todas partes, necesito una garantía antes de entregar el producto, no soy tonto.

—Y yo soy uno de tus mejores clientes, así que qué otra garantía quieres.

—El pago, obviamente —respondió de inmediato—. Los Nefilim como yo, avariciosos,
necesitamos el pago inmediato antes de proporcionar el producto.

Cory se agachó para tomar una mochila que había estado cuidando con celos, como un
dragón  cuida  a  su oro. Subió  el  bolso, abriéndolo  frente a  Regulus, mostrándole  joyas,
diamantes y oro. Los ojos de Regulus brillaron, incluso más que los diamantes que Cory
le había mostrado.

—Además de eso, quiero otra cosa.

—Habla rápido y sin rodeos.

—Ya veo —la apasionada voz del traficante se intensificó, pero logró hablarle a Cory 
en un susurró para que Argenesis no escuchara lo que le diría—. He escuchado que tus
padres son los tesoreros de las Familias Reales.

—No son mis verdaderos padres.

—Como sea  —dijo sin importancia—. Ellos han guardado un huevo de Fabergé, lo 
quiero.

Cory vació el contenido de la mochila sobre la mesa hasta que revelo que en el interior
se encontraba ese objeto.

—¿Algo más que quieras? 

—Casualmente aquí tengo un frasco con lágrimas de la muerte —se puso de pie y fue
en dirección a la barra—. Fue una buena idea beber sangre de Cerbero —le confesó a su
hermano, quien negaba  con la cabeza sin saber  por qué Regulus quería ese objeto—. 
Dame el frasco.

Argenesis recorrió las botellas de la repisa, sacando del interior un frasco transparente con liquido hasta la mitad, igual de transparente que el agua. Sobre el líquido y dentro
del frasco, flotaba una bruma espesa de color negro. Regulus se lo arrebató de las manos
a su hermano al tiempo que Argenesis lo ponía a su alcance.

Volvió  a  recorrer  la taberna, sentándose frente  a Cory. Le dio las Lágrimas de la
Muerte en sus manos. Regulus extendió sus brazos hasta el huevo de Fabergé, pero Cory 
lo tomó antes de que Regulus lo hiciera.

—¿Qué ocurre? —preguntó Regulus con sus manos sobre el objeto que Cory sostenía
ferozmente—. A caso no me tienes confianza.

—Todos sabemos que no eres de confianza —respondió con tono mordaz—. Pero no estoy cuestionando tu confianza, quiero algo más.

—Dilo ahora, en poco vendrá la Corte de las Rosas a buscarte en este lugar, si no nos
apuramos, nos detendrán a los dos —le dijo sabiendo lo que iba a ocurrir debido al efecto
de la Sangre de Cerbero, que al beberla le proporcionaba un vistazo al futuro, un futuro
que no podía ser afectado por ninguna habilidad.

—Quiero un mapa del infierno con la ubicación de los demonios que pueden hacer pactos poderos, incluso que pueden traer a un Nefilim de la muerte.

—No sé qué quieres hacer, pero no tenemos tiempo —hurgó de nuevo en su gabardina
y saco un mapa hecho bola, lanzándole al rostro a Cory para que soltara el huevo de Fabergé. Cory  alcanzó  el  papel  en el  aire  mientras  Regulus metía el  huevo  a  la  mochila,
cerrándola para no volver a ser abierta—. Esos demonios te querrán hacer pedazos, pero
ese ya no es mi asunto.

Cory metió el mapa a su bolso junto con las Lágrimas de la muerte.

Se escucharon golpes en  la puerta, llamando al  dueño, pidiéndole que  abriera. Eran
Heraldos de la Corte de las Rosas, buscando a Cory Veleno, acusado de traición a su especie por evitar que interrogaran a Romeo Rosales.

Regulus se puso de pie, jalando al muchacho hasta el interior de la taberna, atravesando una puerta que al cerrarse se había camuflado con el entorno, como si nunca hubiera estado ahí. Los Heraldos entraron a la fuerza y solo encontraron a Argenesis, saludándolos con una amplia sonrisa.

—¿Algo de beber muchachos? La casa invita.
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EPÍLOGO
NO HAY RETORNO

Regulus le  había  explicado  cómo usar  las Lágrimas de  la  Muerte. Después de que
abrió el portal, siguió el mapa que también le había pedido al traficante. Ahora estaba en
el terreno de uno de los demonios más poderosos del infierno. Los Nefilim tenían acceso
directo al trato con los demonios, al menos si sabías como llegar a su residencia infernal.
Las brujas y los humanos que experimentaban con estos seres, tenían que esperar la hora, el día y la fase lunar para poder realizar la invocación del demonio, al menos eso hacían cuando las puertas del infierno estaban abiertas para todo tipo de seres, antes de 
que Lucifer desapareciera del infierno.

Atravesó  un río de sangre, el que  el  mapa señalaba  al  este del infierno. Frente  a él
había un puente hecho de huesos y cráneos humanos. Los huesos, que formaban la conexión  de un lugar a otro, crujieron  bajo sus pies. El puente  estaba cayendo detrás de él 
mientras avanzaba. Estaba entrando en una trampa infernal, sin retorno.

Al llegar al otro lado del río, el frío que había sentido anteriormente desapareció. El 
lugar era cálido y oscuro. Frente a él se levantaba una puerta de cristal negro, sobre ella 
un escandaloso cielo carmesí, con nubes más oscuras arremolinándose. Caminó hasta la
puerta, que era la única frente a él, sin paredes a sus costados que la sostuvieran.

Atravesó el velo lechoso después de abrir la puerta. Se encontraba en un pasillo con 
muros transparentes que  mostraban  las penitenciarías, donde estaban encerradas las
almas de los últimos pecadores que le quedaban, de las que se alimentaría dentro de poco. Sus  huestes infernales torturaban a estás almas perversas y crueles. Desde la sede 
del  Rey demonio, al  que  estaba visitando, observó  que la sangre  del río  brotaba desde
una sima gigante, más allá de las trenas infernales.

Para cuando se dio cuenta, un ser encorvado que le llegaba a la altura de las piernas
caminaba por delante de él, guiándolo por el largo pasillo hasta otra puerta. Al abrirla,
una gran sala de lujuria y gula se le presentaba como tentación. Mujeres y hombres estaban revolcándose entre sabanas doradas y aguas cristalinas. El monstruillo que lo estaba guiando le clavó la mirada con malicia y tentación.

Cory miró a sus costados, viendo las bajezas en las que anteriormente disfrutaba enredarse, pero ahora no tenía el tiempo para eso, su deseo ya no era ese, había cambiado
por completo. El monstruillo volvió a reír con un sonido ahogado, como si estuviera atragantándose con su propia saliva.

Los muros de la gran sala demoniaca eran de mármol negro. Mesas largas con manteles de oro cubrían los muebles que estaban atiborrados de diferentes frutos. Un hombre,
no más alto que Cory ni menos apuesto tomó una granada de un frutero de plata, mirando al Nefilim con tentación. Mientras el sujeto caminaba, se fue transformando en una 
mujer de cabello largo y castaño, ojos almendrados y labios carnosos. Su piel era morena 
y vestía  un largo  quitón  escotado  de  la  espalda  y los costados, mostrando  sus esbeltas
piernas. Miró a Cory y lo llamó con su dedo índice. Le sonrió y se llevó la fruta a la boca.
Cory parpadeó, espantando la imagen de la mujer que tenía en frente.

—No es real —susurró.
Nuevamente el  demonillo  que  lo  estaba guiando  se carcajeó  con  burla.  Para  cuando
volvió a dirigir su mirada hacia la mujer que había visto, esta había sido suplantada por 
un demonio  súcubo. Era  un demonio  hembra con  la piel  morada oscuro, su  cabello  era 
como matas de ornamenta seco, quebradizo al tacto. Le mostró una amplia sonrisa, relamiendo sus labios con una lengua negra, escurriéndole baba verduzca. Caminó desnuda hacia un grupo de íncubos que estaban entre una tela de seda. Eran del mismo color
que el demonio súcubo, a diferencia de ella, estos tenían el cabello negro, como virutas de 
madera. Las personas que había visto anteriormente habían desaparecido o regresado a
su forma natural.

—
Sígueme por aquí —lo llamó el monstruillo con su dedo índice. Ahora tenía un semblante molesto—. No muchos pasan de esta sala —le explicó malhumorado.

—He venido por asuntos más importantes —respondió Cory, mirándolo con repugnancia hacia abajo.

—No te he preguntado a que has venido —contestó dándose la vuelta, caminando hasta  un umbral  que desprendía  una cascada de  niebla—. De igual  manera  no saldrás  de
este lugar —la burla en el espécimen que lo guiaba había regresado, sus hombros subían
y bajaban con cada carcajada—. Por aquí, niño —le hizo un ademan con la mano, pidiéndole que atravesara el portal hacia la sala del trono infernal.

Cory irguió su espalda y continúo caminando, pasando por un lado de la criatura de 
ojos grandes y saltones, aquel color anaranjado del demonio que le indicaba la entrada al
salón infernal, jamás los había visto en ningún otro lado. Se trataba de un demonio Nebo, anunciadores de orden inferior en la cadena demoniaca; eran fieles sirvientes de Reyes y Príncipes infernales.

El Nefilim atravesó la cascada humeante, llegando a una sala más amplia que la anterior. al fondo, en medio del muro, se alzaba un trono de oro, cubierto de diamantes y
piedras preciosas. «Regulus cargaría ese trono sin pensarlo dos veces», se dijo para sus
adentro Cory. Había una escalinata casi desde  el centro de  la sala hasta la cima  del
trono.

Quien estaba sentado en el trono infernal era un hombre en su adultez. Portaba una
corona bien puesta en su cabeza, cubriéndole el cabello negro. Sus ojos amarillos relucían
más en la oscuridad de sus aposentos que bajo cualquier luz. Pareció hacer una mueca y
un ademán para que sus más fieles y cercanos esclavos se arrodillaran al inicio de la escalinata cubierta de granito de oro.

El  Rey demonio  habló, pero Cory  no pareció entender ni una sola palabra de  la  que 
había dicho. El demonio volvió a hablar, su voz era estruendosa, ronca y fuerte. Las palabras en el idioma daimonikó se perdieron en los ecos que rebotaban en cada uno de los
muros.

—Habla claro, demonio —habló Cory parándose al inicio de la escalinata, en medio de
los dos demonios a merced del demonio.

—Veo que has podido traspasar la sala de la perdición.

—He visto mejores lugares que ese —respondió con voz mordaz.

—No muchos humanos han podido traspasarlo —volvió a hablar, y esta vez su voz era 
normal y entendible.

—Sí, no soy un humano, soy un Nefilim.

—Más corruptibles aún —profirió, acomodándose en su trono—. ¿Qué es lo que quieres?

—Trae de regreso una esencia Nefilim del otro lado —ordenó Cory sin tapujos.

—Nefilim idiota —se burló el demonio—, para un Nefilim no hay retorno.

—Paimón, ¿en realidad eres un Rey Infernal? —cuestionó el Nefilim.

Paimón le lanzó un gesto iracundo y molesto. Se puso de pie, abandonando su trono.
Descendió por la escalinata; su capa negra de terciopelo se arrastraba metros de él.

—Lo soy —dijo parándose frente al Nefilim. era más alto que él y con expresiones más
marcadas—. Pero nadie debe de traer a un Nefilim del otro lado.

—Debes hacerlo  —volvió  a  decirle sin cambiar  su semblante serio  y decidido—. Te
puedo dar lo que quieras.

—¿Qué puede  tener  un Nefilim  que un demonio  quiera? —siseó, desprendiendo  un
aliento agrió y rancio que penetro en el aire que rodeaba a Cory.

—Sangre —dijo—, puedes alimentarte de mi sangre siempre que quieras.

Paimón levantó su mano a la altura de su pecho, pidiéndole a Cory que depositara la
suya sobre la de él. El Rey Infernal cerró los ojos, analizando al Nefilim.

—Ni siquiera eres un Nefilim puro, tu sangre esta mezclada con una Furia —dijo sin 
soltarle la mano—. Descendiente de la Matriarca Lilith Veleno, de la raza de las Furias.
Hijo de Ramsés y Circe, mente bloqueada —siguió  hablando haciendo  una mueca, tratando de adentrarse más en la mente de Cory—. Puedo sentir un dolor profundo… Evan.

Soltó la mano de Cory con  asco, dándose vuelta,  subiendo unos peldaños. No estaba 
interesado en nada que el Nefilim pudiera ofrecerle.

—Entonces no puedes hacerlo —se atrevió a decir Cory con un tono de voz casi de burla.

—Ya otros me dijeron que vendrías, a los demás les ofreciste tu existencia, ¿por qué a
mí no?

—Si los otros que están por debajo de ti no la quisieron, no creo que tú la quieras, no
tendría ningún valor, sin alma no te sirvo de nada.

—Muy listo.

—Pero estas obligado a obedecer y a hacer un trato conmigo —su voz sonó más autoritaria, haciendo enfadar al demonio.

El demonio se dio vuelta, clavándole la mirada, ordenando a sus sirvientes, llamados
Labal y Abalim, que lo detuvieran. Los dos servidores del demonio se quedaron estáticos,
sin obedecer a su Rey.

—Desaparezcan de aquí ahora mismo —les ordenó Cory.

Ambos sirvientes se pusieron de  pie, mirando con  suplica  a  Paimón. Parecía  que  el 
demonio no tenía poder sobre ellos.

—¿Qué hacen? —rugió a sus lacayos. Sintió que algo en la palma de su mano le quemaba, como si estuviera sosteniendo un trozo de metal caliente—. ¿Qué has hecho?

Los fieles de Paimón desaparecieron. No habría testigos de lo que Cory estaba a punto
de hacer.

—No podía venir a este lugar sin ningún tipo de defensa —comenzó a hablar Cory con 
un tono más seguro, sabiendo que lo que había hecho estaba funcionando—. Sabía que no
podía hacer esto a  los primeros demonios que visité, no tenían el poder necesario para
hacerlo, veo que  tú tampoco puede  hacer lo que te pido, pero al menos puedo hacer un
trato.

—Nunca he dicho que no se pueda, he dicho que no se debe de hacer —habló el demonio con la verdad, obedeciendo al sello que Cory le había estampado en la palma de su
mano.

Cory levantó su mano. Estaba ensangrentada. Antes de haber entrado a los aposentos
de Paimón, recordó lo que Regulus le dijo después de haber escapado de la Copa del Loco.
«Los demonios te trataran de engañar, todos son igual. Al principio se divertirán contigo, hablarán demasiado, incluso te  harán creer  que pueden  ser amistosos, pero no te
dejes engañar. Detrás del mapa están los sellos a los que obedecerán hasta los mismos
Reyes infernales. No pueden resistirse al sello  que los obliga a responderte cualquier
cosa que quieras saber, incluso puedes obligarlos a usar su poder para que hagan lo que 
tú les pidas, no pondrán resistencia.

—El  sello  te  obliga  a  obedecerme —dijo Cory, mostrándole el  sello que  tenía en  la
palma de su mano—. Paimón, Rey Infernal del este del infierno, te ordeno cumplas con
mi voluntad, en esta fecha y en esta hora, viaja a través de los planos esenciales y trae de
regreso la esencia de Evan Windercost, regresa su cuerpo a la normalidad, hazlo porque
yo, Cory Veleno te lo ordenó.

El  demonio  cayó de  rodillas, carcajeándose a  más no  poder. Su mirada  amarilla  se 
iluminó, convirtiéndose en su verdadera forma. Las orejas se hicieron más puntiagudas,
su piel se hizo blanca como el papel, abandonando el bronceado que lo caracterizaba. Su 
cabello creció cayéndole por los hombros y espalda; sus labios se hicieron más delgados,
formando una fina línea de disgusto. Su cuerpo se hizo más alto de lo que ya era.

Se puso de pie, levantándose unos metros por encima de Cory.

—Lo haré —le dijo el demonio con su voz estruendosa—, pero tienes que pagar el precio.

—Lo  que  quieras —respondió Cory  sin  menguar  en  su  deseo—. Solo  pídelo y has lo
que te he ordenado.

—Quiero tu habilidad siniestra —dijo levantando el mentón con arrogancia—, dámela 
ahora y me encargaré de intentar traer a tu amigo de regreso.

—Es tuya solo si lo regresas a mi lado —respondió po